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CAPITULO XXL 

J 

‘ í 

Persecución de la herejía, --Cisma de los DonaUstas. — Controversia 
arriana, — Desquiciamiento de la Iglesia y del Estado hajo Constan- 
tino y sus hijos. — Tolerancia del Paganismo. 

Consagró el clero agradecido , con sus aplausos , la menooria de un 
príncipe que halagó sus pasiones y engrandeció sus intereses. Franqueó- 
le Constantino seguridad, riqueza , timbres y venganza ; y conceptuóse 
el sostenimiento de la fe ortodoja como el deber mas sagrado y trascen- 
dental del majistrado civil. El edicto de Milán , la ejecutoria de la toleran- 
cia, habia confirmado á todo individuo del mundo romano el arbitrio de 
escojer y profesar su propia relijion ; mas quebrantóse luego aquel privi- 
lejio inestimable, pues al enterarse de la verdad, embebió también el em- 
perador las máximas de la persecución , y las sectas desavenidas con la 
Iglesia católica quedaron oprimidas y acosadas con el triunfo del Cristia- 
nismo. Constantino luego vino á creer que el hereje osadamente disputa- 
dor contra sus opiniones , ú opuesto á sus mandatos , era reo de la per- 
tinacia mas criminal y disparatada, y que acudiendo oportunamente con 
moderado rigor , se rescataria á los cuitados de la continjencia de su con- 
denación sempiterna. Procedióse sin demora á la esclusion de todo minis- 
tro y doctor de las congregaciones descarriadas de la menor participa- 
ción en los galardones é inmunidades que otorgaba tan colmadamente el 
emperador al clero lejítimo. Mas como los rehacios podian aun subsistir 
arrinconadamente huyendo del ceño imperial, acompañó á la conquista 
del Oriente un edicto anunciador de su esterminio (1). Tras un preámbu- 
lo acalorado y denigrativo , prohíbe absolutamente Constantino las jun- 
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tas de los herejes , y confisca sus fincas para el uso de la renta ó de la 
iglesia católica. Parece que las sectas adonde se asestaban los rigores im- 
periales eran la de Paulo Samosata y sus allegados ; la de los Montañis- 
tas de Frijia, que tenian en planta una serie de profecías entusiastas; 
los Nomianos , que desaforadamente desechaban la eficacia temporal del 
arrepentimiento ; tos Marcionitas y Valentinianos , bajo cuyas banderas 
predominantes se habían ido sucesivamente alistando los varios Gnósti- 
cos de Asia y de EjiptO; y quizás los Maniqueos, recienportadores de otra 
teolojía mas enmarañada de la Persia para entretejerla en la cristiana (2). 
Llevó adelante el intento con tesón , y logró esterminar hasta el nombre, 
ó á lo menos atajar los progresos de aquellos odiosos herejes. Copiáronse 
algunas disposiciones penales de los edictos de Diocleciano , y este jénero 
I de persuasiva merecía el aplauso de los mismos obispos que habian espe- 

rimentado las violencias de la opresión, clamando entonces por los dere- 
chos de la humanidad. Medían sin embargo dos circunstancias, que , si 
bien materiales, están probando que el ánimo de Constantino aun no es- 
taba absolutamente estragado con el ansia de la devoción. Antes de con- 
denar á los Maniqueos y á sus sectas allegadas , acordó enterarse esmera- 
damente de la calidad de sos principios relijiosos. Desconfiando de la im- 
parcialidad de sus consejeros eclesiásticos , dió este delicado encargo á un 
majistrado civil , cuya sabiduría y comedimiento le merecían justo apre- 
cio , mas cuya venalidad probablemente ignoraba (5). Convencióse lue- 
go el emperador de que babia vedado atropelladamente la fe ortodoja y 
la moralidad ejemplar de los Novacianos, quienes discordaban con la Igle- 
sia sobre ciertos puntos de disciplina que quizás no influían esencialmén, 

I te para la salvación. Eximiólos , por un edicto particular , de las penas je- 

nerales de la ley (4), les permitió la construcción de una iglesia en Cons- 
tantinopla , respetó los milagros de sus santos , convidó á su obispo Ace- 
sio al concilio de Nicea, y ridiculizó halagüeñamente su angustioso insti- 
tuto con una chanzoneta , que , de boca de un soberano , debió recibirse 
con agasajo y agradecimiento (5). 

Las quejas y reconvenciones mutuas que asaltaron el solio de Constan- 
tino al punto que con la muerte de Majencio avasalló el Africa mal po- 
; dian edificar el ánimo de un reciencon vertido ( A. 31 2). Pasmóse al enten- 

^ der que las provincias de aquel dilatado pais, desde el confin de Cirene 

hasta las columnas de Hércules , ardian en discordias relijiosas (6). El 
, móvil de la desavenencia estribaba en una elección doble de la iglesia de 

Cartago , la segunda en jerarquía y opulencia de los tronos eclesiásticos 
de Occidente. Eran Ceciliano y Mayorino los primados contrapuestos del 
I Africa, y la muerte del segundo franqueó luego su lugar á Donato, quien, 

ij por su mayor capacidad y sus virtudes aparentes , era la columna de su 

; partido. La ventaja que cabía á Ceciliano por la anterioridad de su con- 

I : 

■. ! 
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sflgvíMíiou sG siuonsidíibft con el atrop6ll3inÍGnto ilegal , o a lo menos inde- 
coroso, con que se verificó, sin esperar la llegada de los obispos de Nu- 
midia. La autoridad de aquellos obispos , qué en número de setenta con- 
denaron á Ceciliano y consagraron á Mayorino , mengua con el borron 
de muchos de sus individuos , tildados de amaños mujeriles y asonadas 
que se achacaban al concilio numídico (7). Los obispos encontrados afir- 
maban , con el mismo enardecimiento y tenacidad , que sus contrarios 
quedaron inhábiles, ó á lo menos tiznados. con el horrendo delito de en- 
tregar la Sagrada Escritura á los satélites de Diocleciano. Infiérese funda- 
damente de sus niutuos cargos y de la historia de aquel embrollo tenebro- 
so, que la última persecución habia enconado- el fervor, sin enmendar 
las costumbres délos Cristianos de Africa. No cabia imparcialidad en los 
juzgados de aquella iglesia desavenida, pues ventilóse la controversia an- 
te cinco tribunales sucesivos , nombrados por el emperador , y toda la 
causa, desde la primera demanda hasta la sentencia final , duró mas de 
tres años. Hízose rigurosa averiguación por el vicario pretoriano y el pro- 
cónsul de Africa ; la cual , así como el informe de dos visitadores episco- 
pales enviados á Cartago , los decretos de los concilios de Roma y de Ar- 
les , y el juicio supremo del mismo Constantino en su consistorio sagrado, 
todo fué favorable á la parte de Ceciliano , quien quedó unánimemente 
reconocido por las autoridades civiles y eclesiásticas como el verdadero y 
lejítimo primado de Africa. Pusiéronse honores y haberes de la iglesia en 
manos de sus obispos sufragáneos , y fué violento á Constantino el con- 
tentarse por castigo con el destierro de los caudillos de la facción Dona- 
tista. Examinóse su causa con esmero, y así pudo sentenciarse justifica- 
damente; mas acaso no carecía de fundamento la queja de que el empe- 
rador adolecía de credulidad con las asechanzas de su íntimo Osio ; y ca- 
be que la alevosía y el cohecho acarreasen la condenación del inocente, ó 
agravasen la pena del reo ; mas aquel acto de sinrazón, si zanjó una con- 
tienda incómoda , podrá contarse entre los daños pasajeros de un réjimen 
despótico , que ni se esperimentan ni se recuerdan en la posteridad. 

Mas este incidente, de tan poco bulto que apenas debiera tener cabida 
en la historia, abortó un cisma ruidoso (A. 515 ), que plagó por roas de 
tres siglos las provincias de Africa , y vino á fenecer tan solo con el pro- 
pio Cristianismo. El zelo de libertad y fanatismo enardecía á los Donatis- 
tas para desentenderse de la obediencia á los usurpadores , contra cuya 
elección seguían batallando , y cuya potestad espiritual les negaban. Es- 
cluidos de toda comunión civil y relijiosa con el jénero humano , secuaz 
del bando impío de Ceciliano y de los traidores que lo consagraron , lo 
escomulgaban todo denodadamente. Afirmaban confiada y engreidamente 
que se habia interrumpido la sucesión apostólica ; que todos los obispos 
de Europa y Asia adolecían del contajioso cisma , y que las prerogativas 
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de la Iglesia católica estaban vinculadas en la parte selecta de los creyen- 
tes africanos , que únicamente habian conservado la integridad de su fe 
y su disciplina. Corroboraban tan estremada teoría con la conducta inas 
desapiadada. En habiendo á las manos un convertido , aun de las pro- 
vincias remotas del Oriente , repetían esmeradamente los sagrados ritos 
del bautismo (8) y demás órdenes , por cuanto hollaban lá validez de las 
que habian recibido de mano de los herejes ó cismáticos. Obispos,' vír- 
jenes y hasta niños inocentes , tenian' que allanarsé á una penitencia pú- 
blica antes que se les admitiera á la comunión de los Donatistas. En 
posesionándose de una iglesia usada por sus contrarios católicos, allá 
purificaban el profanado edificio con el mismo ahinco que pudiera reque- 
rir un teniiplo de ídolos. Lavaban el pavimento , raspaban las paredes, 
quemaban el altar que solía ser de madera , derretían las alhajas consa- 
gradas, daban la sacrosanta Eucaristía á los perros , con cuantas circuns- 
tancias de vilipendio pudieran enconar el rencor de las facciones relijio- 
sas (9). En medio de aversión tan irreconciliable j entrambos partidos, ya 
revueltos , ya desviados en todas las ciudades de Africa, tenían el mismo 
idioma. y costumbres-, el mismo celo y enseñanza , la misma fe y el pro- 
pio culto. Proscritos porcias potestades civil y eclesiástica del imperio, ' 
conservábanse los Donatistas en varias provincias, en particular laNumi- 
dia , en número mas crecido ; y hasta cuatrocientos obispos reconocían la 
jurisdicción de su primado. Masía recia condición de la secta se cebaba 
en sus propias entrañas , y así el regazo de su iglesia cismática se desgar- 
raba con desavenencias intestinas; La cuarta parte de los obispos Donatis- 


tas. següian las banderas independientes de los Maximianistas ; y la senda 
angosta y solitaria que sus primeros caudillos habian ido abriendo seguía 
desviándose dé la sociedad' jeneral del mundo.' Hasta la secta casi invisi- 
ble de los Rogacianos afirmaba sin sonrojarse que cuando Cristo vinie- 
ra á juzgar vivos y muertos , hallaría su verdadera relijion arrinconada 
en únas cuantas aldehuelas desconocidas de la Máuritania Cesárea (10). 

Quedó el cisma de los Donatistas ceñido al Africa , pero el estrago mas 
crecido de la controversia trinitaria fué cuudiefado por todos los ámbitos 
del mundo cristiano. La primera' fúé una contienda accidental , movida 
por abusos de independencia ; la segunda era una lid recóndita y miste- 
riosa , dimanada del abuso de la filosofía. Desde el tiempo de Constantino 
hasta el de Clodoveo y Teodorico , los intereses temporales de Romanos 
y de Bárbaros se barajaban en gran manera con las contiendas teolójicas 
del Arrianismo ; bien 'podrá por tanto el historiador descorrer el velo 
del santuario decorosamente , y eslabonar los progresos del entendimien- 
to y de la fe, del error y del alucinamiénto”,’ desde la escuela de Platón 

hasta la decadencia y ruina del imperio. ^ 

El mimen de Platón , imptiesto pór sus' propias meditaciones, ó por las 
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tradiciones de los sacerdotes de Ejipto (H ) , se aventuró á esplorar la 
naturaleza misteriosa de la Divinidad. Al encumbrar sus potencias á la 
contemplación del primer existente de suyo , causa imprescindible del 
universo , el sabio Ateniense quedó imposibilitado de concebir cómo la 
sencilla unidad de su esencia podía abarcar la infinita variedad de ideas 
distintas y sucesivas que componen el modelo del mundo intelectual : 
cómo un Sér puramente incorpóreo pudiera ejecutar aquel modelo per- 
fecto y amoldar con mano plástica el cáos áspero é independiente. Des- 
esperanzado de desenmarañar tamaño piélago de escollos , que siem- 
pre ha de burlar los escasos alcances humanos, arrojóse Platón á concep- 
tuar la naturaleza divina bajo tres modificaciones diversas ; la causa pri- 
mera , la razón ó el Lagos, y el alma ó espíritu del universo. A veces su 
fantasía poética apersonaba y animaba aquellas abstracciones metafísicas: 
los tres principios árquicos ú orijinales se figuraban como tres dioses en 
el sistema platónico, enlazados mutuamente por una jeneracion misteriosa 
é inefable ; y conceptuábase particularmente el Logos bajo la índole mas 
avenible de Hijo del Padre Eterno , y Criador y Gobernador del mundo. 
Tales parece que venían a ser las doctrina’» recónditas que muy reserva- 
damente se estaban secreteando en los pensiles de la Academia , y que, 
según los discípulos mas modernos de Platón {a ) , no se acababan de en- 
tender sino con un estudio muy asiduo de treinta años (12). 

Fueron las armas de los Macedonios derramando por el Asia y el Ejip- 
to el idioma y la literatura griega ; y el sistema teolójico de Platón vino 
á enseñarse mas desembozadamente , y quizás con mejoras , en la decan 
tada escuela de Alejandría (1.5). Brindaron los Tolomeos á los Judíos con 
el establecimiento de una colonia crecida en su nueva capital (14). Mien- 
tras la nación en globo seguia practicando sus ceremonias legales, y dedi- 
cándose á su ganancioso comercio, algún Hebreo mas fino se engo’lfaba dé 
por vida en contemplaciones relijiosas y filosóficas (15). Cultivaron v abn 

1» Judíos el sistema teolójico del sabio Atóense 'pirdLírS; 
miento nacional se hubiera mortificado con la confesión llana de su pri- 
mitiva pobreza , y allá contaban denodadamente , como herencia sagrada 
de sus antepasados , el oro y pedrerías de que últimamente habían de- 
fraudado a sus dueños ejipcios. Un siglo antes del nacimiento de Cristo 
sa 10 á luz un tratado filosófico que está á las claras manifestando el estilé 

y los conceptos de la escuela de Platón délos Judíos Alejandrinos y se 
recibió unánimemente como reliquia preciada y jenuina de la sabiduría 
inspirada de balomon (16). Hermandad semejante de la fe mosaica y la 
filosofía griega asoma en las obras de Filón , compuestas la mayor parte 
bajo e remado de Augusto (17). Podía el alma toda material del unC- 
so (18) lastimar la relijiosidad de los Hebreos , pero aplicaban el concep- 

del roGos al Jehovah de Moisés y de los patriarcas , y el Hijo de Dio^s 
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liabitó la tierra bajo apariencia visible , y aun humana, para desempe- 
ñar aquellas faenas tan familiares que parecen incompatibles con la natu- 
raleza y los atributos de la Causa Universal (19). 

La elocuencia de Platón , el nombre de Salomón , la autoridad de la 
escuela de Alejandría y el consentimiento de Judíos y Griegos , eran in- 
suficientes para plantear una doctrina misteriosa y verdadera que pudie- 
ra agradar , mas no convencer á la racionalidad despejada (A. 97). Solo 
un profeta ó apóstol inspirado por la Divinidad alcanzará á dominar la fe 
del linaje humano ; y la teolojía de Platón viniera á quedar para siempre 
confundida con las visiones filosóficas de la Academia , del Pórtico li del 
Liceo , á no confirmarse el nombre y atributos del Logos con la pluma ce- 
lestial del postrero y mas sublime Evanjelista (20). La Revelación Cristia- 
na ,^que llegó á consumarse bajo el reinado de Nerva, patentizó al mun- 
do el asombroso arcano de que el locos , que estaba desde el principio 
con Dios y era Dios , que lo hizo todo , y para quien todo fué hecho , se 
encarnó en la persona de Jesús de Nazaret, nació de una vírjen y pade- 
ció muerte en la cruz. Además del intento jeneral de fundar sobre perpetua 
basa los realces divinos de Jesucristo, los escritores eclesiásticos mas an- 
tiguos y respetables atribuyen al teólogo evanjélico el ánimo especial de 
confutar las dos herejías opuestas que trastornaron la paz de la iglesia 
primitiva (2t). I. La fe délos Ebionitas (22) , y quizá de los Nazare- 
nos (23) , era tosca é incompleta. Reverenciaban á Jesús como sumo pro- 
feta , dotado de virtud y poderío sobrenatural ; aplicando á su persona y 
reino venidero todas las predicciones de los oráculos hebreos relativas al 
reino espiritual y sempiterno del prometido Mesías (24). Alguno venia á 
confesarle su nacimiento de una vírjen , pero todos obstinadamente rev 
chazaban su existencia anterior y las perfecciones divinas del Logos ó Hi- 
jo de Dios, que tan terminantemente se definen en el Evanjeüo de san 
Juan. Como medio siglo después, los Ebionitas , cuyos errores menciona 
Justino Mártir con menos severidad de lo que al parecer merecen (25) , 
componían una escasa porción del gremio cristiano. II. Los Gnósticos" 
señalados con el sobrenombre de Docetes, pararon en el estremo opues- 
to, y al dar por sentada la naturaleza divina de Cristo, estaban manifes- 
tando su parte humana. Alumnos de la escuela de Platón , avezados al 
concepto sublime del Logos , conceptuaron desde luego que el brillantí- 
simo Eon, ó Emanación de la Divinidad podia revestirse de todo el es- 
terior, de la apariencia visible de un mortal (26); mas se empeñaban va- 
namente en que las imperfecciones de la materia son incompatibles con la 
pureza de una sustancia celeste. Humeaba todavía la sangre de Cristo en 
el monte Calvario , cuando allá los Docetes soñaron una suposición tan 
impía como disparatada de que, en vez de salir de las entrañas de una 
Virjen (27) , habíase apeado por las orillas del Jordán en forma ya per- 
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fectamente varonil ; que habia embelesado los sentidos de sns enemigos 
y de sus discípulos , y que los ministros de Pilátos babian desfogado su 
saña desvalida sobre una estantigua aérea que espiró al parecer en la 
cruz , y resucitó á los tres dias de entre los muertos (28). 

La' sanción divina otorgada por el Apóstol al principio fundamental de 
la teolojia platónica estimuló á los convertidos eruditos del segundo y 
tercer siglo para celebrar y estudiar los escritos del sabio ateniense, que 
así habia portentosa y anticipadamente sacado á luz el sumo descubri- 
miento de la revelación cristiana. Valíanse los católicos (29) , y abusaban 
los herejes (30) del nombre de Platón en apoyo común de la verdad y del 
error ; acudióse á la autoridad de sus agudos comentadores y á la ciencia 
dialéctica para abonar las lejanas consecuencias de sus opiniones y su- 
plir el silencio discreto de los escritores inspirados. Ventilábanse las idén- 
ticas cuestiones sobre la naturaleza, la jeneracion , d deslinde y la igual- 
dad de las tres personas divinas de la misteriosa Triada ó Trinidad (31), 
en Jas escuelas filosóficas y en las cristianas de Alejandría. Un flujo des- 
atinado de curiosidad los arrebataba á esplorar los arcanos del abismo, y 
el orgullo de catedráticos y de oyentes se daba por pagado con la ciencia 
de palabras. Pero el teólogo cristiano mas perspicaz , el mismo grande 
Atanasio , confiesa candorosamente (52) que , en esforzando su entendi- 
miento para cavilar sobre la divinidad del Logas, todos sus violentos co- 
natos se doblegaban sobre sí mismos ; que cuanto mas recapacitaba , me- 
nos entendía , y cuanto mas escribía, menos acertaba á espresar sus con- 
ceptos. A cada paso de esta maleza , tenemos que palpar y reconocer la 
desproporción inapeable de la grandeza del objeto y el alcance humano. 
Allá forcejeamos por ir desviando abstracciones de tiempo , espacio y ma- 
teria que se entretejen en todas las percepciones de nuestro estudio espe- 
rimental; mas en engolfándonos á raciocinar sobre la sustancia infinita y la 
jeneracion espiritual , cuantas veces vamos eslabonando conclusiones po- 
sitivas de un concepto negativo , nos sumimos en lobregueces , perpleji- 
dad y contradicciones inevitables. Como todas estas dificultades dimanan 
del asunto mismo , abruman con el idéntico é insuperable peso al dispu- 
tador filósofo y al teólogo ; mas debemos notar dos circunstancias esen- 
ciales y peculiares que separaban las doctrinas de la Iglesia católica de las 
opiniones de la escuela platónica. 

I. Una sociedad selecta de filósofos, sujetos de educaeion culta y de 
temple indagador , podía ponerse á recapacitar mudamente y á ventilar 
con sosiego , en los jardines de Aténas , ó en la librería Alejandrina, las 
cuestiones recónditas de la ciencia metafísica. Las altas especulaciones 
que ni convencían el entendimiento , ni ajitaban las pasiones de los mis- 
mos Platónicos, quedaban desatendidas por los ociosos, por los atareados, 
y aun por los estudiosos mismos (53) ; mas puesto ya en planta el Logos, 
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como el objeto sagrado de la fe , la esperanza y el culto relijioso de los 
Cristianos , fué abrazado el misterioso sistema por la muchedumbre en las 
provincias del oi'be romano. Cuantos por su edad, sexo ú faenas eran mas 
inhábiles para enterarse, como menos prácticos en el ejercicio de los ra- 
ciocinios abstractos , se afanaban por contemplar la economía de la Na- 
turaleza Divina ; y Tertuliano (54) blasona de que un menestral cristiano 
podia contestar al punto á cuestiones que atascaban á los sabios de la Gre- 
cia. En siendo el asunto tan remoto para nuestros alcances , se hace á la 
verdad de poca monta la diferencia entre el entendimiento sumo y el ínfi- 
mo, y los grados de flaqueza pueden quizás medirse por los de tenacidad 
y confianza dogmática. En vez de tratar semejantes cuestiones como en- 
tretenimientos de horas sobrantes, vinieron á ser negocios formales para 
la vida actual , y de suma trascendencia para la venidera. Una teolojia, 
que era urjentísimo creer, que era impío dudar, y que se hacia peligroso 
y muy aciago equivocar, paró en el tema diario de meditación reservada 
y de conversación popular. La fria indiferencia de la fllosofia tenia que 
enardecerse con el fervor de la devoción , y hasta las metáforas del len- 
guaje corriente sujerian el engaño á los sentidos y á la esperiencia. 
Los Cristianos , que aborrecian la torpe y soez jeneracion de la mitolojía 
griega (35) , se inclinaban á argüir por la aualojía familiar de las rela- 
ciones paterna y filial. La calidad de Hijo parece que llevaba consigo una 
subordinación perpetua al autor voluntario de su existencia (5G) ; mas 
como el acto de la jeneracion , en el sentido mas remontado y espiritual- 
corresponde que traspase las propiedades de una idéntica naturaleza (57), 
no se atrevían á limitar la potestad y la duración al Hijo de un Padre sem- 
piterno y todopoderoso. Ochenta años después de la muerte de Cristo, 
declararon los Cristianos de Bitinia ante el tribunal de Pliuio que lo invo- 
caban como un Dios ; y en todos siglos y paises , se han perpetuado sus 
honores divinos entre las varias sectas que toman el nombre de sus dic. 
cípulos (38). Su entrañable respeto á la memoria de Cristo, y el horror al 
culto profano de todo ente criado , los inclinara á plantear la divinidad 
igual y absoluta del Lagos , si su ascenso veloz al solio celeste no se re- 
primiera con la zozobra de atropellar la unidad y supremacía propias del 
gran Padre de Cristo y del Universo. Aquella suspensión que embargaba 
el ánimo de los Cristianos por ambos caminos opuestos se está viendo 
en los escritos de los teólogos que florecieron tras la edad apostólica , y 
antes delorijen de la controversia Arriana. Acuden con igual confianza á 
su voto católicos y herejes ; y los críticos mas certeros confiesan franca- 
mente que si lograron la dicha de poseer la verdad católica , espresaron 

sus conceptos en términos jenerales , inexactos , y á veces contradicto- 
rios (39). 

11. La primera particularidad que diferenciaba á los Cristianos de los 
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Platónicos era la devoción individual; y la segunda la autoridad de laigle- 
sia. Esforzaban los alumnos de la filosofía los derechos de la libertad in- 
telectual , y su respeto á los dictámenes del maestro era un tributo libe- 
ral y voluntario que ofrecian á la razón superior. Pero los Cristianos cons. 
tituian una sociedad crecida y disciplinada , y leyes y majistrados ejer- 
cían estrecha jurisdicción sobre los fieles. Actos de fe y confesiones enfre- 
naban los estravíos de la fantasía (40) ; la sabiduría pública de los síno- 
dos avasallaba las opiniones privadas ; la jerarquía eclesiástica guiaba la 
autoridad de un teólogo, y los sucesores episcopales de los apóstoles apli- 
caban las censuras de la iglesia á cuantos se desviaban de la creencia or" 
todoja. Pero en época de contiendas relijiosas, todo acto opresivo aumen- 
ta la fuerza elástica del entendimiento, y solian motivos reservados de am- 
bición ó de codicia enardecer el fervor y estimular la pertinacia de los re- 
beldes espirituales. Un argumento metafisico franqueaba campo para con- 
tiendas políticas ; las sutilezas platónicas eran las armas de bandos popu- 
lares , y la distancia que mediaba entre sus temas particulares se ensan- 
chaba con la acrimonia de sus altercados. Mientras las oscuras herejías de 
Praxeas y de Sabelio se empeñaban en equivocar al Padreconel Hijo (41), 
cabia disculpa en el partido católico sobre adherirse con mayores veras en 
la distinción que en la igualdad de las personas divinas ; mas al amai- 
nar la fogosidad de la controversia, y contenidos los progresos de los Sa- 
belianos, que horrorizaban á las iglesias de Roma, de Africa ó de Ejipto, 
empezó á tenderse apaciblemente la oleada de aquella opinión teolójicapor 
el rumbo opuesto , y los doctores mas melindrosos ya no escrupulizaban 
en valerse de voces y definiciones que antes se habian sindicado en boca 
de los contrarios (42). Restablecida la paz y jeneralizado el desahogo á los 
Cristianos , revivió la contienda Trinitaria en el solar antiguo del Plato- 
nismo , en la sabia , opulenta y alborotadora ciudad de Alejandría , y la 
llamarada de la discordia relijiosa voló rápidamente de las escuelas al cle- 
ro, al pueblo, á la provincia y al Oriente. Ventilóse en contiendas ecle- 
siásticas la cuestión abstracta de la eternidad del Logos, trascendió á los 
sermones ; y las opiniones heterodojas (45) de Ario salieron luego á luz 
por su propio zelo y el de sus contrarios. Sus enemigos mas implacables 
reconocieron la sabiduría y la vida irreprensible de aquel presbítero es- 
clarecido, que en una elección anterior , habia manifestado , y tal vez 
luego orillado jenerosamente sus pretensiones á la silla episcopal (44). 
Apropióse el cargo de su juez su mismo competidor Alejandro ; la causa 
reñida se informó ante su propio juzgado ; si al parecer titubeó al princi- 
pio , falló por fin su sentencia definitiva , como regla absoluta de fe (45); 
y c denodado presbítero, que arrostró y resistió á su airado obispo, que- 
0 separado de la comunión de la iglesia. Pero un bando crecido vitoreó 
y sostuvo la osadía de Ario , contando entre sus secuaces inmediatos dos 
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obispos de Ejipto, siete presbíteros , doce diáconos y ( lo que parece casi 
jncreible) setecientas vírjeaes. La mayoría de los obispos de Asia se mos- 
tró parcial y favorecedora de su causa , acaudillando sos disposiciones 
Ensebio de Cesárea , el primer sabio de los prelados cristianos , y luego 
Ensebio de Nicomedia , que se habia granjeado la nombradla de estadis- 
ta , sin desmérecer la de santo. Contrapusiéronse sínodos de Palestina y 
Bitinia á los de Ejipto , y esta disputa teolójica embargó la atención del 
príncipe y del pueblo , y después de seis años (46) (A. 518-325) , se re- 
mitió la decisión á la autoridad suprema del concilio jeneral de Niza. 

Ventilados arriesgadamente los misterios de la fe cristiana en contienda 
pública, es de reparar que el entendimiento humano abarcaba tres diver- 
sos é imperfectos sistemas acerca de la Trinidad Divina , y se sentenció 
que ninguno de ellos , en sentido ortodojo y absoluto , quedaba exento 
de error y de herejía (47). I. Según la primera suposición, que era la de 
Ario y secuaces , reducíase el Logos á una producción dependiente y vo- 
luntaria , compuesta de la nada por la voluntad del Padre. El Hijo, Ha- 
cedor de todo (48), fué enjendrado antes que todos los mundos, de modo 
que el período astronómico mas dilatado podia solo parangonarse á un ins- 
tante volandero para lo estenso de su duración ; mas no era infinita esta 
duración (49) , y hubo un tiempo que precedió á la jeneracion inefable 
del Logos. Traspasó el Padre Todopoderoso su grandioso espíritu á este 
su único Hijo , estampándole el centelleo de su gloria. Imájen patente de 
aquella perfección invisible, vió , á una distancia inconmensurable bajo 
sus plantas, los tronos de arcánjeles mas esplendorosos ; pero resplande- 
ció tan solo con luz refleja ; y , como los hijos de los emperadores roma- 
nos revestidos con los dictados de César y de Augusto (50) , gobierna el 
universo con obediencia á la voluntad de su Padre y Monarca. H. Bajo 
el segundo concepto , poseia el Logos todas las perfecciones inherentes é 
incomunicables, que la relijion y la filosofía colocan en el Dios Supremo. 
Tres entendimientos ó sustancias diversas é infinitas, tres entidades igua- 
les y coeternas , componían la Esencia Divina (51) ; y no podia menos 
de implicar contradicción el que alguna de ellas no haya existido ó que 
cese en ningún tiempo de existir (52). Los patronos de un sistema, que 
planteaba al parecer tres Divinidades independientes , se empeñaban en 
conservar la unidad de la Causa Primera , descollante en el plan y en el 
orden del mundo , con la concordia incesante de su desempeño , y la ar- 
monía esencial de su voluntad. Cabe advertir cierta escasa semejanza de 
esta unidad de acción en las sociedades de hombres , v aun de irraciona- 

1 . I 

les ; pues las causales de sus desavenencias se cifran en la imperfección y 
desigualdad de sus alcances ; pero la omnipotencia, guiada por su infinita 
bondad y sabiduría , no puede menos de valerse de los idénticos medios 
para el logro de los mismos fines. III. Tres séres , que , por la necesidad 
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iiitriíiseca de su existencia , están atesorando todos los atributos divinos 
en sumo grado , eternos en duración ^ infinitos en espacio , íntimamente 
presentes entre sí y con todo el universo, se internan irresistiblemente en 
los ánimos atónitos como uno e idéntico Sér (53] , ^ue en la economía 
de la gracia , así como en la de la naturaleza , ■ puede manifestarse bajo 
formas diferentes , y considerarse por diversos aspectos. En esta suposi- 
ción, una Trinidad efectiva y sustancial viene á reducirse á' trinidad de 
nombres y á modificaciones abstractas que permanecen solamente en el 
entendimiento que la concibe. Ya nó es el Logos persona alguna , sino me- 
ro atributo , y tan solo en sentido figurado cabe el aplicar el dictado de 
Hijo á la razón sempiterna que estaba con Dios, desde el principio, y por 
la cual , no por quien , fué todo hecho. Redúcese la encarnación del Lo- 
^05 á una inspiración sencilla /de la Sabiduría Divina que henehia el alma 
y encaminaba los actos del'hombre Jesús ; y así tras haber jirado por el 
círculo teolójico, estrañamos ver que el Sabeliano acabe donde empezó el 
Ebionita , y que el arcano inesplicable y digno de nuestra adoración hur- 
le nuestros conatos (54). , , 

Si pudieran los obispos del concilio de Nicea (55) < seguir á su salvo los 
dictámenes de su conciencia , mal podían Ario y sus allegados seguir es- 
peranzados con la mayoría de votos á favor de una hipótesis tan opuesta 
á las dos opiniones mas validas del orbe católico. Hiciéronse luego cargo 
los Arrianos de su delicada situación y se cubrieron cuerdamente con 
aquellas virtudes sencillas, que, en el enfurecimiento de las desavenencias 
civiles y relijiosas, por maravilla se practican ni aun se elojian sino por 
el partido endeble. Recomendaban el ejercicio de la moderación y la ca- 
ridad cristiana ; esforzaban la naturaleza inesplicable déla controversia; 
se desentendían del uso ‘de términos ó definiciones que no se hallaban en 
la Escritura , y se avenían con gallardas concesiones á contentar á sus 
contrarios sin desprenderse del conjunto de sus principios. El bando vic- 
torioso recibió todas sus propuestas con altanera desconfianza , y anduvo 
ansiosamente en pos de alguU' distintivo sobresaliente é inconciliable, cuya 
repulsa acarrease á los Arrianos el error. y las consecuencias de la herejía. 
Leyóse públicamente y se rasgó con< vilipendio una carta, en la que su 
padrino Eusebio de Nicomedia confesaba -candorosamente que la admi- 
sión del Homoousion ó Consustancial, voz corriente entre los Platónicos, 
era incompatible con los principios de su sistema teolójico. Abalanzáron- 
se á la coyuntura favorable los obispos , que eran los prohombres, del sí- 
nodo , y según la espresion aguda de Ambrosio .(56) , se vahan de la es- 
pada que la herejía misma había desenvainado para degollar al monstruo 
aborrecido. Quedó decretada la consustaiicialidad del Padre con el Hijo 
en el concilio Niceno , y se admitió luego como artículo fundamental de 
la fe cristiana , por el consentimiento unánime de la iglesia griega, lati- 
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na , oriental y aun protestante. Mas si la misma voz no hubiese servido 
para tiznar á los herejes y para hermanar á los Católicos , no hubiera de^ 
sempeñado el intento de la mayoría , por la cual se incluyó en el credo 
Ortodojo. Dividíase esta mayoría en dos porciones que se distingnian por 
la propensión opuesta á los dictámenés de los Triteistas y de los Sabelia- 
nos; mas como estremos tan encontrados volcaban al parecer los cimien- 
tos de la relijion natural ó de la revelada , se convinieron en despejar re- 
dondamente sus principios, y denegar las consecuencias cabales, pero pe- 
ligrosas, con que pudieran reconvenirles sus antagonistas. El interés de 
la causa común los inclinaba á juntarse y encubrir sus desavenencias; 
mitigóse algún tanto su animosidad con los dictámenes saludables de la 
tolerancia , y se embotaron las contiendas con el uso del misterioso Ho- 
moousion , que cada partido era árbitro de interpretar según cuadrase 
mejor con sus pareceres particulares. El sentido sabeliano, que como me- 
dio siglo antes habia precisado al concilio de Antioquía (57) á vedar este 
decantado vocablo, lo recomendó á cuantos teólogos abrigaban cierto 
afecto parcial y reservado á la Trinidad nominal. Pero los santos predi- 
lectos del tiempo arriano , el denodado Atanasio , el sabio Gregorio Na- 
cianzeno , y las demás columnas de la iglesia que sostenían con tino y 
éxito las doctrinas del concilio Niceno , conceptuaban al parecer la espre- 
sion de sustancia como equivalente de naturaleza , y se arriesgaban á 
ilustrar su significación , afirmando que tres hombres , como que pertene- 
cen^á la misma especie jeneral, vienen á ser consustancialesú homoousios 
entre sí (58) . Esta igualdad pura y señalada se atempera por una parte 
con el enlace interno y la penetración espiritual que aúna indisolublemen- 
te las personas divinas (59) , y por la otra con la preeminencia del Padre, 
que se reconocía en cuanto era compatible con la independencia del Hi- 
jo (60). En el ámbito intermedio de estos límites la bola casi invisible y 
temblona de la ortodojia podía vibrar con toda confianza. Por ambos cos- 
tados, fuera del solar sagrado, se emboscaban los herejes y los demonios 
siempre en acecho para saltear y destrozar al infeliz descarriado. Mas co- 
mo el grado del encono teolójico se cifra en el temple de la guerra mas 
bien que en la trascendencia, á los herejes que degradaban los atributos 
del Hijo les cabía mayor escarmiento que á sus esterminadores. Atareóse 
de por vida Atanasio en contrarestar irreconciliablemente la locura im- 
pía de los Arríanos (6t); pero estuvo defendiendo por mas de veinte años 
el sabelianismo de Marcelo de Ancira, y cuando por fin se vió precisado á 
desviarse de su comunión , siguió mencionando con ambigua sonrisa los 
leves errores de su respetable amigo (62) . 

La autoridad de un concilio jeneral, á la que los mismos Arríanos ha- 
bían tenido que subordinarse , entretejió en las banderas del partido or- 
todojo los caractéres misteriosos de la palabra Homoousim ; lo que con- 
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tribuyó eseucialmeate , á pesar de ciertas contiendas poco sonadas y de 
algunas peleas nocturnas , para conservar y perpetuar la uniformidad 
de la fe , ó á lo menos de lenguaje. Los consustancialistas , quienes por 
su triunfo merecieron y gozaron el dictado de Catódicos , blasonaban de 
la sencillez y arraigo de su credo , escarneciendo las variaciones redo- 
bladas de sus contrarios , que carecian de norma para su fe. La sinceri- 
dad ó la artería de los caudillos arríanos, el temor de las leyes y del pue- 
blo , su acatamiento á Cristo , su odio á Atanasio , cuantas causas huma- 
nas y divinas perturban los dictámenes de un bando teolójico, orijinaron 
entre los desavenidos insubsistencia y discordia ; en términos que á los 
pocos años asomaron hasta diez y ocho dechados diversos de relijion (63), 
desagraviando así el señorío atropellado de la iglesia. El celoso Hila- 
rio (64) , quien , por las penalidades personales de su situación, propen- 
día mas bien á disminuir que á abultar los descarríos del clero oriental 
manifiesta que en el ámbito dilatado de las diez provincias de Asia don- 
de se hallaba desterrado , apenas asomaba un prelado que conserva- 
se el conocimiento del verdadero Dios (63). Las tropelías y los trastor- 
nos que había presenciado y padecido aplacaron por algún tiempo los 
airados ímpetus de su ánimo ; y en el paso siguiente, del cual voy á co- 
piar algunos renglones, inadvertidamente se resbala el obispo de Poitiers 
hácia el estilo de un filósofo cristiano : « Es asunto ,» dice Hilario « de- 
plorable y arriesgado el que haya tantos credos como opiniones' entre 
los hombres, tantas doctrinas como inclinaciones, y tantos manantiales 
de blasfemia como errores entre nosotros; por cuanto' fraguamos v esno 
nemos arbitrariamente los credos. Queda el Homoousion desechado reci- 
bido y desmenuzado por sínodos sucesivos. La semejanza parcial ó' total 
del Padre con el Hijo es materia de contienda en estos tiempos malhada- 
dos. Cada año y cada luna andamos haciendo nuevos credos para descri 
bir misterios invisibles. Nos arrepentimos de lo hecho , defendemos á lo.' 
arrepentidos , y luego condenamos á los que defendíamos. Hollamos va 
la doctrina de otros en nosotros mismos , ya la nuestra en la de otros’ v 

destrozándonos mutuamente , nos hemos acarreado la ruina nuestra v’il 
ajena (66).» ua nuestra y la 

No es de esperar , ni de sufrir , que siga yo abultando esta digresión 
teolojica con el examen circunstanciado de los diez y ocho credos cu vos 
autores por lo mas se desentendían del nombre odioso de su allegado 
Ano. Entretiene sobremanera el ir delineando la forma y siguiendo los 

floreTv f Vovmemv cansado de hojas sin 

flores y de ramas sin fruto postra luego el sufrimiento , y chasqia'la 

curiosidad del atareado alumno. Convendrá coa todo apuLr una cues 

fon que fue brotando de la controversia arríana, por cuanto vino á a' 

car á luz y distinguir las tres sectas que soto se hermanaban en su avcr 
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sion común al¡Homoous¡oa del sínodo Niceno. 1 . Si se preguntaba por 
la semejanza del Hijo con el Padre , contestaban denodada y negativa- 
mente cuantos herejes se adherian á los principios de Ario , y en reali- 
dad á los de la filosofía , que al parecer separa inmensamente al Criador 
de sus criaturas mas aventajadas. Sostenía esta consecuencia tan .obvia 
Ecio (67) , á quien el enfado de sus contrarios apodaba de ateísta. Su de- 
sasosiego y travesura le arrebató á casi todas las profesiones de la vida 
humana. Fué sucesivamente esclavo , ú á io menos labrador , calderero 
viandante , platero , dómine , teólogo , y por fin apóstol de una nueva 
iglesia , propagada por la maestría de su alumno Eunomio (68). Pertre- 
chado con textos de la Escritura , y con silojismos enmarañados de la 
lójica de Aristóteles , el sutilísimo Ecio se había granjeado la nombradla 
de un disputador incontrastable, á quien era imposible acallar ó conven- 
cer. Tanta sobresalencia le acarreó la intimidad de los obispos arríanos, 
hasta que desengañados , desviaron y aun persiguieron á un camarada 
tan espuesto, cuyos raciocinios exactos habían dañado á su causa en el 
concepto popular , y lastimado la relijiosidad de sus secuaces mas rendi- 
dos. 2. La omnipotencia del Criador franqueaba una solución vistosa y 
reverente de la semejanza del Padre y del Hijo ; y bien podía rendida- 
mente avenirse la fe con cuanto no rechazaba la razón , á saber , que el 
Dios Supremo era árbitro de trasponer sus perfecciones infinitas, y crear 
un ente parecido únicamente á sí mismo (69). El talento y la maestría de 
los caudillos engrandecían á estos Arríanos , pues sucedían á los Euse- 
bianos , y estaban ocupando las sedes principales del Oriente. Andaban, 
quizás afectadamente , detestando la impiedad de Ecio ; pretestaban estar 
creyendo , ya sin reserva, ya según las Escrituras , que el Hijo se dife- 
renciaba de todas las demás criaturas, y era tan solo semejante al Padre. 
Mas negaban que fuese de sustancia idéntica ni parecida , sincerando á 
veces denodadamente su desavenencia , y á veces objetando al uso de la 
voz sustancia , que al parecer lleva consigo un concepto propio , ú á lo 
menos patente , de la naturaleza de la Divinidad. 5.° La secta que insis- 
tía en la doctrina de la sustancia semejante era la mas crecida , á lo 
menos en las provincias de Asia : y al juntarse los prohombres dé am- 
bos partidos en el concilio de Seleucia (70) , su opinión iba á prevalecer 
con una mayoría de ciento y cuarenta ó cincuenta obispos. La voz grie- 
ga usada para espresar esta semejanza misteriosa se arrima tanto al sím- 
bolo ortodojo , que los profanos de todos tiempos se han mofado de la 
contienda reñidísima orijinada de la diferencia de un diptonguillo entre 
Homoousios y Homoiousios. Por cuanto suele suceder que los sonidos 
y los caractéres mas cercanos entre sí retratan especies opuestas, ridículo 
seria el reparo , si fuese dable deslindar perceptiblemente la doctrina de 
los Semi-arrianos, como impropiamente se les apellidaba, y la de los mis- 
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mos Católicos. El obispo de Poitiers , que en su destierro á Frijia se afe- 
itaba cuerdamente por hermanar los partidos, procura demostrar que con 
una interpretación fiel y piadosa (71) cabe aplicar al Homoiousion nr\ 
sentido consustancial. Confiesa no obstante que el vocablo es de aspecto 
oscuro y sospechoso , y como si la lobreguez conjeniase con las disputas 
teolójicas, los Semi-arrianos que se, asomaron al umbral de la iglesia , la 
asaltaron con enfurecimiento. 

Las provincias de Ejipto y Asia , afectás al idiotoa y costumbres grie- 
gas , se habian imbuido en el veneno de la controversia arriana. El es^ 
tudio del sistema platónico , un temple engreído y disputador, y un idio- 
ma abundante y pastoso franqueaban al clero y pueblo de Oriente un 
raudal rebosante de voces y distinciones , y en el ímpetu de sus contien- 
das , olvidaban al punto que la filosofía está encargando la duda, y que 
la relijion impone rendimiento. Los Occidentales eran de suyo menos ca- 
vilosos ; no se conmovían tanto por objetos invisibles ; su entendimiento 
se ejercitaba menos en las disputas; y tal era la ignorancia venturosa de 
la iglesia galicana , que Hilario mismo , mas de treinta años después del 
primer concilio jeneral , estaba todavía ajeno del símbolo Niceno (72). 
Habian los Latinos recibido las ráfagas del conocimiento divino por el 
espejo empañado y engañoso de una traducción ; la escasez y bronque- 
dad de su idioma nativo no siempre alcanzaba á suministrar equivalen- 
tes para las voces griegas y para los vocablos facultativos de la filosofía 
platónica (75) , consagrados ya por el Evanjelio ú por la iglesia para es- 
presar los misterios de la fe cristiana ; y una nulidad del idioma podía 
entrometer en la teolojía latina una serie dilatada de errores intrinca- 
dos (74). Mas como las provincias occidentales lograron la dicha de deri- 
var su relijion de un manantial ortodojo , conservaron con tesón la doc- 
trina que recibieron con docilidad ; y al asomar la ponzoña arriana por 
sus confines , acudieron al preservativo oportuno del Homoousion, déla 
mano y esmero paternal del pontífice romano.. Salieron á luz sus dictá- 


menes y su índole en el sínodo memorable de Rimini , que sobrepujó en 
número al concilio de Nicea , puesto que se componía de mas de cuatro- 
cientos obispos de Italia , de España , de Africa , Galia, Bretaña é Ilíri- 
co. Desde el principio se echó de ver que solos ochenta prelados, adherían 
a partido de Ario , aparentando siempre condenar su memoria y nom- 
re. Mas esta desventaja se compensaba con la superioridad dé esperien- 
cia , disciplina y maestría , acaudillando á la menoría Valente y Ursacio, 
os o ispos ilíricos , que habian empleado la vida en sus tramas palacie- 
gas y eclesiásticas, y ediicádose bajo la bandera eusebiana en las guer- 
ras relqiosas del Oriente. Con sus argumentos y sus amaños , atajaron 
un leron y engañaron la honrada sencillez de los obispos latinos, que 
se dejaron arrebatar el paladio de la fe , mas bien con acechanzas y on- 
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carecimientos que á viva fuerza. No se concedió su separación al concilio 
de Rímini hasta que todos sos miembros firmaron torpemente un credo 
engañoso , en el cual se incluyeron algunas espresiones en lugar del Ho- 
moousion', muy asomadas á un sentido herético; y entonces fué cuando, 
según Jerónimo, 'se quedó atónito el mundo de verse arriano (75). Mas no 
bien los obispos de las provincias latinas hubieron regresado á sus res- 
pectivas sillas , cuando se hicieron cargo de su equivocación y se arre- 
pintieron de su flaqueza. Desechóse con menosprecio y abominación la 
capitulación afrentosa ; y el estandarte bomoousio, estremecido, pero no 
derribado , se tremoló mas y mas en todas las iglesias del Occidente (76). 

Tal fué el nacimiento y progreso , y tales las revoluciones naturales 
de aquellas contiendas teolójicas que trastornaron el Cristianismo bajo 
los reinados de Constantino y de sus hijos. Mas como aquellos príncipes 
intentaban encaramar su despotismo sobre la fe, al par de las vidas y los 
haberes de los súbditos, el peso de su voto solia inclinar la balanza ecle- 
siástica, y se planteaban, torcían ó alteraban las prerogativas del Rey del 
Empíreo en el gabinete de un monarca terrestre. 

Las discordias malhadadas que fueron trascendiendo por las provincias 
del Oriente interrumpieron los triunfos de Constantino ; pero él siguió 
por algún tiempo mirando con fria indiferencia el objeto de tanto alter- 
cado (A. 524). Ignorando lo arduo que era el aplacar contiendas teolóji- 
cas , espidió á los combatientes , Alejandro y Ario , una carta amonesta- 
dora (77) , que debe achacarse con mas fundamento al arrojo de un sol- 
dado y un estadista que al dictámen de alguno de sus obispos consejeros. 
Cifra el oríjen de toda la controversia en una cuestión sutil sobre un 
punto incomprensible de la ley , preguntado neciamente por el obispo, y 
desatinadamente contestado por el presbítero. Laméntase de que el pue- 
blo cristiano , con un mismo Dios , con la propia relijion y el idéntico 
culto , esté desavenido por tan mínimas distinciones , y recomienda for- 
malmente al clero de Alejandría el ejemplo de los filósofos griegos, que 
esforzaban sus argumentos sin destemplanza , y usaban de su indepen- 
dencia sin menoscabo de la intimidad. Quizás pl despego y menosprecio 
del soberano hubieran sido el arbitrio mas eficaz para acallar la contien- 
da , si fuese el raudal popular menos recio y arrebatado , y si el mismo 
Constantino, en medio de la facción y el fanatismo, conservara su ánimo 
sereno y despejado. Mas luego sus ministros eclesiásticos trataron de se- 
ducir la imparcialidad del majistrado y el acaloramiento del nuevo alum- 
no. Provocóle el desacato cometido con sus estatuas (A. 525) ; sobresal- 
tóse con el daño efectivo ú abultado que iba á mas por momentos ; y la 
esperanza de paz y de tolerancia ya no tuvo cabida desde el punto en que 
juntó trescientos obispos en el recinto del mismo palacio. La presencia 
del monarca ajigantó la trascendencia de la contienda ; y brotaron á mi- 
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les con sus miradas , los argumentos, esponiendo con tesón su persona 
qué redoblábalos alientos de la pelea. En medio de ^^simo com^^^^^ 
Ljiado la elocuencia y perspicacia de Constantino . 

ya relijion estaba muy en duda , y cuyo entendimiento 
midad Y de instrucción , mal podía enterarse y terciar en lengua griega 
“bre «na cuestión metafísica y un articulo de fe Mas la privanza d 
Osio , que parece presidió el concilio Niceno , pudo labrar el animo del 
emperador en ventaja del partido ortodojo , y alguna insinuación opor- 
tuna acerca de que el mismo Eusebio de Nicomedia , favorecedor ahora 
de los herejes , había anteriormente auxiliado al tirano ,(79) , lo exaspe- 
raría contra sus contrarios. Ratificó en fin Constantino al Credo Niceno; 
y declarando con entereza que cuantos contraviniesen al juicio divino fiel 
sínodo tenían que disponerse para su inmediato destierro , tuvo que en- 
mudecer la escasa oposición, que vino á reducirse , de diez y siete á dos, 
que únicamente protestaron. Tributó Eusebio de Cesárea su anuencia re- 
pugnante y ambigua al Homoousion (80) ; y la conducta vacilante del Ni- 
comediano Eusebio solo le sirvió para dilatar por unos tres meses su des- 
gracia y su destierro (81). Confinóse al impío Ario á una de las piovincias 
lejanas del Ilírico ; tiznó la ley á su persona y discípulos con el odioso apo- 
do de Porfirianos ; condenáronse sus escritos al fuego, mandándolos en- 
tregar , sopeña capital contra cuantos los encubriesen, Imbuido ya el 
emperador en el espíritu de la controversia, el estilo enojado y sarcástico 
de sus edictos se encaminaba á infundir en sus súbditos el odio que abri- 
gaba contra los enemigos de Cristo (82). 

Mas como si la conducta del emperador fuese toda de ímpetu y ajena 
de todo principio , á los tres años escasos del concilio de Nicea , rayaron 
en él síntomas de compasión y aun de blandura para con la secta proscri- 
ta , favorecida reservadamente por su querida hermana. Alzáronse los 
destierros ; y Eusebio, que por puntos fué recobrando su influjo en el áni- 
mo de Constantino , quedó repuesto en el solio episcopal , de donde lo 
habían afrentosamente degradado. Trataron también los palaciegos al mis- 
mo Ario con todo el respeto debido á un inocente atropellado. Aprobó el 
concilio de Jerusalen su fe , y el emperador se mostraba desalado por des- 
agraviarle , mandando terminantemente que fuese admitido solemnemen- 
te á la comunión en la catedral de Constantinopla. Muere Ario en el mis- 
mo dia aplazado para su triunfo, y las circunstancias harto estrañas y hor- 
rorosas de su fallecimiento enjendran allá sospechas de que la escrupu- 
losidad de los santos había contribuido mas eficazmente que con plega- 
rias á libertar la iglesia de su mas formidable enemigo (83). Los tres pro- 
hombres de los Católicos , Atanasio de Alejandría , Paulo de Constantino- 
pla , y Eustacio de Antioquía, quedaron depuestos por varios cargos, por 
sentencia de crecidos concilios , y luego desterrados á provincias remo- 
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tas por el primer emperador cristiano , quien recibió , en el trance pos; 
trero de su vida , los ritos del bautismo de mano del obispo arriano de 
Nicomedia. No cabe justificar de liviandad y flaqueza el réjimen eclesiás^ 
tico de Constantino ; pero el monarca crédulo, y bisoño en los ardides de 
la guerra teolójica, pudo embelesarse con las protestas comedidas y de 
cerosas de los herejes , cuyos dictámenes nunca acabó de penetrar ; y' al 
apadrinar á Ario y perseguir á Atanasio, siempre conceptuaba el concilio 
e Nieea como el antemural de la fe cristiana y el blasón de su reinado (84)! 
Correspondia que los hijos de Constantino se catequizasen desde la ni- 
ñez ; mas dilataron , á imitación del padre, su bautismo. Osaron , como 
el sentenciar sobre misterios de que nunca se enteraron (85) ; y lasuer- 
e de la controversia Trinitaria estaba pendiente en gran manera del con- 
cepto de Constancio, que heredó las provincias de Oriente, v luego se 
posesiono de todo el imperio. El presbítero ü obispp arriano, que encubrió 
para sus fines el testamento del emperador difunto , utilizó la coyuntura 
>en ui osa que lo habia intimado con un príncipe , cuyos consejos públi- 
cos eran siempre hijos de sus validos domésticos. Eunucos y esclavos fue- 
ron derramando la ponzoña espiritual por el alcázar ; y luego las palacie- 
gas inficionaron la guardia , y la emperatriz al confiado esposo (86). La 
parcialidad que siempre manifestó Constancio á la facción eusebiana se 
ue imperceptiblemente robusteciendo con los amaños intrincados de sus 

Znil ^ -Magnencio aumentó su inclinación para 

mplear las armas del poder en defensa de! Arrianismo. A! trabarse las- 

:" !! ri"' T'"' los competido- 

Dasand/I?^^”f de la refriega, el hijo de Constantino estuvo 
^ agoma en una iglesia de los mártires bajo las mu- 

dlócPsU "‘“í espiritual Valente, obispo arriano de la 

diliiS' nVr csquisitos para lograr el aviso mas 

jente , para afianzar su valimiento , ó bien su fuga. Un cordon encu- 

lerto de mensajeros le fué informando de las alternativas de la batalla - y 

rse^uró Ut *'"“"1®^ cercaban al despavorido monarca , ’le 

con^Lrenfdad m^V lejiones galicanas , insinuándole 

un ánTe^ ^ el grandioso acontecimiento le habia sido revelado por 

d,ac,„„ del ob,p„ de Mam . ce, a fe habia «.ereeido la aprobacioá pübl”l 
L H ® ^™nos, conceptuando por suya k victo- 

obist, r'i ‘V gloria á la de su pLre (88). Cirilo 

realzadf mn' 1® descripción de una cruz celeste,’ 

como 1-1 1 "ü* esplendoroso , que en la festividad de Pentecostés’ 

te para la eT?*^^ aparecido sobre el monte Olive- 

Santa (89). íí cíélmdó' 1 ^ 

creciendo el tamaño del meteoro; y el historiador arriano 
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se arroja á sentar que estuvo patente á entrambos ejércitos en las llanuras 
de Panonia, y que el tirano , á quien se retrata de intento como un idó- 
latra , huyó del signo propicio al Cristianismo (90). 

El dictámen de un estranjero juicioso que estudió los progresos de la 
discordia civil ó eclesiástica es siempre acreedor á nuestro aprecio ; y un 
paso breve de Amiano , que sirvió en los ejércitos y estudió la índole de 
Constancio , es quizás de mas entidad que largas pájinas de baldones teo- 
Jójicos. (I La relijion cristiana , dice el comedido historiador , que de 
suyo es sencilla y obvia , la equivocaba él con las cavilaciones de la su- 
perstición. En vez de hermanar los bandos con el peso de su autoridad, 
andaba halagando y promoviendo , con meras cuestiones de palabras, las 
desavenencias que su necia curiosidad había suscitado. Cuajaban las car- 
reteras cuadrillas de obispos al galope en demanda de sus juntas , que 
llamaban sínodos, y mientras se afanaban en aunar toda la secta en sus 
opiniones particulares , quedaba destruido el establecimiento público de 
las postas con sus viajes repetidos y atropellados por todas partes (91). r 
Nuestro conocimiento mas cabal de los actos eclesiásticos en el reinado de 
Constancio suministraría estenso comentario sobre aquel ¡oso notable, 
el cual comprueba la zozobra de Atanasio de que la autoridad del clero, 
que vagaba por el imperio en busca de la verdadera fe , acarrearía el me. 
nosprecio y la risa del mundo incrédulo (92). Desasustado ya el empera- 
dor de las eontinjencias de la guerra civil, dedicó el ocio de sus cuarteles 
de invierno en Arles, Milán, Sirmio y Constantinopla, á los recreos ó 
afanes de la controversia. Desenvainado vino á quedar el acero del majis- 
trado y aun del tirano para robustecer los raciocinios del teólogo ; y opo- 
niéndose á la fe ortodoja de Nicea, se deja inferir que su incapacidad é 
ignorancia corrían parejas con su presunción (95). 

Eunucos, mujeres y obispos, árbitros del escaso y vanidoso entendimien. 
to del emperador, le fueron infundiendo mortal desagrado al Homoousion; 
mas su conciencia timorata se destempló con la impiedad de Ecio. Agrava- 
ban el delito de aquel ateísta las sospechas de su privanza con el infeliz Ga- 
lo, y hasta la muerte de los ministros imperiales asesinados en Antioquiase 
achacaba á sus sofísticas y azarosas sujestiones. El pecho de Constancio, al 
par indómito para la razón y la fe, se sumía en las lobregueces de aquel abis- 
mo, horrorizado siempre con los estremos opuestos; y así encareciendo y 
condenando altei nativamente á lafaccion arriana o á la semi-arriana (94|, 
ora condenaba, ora atraía á sus caudillos. En las temporadas de funciones 
o de negocios pub.icos, se encerraba dias y noches enteras para ir entresa- 
cando las palabras y refundiendo las sílabas que se embebían en sus vaci- 
antes credos. Cavilando tanto, acosábale todavía en suefios el asunto, y 
luego aquellas soñadas estravagancias se calificaban de visiones celestia- 
les ; y admitió gozoso el retumbante dictado de obispo de los obispos , de 
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mano de eclesiásticos que trascordaron el interés de su jerarquía por dar 
pábulo á sus afectos. El intento de uniformar los ánimos que le habia 
movido á juntar sínodos en Galia, Italia, Ilírico y Asia, solia quedar 
burlado por su propia liviandad, por las desavenencias de los Arríanos, y 
la Oposición de los Católicos ; y acordó, por un impulso postrero y decisi- 
.vo , dictar imperiosamente los decretos de un concilio jeneral. El terre- 
moto que arruinó á Nicomedia, el apuro de hallar sitio adecuado, y quizás 
alguu motivo recóndito de política , ocasionó alguna novedad en la con- 
vocatoria. Encargóse á los obispos de Oriente que acudiesen á Seleucia en 
Isauria , mientras los de Occidente celebraban sus deliberaciones en Rími- 
ni , en la costa del Adriático ; y en vez de dos ó tres diputados por pro- 
vincia , se dispuso la marcha de todo el cuerpo episcopal. El concilio 
oriental , tras haber consumido cuatro dias en inservibles debates , sepa- 
róse sin conclusión definitiva ; dilatóse por siete meses el de Occidente , y 
encargóse á Tauro , prefecto del pretorio, que^no despidiese á los prelados 
hasta que se aunasen todos en su opinión , fortaleciendo sus conatos con 
la potestad de desterrar á quince de los mas desmandados , y la promesa 
del consulado, si salía airoso de tan arduo empeño. Sus ruegos y amena- 
zas, la autoridad del soberano , las sofisterías de Valen te y de Ursacio, el 
rigor del hambre y del frió , y el desconsuelo penoso de un destierro des- 
ahuciado , arrancaron por fin el consentimiento en estremo repugnante 
délos obispos de Rí mi ni. Presentáronse los diputados de Occidente y Orien- 
te en el palacio de Constantinopla , y el emperador tuvo la complacencia 
de imponer al mundo una profesión de fe que establecía la semejanza, sin 
espresar la consustancialidad del Hijo de Dios (95) ; mas habia precedido 
al triunfo del arrianismo la remoción del clero católico, al cual no era dable 
estremecer ni cohechar ; y el reinado de Constancio quedó ajado con la 
persecución injusta é infructuosa del grande Atanasio. 

Por maravilla se nos proporciona la coyuntura de advertir en la vida 
afanada ó en la especulativa cuál es el resultado asequible, y cuál la fuer- 
za vencedora de un solo injenio , cuando clava toda su atención en un 
objeto determinado. Nunca se apartará el nombre del inmortal Atana- 
sio (96) de la doctrina católica de la Trinidad , á coya defensa aplicó todos 
los momentos y todos los alcances de su existencia. Eolucado en la misma 
familia de Alejandro, contrarestó esforzadamente los progresos tempranos 
del arrianismo , desempeñó con el anciano prelado las funciones trascen- 
dentales de secretario ; y los padres del concilio Niceno estrañaron y res- 
petaron las virtudes nacientes del jóven diácono. En mediando el peligro 
público , se suelen orillar las necias pretensiones de la edad y de la je- 
rarquía . y á pocos meses de su regreso de Nicea , el diácono Atanasio se 
vio Sentado en el solio arzobispal del Ejipto, Desempeño aquel esclarecido 
cargo mas de cuarenta y seis años , empleados todos en lid incesante con- 
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ira el poderío del arrianismo. Hasta cinco veces aiTOjado de su solio, pasó 
veinte anos como desterrado ú fujitivo ; y casi todas las provincias del 
imperio romano presenciaron su mérito y sus padecimientos por la causa 
del Homoousion , que conceptuó como la única fruición y negocio , como 
la Obligación y el timbre de su vida. En medio de la tormenta de su per- 
secución, fué el arzobispo de Alejandría sufrido en sus afanes, ansioso de 
nombradía , y descuidado de su salvamento ; y aunque adolecía su pecho 
de fanatismo, sacó á luz suma entereza y maestría, que le habilitaban con 
muchas ventajas sobre los hijos dejenerados de Constantino para el go- 
bierno de una grandiosa monarquía. No rayaba en erudición tan alto co- 
mo Ensebio de Cesárea , y su bronca elocuencia no admitía cotejo con la 
culta oratoria de Gregorio ú de Basilio; mas cuando el primado de Ejipto 
tenia que sincerar sus dictámenes ó su conducta , sus escritos repentinos 
eran, de palabra ú por escrito, despejados, briosos y persuasivos. Siem- 
pre fué reverenciado en la escuela católica , como uno de los maestros 
mas esmerados de la teolojía cristiana , y se le supone poseedor de cien- 
cias profanas un tanto ajenas del carácter episcopal , á saber , la jurispru- 
dencia (97) y la divinacion (98). Algunas conjeturas acertadas de sucesos 
venideros , que todo juez imparcial atribuiría á la esperiencia y al tino de 
Atanasio , se conceptuaban por los amigos inspiraciones celestes , y se 
achacaban por sus enemigos á majia infernal. 

Mas como Atanasio vivió batallando sin cesar con las preocupaciones y 
conatos de toda clase de jentes , desde el fraile hasta el emperador , su 
ciencia primera y principal fué la del conocimiento de la naturaleza hu- 
mana. Clavó de continuo su vista perspicaz en la perspectiva movible, 
para acechar los trances decisivos que allá vuelan cuando empiezan á di- 
visarse por lo jeneral de los hombres. Deslindaba atinadamente el arzobis- 
po de Alejandría la oportunidad del mando denodado y de la insinuación 
mañosa , hasta qué punto podia contrarestar á la prepotencia , y cuándo 
tenia que evitar la persecución ; y al fulminar los rayos de la iglesia con- 
tra la herejía y la rebelión , podia aparentar en el regazo de su propio 
bando el temple bondadoso y avenible de un caudillo cuerdo y mirado . 
Tachóse en gran manera la elección de Atanasio de irregular y atropella- 
da (99) ; pero su conducta decorosa le acarreó el afecto del clero y del 
pueblo. Ansiaban los Alejandrinos armarse en defensa de su pastor elo- 
cuente y dadivoso; y siempre en sus conflictos halló resguardo, ú álo me . 
nos consuelo en el cariño leal de su clero , y los cien obispos del Ejipto 
siguieron siempre la causa de Atanasio. En el porte sencillo que el orgu- 
llo y la maña podían aparentar , fué episcopalmente visitando sus provin- 
cias desde la embocadura del Nilo hasta el confin de Etiopia , conversando 
familiarmente con sus ínfimos feligreses, y saludando humildemente á los 
santos y ermitaños del desierto (100). Ni descolló tan solo en juntas ecle- 
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siásticas con sujetos de su educación y sus costumbres , pues alternó con 
entereza desahogada y atenta en las cortes de varios príncipes ; y en las 
muchas alternativas de su adversa ú próspera fortuna, nunca desmereció 
la confianza de sus amigos , ni aun el aprecio de sus enemigos. 

Contrarestó el primado de Ejipto en su mocedad al gran C onstantino, 
quien manifestó repetidas veces su voluntad de que Ario se reincorporase 
en la comunión católica (lOt). Respetaba el emperador, y aun perdonaba 
tanto denuedo; y el bando, que conceptuaba á Atanasio como su enemigo 
mas formidable (A. 5.íO), tenia que encubrir su odio y enmudecer para ir 
disponiendo allá otro asalto remoto é indirecto. Fomentaban hablillas y 
sospechas, retrataban al arzobispo como un tirano altanero y opresor, 
y le tildaban arrojadamente de violador del tratado que se ratificó en el 
concilio Niceno con los cismáticos secuaces de Melecio. (102) Babia Ata- 
nasio desaprobado aquella paz afrentosa , y el emperador se iba incli- 
nando á creer que habia abusado de su potestad eclesiástica y civil para 
perseguir á unos odiosos sectarios; que habia estrellado un cáliz en una 
de sus iglesias de Mareotis ; que habia azotado ú encarcelado á seis de 
sus obispos; y que Arseuio, séptimo obispo, habia sido asesinado, ú á 
lo menos lisiado por la mano sangrienta del primado (t 05) . Estos cargos, 
que ajaban su honor y su vida, se remitieron por Constantino á su ber- 
' mano el censor Dalmacio, residente en Antioquia; juntáronse sucesiva- 
mente los sínodos de Cesárea y de Tiro , y encargóse á los obispos del 
Oriente que sentenciasen la causa de Atanasio, antes de proceder á con- 
sagrar la nueva iglesia de la Resurrección en Jerusalen. En nada remor- 
dería la conciencia al primado; mas tenia que hacerse cargo de que el 
mismo encono implacable que formalizó la acusación encaminaría ahora 
los pasos y dictaría la sentencia. Recusó cuerdamente el tribunal de sus 
enemigos, menospreció el llamamiento del sínodo do Cesárea, y tras 
larga y mañosa demora, se sujetó al mandato terminante del emperador, 
quien le amenazó con castigo por su desobediencia criminal , si dejaba 
de comparecer ante el concilio de Tiro (104). Antes que Atanasio, acau- 
dillando cincuenta prelados ejipcios, diese la vela de Alejandría, afianzó 
atinadamente la alianza de los Melecianos, y el mismo Arsenio (A. 35, a), 
su víctima supuesta, y su amigo encubierto, iba reservadamente ocultó 
en su comitiva. Manejó Ensebio de Cesárea el sínodo de Tiro con mas 
ímpetu y menos tino del que prometían su saber y su esperiencia ; su 
facción crecida repitió los nombres de homicida y tirano; y alentaba sus 
clamores el sufrimiento aparente de Atanasio, que estaba esperando el 
punto decisivo para presentar á Arsenio vivo é ileso en medio de la con- 
currencia. El jénero de los demás cargos no admitía réplica tan satis- 
factoria y terminante; pero el arzobispo logró demostrar que en la aldea 
donde se le acusaba del destrozo del cáliz consagrado, no podía realmente 
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haber ni iglesia, ni altar, ni cáliz. Los Arrianos, que reservadamente ha- 
bían ideado el delito y la condena de su euemigo , trataron sin embargo 
de disfrazar su sinrazón con las formalidades judiciales ; nombró el sí- 
nodo una comisión episcopal de seis diputados para cerciorarse de la 
verdad en el propio sitio; y esta disposición, reciamente contrarestada 
por los obispos ejipcios, ocasionó nuevos escándalos de perjurios y tro- 
pelías (105). Vueltos los diputados de Alejandría, la mayoría del concilio 
sentenció á destierro y deposición al primado de Ejipto. El decreto, 
estendido en términos violentísimos de malignidad y de venganza, se 
comunicó al emperador y á la iglesia católica, y luego los obispos se 
revistieron de aspecto apacible y devoto cual correspondía á su peregrina- 
ción santa al sepulcro de Cristo (106i. 

Mas carecía la injusticia de aquellos jueces eclesiásticos de la sumisión 
y aun de la presencia de Atanasio, quien acordó ensayar una tentativa 
arrojada para ver si era el solio accesible á la voz de la verdad; y antes 
que se pronunciase la sentencia final en Tiro, embarcóse denodadamente 
el primado en un bajel que iba á dar la vela para la ciudad imperial. 
Cabía que le negasen una audiencia formal; pero Atanasio oculta su lle- 
gada, acecha el punto de regresar Constantino de una quinta cercana, 
y se hace osadamente encontradizo con su enojado soberano, al pasar á 
caballo por una de las calles principales de Constantinopla. Atónito y 
airado con aparición tan estraüa, manda á su guardia que desvie al 
importuno demandante; mas amaina su encono con cierto respeto invo- 
luntario ; y el denuedo y elocuencia de un obispo avasallan la altivez impe- 
rial (107). Escucha Constantino las quejas de Atanasin con atención 
imparcial y aun graciable; intima á los vocales del sínodo que acudan 
á fundar sus procedimientos; y las arterías del bando Eusebiano iban á 
estiellarse, á no agravar los errores del primado con la suposición mal- 
vada de una ofensa iri emisible: tal era el intento criminal de detener el 
convoy de trigo de Alejandría, que era la abastecedora de la nueva ca- 
pital (108). Convencióse el emperador de que la paz de Ejipto se cifraba 
en la ausencia de un caudillo popular; mas negóse á conferir su vacante; 
y la sentencia que tras larga iucertidiimbre vino á pronunciar, mas tenia 
visos de ostracismo enconoso que de infamante destierro. Pasó Atanasio 
hasta veinte y ocho meses en la lejana provincia de la Galla, pero en la 
agasajadora corte de Tréveris. Varió el aspecto de los negocios públicos 
ú la muerte del emperador; y con la blandura propia de un reinante 
joven, quedó repuesto el primado en su destino (A. 338) por un edicto 
que realzaba la inocenciay los merecimientos del venerable huésped (lOK). 

Quedó Atanasio , coa la muerte del mozo Constantino, espuesto á 
segunda persecución (A. 341); y el apocado Constancio, soberano del 
Oriente, paró luego en cómplice de los Eusebianos. Juntáronse noventa 
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obispos de aquella secta en Antioquía, bajo el vistoso pretesto de la dedi- 
cación de su catedral. Fraguaron un credo ambiguo, teñido con cierto 
baño escaso de semi-arrianismo, y con veinte cinco cánones, que son 
todavía la cartilla de los Griegos ortodojos (110). Decidióse con algún 
viso de equidad que un obispo depuesto por un sínodo no debia reasu- 
mir sus funciones episcopales hasta quedar absuelto por el fallo de otro 
sínodo igual; aplicóse al punto la ley al caso de Atanasio; el concilio de 
Antioquía decretó ú mas bien revalidó su deposición; sentóse en su solio 
un forastero,llamado Gregorio; y Filagrio (111), prefecto de Ejipto, tuvo 
el encargo de sostener al nuevo primado con la potestad civil y militar 
de la provincia. Acosado Atanasio por los prelados asiáticos, pasó tres 
años (112) como desterrado y suplicante á los umbrales .sagrados del 
Vaticano (115). Dedicóse con ahinco á la lengua latina , y se habilitó 
luego para negociar con el clero occidental; sn decorosa lisonja fué ava- 
sallando y manejando al engreido Julio, pues le hizo cargo de lo mucho 
que interesaba á la silla apostólica su apelación, y su inocencia quedó 
unánimemente declarada en un concilio de cincuenta obispos de Italia. 
A los tres años llamó al prelado á la corte de Milán el emperador Cons- 
tante , que encenagado en torpes deleites , profesaba siempre sum o 
miramiento á la fe ortodoja. El oro fué promoviendo (1 1 4 ) la causa de 
la verdad y de la justicia, y aconsejaron á Constante sus ministros que 
dispusiera la convocación de una reunión eclesiástica que procediese 
como representante del catolicismo (A. 346). Juntáronse noventa y cua- 
tro obispos de Occidente y setenta y seis de Oriente en Sárdica, al confín 
de ambos imperios , pero en los dominios del protector de Atanasio. 
Desavenidos desde luego, vinieron á hostilizarse, en sus deliberaciones; 
retiráronse los Asiáticos, á impulsos de sus zozobras personales , á Fili- 
pópolis en Tracia; y los sínodos competidores arrojaron mutuamente sus 
rayos espirituáles, calificándose piadosamente unos á otros de enemigos 
del verdadero Dios. Se publicaron y revalidaron los decretos en sus res- 
pectivas provincias; y Atanasio, reverenciado como santo en el Occidente, 
se veia aborrecido como criminal en Oriente (113). Asoman en el con- 
cilio de Sárdica los principios de la discordia y cisma entre las iglesias 
griega y latina, que vinieron á deslindarse por la diferencia accidental 
en la fe y la distinción permanente del idioma. 

Durante su segundo destierro en Occidente, fué repetidas veces admi- 
tido Atanasio á la presencia imperial en Capna, J.odi, Milán, Verona, 
Padua, Aquileya y Tréveris. Solia tercia en estos avistamientos el obispo 
de la diócesis; hallábase el gran maestre de oficios ante el velo ú cortina 
del aposento sagrado; y la moderación inalterable del primado se evi- 
dencia con el testimonio de aquellos testigos respetables, á cuya decla- 
ración apela solemnemente (1-16). Discreto era indudablemente el temple 
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j suave y decoroso cual correspondia á un súbdito y un obispo; y en sus 

conferencias familiares con el soberano de Occidente, lamentábase Ata- 
nasio de los descarríos de Constancio , pero zahería valerosamente las 

Q I 

maldades de sus eunucos y prelados arríanos; deploraba la angustia y pe- 
ligro de la iglesia católica, y estimulaba á Constante para imitar á su 
^ padre en la carrera del fervor y de la gloria. Declaró el emperador la 

^ resolución de emplear la tropa y tesoros de Europa en la causa católica; 

^ y notificó por un oficio lacónico y terminante á su hermano Constancio 

^ que, á no acceder al restablecimiento inmediato de Atanasio, iria en 

^ persona con escuadra y ejército á reponer al arzobispo en su solio de 

j Alejandría (117). Pero esta guerra de relijiou se evitó con la avenencia 

oportuna de Constancio; pues el emperador de Oriente se allanó á solici- 
^ tar su reconciliación con un súbdito agraviado. Esperó Atanasio con 

decoroso señorío hasta tres cartas consecutivas llenas de demoi^traciones 
^ de resguardo , aprecio y privanza con su soberano ; quien le brindaba 

^ á reasumir su mitra, añadiendo la precaución indecorosa de comprome- 

ter á sus ministros principales para atestiguar la sinceridad de su ánimo. 
Manifestólo en términos mas públicos con las órdenes ejecutivas enviadas 
o á Ejipto para llamar á los allegados de Atanasio, restituirles sus preroga- 

3 tívas, pregonar su inocencia, y cancelar en los archivos los procedi- 

3 ‘ mientos ilegales, abortos de la facción .Eusebiana. Aprontadas cuantas 

B satisfacciones y seguridades podían apetecerse en el órden de la justicia y 

de la delicadeza, encaminóse el primado pausadamente por las provincias 
\ de Tracia, Asia y Siria, y en todos sus pasos iba palpando el rendido 

acatamiento de los obispos orientales, que le movian á menosprecio sin 
embotar su perspicacia (118). Vió en Antioquía al emperador Constancio; 
sostuvo con decorosa entereza los abrazos y proteslas de su dueño, y 
¡ eludió la propuesta de otorgar una sola iglesia á los Arrianos en Alejan - 

, dría, requiriendo igual concesión en las demás ciudades del imperio para 

su bando; réplica que pudiera parecer comedida y justa en boca de un 
príncipe independiente. Triunfal entrada fué la del arzobispo en su ca- 
pital, pues Ja ausencia y la persecución lo habian intimado en el ánimo 
de los Alejandrinos; robustecióse su autoridad ejercitada con severidad, 
y voló su nombradla desde Etiopia hasta la Bretaña, por todos los ám- 
bitos del mundo cristiano (119). 

Mas no cabe al súbdito que precisó á su príncipe al disimulo esperar 
indulto duradero; y la catástrofe de Constante (A. 551) defraudó luego 
á Atanasio de su desprendido y poderoso patrono. La guerra civil entre 
el asesino y el único hermano vivo de Constante, asolando al imperio 
por mas de tres años, afianzó un intermedio de sosiego á la iglesia cató- 
lica; y ambos partidos opuestos ansiaban la intimidad de un obispo, 
que, con la trascendencia de su autoridad personal, podía determinar 


I 


30 DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

favorablemente los ánimos de una provincia grandiosa. Dió audiencia 
á los embajadores del tirano, con quien se le acusó luego de estar en 
correspondencia reservada (t20); y el emperador Constancio aseguró 
repetidamente á su queridísimo padre, el muy reverendo Atanasio, que, 
á pesar de las hablillas malvadas que fomentaban sus enemigos comunes, 
habia heredado el afecto con el trono de su difunto hermano (121). El 
agradecimiento y la humanidad debian disponer al primado de Ejipto á 
compadecer la temprana muerte de Constante, y á abominar el atentado 
de Magnencio; mas persuadido de que se cifraba únicamente su i esguai • 
do en las zozobras de Constancio, amainarla tal vez algún tanto el 
fervor de sus plegarias por el éxito de la justa causa. Ya no se labró la 
ruina de Atanasio por la maldad arrinconada de algunos obispos fanáti- 
cos ó enconados-, pues el monarca mismo autorizó la disposición que 
desde tanto tiempo habia estado enfrenando para su desagravio perso- 
nal (122); y el primer invierno que pasó en Arles tras su victoria se 
empleó todo contra un enemigo, para él mas odioso que el vencido tira- 
no de la Galia. 

Si el emperador decretara caprichosamente la muerte del ciudadano 
mas virtuoso y esclarecido de la república, cumpliérase la órden violenta 
sin reparo por ministros atropelladores y propensos á la injusticia. La 
cautela, pausa y torpeza con que procedió parala condena y esterminio 
de un obispo tan popular pregonaron al mundo que las inmunidades 
eclesiásticas hablan reenjendrado en los ánimos principios de coordina- 
ción é independencia para el gobierno romano. La sentencia pronunciada 
en el sínodo de Tiro y firmada por una mayoría crecida de los obispos 
orientales jamás se habia revocado espresamente-, y como Atanasio habia 
sido apeado de su dignidad episcopal por un juicio de sus hermanos, 
todo acto subsiguiente podia conceptuarse como irregular y aun crimi- 
nal; mas la memoria de! apoyo constante que el primado de Ejipto habia 
merecido al afecto déla iglesia occidental movió á Constancio á suspender 
la-ejecucion de aquel fallo hasta recabar la cooperación de los obispos 
latinos. Fueron consumiéndose hasta dos años en negociaciones eclesiás- 
ticas; y la cansa grandiosa entre el emperador y un súbdito se ventiló 
primero en el sínodo de Arles, y después en el gran concilio (A. 553-355) 
de Milán (125), compuesto de mas de trescientos obispos. Su entereza 
fué socavada gradualmente con los argumentos de los Arríanos, las mañas 
de los eunucos, y las instancias estrechas de un príncipe que saciaba su 
venganza á costa de su decoro , y ponia de manifiesto sus impulsos 
mientras acudia á los del clero. Echóse mano del cohecho, síntoma in- 
falible de la libertad constitucional, pues se ofrecieron dádivas, honores 
é inmunidades, y todo se aceptó en pago del voto episcopal (124). La 
condenación del primado alejandrino se cohonestaba como el único ar- 
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bitrio para restablecer la paz y la hermandad en la iglesia católica. No 
se retrajeron sin embargo los amigos de Atanasio ni de su adalid ni de 
su causa. Con el brio que el carácter sacerdotal hacia menos arriesgado, 
sostuvieron en lid pública y en conferencia privada con el emperador 
la obligación de la relijion y la justicia. Declararon que ni anhelos de 
privanza, ni zozobras de su desagrado recabarían de sus ánimos el coo- 
perar en la condena de un hermano ausente, justificado y respetable (i 25). 
Afirmaban con visos de razón que los decretos ilegales y anticuados del 
concilio de Tiro quedaban tácitamente anulados hacia tiempo con los 
edictos imperiales, con el restablecimiento honorífico del arzobispo de 
Alejandría, y con el silencio li la retractación de sus contrarios mas ar- 
dientes. Alegaban que los obispos unánimes de Ejipto estaban atesti- 
guando su inocencia, reconocida también en los concilios de Roma y de 
Sárdica (t 26) por el juicio imparcial de la iglesia latina. Lamentábanse 
del estado lastimoso de Atanasio, quien, tras el goce por tantos años de 
su silla, su opinión y su aparente confianza con el soberano, se veia emr 
plazado ahora de nuevo para responder, á los cargos mas infundados y 
estravagantes. Era su lenguaje decoroso y honrada su conducta; mas en 
tan larga y reñida contienda que llamaba la atención del imperio á un 
solo obispo, los bandos eclesiásticos estaban prontos á sacrificar la verdad 
y la justicia al objeto preponderante de sostener ó derribar al campeón 
valeroso de la fe nicena.. Tuvieron todavía los Arrianos por acertado el 
encubrir bajo estilo dudoso sus dictámenes ó. intentos verdaderos ; mas 
los obispos católicos, al abrigo del pueblo y de los decretos de un con - 
cilio jeneral, insistían á cada paso en que los contrarios, particularmente 
en Milán, se descargasen de toda tildadura de. herejía, antes de arrojarse 
á afear la conducta del grande Atanasio (I2V). 

Mas. tuvo que enmudecer la razón (si estaba con efecto de parte de Ata- 
nasio) ante los clamores de una mayoría venal ó banderiza (A. 555); y los 
concilios de Arles y de Milán no llegaron á disolverse hasta que el arzo- 
bispo de Alejandría quedó solemnemente, condenado y depuesto por el fa- 
llo de la Iglesia, tanto oriental como occidental. Se requirió á los obis- 
pos oponentes que firmasen la sentencia y se hermanasen en relijiosa co- 
munión con los caudillos sospechosos del partido contrario. Se remitió un 
formulario de anuencia por los mensajeros del estado á los obispos ausen- 
tes ; y cuantos rehusaron el avasallar su opinión particular á la pública é 
inspirada sabiduría de los concilios de Arles y de Milán quedaron inme- 
diatamente desterrados por el emperador , que. aparentaba ejecutar los de- 
cretos de la Iglesia católica. Entre los prelados que encabezaban la honro- 
sa comitiva de confesores y desterrados, descollaban Liberio de Roma 
Osio de Córdoba , Paulino de Tréveris , Dionisio de Milán , Ensebio d¡ 
Vereda , Lucífero de Caller , é Hilario de Poitiers. El encumbrado puesto 
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de I, iberio , que estaba gobernando la capital del imperio ; el mérito per- 
sonal y la dilatada esperiencia de Osio, reverenciado como predilecto de 
Constantino el Grande , y padre de la fe nicena, ensalzaban estos prelados 
al frente de la Iglesia latina; y su ejemplo de rendimiento ú de resistencia 
serviría probablemente de^ norma á la caterva episcopal ; mas los conatos 
redoblados del emperador para cohechar ó amedrentar á los obispos de 
Roma y de Córdoba fueron por algún tiempo infructuosos. Manifestóse 
el Español pronto á padecer con Constancio cuanto sesenta años antes ha- 
bla padecido con su abuelo Maximiano. El Romano declaró en presencia 
de su soberano la inocencia de Atanasio , y su propia independencia. Al ir 
desterrado á Berta en la Tracia , devolvió una suma cuantiosa que se le 
ofreció para su comodidad en el viaje , insultando á la corte de Milán con 
el altanero recado de que el emperador y sus eunucos podrían necesitar 
aquella cantidad para costear á sus soldados y á sus obispos ( 1 28) . Doble- 
góse por fin la entereza de Liberio y de Osio con las penalidades del des- 
tierro y del arresto ; pues el pontífice romano compró su regreso con cier- 
tas condescendencias criminales , y luego purgó su culpa con oportuno 
arrepentimiento. Persuasivas y tropelías recabaron por último la firma 
del obispo ya decrépito de Córdoba , quebrantado de fuerzas y menosca- 
bado de potencias bajo la mole de sus cien años ; y el triunfo insolente de 
los Arríanos provocó á varios católicos para zaherir con inhumanidad las 
prendas y la memoria de un desdichado anciano , acreedor al aprecio del 
Cristianismo todo por sus servicios anteriores (129). 

El derribo de Liberio y de Osio redundó en major realce de la entere- 
za de aquellos obispos que perraanecian fieles á la causa de Atanasio y de 
la verdad relijiosa. La maldad traviesa de sus enemigos los defraudaba 
del consuelo y la ventaja de su mutua comunicación , trasponiendo á tan 
esclarecidos desterrados á provincias desviadas, y entresacando esmerada- 
mente los puntos mas inhabitables de tan dilatado imperio (L50). Mas lue- 
go echaron de ver que los yermos de Libia y las malezas de Capadocia eran 
menos horrorosos que las ciudades crecidas donde un obispo arriano y des- 
enfrenado podia saciar el estremado desafuero del encono teolójico(1 31). 
Cifrábase su consuelo en el concepto íntimo de su propia rectitud é inde- 
pendencia , en los agasajos , visitas , cartas y socorros cuantiosos de sus 
allegados (1 32) , y én la satisfacción que vinieron luego á disfrutar presen- 
ciando las desavenencias reinantes entre los enemigos de la fe nicena. Tal 
era el gusto melindroso y antojadizo del emperador Constancio , y tan 
asombradizo se mostraba con el mas leve desvío de su norma soñada de 
la verdad cristiana , que estaba acosando con igual saña á los defensores 
de la consustancialidad como á los afirmantes de la semejanza en sus - 
tancia , y á cuantos negaban aquella semejanza del Hijo de Dios. Hallá- 
banse tal vez tres obispos- depuestos y desterrados por estas opiniones 
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encontradas en un mismo paraje ; y según la diferencia de sus índoles, po- 
dían insultar ó compadecer la ceguedad de sus antagonistas , cuyos ac- 
tuales padecimientos nunca habían de lograr compensación en la bien- 
aventuranza venidera. 

Agolpábanse las tropelías y destierros sobre los obispos' católicos de Oc • 
cidente como pasos que habían de encaminar al esterminio del mismo 
Atanasio ( 135 ). Habían mediado veinte y seis meses , en cuyo espacio es- 
tuvo la corte imperial atareada con asechanzas encubiertas para desenca- 
jarlo , de Alejandría , defraudándolo del situado que le proporcionaba su 
popular liberalidad. Mas cuando el primado de Ejipto, desamparado y 
proscrito por la Iglesia latina , quedó destituido de todo arrimo estraüo 
despachó Constancio á dos de sus secretarios con el encargo verbal dé 
participarle y ejecutar la órden de su destierro. Como todo el partido re- 
conocía públicamente la justicia de la causa, el único motivo qúe podía 
retraer á Constancio de entregar á sus comisionados la órden formalizada 
y por escrito debe achacarse á desconfianza del éxito , y á zozobra de es- 
poner la segunda ciudad y la provincia mas fértil del imperio , si insistía 
el pueblo en defender á viva fuerza la inocencia de su padre espiritual 
Proporcionó ésta cautela estremada un pretesto airoso á Atanasio para 
dudar atentamente de una órden, que, en su concepto, era tan ajena de la 
equidad y de las demostraciones anteriores de su graciable dueño Inhá 
hiles se hallaban las potestades civiles de Ejipto para tomar á su careo el 
persuadir o precisar al primado á apearse dé sú solio episcopal v tuvie- 
ron que formalizar un tratado con los caudillos populares de AÍéjandría 
donde se pactó la suspensión de todo procedimiento y hostilidad basté 
que constase mas innegablemente la voluntad del emperador Quedaron 
con esta moderación aparente engañados y adormecidos torpe v acia^ 
mente los Católicos , mientras iban acudiendo las lejiones dei Alto Ejipto 
J de la Libia, con ordenes reservadas y á marchas presurosas para sitiar 
o mas bien sorprender una ciudad fanática y alborotadora (t 34) La si’ 
tuacion de Alejandría entre el mar y el lago Mareotis facilitábala aproxi- 
mación y el desembarco de la tropa , que se internó en la ciudad antes aue 
supiese providenciar su contraresto , cerrando las puertas y ocupando bs 
puntos principales para la defensa. A los veinte v tres dia/dp , 7 ® 1°® 

tratado siri.no . dnqno do Ejipio , cortó. 4 diía ct ianot, ¿““ntó 
m,l h^bro, aparejado, para el analto, laisteiade Sanio Tcona "S 
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náronse con igual desacato las demás iglesias, y por espacio de mas de 
cuatro meses estuvo Alejandría espuesta a las demasías de una tropa des- 
enfrenada y enardecida por los eclesiásticos del bando enemigo. Fenecie- 
ron varios feligreses acreedores al dictado.de mártires , puesto que sus 
muertes no fueron ni merecidas ni vengadas; obispos y presbíteros pade- 
cieron mil afrentas ; desnudas y azotadas , y luego atropelladas las vírje- 
nes; saqueadas las casas de los ciudadanos opulentos , socolor de zelo re- 
lijioso , allá se desenfrenaron sin contraste la lujuria, la codicia y el en- 
cono particular con redoblados aplausos. Los paganos de Alejandría, que 
aun venian á componer un partido numeroso y descontento , se avinieron 
desde luego á desamparar á un obispo que les causaba temor y aprecio. 
í.a esperanza de algún logro y el temor de quedar arrollados en el escar- 
miento jeneral de la rebelión les movió á ofrecer su auxilio al señalado 
sucesor de Atanasio , el famoso Jorje de Capadocia. Este usurpador , re- 
cibida la consagración por un sínodo arriaiio , fué colocado en el solio ar- 
zobispal por las arma5 de Sebastian , nombrado conde de Ejipto para la 
ejecución de tan importante designio. Desentendióse Jorje de todo mira- 
miento de relijion , justicia y humanidad , así en la consecución como en 
el ejercicio de su potestad ; y las mismas atrocidades cometidas en la capi- 
tal se fueron repitiendo en mas de noventa ciudades episcopales del Ejipto. 
.Alentado Constancio con el éxito, arrojóse á aprobar la conducta de sus 
ministros ; pues su carta rebosa de albricias acaloradas por el rescate de 
Alejandría de manos de un tirano popular que embelesaba á sus ciegos 
prosélitos con la majia de su elocuencia ; se esplaya en las prendas y en la 
relijiosidad del muy reverendo Jorje, arzobispo electo , y aspira, como 
amparador y bienhechor de la ciudad, á sobrepujar la nombradla del mis- 
mo Alejandro ; pero declara solemnemente su ánimo inalterable de perse- 
guir á fuego y sangre á los allegados sediciosos del malvado Atanasio, 
quien, huyendo de la justicia, está confesando su delito, y se salvó de la 
muerte afrentosa que tiene tan merecida (135). 

Libertóse con efecto Atanasio de sumos peligros; y los trances de aquel 
hombre estraordinario merecen y embargan nuestra atención. En la no 
che memorable del asalto á la iglesia de San leonas por la tropa de Siria- 
no , sentado el arzobispo en su solio , estuvo con sosegado tesón y seño- 
río esperando el avance mortal. Interrumpidas las devociones con voces 
sañudas y alaridos pavorosos, siguió alentando á la trémula congregación 
para manifestar su confianza relijiosa, cantando uno de los salmos de Da- 
vid que encarece el triunfo del Dios de Israel sobre el tirano altánero é 
impío del Ejipto. Quebrántanse al finias puertas, disparan una nube de 
saetas sobre el pueblo ; arrójanse , esgrimiendo sus aceros , los soldados 
al interior del santuario , y reflejan las ráfagas de sus armaduras con las 
luminarias que en torno del altar estaban ardiendo (1 56). Rechazó Atanasio 
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las importunaciones de monjes y presbíteros arrimados á su persona, y se 
uegó bizarramente á desamparar su sitio episcopal , hasta después de ha- 
ber puesto en salvo al postrer congregante. La lobreguez y el alboroto fa- 
vorecían la retirada del arzobispo; y aunque anduvo allá en la oleada de 
una revuelta muchedumbre, aunque yació en el suelo inmoble y privado, 
recobró sin embargo su denuedo, y burló las pesquisas desaladas de la sol- 
dadesca , impuestos por los Arríanos , sus conductores , en que la cabeza 
de Atanasio seria el presente mas halagüeño para el emperador. Desde 
aquel trance desapareció el primado de Ejipto para la vista de .sus enemi- 
gos , y permaneció mas de seis años encubierto en impenetrable oculta- 
ción (137). 

El poderío despótico de su implacable enemigo abarcaba todo el ámbito 
del mundo romano ; y el monarca airado había procurado, por medio de 
una carta muy urjente á los príncipes cristianos de Etiopia (b} , escluir á 
Atanasio aun de las i*ejiones mas remotas y arrinconadas de la tierra. Con- 
des , prefectos , tribunos , huestes enteras se iban empleando en la perse 
cucion de un obispo fujitivo ; edictos imperiales aguijaban la vijilancia 
de las potestades civiles y militares ; galardones cuantiosos se ofrecían á 
quien presentase á Atanasio vivo ó muerto , y se imponían penas severí- 
simas á cuantos fuesen osados á amparar al enemigo público (138). Mas 
poblaban á la sazón el yermo de la Tebaida bravios , pero subordinados 
fanáticos, que anteponían los mandatos de su abad á las leyes de su sobe- 
rano. La caterva de alumnos de Antonio y de Pacomio acudió á recibir al . 
fujitivo á fuer de padre; se pasmaban del sufrimiento y humildad con que 
se avenia á sus mas estrechos institutos , recojian cuantas palabras se des- 
prendían de sus labios , como derramamientos de inspirada sabiduría ; y 
conceptuaban que sus plegarlas , ayunos y vijilias eran menos meritorias 
que su afan desalado y los peligros que arrostraba en defensa de la ver- 
dad y de la inocencia (139). Estaban los monasterios de Ejipto situados, 
en parajes montaraces y solitarios , en las cumbres de las montañas ó en 
los islotes del Nilo , y el cuerno sagrado ú trompeta de Tabene era la se- 
ñal muy sabida que juntaba miles de monjes forzudos y denodados , que 
por lo mas habían sido campesinos del pais inmediato. En allanando fuer- 
za militar sus lóbregos albergues con irresistible poderío, tendían muda- 
mente su cerviz al verdugo , y acreditaban la índole nacional, de que no 
alcanzaban tormentos a deséntrañar de un pecho ejipcio el secreto que una 
vez se aferraba en reservar (140). El arzobispo de Alejandría , por cuyo 
salvamento comprometieron desaladamente sus vidas, quedaba allá mez- 
clado en medio de una muchedumbre toda uniforme y sumamente disci- 
plinada , y en asomando el peligro , lo trasladaban oficiosamente al vuelo 
de breña en breña, hasta el confln del horroroso desierto que la aprensión 
pavorosa y crédula de la superstición habia poblado de fieros monstruos 
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y espiritas malignas. Empleaba Atanasio su retiro, que vino á linar con la 
vida de Constancio, por lo mas en la sociedad de los monjes, que le servían 
lealmecte y á competencia de guardas, de secretarios y de mensajeros-, 
pero la trascendencia de una comunicación mas estrecha con el partido 
católico le movia , en amainando el conato de la persecución , á desem- 
boscarse, introducirse en Alejandría, y confiar su persona á la discreción 
de amigos y allegados. Campo daba la variedad de sus lances para una 
novela en estremo entretenida. Empozóse una vez en una cisterna sin agua, 
y no bien la habia dejado , cuando le vendió la traición de una esclava 
(141) ; mas ocultósé en otra ocasión allá en otro asilo mas estraño , cual 
fué la casa de una vírjen de veinte años, descollante por su peregrina her- 
mosura. Muy á deshora , según lo referia ella misma muchos años des- 
pués, se quedó atónita viendo asomar al arzobispo todo desceñido, quien 
adelantándose , le suplicó que le franquease el resguardo que una visión 
celeste le encargaba fuese á buscar bajo su redentora techumbre. Aceptó 
la niña piadosa , y preservó la sagrada prenda que se entregaba á su pru- 
dencia y á su magnanimidad. Sin comunicar con nadie el secreto , llevó 
al huésped á su mas recóndito aposento , y lo custodió con el cariño de 
un amigo y el esmero de un sirviente. Mientras duró el peligro, lo estuvo 
surtiendo de libros y de alimento , le lavaba los piés , manejaba su cor- 
respondencia , y encubrió, hasta del ojo mas suspicaz , aquel roce fami- 
liar y solitario entre un santo cuyo carácter requería una castidad sin 
mancha, y una dama cuyo atractivo podia causar impulsos azarosos (142). 
Repitió sus visitas Atanasio , en los seis años de su persecución y destier- 
ro , á su hermosa y leal compañera ; y su declaración formal de que vió 
los concilios de Rímini y Seleucia (145) nos precisa á creer que presenció 
encubiertamente el plazo y sitio de su convocación. La ventaja de nego- 
ciar personalmente con los amigos y de ir notando y utilizando las desa- 
venencias de los contrarios pudiera abonar en un cuerdo estadista arrojo 
tan estremado y espuesto ; y Alejandría, con el comercio y la navegación, 
se hallaba enlazada con todos los puertos del Mediterráneo. Allá desde lo 
recóndito de su retiro el valeroso primado estaba haciendo una guerra in- 
cesante y ofensiva al protector de los Arríanos ; y sus escritos oportunos, 
tan eficazmente repartidos , como estudiados con ahinco , contribuyeron 
á hermanar y robustecer el partido católico. En sus apolojías públicas 
dedicadas al mismo emperador , elojiaba á veces afectadamente la mode- 
ración , al paso que en e. ortos reservados y fogosos retrataba á Constan- 
cio como príncipe endeble y malvado , sayón de su familia , tirano de la 
república y antecristo de la iglesia. Allá en la cumbre de su prosperidad 
aquel monarca victorioso , que castigó la temeridad de Galo , aplanó lá 
rebelión de Silvano , desciñó la diadema de la sien de Veranio y arrolló 
campo las lejiones de Magnencio , vino á recibir de una diestra in- 
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visible una herida que no podia curar ni vengar , y fué el hijo de ConS’- 
tantino el primer príncipe cristiano que esperimentó la fuerza de aquellos 
principios que, en la causa de la relijion, alcanzaron á contrarestar el ím- 
petu mas desaforado de la potestad civil (t44). 

La persecución de Atauasio y de tantos obispos respetables tomo esta- 
ban padeciendo por la verdad de sus opiniones, ó á lO' menos por la escru- 
pulosidad de su conciencia , era justo motivo de ira y descontento para 
todos los Cristianos , escepto los ciegamente imbuidos en el arrianismo. 
Echaba menos el pueblo á sus leales pastores , cuyo destierro solia traer 
consigo un intruso advenedizo (145) en la silla episcopal, y clamaba con - 
tra la violación del derecho de nombramiento y contra la tropelía de im- 
ponerle un usurpador mercenario, desconocido personalmente y sospecho- 
so por sus principios. Lograban los Católicos comprobar á la faz del orbe 
que no les alcanzaba el borron de herejía ó desliz de sus gobernantes ecle- 
siásticos , pregonando su desvío , ú separándose totalmente de su comu- 
nión. Inventóse en Antioquía el primer arbitrio , practicándolo con tal 
éxito , que luego cundió por todo el Cristianismo. La doxolojía ó himno 
sagrado , que ensalza la gloria de la Trinidad, admite allá un sesgo muy 
delicado , pero trascendental , y cabe espresar la diferencia de un credo 
católico ú herético con una partícula sustancial disyuntiva ó copulativa. 
Introdujeron en los oficios solemnes Flaviano y Diodoro , dos seglares^ 
fervorosos, adictos á la fe nicena, la alternativa de las contestaciones (1 46) 
y un salmo mas entonado, y bajo su réjimen se apareció un enjambre de 
monjes del desierto inmediato ; colocáronse cuadrillas de cantores en la 
catedral de Antioquía ; resonó triunfalmente y en grandioso coro el Glo- 
ria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo (147), y los Católicos an- 
daban insultando con su doctrina al prelado arriano , usurpador del solio 
del venerable Eustacio. El propio afan que prorumpia en aquellos canta- 
res movió á los individuos mas escrupulosos del partido católico á dispo- 
ner juntas separadas , al cargo de presbíteros , hasta que la muerte del 
obispo desterrado acarreó el nombramiento y la consagración de un nue- 
vo prelado (148). Las revoluciones de la corte acrecían el número de los 
aspirantes; y solian bajo el reinado de Constancio presentarse dos, tres, 
y aun cuatro obispos por una misma ciudad, para ejercer su jurisdicción 
espiritual sobre sus respectivos secuaces, y andaban perdiendo ú recobran- 
do alternativamente sus temporalidades. Acarrearon los desafueros del 
Cristianismo nuevos móviles de tiranía y alborotos en el gobierno roma- 
no; rompiéronse los vínculos sociales con el enfurecimiento de los bandos 
relijiosos ; y el arrinconado ciudadano, que estaría tibiamente mirando el 
encumbramiento y el vuelco de emperadores sucesivos , conceptuaba y 
veia que su propia vida y fortuna estaban enlazada con los intereses de 
un eclesiástico popular. El ejemplo de entrambas capitales , Roma y Cons- 
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tantioopla, conducirá para retratar el estado del imperio y el temple de 
la jeneralidad bajo el reinado de los hijos de Constantino. 

I. El pontífice romano, mientras conservó su encumbramiento y sus^ 
principios , vivió custodiado por el afecto de un pueblo grandioso , y pe- 
dia desechar con menosprecio las plegarias, amagos y ofrendas de un 
príncipe hereje. Al acordar los eunucos reservadamente el destierro de 
Liberio , la zozobra fundada de un alboroto les precisó á valerse de suma 
cautela en la ejecución de su intento. Cercóse en torno la capital , y man- 
dóse al prefecto que se apoderase de la persona del obispo , ya por ardid, 
ó ya á viva fuerza. Cumplióse la órden, y con mil dificultades fué Liberio 
arrebatado atropelladamente y á deshora fuera del alcance del pueblo ro- 
mano,. antes que el pavor viniese á parar en desesperación. Sabido su des- 
tierro á Tracia, celebróse junta jeneral, y el clero de Roma se juramentó 
solemnemente á nunca desamparar á su obispo , ni reconocer jamás a 
usurpador Félix, irregularmente escojido y consagrado por influjo de los 
eunucos en el recinto de un palacio profano. Manteníase cabal é irresisti- 
ble su piadosa tenacidad después de dos años ; y al visitar Constancio á 
Roma , se vió asaltado por las importunaciones de un pueblo que estaba 
conservando , como la reliquia postrera de su independencia antigua , el 
derecho de tratar con descaro á su soberano. Las damas de muchos sena- 
dores y ciudadanos visibles , después de estrechar á sus maridos para que 
intercediesen á favor de Liberio , acordaron intentar un empeño que en 
sus manos seria menos arriesgado y tal vez mas certero. Recibió el empe- 
rador finamente á las comisionadas, cuya riqueza y señorío estaban osten- 
tando con sus galas y preseas : se agradó de su ánimo resuelto de ir si- 
guiendo á su amado pastor por todos los ámbitos de la tierra, y se avino 
á que entrambos obispos , Liberio y Félix , manejasen pacíficamente sus 
congregaciones respectivas : mas todo asomo de tolerancia era tan ajeno 
de la práctica y de las aprensiones de aquel tiempo , que al leerse pública- 
mente en el circo de Roma la contestación de Constancio, se desechó un 
convenio tan racional con menosprecio y nscarnio. El ahinco estremado 
con que el auditorio se mostraba colgado del trance de una carrera de 
caballos se desahogó á la sazón por diverso rumbo , y el Circo retumbó 
con la aclamación de miles y miles que vocearon repetidamente ; « ¡ En 
Dios , un Cristo , y un obispo ! » No se redujo á voces el acaloramiento 
del pueblo romano en la causa de Liberio ; y su asonada sangrienta y ar- 
riesgada , después de la partida de Constancio , le hizo disponer , tras el 
rendimiento del pontífice desterrado, que se le devolviese el señorío único 
de la capital. Tras cierta resistencia infructuosa , fué arrojado su compe- 
tidor de la ciudad por el beneplácito del emperador y la prepotencia del 
bando opuesto ; fueron inhumanamente asesinados por las calles los alle- 
gados de Félix , y aun en los parajes públicos, en los baños, y hasta en 
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las iglesias; y el aspecto de Roma , al regreso de un P'" f f' 
tabaa-etratándo el cuadro horroroso de las matanzas de Mano y, P • ^ 

""“írErmed^o L^I* Sdo incremento .dejos Cristianos en el, rema¿oÍc 
la familia Flavia, Roma , Alejandría y-las 

iamerio tenian aun avecindado un bando grandioso de ínfleles , envidio, 
sos de la prosperidad y escarnecedores, hasta en siis teatros de las con- 
tiendas teLjicas de la iglesia. Tan-solo Eonstantinopla lograba el timbre 
de su nacimiento y educación en el regazo de la fe. Nunca el culto- delps 
ídolos habia mancillado la capital del Oriente , y el vecindario, en glorio 
se habla imbuido en las opiniones, virtudes y afectos con.que descollaron 
los Cristianos de aquella era sóbrelos demás hombres. Muerto Alejandro, 
estuvieron batallando por, el solio episcopal Macedonio y. Paulo, Ambos 
por su fervor y desempeño eran acreedores al encumbrado puesto que an 7 
helaban , y si la moralidad de Macedonio era mas acendrada , le llevab.a 
su opositor la ventaja de su elección anterior y ¿u doctrina mos ortodoja. 
Su apego al credo niceao , que proporcionó á Paulo su colocacjon en el 
calendario con los santos y los mártires, lo espuso.al encono de los Arria- 
nos. Derribáronle basta cinco veces de su solio enrcl espacio de catoice 
anos , y su repetido restablecimiento solia ser- á impulsos del pueblo, mas 
bien que por el albedrío del soberano; y así la .preeminencia de Macedo- 
nio tan solo se podía afianzar con la mnerte de su competidor , y el des- 
venturado Paulo se vió atropelladamente arrastrar aherrojado por los are- 
nales de Mesopotamia álos riscos áridos del monte .Tauro (150), empozado 
en una mazmorra lóbrega y estrecha , sin aliqientO; y al fin ahorcado de 
órden de Filípo, uno de los principales ministros del emperador Constan. 
cío (151). La primera sangre que manchó la nueva capital brotó de aque- 
lla contienda eclesiástica , y fenecieron muchos por ambas partes en los 
alborotos rabiosos y pertinaces del pueblo. Habíase encargado á Hermó- 
jenes , maestre jeneral de la caballería , la comisión de activar la senten- 
cia de destierro contra Paulo; mas aciaga fue para él mismo su ejecución. 
Sublévanse los Católicos en defensa de su obispo ; arde el palacio de Her- 
mójenes , arrastran de los carcañales al primer oficial militar del imperio, 
y aun ya difunto , insultan bárbaramente su cadáver (152). El paradero 
de Hermójenes sirve de escarmiento á Filipo para proceder con mas cau- 
tela. Este prefecto del pretorio solicita en términos suaves y honoríficos 
que le acompañe Paulo á los baños de Zéuxipo, que se comunican escusa- 
damente con el palacio y el mar. Un bajel aparejado al pié de la escalera 
del jardín da inmediatamente la vela ; y mientras se halla el pueblo muy 
ajeno del sacrilejio ideado , va ya navegando el obispo para Tesalónica. 
Mira luego atónito y airado las puertas del palacio de par en par , y al 
usurpador Macedonio sentado junto al prefecto, allá en grandioso carruaje, 
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escoltado por guardias esgrimiendo sus aceros. Encamínase la procesión 
militar hácia la catedral ; abalánzanse Arríanos y Católicos á tan venta- 
joso punto, y hasta tres mil ciento y cincuenta personas fenecen en el ar- 
remolinado alboroto. Sostenido Macedouio por la tropa arreglada , sale 
decisivamente vencedor; mas trastornan su reinado clamores y sedición, 
y los móviles al parecer mas inconexos con el asunto de la contienda bas- 
tan para encender y atizar la llama de la discordia. Como la capilla don- 
de el cuerpo del gran Constantino yacia depositado estaba ruinosa , tras- 
ladó el obispo aquellas reliquias venerables á la iglesia de San Acacio. Es- 
ta disposición cuerda y aun devota se representó como una profanación 
por todo el partido afecto á la doctrina Homoousiana; vuelan inmedia- 
tamente á las armas las facciones , el terreno consagrado es el campo de 
batalla , y observa un historiador eclesiástico , no como figura de retóri- 
ca’, sino como hecho efectivo, que rebosó con arroyos de sangre el pozo 
frontero á la iglesia , que corrieron por el pórtico y los patios contiguos. 
El escritor que achacase t&les alborotos únicamente al móvil de la relijion 
manifestarla un conocimiento escaso de la naturaleza humana ; confese- 
mos sin embargo que los motivos, trastornadores de la pureza del zelo, y 
él pretesto encubridor de tanto desenfreno, desarraigaba los remordi- 
mientos que en otra causa sobrevinieran al enfurecimiento de los Cristia- 
nos de Constantinopla (133). 

La disposición arbitraria é inhumana de Constancio , que no siempre se 
orijinabade impulsos jüsticierosl, se enconó fundadamente con las asona- 
das de su capital, y con lá conducta criminal de un bando que contrares- 
íaba la autoiádad y la relijion de su soberano. Imponíanse con el ímpetu 
de la parcialidad los castigos corrientes de muerte, destierro y confisca- 
ción ; -y los Griegos están todavía reverenciando la memoria de dos clé- 
rigos , lector el uno , y el otro subdiácono , acusados del asesinato de 
Hermójenes , y degollados á las puertas de Constantinopla. Por un edicto 
dé Constancio contra los Católicos , que no ha merecido colocación en el 
código Teodosiano, cuantos se negasen á la comunicación con los obispos 
arriaims, y en particular con Macedonio, quedaban apeados de las inmu- 
nidades eclesiásticas y de los fueros de Cristianos ; desposeyéndolos de sus 
iglesias y declarándolos estrechamente inhábiles para celebrar juntas en 
el recinto de la ciudad. Encargóse al zelo de Macedonio la ejecución de 
esta ley injusta en las provincias de Tracia y Asia Menor ; se avisó á las 
potestades civiles y militares que obedeciesen sus mandatos ; y las cruel- 
dades cometidas por este tiranuelo semi-arriano en apoyo del 'ñomoiousion 
sobrepujaron á los eseesos, y mancillaron el reinado de Constancio. Em- 
bocábanse los sacramentos de la iglesia á las víctimas rehacias que negaban 
la lejitimidad y aborrecían los principios de Macedonio. Conferíanse los 
ritos del bautismo á mujeres y niños , desencajados al intento de los bra- 
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70 S (le amigos y deudos , boquiabrian á los comulgantes con una artimaña 
(le madera, empujándoles el pan consagrado por el garguero abajo. A!)ra- 
• saban con cáscaras de huevo caldeadas los pechos de vírjenes ternezuelas, 
ó se los prensaban coa tablas agudas y pesadas (154). Los Novacianos de 
Constantinopla y cercanías , con su entrañable apego al estandarte ho- 
moousiano , merecían equivocarse con los católicos mismos. Sabe Mace- 
donio que una porción dilatada de Paflagonia estaba poblada (155) por 
aquellos parciales , y determina convertirlos ó esterminarlos. Desconfian- 
do en aquel empeño de una comisión eclesiástica , manda á un cuerpo de 
cuatro mil lejiouarios que marchen á reducir á los rebeldes y el territorio 
de Mantinio á su dominio espiritual . Los campesinos Novacianos , á im- 
pulsos de su desesperación y del enfurecimiento relijioso , se arrojan de- 
nodadamente á los allanadores de su pais, y aunque perecen muchos Pa- 
flagonios , quedan vencidas las lejiones romanas por una muchedumbre 
desconcertada , y armada solamente con guadañas y hachas , y fuera de 
un corto número que se salvó huyendo torpemente , cuatro mil soldados 
yacen sobre el campo de batalla. Espresó el sucesor de Constancio lacóni- 
ca y agudamente algunas de las calamidades teolójicas que plagaron el 
imperio, con especialidad el Oriente , en el reinado de un principe escla- 
vo de sus pasiones y de las de sus eunucos. «Muchos fueron los desterra- 
dos , perseguidos y encarcelados. Todo un jentio de los que llaman here- 
jes fué asesinado , señaladamente en Cízico y en Samotracia. En Paflago- 
nia , Bitinia , Galacia y otras varias provincias , pueblos y aldeas que- 
daron asolados y totalmente destruidos (156).» 

Mientras el volcan del arrianismo estaba abrasando las entrañas del im - 
perio, plagáronse las provincias africanas de sus enemigos peculiares, los 
fanáticos bravios , que bajo el nombre de Circumeeliones eran el alma y 
el escándalo del bando donatista (157). La ejecución rigurosa de las le- 
yes de Constantino había redundado en desabrimiento é insubordinación; 
el estremado ahinco de su hijo Constante, para restablecer la unidad de 
la iglesia , abortó de nuevo el mutuo encono que antes habia acarreado 
el desvío ; y el rumbo de la violencia y el cohecho que siguieron los dos 
comisionados imperiales , Pablo y Macario , suministró á los cismáticos 
una contraposición estremada entre las máximas de los apóstoles y la con- 
ducta de sus presupuestos sucesores (1 58) . Los aldeanos de Numidia y 
Mauritania eran de ralea feroz , mal reducida á la autoridad de las leyes 
romanas y á medio convertir á la fe cristiana; pero que se acaloraron cie- 
ga y enfurecidanaente por la causa de sus maestros donatistas. Aguan- 
taron indignadamente el destierro de sus obispos , la demolición de sus 
iglesias , y el entredicho de sus juntas reservadas. Solian contrarestar las 
tropelías de los empleados imperiales y su escolta con iguales violencias; 
y la sangre de algunos eclesiásticos populares , derramada en la contien- 
TOMO III. A 
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da , enardeció á sus toscos secuaces con el anhelo desalado de vengar fe 
muerte de aquellos santos mártires. Andaban los perseguidores acarreán- 
dose con sus crueldades temerarias la propia suerte , y la demasía de un 
alboroto casual arrojó á los criminales á la desesperación y rebeldía. Los 
Donatistas campesinos se acuadrillaron en gran manera , arrojados de 
sus aldeas por la raya de los yermos de Jetulia, y trocaron gozosos su vi- 
da laboriosa por el ocio y la rapiña, socolor de relijion y mal enfrenados 
por los doctores de su secta. Tremolaron los caudillos de los Circumcelio- 
nes el dictado de capitanes de los santos : escaseando de espadas y chuzos, 
su arma principal era una maza gruesa y pesada que llamaban un Israe- 
lita , y el sonido muy notorio de «Alabado sea Dios,» que solian usar co- 
mo señal de guerra , iba aterrando las provincias indefensas del Africa. 
Cohonestaban al pronto sus salteamientos con capa de necesidad; mas lue- 
go se propasaron de los términos de su mera subsistencia , se desenfrena- 
ron en su destemplanza y su codicia, incendiaban las aldeas ya saquea- 
das , y tiranizaban sin contraste el pais abierto. Cesaron labranza y ad- 
ministración de justicia; y como los Circumceliones aparentaban restable- 
cer la igualdad primitiva de¡ jénero humano y reformar los abusos de la 
sociedad civil, franqueaban asilo á los esclavos y á los deudores, quienes 
acudian á rebaños al estandarte sagrado. No hallando resistencia, solian 
contentarse con el robo; pero la menor oposición los precipitaba á la tro- 
pelía y la matanza, y hubo sacerdotes católicos que, por haberse indiscre- 
tamente señalado con su fervor, fueron atenaceados por los fanáticos, bár- 
bara y antojadizamente. No seceñian siempre á sus enemigos indefensos, 
pues dei rotaron a veces las tropas de la provincia, y en la sangrienta re- 
fiiega de Bagai, embistieion en campo raso, aunque con denuedo infruc- 
tuoso , una guardia avanzada de la caballería imperial. Tratábase á los 
prisioneros donatistas , y tal vez merecidamente , como á fieras del de- 
sierto , y morían , sin un ay , con la espada , el hacha c el fuego. Las re- 
presalias se iban propasando en términos de horrorizar mas y mas , y de 
sahuciar de todo indulto recíproco. Este ejemplar de los Circumceliones 
se ha renovado á principios del siglo diez y ocho, en la persecución , la 
osadía , los atentados y el enfurecimiento de los Camisardos ; y si los' fa- 
náticos del Langiiedoque sobrepujaron á los de Numidia en proezas mili. 

tares , mantuvieron los Africanos su bravia independencia con mas tesón 
y perseverancia (t 59) . 

Tales desafueros son efectos naturales de la tiranía relijiosa ; pero la 
saña de los Donatistas se enardecia con un frenesí nunca visto y si efec- 
tivamente reinó entre ellos en tanto grado, no le cabe parangón en nin- 
gún siglo ni pais. Horrorizábanse muchos de estos fanáticos de su propia 
vida; se desalaban tras el martirio, y prescindian de los medios ó L ma- 
nos que se lo imponían , una vez que su conducta manifestaba el ánimo 
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de aspirar á la gloria de la verdadera fe y déla es peranza de salvación eter- 
na (160). Atropellaban á veces bárbaramente las funciones y profanaban 
los templos del paganismo con el intento de estimular á los idólatras mas 
acalorados para' vengar á sus dioses de tan violento desacato. Asaltaban 
también los tribunales y precisaban á los asustados jueces á providenciar 
su inmediato esterminio. Solian igualmente atajar á los viandantes por las 
carreteras y obligarles á descargar el golpe del martirio , ofreciendo su 
pago , si les complacían ; y amenazándoles de muerte ejecutiva , si inten- 
í taban desentenderse de favor tan estraño. En careciendo de todo arbitrio, 
pregonaban el dia en que en presencia de amigos y hermanos debian der- 
rocarse por un encumbrado despeñadero, y se enseñaban muchos de ellos, 
afamados por el número de sus relijiosos suicidios. En actos tan desespe- 
rados, encarecidos por los de un bando como de mártires de Dios, 
y abominados por otros como víctimas de Satanás , el fdósofo imparcia- 
descubrirá el influjo y el abuso de aquel ímpetu irresistible , propio de la 
índole y principios de la nación judía. 

La narración sencilla de las desavenencias interiores que alteraron la 
paz y mancillaron el triunfo de la iglesia corrobora la observación de un 
historiador pagano, y comprueba las quejas de un obispo venerable. Es- 
elamó Amiano, desengañado con la esperiencia, que la saña mutua de los 
Cristianos sobrepujaba á la rabia de las fieras contra el hombre (161); y 
Gregorio Nazianzeno se lamenta patéticamente de que el reino de los cie- 
los estaba convertido por la discordia en viva imájen del cáos, de lóbrega 
tormenta, del infierno mismo (162). Los escritores arrebatados y parcia- 
les de aquella época, vinculando toda virtud en sí mismos, y achacando 
todo error á los contrarios, han retratado la batalla de los ánjeles con los 
diablos. Nuestro sosegado temple desechará han monstruosos estremos do 
vicio y de santidad , sindicará por igual, ó á corta diferencia el mal , y 
ensalzara el bien de los opuestos bandos , apellidados mutuamente leiíti- 
mos o heréticos. Educados en el regazo de la misma relijion y de la idén- 
ica sociedad civil , equilibrábanse sus esperanzas y zozobras para la vida 
actual y la venidera. Cabia el que por ambas partes fuese el verro can- 
doroso la fe entrañable, y la práctica meritoria ó estragada.* Estimulá- 
banles los propios objetos, y podían alternativamente ir abusando de la 
privanza de la corte ó del pueblo. I.as opiniones metafísicas de los Ata- 

ínfltr influir en su moralidad , y arrebatábalos la 

ípiin. desencajaban de las máximas sencillas y puras del Evan- 


Ufanamente encabezó su historia con los dictados ho- 
noríficos de política y filosófica (16,'5) tilda la medrosa cautela deMontes- 
quieu, que desatiende una de las causas de la decadencia del imperio • 
cual es la ley de Constantino vedando absolutamente el ejercicio del culto 
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pagano , y dejando á una gran porción de súbditos sin sacerdotes , tem- 
plos ni asomos de relijion pública. El conato del bistoriador filósofo por 
los fueros naturales del hombre le ha movido á seguir el testimonio am- 
biguo de aquellos eclesiásticos que con sobrada lijereza han realzado á su 
/teroe predilecto con el mérito de una persecución jeneral (1G4). En vez 
de alegar la ley tan imajinaria que debería descollar al frente de los có- 
digos imperiales , podemos acudir á la carta orijiual que Constantino en- 
camina á los secuaces de la relijion antigua, y en ocasión en que ya no en- 
cubría su conversión ni temía competidores para el solio. Invita y exhorta 
en términos urjentes á los súbditos del imperio romano para que imiten 
el ejemplo de su dueño ; pero declara que cuantos se niegan á abrir sus 
ojos á las ráfagas celestiales son árbitros de disfrutar libremente sus tem- 
plos y sus soñados dioses. La hablilla de que se vedaban las ceremonias 
del paganismo queda formalmente contradicha por el mismo emperador , 
que cuerdamente señala, como principio de su moderación, la fuerza in- 
vencible de la costumbre, de la vulgaridad y de la superstición (165). Sin 
quebrantar su sagrada promesa, sin acibarar las zozobras de los paga- 
uos, el artero monarca iba avanzando pausada y cautelosamente para 
socavar el inconexo y desmoronado edificio del politeísmo. Sus disposi- 
ciones parciales y violentas , aunque sujeridas por su fervor cristiano, se 
cohonestan con pretestos vistosos de justicia y bien público ; y al arrui- 
nar Constantino, la relijion antigua, tan solo aparentaba reformar sus 
abusos. Vedó bajo penas severas, á ejemplo de sus mas sabios anteceso- 
res , el arte oculto é impío de la divinacion , que fomentaba esperanzas 
desatinadas, y á veces intentos criminales en los descontentos con su pro- 
pia suerte. Enmudecieron afrentosamente los oráculos , convencidos pú- 
blicamente de falsedad y engaño ; aboliéronse los sacerdotes afeminados 
del Nilo, y desempeñó Constantino las obligaciones de un censor romano 
al disponer la demolición de varios templos en Fenicia , dentro de los 
cuales se practicaba todo jénero de prostitución en medio del dia , y en 
obsequio áVéuus (166). Fabricóse suntuosamente la ciudad imperial de 
Constantinopla , hasta cierto punto con los despojos de los templos opu- 
lentos de Asia y Grecia ; confiscáronse sus propiedades sagradas; traspor- 
táronse con irreverencia las estátuas de dioses y héroes á un pueblo don- 
de se conceptuaban objetos de curiosidad, y no de adoración ; circularon 
el oro y la plata , y tanto majistrados como obispos y eunucos se aprove- 
charon de la preciosa coyuntura de satisfacer al propio tiempo su zelo, su 
codicia y su encono. Mas este saqueo se ciñó á una porción escasa del 
mundo romano , y estaban ya las provincias muy acostumbradas á tales 
robos sacrilegos por la tiranía de príncipes y procónsules , en quienes 
no cabía por asomos el intento de derribar la relijion establecida (167). 

Siguieron los hijos de Constantino las huellas del padre, pero con mas. 


I 
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ahinco y menos tino. Fueron creciendo los pretestos de saquéo y Opre- 
sión (168); soltóse la rienda á todo procedimiento ilegal de los Cristianos; 
zanjábase toda duda en detrimento del paganismo , y se celebraba la de- 
molición de los templos como uno de los acontecimientos mas venturosos 
del reinado de Constante y Constancio (169). Encabeza el nombre de 
Constancio una ley lacónica , que pudiera dar por supuesta toda prohi- 
bición venidera : « Es nuestra voluntad que por donde quiera se cierren 
inmediatamente los templos y se custodien con esmero para que nadie 
tenga en su mano el lastimarlos ; y lo es igualmente que todos nuestros 
súbditos se abstengan de sacrificios. Quien incurra en semejante delito 
esperimente luego los filos vengadores de la justicia, y en muriendo, 
confísquense sus bienes en beneficio público. Imponemos iguales penas á 
todo gobernador de provincia que se desentienda del castigo de los 
reos (170).» Mas median razones poderosas para opinar que edicto tan 
formidable se estendió sin publicarse ó se publicó sin cumplirse. El testi- 
monio de hechos y monumentos , que subsisten todavía de bronce y de 
mármol , está demostrando el ejercicio del culto pagano durante el reina- 
do entero de los hijos de Constantino. En Oriente y Occidente , en ciu" 
dades y en campiñas, crecido número de templos quedaron intactos; y la 
muchedumbre devota siguió disfrutando el lujo de sacrificios , festivida" 
des y procesiones , con permiso ú tolerancia del gobierno civil. Cuatro 
años después de la fecha supuesta de aquel edicto sangriento, visitó Cons- 
tancio los templos de Roma ; y un orador pagano elojia su manejo de- 
coroso como ejemplo digno de la imitación de los príncipes sucesivos. 

« Aquel emperador, » dice Símaco , « tuvo á bien dejar intactas las pre- 
rogativas de las vírjenes vestales , confirió las dignidades sacerdotales á 
nobles romanos , otorgó las dotaciones acostumbradas para costear los 
ritos y^ sacrificios públicos ; y aunque abrazó relijion diferente, nunca in- 
tentó defraudar al imperio del culto sagrado de la antigüedad (171). » Se- 
guia el senado solemuizando el decreto augusto de consagrar la memoria 
divina de sus soberanos ; y el mismo Constancio quedó, al morir, herma- 
nado con aquellos dioses que habia insultado en el discurso de su vida. 
Dictado , insignias, prerogativas de Sumo Pontífice , cuanto instituyó 
Numa y se apropió Augusto, quedó aceptado sin reparo por siete empe- 
radores cristianos, revestidos todos de autoridad mas absoluta sobre la 
relijion dejada que sobre la misma que estaban profesando (172). 

Las desavenencias del Cristianismo fueron dilatando la ruina déla re- 
lijiou pagana (175); y la guerra sagrada contra los infieles amainó algún 
tanto en manos de príncipes y obispos, embargados y despavoridos con 
os peligros de la rebeldía doméstica. Podia el esterminio de la idola- 
tría (174) abonarse con los principios sentados de la intolerancia; mas las 
sectas opuestas que andaban alternando en la corte imperial abrigaban 
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mutuamente la zozobra de malquistarse , 6 tal vez estrellarse, con una 
facción decaida , pero todavía poderosa. Motivos de autoridad y de mo- 
da y de interés y de raciocinio estaban ya militando por el Cristianismo ; 
mas mediaron dos ó tres jeneraciones antes que su influjo victorioso cun- 
diese universalmente. La relijion, que ya de muy atrás, y aun posterior- 
mente , se habia ido estableciendo en el imperio romano, merecia aun el 
acatamiento de crecida parte del pueblo, menos afecto á la verdad á opi- 
niones especulativas que á la antigua costumbre. Repartíanse los ascensos 
en la milicia y el estado entre todos los súbditos de Constantino y de 
Constancio, y porción crecida de luces, riquezas y valentía quedaba aun 
empleada en servicio del politeísmo. Dimanaba de muy diversas causas 
la superstición del senador y del filósofo, del poeta y del campesino, 
pero se enfervorizaban igualmente en los templos de sus dioses. Enarde" 
cíase mas y mas su zelo con el triunfo insultante de una secta proscrita , 
y revivia su esperanza con el fundado convencimiento de que el herede- 
ro presuntivo del imperio , héroe lozano y valeroso , que habia rescatado 
la Galia de las armas de los bárbaros, habia abrazado reservadamente la 
relijion de sus antepasados. 



corre^poiidieiites al capítulo vijéisiiiioprimo» 

isr IT fí n '~'r\ - 


(1) Eusebius inVit. Constantin. , 1. III, c. 65 , 64 , 65 , 66. 

(2) Examinadas las diferentes opiniones de Tillemont , Beausobre , 
Lardner , etc. , estoy convencido de que la secta de Manes no cundió , ni 


aun en Persia , antes del año 270. Estraño seria que una herejía filosófi- 
ca y estranjera hubiese penetrado tan rápidamente en las provincias del 
Africa ; sin embargo no puedo refutar fácilmente el edicto de Diocleciano 
contra los Maniqueos, que se halla en Baronio (Anal. Eccl. A. D. i 87). 

(3j Constantinus enim , cum limatius superstitionum quaereret sectas, 
Manichaeorum et similium , etc. Ammian.^ , XV, 15. Estratejio, que por 
su comisión mereció el renombre de MusoJiianus , era Cristiano déla secta 


arriana. Fue uno de los condes que asistieron al concilio de Sárdica. Li- 
banio encomia su dulzura y prudencia. Vales, ad locumAmmian. 

(4) Cod. Theod. , 1. XVI , tit. V, leg. 2. Como la ley jcncral no está 
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comprendida en el Código Teodosiaiio , es probable que ya estuvieran es- 
tinguidas en el año 438 las sectas que habia condenado. 

(5) Sozonien , 1. I, c. 22. Sócrates, I. I, c. 10. Se ha sospechado , 
pero , á mi entender, sin motivo, á estos historiadores de ser adictos á la 
doctrina novaciana. El emperador le dijo al obispo: «Acesio, toma una 
escalera , y súbete por ti mismo al cielo.» La mayor parte de las sectas 
cristianas se han valido á su vez de la escalera de Acesio. 

(6) En la edición de Optato Milevitano , que publicó M. Dupin (Paris, 
1700), enriqueciéndola con notas críticas , discusiones jeográlicas , do- 
cumentos orijinales y un resumen exacto de toda la controversia , se ha- 
llarán los mejores datos para esta parte déla historia eclesiástica. M. de 
Tillemont ha dedicado á los Donatistas la mayor parte de un tomo (t. VI, 
part. I) : y le debo una rica colección de todos los pasajes de su autor fa- 
vorito , San Agustin , que tienen relación con estos herejes. 

(7) Schisma igitiir illa tempore confusae mulieris iracundia peperit; 
ambitus nutrivit; avaritia roboravit. Optatus, 1. I , c. 19. El lenguaje de 
Purpurio es el de un loco rematado. Dicitur te necasse filios sororis tuae 
dúos. Purpurius respondit : Putas me terreri á te... occidi ; et occido eos 
qui contra me faciunt. Acta Concil. Cirtensis, ad cale. Optat- , p. 274, 
Cuando Ceciliano fue invitado á una junta de obispos, Purpurio dijo á sus 
hennanos, ó mejor, á sus cómplices: «Dejadle que venga aquí para que 

le impongamos las manos ; y le romperemos la cabeza por via de peni- 
tencia. » Optat. , 1. I, c. 19. 

(8) Los concilios de Arles , Nicea j Trento confirmaron la práctica sa- 
bia y moderada de la iglesia de Roma. Sin embargo , los Donatistas tu- 
vieron la ventaja de sostener el dictamen de Cipriano y de una gran ma- 
yoría de la iglesia primitiva. Vincentius Lirinensis (p. 352 ap Tille 

Men, Ecle». , tom. VI, p. 138) ha espheado porqué lo¡ Donatistas 
oslan ardiendo eteroamente en los infiernos , mientras que San Cipriano 

reina en los cielos con Jesucristo. 

(9) Véase el libro sexto de Optato Milevitano , p. 91-100 

(10) Tillemont , Mem. Beles. , tom. VI , part. I , p. SSsl Se burla de 

su credulidad parcial. Respetaba á Agustin , gran doctor del sistema de 

la predestinación. 

(11) Plato .Egyptum peragravit ut á sacerdotibus Barbaris números et 
acciperet. Cicero de Finibus, v. 25. Los Ejipcios podian auu 

rvar a creencia tradicional de los Patriarcas. Josefo ha persuadido 
a muchos padres cristianos que Platón tomó parte de su saber délos Ju- 
IOS , pero esta vana opinión no puede conciliarse con el estado oscuro v 
las costumbres insociables del pueblo judío, cuyas escrituras no fueron 
amillares a la curiosidad griega sino mas de cien años después de la muerte 
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<le Platón. Véase Marsham, Canon. Cliron. , p. 144. Le Clcrc , EpistoL 
Crltlc.,yil,p. 177-194. 

(a) Esta esposiclon de la doctrina de Platón me parece opuesta al ver- 
dadero sentido de los escritos de aquel filósofo. La brillante imajinacion 
que ostentó en sus investigaciones metafísicas y su estilo lleno de alegorías 
y figuras , han engañado á aquellos intérpretes que no buscaron el siste- 
ma de este filósofo en todo el contenido de sus obras y penetrando mas 
allá de las imájenes que emplea el escritor. A mi entender , no hay Tri- 
nidad en Platón : no estableció jeneracion misteriosa entre los supuestos 
principios que se cree distinguió. Finalmente , concibió , solo como atri- 
butos de la Divinidad ó de la materia , aquellas ideas de las que se supone 

que hizo sustancias , séres positivos. 

Según Platón , Dios y la materia existieron de todo eternidad. Antes 
de la creación del mundo , la materia tenia en sí un principio de movi- 
miento , pero sin objeto ni leyes: este principio es el que Platón llama 
el alma irracional del mundo (áXo^o? porque, según su doctrina, 

todo principio de movimiento espontáneo y orijinal se llama alma. Dios 
quiso dar forma á la materia, esto es, 1. vaciarla materia y trasformarla 
en un cuerpo ; 2. arreglar su movimiento y sujetarlo á algún fin, á ciertas 
leyes. En esta operación , la Divinidad no podia obrar sino en conformi- 
dad con las ideas existentes en su intelijencia ; el conjunto de ellas llenó 
esta y formó el tipo ideal del mundo. Este mundo ideal , esta intelijencia 
divina , existente con Dios de toda eternidad es lo que Platón llama voü? 
ó X070?, y que se supone haber personificado y sustancializado : mientras 
que basta un atento exámen para convencernos de que nunca le dió una 
existencia fuera de la Divinidad , y que consideró el Xo-yo? como el con- 
junto de las ideas de Dios , la intelijencia divina en su relación con el 
mundo. La opinión contraria es irreconciliable con toda su filosofía: así 
dice (Timeo , p. 348 , edic. Bip.) que á la idea de la Divinidad está esen- 
cialmente unida la de una intelijencia , de un logos. Así hubiera admitido 
un doble logos ; uno inherente en la Divinidad como atributo , otro exis- 
tiendo independientemente , como sustancia. Asegura (Timeo , 346 , 337, 
348 , Sofista , V. II , p. 265 , 266) que la intelijencia , el principio del 
' órden ó Xop?, no puede existir sino como un atributo de una alma 
el principio del movimiento y de vida , cuya naturaleza nos es des- 
conocida. ¿Cómo pues podia considerar, según esto, al logos como una 
sustancia dotada de una existencia independiente ? En otros lugares lo 
espUca con estas dos palabras, £7 ti(tt 7 Í[xy) (saber, ciencia) y 5'iávota (¡nteli- 
jencia) , que significan los atributos de la Divinidad (Sofist. , v. II , 
p. 199). Finalmente , se desprende de varios pasajes , éntre otros , del 
Fileb. , v. IV , p. 247 , 248 , que Platón nunca dió á las palabras y 
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X 070 ; , sino una de estas dos significaciones; — 1. El resultado de la acción 
de la Dminidad , esto es , orden , las leyes colectivas que gobiernan el 
mundo : y 2 . el alma nacional del mundo (Xo^iarixTi á la causa de 

de este resultado, esto es, la intelijencia divina. Cuando separa á Dios, 
el arquetipo ideal del mundo , y la materia , es para esplicar cómo , se- 
gún su sistema , Dios ha procedido en la creación á juntar el prin- 
cipio de orden que tenia en sí su propia intelijencia , el Xo^o;, el principio 
del movimiento, el alma irracional , el áXop? que estaba en materia. 
Cuando habla del lugar que ocupa el mundo ideal (totto; vovito?), es para 
indicar la intelijencia divina , que es su causa. Finalmente , en ninguna 
parte de sus escritos hallamos una verdadera personificación de los su- 
puestos seres con que se dice que formó una trinidad : y si esta personi- 
ficación existiera , se apllcaria igualmente á otras muchas nociones , con 
las que pudieran formarse muchas trinidades diferentes. 

Natural era este error , en que han caido muchos intérpretes de Pla- 
tón , antiguos y modernos. Además de los lazos que estaban encubiertos en 
su estilo figurado , y de la necesidad de comprender como un todo el sis- 
tema de sus ideas , y no esplicar pasajes aislados , la naturaleza misma 
de su doctrina induciria á este error. Cuando apareció Platón , eran co- 
nocidas la incertidumbre del saber humano y las ilusiones continuas de 
los sentidos , que habian orijinado un escepticismo jeneral. Sócrates ha- 
bia tratado de elevar la moralidad fuera del influjo de este escepticismo. 
Platón procuró salvar la metafísica, buscando en el entendimiento humano 
una fuente de certidumbre que no podían proporcionar los sentidos. In- 
ventó el sistema de las ideas innatas , cuyo conjunto formaba , según él , 
el mundo ideal , y aseguró que estas ideas eran verdaderos atributos , no 
solo unidos á nuestras concepciones de los objetos , sino á la naturaleza 
de ellos , que podíamos llegar á conocer por ellos mismos. Luego dió á 
estas ideas una existencia positiva como atributos : sus comentadores 
podían fácilmente darles una existencia real como sustancias , especial- 
mente cuando los términos de que se valió para disignarlas , auxo to )caXov , 
aÚTo TO a^adov, belleza esencial , bondad esencial , se presentaban á esta 
sustancializacion (hipóstasis). — G. 

Hemos conservado este resumen de la filosofía orijinal de Platón , en 
la cual hay probablemente mucha verdad. El mimen de Platón era mas 
bien metafísico que ¡mpersonativo : su poesía estaba en su lenguaje mas 
bien que en sus conceptos , como la de los Orientales. — M. 

( 12 ) Los guias modernos que me han dirijido en el conocimiento del 
sistema platónieo son Cudworth (Sistem. Intelectual , p. 568-620), Bas- 
nage (Hist. de los Judíos , 1. IV , c. 4 , p. 53-86) , Le Clerc (Epist. 
Cnt. , VII, p. 194-209), y Brucker (Hist. Filos., tom. I, p. 675-706). 
TOMO III. n 
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la^rKduiqti de estos escritores era igual y sus intenciones diferen- 
' ador prolijo puede aprovecharse de sus disputas , y estar 
echos cuando convienen entre sí. 
r,Hist. Filos. , toni. I , p. 1549-1357. Estrabon (l. XVII)^ 
1 , 6) hacen elojios de la escuela de Alejandría.^). 


50 

Como 

tes , un hb 
seguro kiÉ 


(i.3f«c 


filosofía de Platón no era la única fuente de que se derivaba la que 
profesaba la escuela de Alejandría. Esta ciudad, en laque se hallaban reunidos 
literatos griegos , judíos y ejipcios, era teatro de una estraña fusión del sistema 
de estos tres pueblos. Los Griegos trajeron un platonismo , ya muy variado; 
los Judíos, que habian adquirido en Babilonia muchas nociones orientales, y cu- 
yas opiniones teolójicas habian sufrido un gran cambio con sus comunicacio- 
nes, trataron de conciliar el platonismo con su nueva doctrina, y lo desfiguraron 
enteramente; y por fin los Ejipcios, que no querian abandonar unas nociones 
que los Griegos respetaban , procuraban conciliar por su parte las suyas con 
las de sus vecinos. En el Eclesiastesy en la Sabiduría de Salomón hallamos es- 
tampado el influjo de la filosofía oriental mas que el del platonismo. En estos li- 
bros yen los de los últimos profetas, como en Ezequiel , hallamos nociones 
que los Judíos no tenian antes de su cautiverio en Babilonia , de las cuales no 
vemos jérmen alguno en Platón, y que, según toda evidencia, son derivadas de 
los Orientales. Dios representado bajo la imájen de la luz , y el principio del 
mal bajo la de las tinieblas , la historia de los ánjeles buenos y de los malos ; el 
paraisoyel infierno,etc. son doctrinas cuyooríjen, ó álo menos cuya determina- 
ción positiva, solo puede tener referencia conla filosofía oriental. Platón suponía 
que la materia era eterna ; los Orientales y Judíos la consideraban como una 
creación de Dios, el único eterno. Imposible es esplicar la filosofía de la escue- 
la de Alejandría, mezclando solamente la teolojía judaica con la filosofía griega. 
La filosofía oriental , aunque muy poco conocida , se distingue á cada paso. 
Así, según el Zend Avesta, con lapalabra (honover) mas antigua que el mundo, 
creó Ormuzd el universo. Esta palabra es el logos de Filo; por consiguiente 
muy distinto del de Platón. Ya manifesté que este nunca personificó el logos 
como el arquetipo ideal del mundo. Filo arriesgó esta personificación. Según 
él, la Deidad tiene un doble logos; el primero (Xop; évStá6£To¡;) es el arquetipo 
ide^l del mundo, el mundo ideal, el primojénito de la Deidad ; el segundo ( Xo'yo; 
Tupocpopizo?) es la palabra misma de Dios, personificada bajo la imájen de un sér 
obrando para crear el mundo sensible y hacerlo semejante al mundo ideal : es 
el segundo hijo de Dios. Dejándose arrastrar de su imajinacion , Filo llegó al 
éstremo de personificar otra vez el mundo ideal hajo la imájen de un hombre 
celeste,* ( oupávioí; ávOpwtro?) tipo primitivo del hombre, y el Inundo sensible bajo 
la imájen de otro hombre menos perfecto que el hombre celeste. Ciertas nocio- 
nes de la filosofía oriental pueden haber dado márjen á este estraño abuso de 
alegoría, que basta referir para mostrar qué variaciones habia sufrido ya el 
platonismo y cuál fué el oríjen de ellas. Por lo demás , Filo es, de todos los 
Judíos de Alejandría, aquel cuyo platonismo es mas puro (Véase Buhle, Introd. 
á laHist. déla Filosofía moderna. Michaelis Introd. al Nuevo Test, en aleman, 
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(¿•4) Joseph. Antiquitat. , 1. XII , c. 1 , 3. Basnage, Hist. delos|Ju- 
díos ^ 1. VII , c. 7. 

(15) Acerca del oríjen de la filosofía judaica , véase á Eusebio , Prae- 
parat. Evangel. VIII, 9, 10. Según Filo , los Terapeutas estudiaban la 
filosofía 5 y Brucker ha probado (Hist. Filos. , toni. II , p. 787) que pre- 
ferian la de Platón, 

(16) Véase á Calmet, Disertaciones sobre la Biblia , tom. II , p. 277. 
Muchos de los padres recibieron el libro de la Sabiduría de Salomen co- 
mo obra de este monarca ; y aunque los Protestantes la recusan por falta 
del orijinal hebreo , ha merecido, como el resto de la Vulgata, la sanción 
del concilio de Trente. 

(17) Le Clerc prueba hasta la evidencia el platonismo de Filo , que lle- 
gó á ser proverbial (Epist. Crit. , VIII, p. 211-228). Basnage (Qist. de 
los Judíos , 1. IV , c. 5) ha manifestado claramente que Filo compuso sus 
obras teolójicas antes de la muerte, y muy probablemente antes del naci- 
miento de Cristo. Mas sorprendente es el saber de Filo que sus errores en 
aquella época de tinieblas. Bull , Defens. , Fid. Nicem. , s. I , c. I, p. 12. 

(18) Mens agitat molem , et magno se corpora miscet. Además de es- 
ta alma material , Cudworth ha descubierto (p. 562) , en Amelio , Por- 
firio , Plotino, y según él cree , en Platón mismo, una alma del univer- 
so , superior , espiritual hipercosmiana. Pero esta doble alma está des- 
echada por Brucker , Basnage y Le Clerc , como un capricho de los últi- 
mos Platenistas. 

(19) Petav. Dogmata Theologlca, tom. II , 1. VII, c. 2, p. 791. 
Bull, Defens. Fid. Nicem. , s. I, c. I , p. 8 , 13. Esta nocion estuvo li- 
bremente adoptada en la teolojía cristiana , hasta que abusaron de ella los 
Arríanos. Tertuliano (adv. Praxeam, c. 16) tiene un pasaje digno de re- 
paro y peligroso. Después de hacer contrastar , con indiscreto talento , la 
naturaleza de Dios con las acciones de Jehová , concluye : Scilicet ut haec 
de filio Dei non credenda fuisse , si non scripta essent ; fortasse non cre- 
denda de Patre licet scripta C^). 

(20) Los Platonistas admiraban el principio del Evánjelio de San Juan, 
porque contenia un exacto traslado de sus propios principios. Agustin , 
de Civitat. Dei , X , 29. Amelius apud Cyril. advers. Julián. , L VIII , 
p. 283. Pero en el tercero y cuarto siglo , los Platonistas de Alejandría 

part. II, p, 973 ). De esta miscelánea de orientalismo, platonismo y judaismo , 
tuvo oríjen el gnosticismo , que ocasionó tantas estravagancias teolójicas y filo- 
sóficas, y en el cual descuellan evidentoiuente las nociones orientales.— - G. 

(*) Tertuliano arguye en este caso contra los Patripasianos , que sostenían 
que el Padre había nacido de la Vírjen, hahia muerto y sido sepultado. — M* 
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podian haber mejorado su Trinidad con el estudio secreto de la teolojía 

cristiana 

(21) Véase á Beausobre, Hist. crítica del Maniqueismo , tom. I, 
p. 377. Se cree que el Evanjelio según San Juan fue publicado unos se- 
tenta años después de la muerte de Cristo. 

(22) Mosheim (p. 331) y Le Clerc (Hist. Ecles. , p. 535) han mani- 
festado con claridad los sentimientos de los Eblonitas. A uno de estos 
sectarios atribuyen los críticos las Clementinas publicadas entre los Pa- 
dres apostólicos. 

(^) Una breve discusión acerca del sentido en que ha usado San Juan la pa- 
labra logos^ probará que no la tomó de la filosofía de Platón, El evanjelista 
adopta esta palabra sin previa esplicacion, como un término con el cual sus 
contemporáneos estaban ya familiarizados y que podian comprender de golpe. 
Para saber el sentido que le daba , hemos de inquirir cuál era el que jeneral- 
mente tenia en su tiempo. Hallamos que tenia dos; uno dado por los Judíos de 
Palestina , otro por la escuela de Alejandría , particularmente por Filo. Los 
Judíos babian temido siempre pronunciar el nombre de Jebová ; se habian 
acostumbrado á indicar á Dios con uno de su atributos ; llamábanle unas ve- 
ces Sabiduría, y otras Palabra, Por la Palabra del Señor se afirmaron los cielos. 
(Salmo XXXIII, 6). Acostumbrados á alegorías, muchas veces se dirijian á 
este atributo de la Divinidad como á un ser real. Salomón hace decir á la Sabi- 
duría: «El Señor me poseyó en el principio de sus caminos, desde el principio 
antes que criase cosa alguna. Desde la eternidad fue ordenada y desde antiguo 
antes que la tierra fuese hecha.» (Prov. VIII, 22, 23 ). La residencia en Persia 
acrecentó esta inclinación á las alegorías. En el Eclesiastes del Hijo de Sirac 
y el libro de la Sabiduría, hallamos descripciones alegóricas de esta tales, como 
las siguientes: «Salí de la boca del Todo Poderoso : cubrí la tierra como 
una nube,.... Yo sola llené el ámbito del cielo y penetré en el fondo del abis- 
mo El Criador me crió desde el principio , antes del mundo , y nunca fal- 

taré.» (Ecles., XXIV. 35 — 39 ). Véase también la Sabiduría de Salomón, c, VII, 
V. 9. (Este último libro es evidentemente alejandrino. — M.) Según esto, vemos 
que los Judíos entendían por las palabras hebreas y caldeas que signifícan Sabi- 
duría, la Palabra, y que se tradujeron al griego aocpía, Xop<;, un sencillo atributo 
de la Divinidad, alegóricamente personificado , pero del que no formaban un 
sér efectivo particular, separado de la Divinidad. 

Al contrario, la escuela de Alejandría, y Filo entre sus secuaces, mezclando 
nociones griegas con las judaicas y orientales y dejándose arrastrar de su in- 
clinación al misticismo, personificaron el logos y lo representaron como un sér 
distinto , creado por Dios , é intermedio entre Dios y el hombre. Este es el 
segundo de Filo (Xop? 7rpocpopi>co<; ), el que obra desde el principio del 

mundo, único en su especie, (|7.ov o-^sv yi? ) , creador del mundo sensible ( )co(Tp.oc 
atoOYiTo?) formado por Dios conforme al mundo idea (xoajAo;) que tenia en 
sí mismo, y que era el primer logos (voy)to;, o ávwTárw ) el primojénito ( 6 
TrptaSÚTEpo; uio^ ) de la Divinidad. Luego el tomado en este sentido» 
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,.o> Stauach en sus polémicas, y también Bull (Judicium Eccles. Ca- 
thi , c. 2) insisten en la ortodojia de los Nazarenos ; que le parece a 

Moshéim (p. 330) menos pura y positiva. 

(241 La humilde vida y sufrimientos de Jesús fueron siempre un tropie- 
zo para los Judíos. «Deus... contrariis coloribus Messiarn depmxerat ; 

futuras erat Rex, Judex , Pastor , etc.» Véase Limborch et Orobio, Vini- 


era un ser creado, pero anterior á la creación del mundo, inmediato á Dios , y 

encargado de sus relaciones con el jénero humano. , m 

¿Cuál de estos dos sentidos quiso dar san Juan á la palabra logos en el capitul 

primero de su Evanjelio y en todos sus escritos ? 

San Juan era Judío, nacido y educado en Palestina , no conocía sino escasa- 
mente la filosofía de los Griegos y la de los Judíos que poseian el griego ; por 
consiguiente le daria á la palabra logos el sentido que le atribuían los Judíos de 
Palestina. Verdaderamente, si comparamos los atributos que atribuye al logos 
conlosquese le señalan en los Proverbios, la Sabiduría de Salomón, y el Eclesias- 
tes, verémos que son unos mismos. El Verbo estaba en el mundo y el mundo por 
41 fué hecho: en él habia vida, y la vida era la luzde los hombres(c. I, v. lo, i4). 
Imposible es no descubrir en este capítulo las ideas que los Judíos se habían 
formado del logos alegórico. Luego el evanjelista personifica lo que sus antece- 
sores solo hablan personificado poéticamente; porque dice que el Verbo fué he- 
cho carne (y. 14). Si escribió, fué para probar esto. Las ideas que da del logos, 
examinadas con detención, no pueden convenir con las de Filo y de la escuela 
de Alejandría ; al contrario, concuerdan con las'de los Judíos de Palestina. Qui- 
zá San Juan , al servirse de un término muy conocido para esplicar una doctri- 
na aun desconocida , ha variado algo el sentido , nos parece hallar esta varia- 

clon si comparar diferentes pasajes de sus escritos. 

Merece observarse y que los Judíos de Palestina, que no advertian esta varia- 
ción, nada de estraordinario podian hallar en lo que San Juan dice del logos ; 
á lo menos lo comprendieron sin trabajo, al paso que los Griegos y Judío que 
poseian el griego , le hacian aplicaciones fácilmente conciliables con las del 
evanjelista, quien no las’contradijo espresamente. Esta circunstancia debe haber 
favorecido mucho la propagación del Cristianismo, Así los padres de la iglesia, 
formados casi todos en la escuela de Alejandría , durante los dos primeros si- 
glos y posteriormente, le daban al logos de San Juan un sentido casi semejante 
al que le aplicaba Filo. Su doctrina se aproximaba mucho á la que condenó 
el concilio de Nicea en el siglo cuarto en la persona de Ario. — G. 

M. Guizot se ha olvidado de la larga residencia que San Juan hizo en Efeso, 
centro de las opiniones varias del Oriente y Occidente , que fueron dejeneran- 
do en gnosticismo (Véase Matter, Historia del Gnosticismo , t. I, p. i54). El 
sentido que San Juan le da al logos parece desviarse tanto de la sencilla ale- 
goría atribuida á los Judíos de Palestina cuanto de la personificación de la es- 
cuela alejandrina. Lo cierto será que San Juan tomó el termino familiar , y 
como quiera que sea, le dió el sentido particular y cíistiano que está emplea- 
do en sus escritoc. — M. 
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ca Goliat. , p. 8 , d9, 55-76, 192-234. Pero esta objeción ha obli- 
gado á los cristianos creyentes á alzar los ojos á un reino espiritual y 
eterno. 

(25) Justin Martyr, Dialog. cum Tryphonte, p. 143, 144. Véase Le 
Clerc, Hist. Eccles., p. 615. Bull y su editor Grabe (Judicium Eccles. 
Cathol. , c. 7 y apéndice) , trataron de dar una mala interpretación á las 
opiniones á palabras de Justino; pero los editores benedictinos desechan 
su violenta corrección del texto. 

(26) Los Arriarlos echaban en cara al partido ortodojo el tomar su 
Trinidad de los Valentinianos y Marcionitas. Véase á Beausobre , Hist. 
del Maniqueismo , 1. III, c. 5, 7. 

(27) Non dignurn est ex útero credére Deum , et Deum Christum .... 
non dignurn est ut tanta majestas per sordes et squalores mulieris transiré 
credatur. Los Gnósticos sostenian la impureza de la materia y del matri- 
monio ; y se escandalizaban de las torpes interpretaciones délos padres, y 
aun de Agustin mismo. Véase Beaus^obre, tom. II, p. 523 (*). 

(28) Apostolis adhuc in saeculo superstitibus apud Judaeam Christi 
sanguine recente , et phantasma corpus Domini asserebatur. Cotelerio 
cree (Paires Aposto!. , tom. II, p. 24) que los que no quieren conceder 
que los Docetas existia n en tiempo de los Apóstoles pueden también ne- 
gar que el sol brilla á mediodía. Estos Docetas , que formaban una gran 

( ) La mayor parte de los Docetas desechaban la verdadera divinidad de Je- 
sucristo, y también su naturaleza humana. Pertenecían á la secta de los Gnós- 
ticos, cuyas opiniones; según algunos filósofos y el mismo Gibbon, se derivaban 
de las de Platón. No consideraban estos filósofos que el Platonismo habia sufrido 
continuas variaciones y que aquellas que le daban cierta analojía con las no- 
ciones de los Gnósticos eran de un oríjen posterior á la mayor parte de las sec- 
tas comprehendídas bajo este nombre. Mosheim ha probado ( en su Instit* 
Histor. Ecles. Major., s,I. , p. i36, 339) qt*^ la filosofía oriental, combinada 
con la filosofía cabalística de los Judíos, ha dado oríjen al Gnosticismo. Las 
relaciones que existen entre esta doctrina y los documentos que nos quedan de 
la de los Orientales , Caldeos y Persas-, han orijinado los errores de los Cris- 
tianos posticos, quienes deseaban conciliar sus antiguas nociones con su nueva 
creencia. Por esto , al negar la naturaleza humana de Cristo , también negaban 
su intima unión con Dios , y le tomaban por una de las sustancias (seon) crea- 
das por Dios. Como creian en la eternidad de la materia, y la consideraban 
como principio del Mal, en oposición á la Divinidad, primera causa y principio 
del Bien, no querian admitir que una de las sustancias puras , uno de los seon 
que provenían de Dios, al participar de la naturaleza material, se habia unido 
al principio del mal, y este era el motivo porque desechaban la verdadera hu- 
manidad de Jesucristo. Véaee C. G. F. Walch, Hist. de las herejías en Alem., 
t. i, p. aiy. Brucker, Hist. Crit, Fil.. II, p. 63g,-~G, 
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mayoría entre los Gnósticos , eran así llamados , porque solo concedían á 
Cristo un cuerpo apareníe (*). 

(29) En De la Mothe le Vayer, tom. V , p. 135, etc. , edic. i y 
en Basnage , Hist. de los Judíos , tom. IV , p. 29 , 79 , etc. , pueden a- 
llarse algunas pruebas del respeto que los Cristianos profesaban á la per- 


sona y dectrina de Platón. 

(50) Doleo bona fide , Platonem omnium hsereticorum condimentarium 
factura. Tertul. de Anima , c. 23. Petavio (Dogm. Theolog. , tom. III, 
proleg. 2) manifiesta que esta era una queja jeneral. Beausobre (tom. I, 
1. III , c. 9 , 10) ha deducido los errores gnósticos de los principios pla- 
tónicos ; y como en la escuela de Alejandría , estos principios estaban 
mezclados con la filosofía oriental (Brucker , tom. I , p. 1356) , el dictá- 
men de Beausobre puede concillarse con la opinión de Mosheim (Historia 

jeneral de la Iglesia , vol. I, p. 37). 

(31) Si Teófilo, obispo de Antioquía (véase á Dupin, Biblip^a Ecle- 
siástica, tom. I, p. 66) , fue el primero que se sirvió de la pafabra Tria- 
da ó Trinidad , este término abstracto , que ya era familiar en las escue- 
las de filosofía , debe haber sido admitido en la teolojla de los Cristianos 
á fines del siglo segundo. 

(32) Atanasio, tom. I, p. 808. Sus espresiones tienen una enerjía no 
común ; y como escribia para frailes , no habia motivo para que hiciera 
estudio de un lenguaje racional. 

(33) Debiéramos descubrir la Trinidad teolójica de Platón en un tra- 
tado dedicado á esplicar las opiniones de los filósofos antiguos tocante á 


(*) No se les dio el nombre de Docetas á estos sectarios hasta el siglo segun- 
do : este nombre no indicaba propiamente una secta asi llamada : se aplicaba á 
todas las que enseñaban la no-realidad del cuerpo material de Cristo : en este 
número se comprendian los Valentinianos , Basilidianos, Oíitas , Marcionitas , 

( contra los cuales Tertuliano escribió su libro De Carne Christi) y otros Gnós- 
ticos. Verdad es que Clemente de Alejandría (l. III, Strom., c. i3 , p. 55a) 
hace mención espresa de una secta de Docetas, y aun cita á un tal Casiano co- 
mo uno de sus jefes; pero todo nos induce á creer que no era una secta distinta. 
Filastrio (de Haeres. , c. 3i ) echa en cara á Saturnino el ser Doceta. Igual re- 
convención le hace Ireneo á Basilides (adv. Hser., c. aS). Epifanio y Filastrio, 
que trataron circunstinciadamente de cada herejía particular , no hacen men- 
ción especial de la de los Docetas. Serapion , obispo de Antioquía ( Euseb. Hist. 
Eccl., 1. VI, c. la), y Clemente de Alejandría (1. VII, Strom., p. 900), parecen 
haber sido los primeros que emplearon el nombre jenérico. No se halla en nin- 
gún escrito anterior, aunque el error que indica existia aun en tiempo de los 
Apóstoles. Véase á C. G. F. Walch , Hist. de Híer., v. I , p. a83. Tillemont , 

Mem. para servir á la Hist. Ecles., II, p. 5o, Buddseus, de Eccles. Apost. c. 5 , 

§. 7.— G. 
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la naturaleza de los dioses. Pero Cicerón confiesa honradamente que sin 
embargo de haber traducido el Timeo , nunca pudo entender aquel mis- 
terioso diálogo. Véase Hieronym., praef. ad 1. XII, inisaiam , tom. V 
p. iS4. ' 

(34) Tertuliano in Apolog. , c. 46. Véase Bayle , Diccionario , en la 
palabra Simonides. Sus observaciones acerca de la presunción de Tertu- 
liano son profundas é interesantes. 

(35) Lactancio , IV, 8. Sin embargo la Probóle , ó Prolatio , que los 
mas ortodojos teólogos tomaron sin escrúpulo délos Valentinianos é ilus- 
traron con las comparaciones de una fuente y un arroyo, el sol y susra- 
yos, etc. ,ó nada significaba, ó favorecia una idea material de la jenera- 
ciori divina. Véase á Beausobre , tom. 1 , 1. III , c. 7 , p. 548. 

(3b) Muchos de los escritores primitivos han confesado francamente 
que el Hijo debia su ser á la voluntad del Padre. Ve'ase á Clarke, de la 
Irinidad de la Escritura , p. 280-287. Por otra parte, Atanasio y sus se- 
cuaces , parece que no quieren conceder lo que temen negar. Los esco- 
lásticos salen de este apuro distinguiendo una voluntad •precedente y otra 
posterior. Petav. Dogo®. Theolog. , tom. II, 1. VI, c. 8 , p. 587-603. 

(37) Véase Petav. Dogm. Theolog., tom. II, 1. II, c. 10, p. 1.59. 

(38) Carmenque Christo quasi Deo dicere secum inviceii. Plin. Epist., 
X , 97. El sentido de Deus , ©so;, Elohim , en las lenguas antiguas , está 
críticamente examinado por Le Clerc (Ars critica, p. 150-156)', y la 
propiedad de adorar á una criatura muy escelente está hábilmente defen- 
dida por el SocinioEmlyn (Tratados, p. 29-36, 51-145). 

(59) Véase áDaillé ,deüsu Patrum, y á LeClerc, Biblioteca universal, 
tom. X, p. 409. El objeto ó á lo menos el efecto de la obra estupenda 
de Petavio sobre la Trinidad (Dogm. Theolog. , tom. II) fué juzgar la fe 
de los padres anti-nicenses,; y la erudita defensa del obispo Bull no ha 
borrado la profunda impresión que causó (’). 

(40) Las creencias mas antiguas tenian toda la latitud posible. Véase á 
Bull (Judiciurn Eccles. Cathol.), quien procura impedir que Episcopio 
saque ventaja alguna de esta observación, 

(41) Las herejías de Praxeas , Sabelio , etc., están minuciosamente es- 
pbcadas por Mosheim (p. 425 , 680-714). Praxeas, que vino á Boma á 
fines del siglo segundo, engañó por algún tiempo la sencillez del obispo, 
y fue refutado por la pluma del colérico Tertuliano. 

(42) Sócrates reconoce que la herejía de Ario provino de un vehe- 
mente deseo de abrazar una opinión diametralmente opuesta á la de Se- 
belio. (*) 

(*) Lm que deseen tener claras nociones sobre este asunto deben consultar 

a o ra e octor Burlin sobre la doctrina de los padres anti-nicenses. — M. 
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(43) Epifanio pinta con vivísimos colores (tom. I , Heres. LXIX, o, 
p. 729) la figura y costumbres de Ario , el carácter y número de sus 
priniBros prosclitos j y podemos menos de sentir (jue tsn pronto se 
olvidase del papel de historiador para encargarse del de controversista. 

(44) Véase á Filostorjio (1. I , c. 5) y el estenso comentario de Gofre- 

do. Sin embargo , á los ojos del ortodojo , el Arrianismo de Filostorjio 
disminuye su verosimilitud , y á los de los críticos razonables la minoran 
su pasión , preocupación é ignorancia, v 

(43) Sozomenjl. I, c. 13) representa tá Alejandro como indiferente , y 
aun ignorante , al principio de la controversia ; mientras (]ue Sócrates 
(1. I . c. 3) atribuye el oríjen de la disputa á la vana curiosidad de sus 
especulaciones teolójicas. El doctor Jortin (Observaciones sobre la histo- 
ria eclesiástica , vol. II , p. 178) ha censurado, con su acostumbrada 
franqueza , la conducta de Alejandro ; itpo; é^airre-ai ópuoía; ^po'vetv 

ijcsXsuffs. 

(46) Las llamas del Arrianismo podían haber ardido por algún tiempo 
en secreto ; pero no hay motivo para creer que estallaron con violencia 
el año 319, Tillemont , Mem Eceles. , tom. VI, hasta p. 774-780. 

(47) Quid credidit? Certe, aut tria nomina audiens tres Déos esse cre- 
didit , et idolatra eíFectus est ; aut in tribus vocabulis trinominem credens 
Deum , in Sabellii heeresim incurrit ; aut edoctus ab Arianis unum esse 
verum Deum Patrem , filium et espiritum sanctum credidit crea turas. 
Aut extra haec quid credere potuerit nescio. Hieronym. adv, Luciferla- 
nos. Jerónimo reserva para lo último el sistema ortodojo , que es mas 
complicado y difícil. 

(48) Al paso que fue introduciéndose entre los Cristianos la doctrina 
de la creación absoluta de la nada (Beausobre, tom. II, p. 165-215), na- 
turalmente se engrandeció la dignidad del operario con la de la obra. 

(49) La metafísica del docto Clarke (Trinidad de la Escritura, 

p. 276-280) podia admitir una jeneracion eterna derivada de una causa 
infinita. 

(50) Muchos de los padres primitivos , particularmente Atenágoras , 
en su Apolojia al emperador Marco y á su hijo , han empleado esta com- 
paración profana y absurda ; y Bull mismo la alega sin censura. Véase 
Defens. Fid. Nicen. , sect. III , c. 5 , n®. 4. 

(31) Véase el Sistema intelectual deCudworth, p. 559, 579. Esta pe- 
ligrosa hipótesis filé apoyada por los dos Gregorios de Nisa y Nazianzeno, 
por Cirilo de Alejandría, Juan de Damasco , .etc. Véase Cudwwth , 
p. 603. Le Clerc , Biblioteca universal, tom. XVIII, p. 95-105. 

(52) Agustín parece envidiar la libertad de los filósofos. Liberis verbis 

TOMO III. Q 
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loquuntur philosophi... Nos autem non dicimus tino vcl tria principia, 
dúos vel tres Déos. De Civitat. Dei , X , 2o. 

(55) Boecio , que estaba profundamente versado en la filosofía de Pla~ 
ton y Aristóteles , esplica la unidad de la Trinidad por la indiferencia de 
|as tres personas. Veaiise las sensatas observaciones de Le Clerc , Biblio- 
teca Selecta, tom. XVI, p. 225, etc. 

(54) Si los Sabelianos se estremecieron de esta conclusión , cayeron en 
otro principio, confesando que el Padre habia nacido de una vírjen, y su- 
frido en la cruz; y así merecieron el odioso epiteto de Patripasianos , con 
el cual fueron señalados por sus adversarios. Veanse las invectivas de 
Tertuliano contra Praxeas , y las reflexiones moderadas de Mosheini 
(p. 425 , 681) ; y á Beausobre, tom. I, 1. ITI , c. 6, p. 555. 

(55) Las transacciones del concilio de Nicea están referidas por los 
antiguos, no solo de un modo parcial, sino muy imperfecto. No podemos 
ya recobrar el cuadro queFra-Paolo dibujarla; pero en cuanto á los rudos 
bosquejos que delineó el pincel de la hipocresía y el de la razón , véanse 
Tillemont (Mem. Ecles. , tom. V , p. 669-759) y Le Clerc (Biblioteca 
universal, tom. X, p. 455-454). 

(56) Debemos á Ambrosio (de Fide, 1. III, cap. últ. ) el conocimiento 
de esta curiosa anécdota. Hoc verbum posuerunt Patres , quod viderunt 
adversariis esse formidini ; ut tamquam evaginato ab ipsis gladio , ipsum 
nefanda capüt haereseos amputarent. 

(57) Véase Bull , Defens. Fid. Nicen., sect. II, c. I, p. 25-56. Cree 
que es de su deber reconciliar dos sínodos ortodojos. 

(58) Según Aristóteles , las estrellas eran homoousianas una de otra. 
aPetavio , Curceleo, Cudworth, Le Clerc, etc. han manifestado que Ho- 
moousios significa una sustancia en especie; y probarlo fuera actum agere. 
Esta es la juiciosa observación del Dr. Jortin (vol. II, p. 212) , que exa- 
mina la controversia arriana con erudición, candor é injenuidad. 

(59) Véase Petavio (Dogm. Theolog., tom. II , 1. IV, c. 16, p 455, 
etc.), Cudworth (p. 559), Bull (sect. IV, p. 285-290, edic. Grab.). La 
:rsptx.tópr,c7t; ^ circumincessio , es quizóla mas honda y oscura revuelta de 
todo el abismo teolójico. 

(60) La tercera sección de la Defensa de la Fe Nicense de Bull , que 
algunos antagonistas suyos han llamado disparate, y otros herejía , está 
consagrada á la supremacía del Padre. 

(61) El epiteto común con que Atanasioy sus secuaces acostumbraban 
honrar á los Arria nos er¿i el de Ariomanitas . 

62) Epifanio, tom. I, Haeres., LXXII, 4, p. 857. Véanse las aventu- 
ras de Marcelo, en Tillemont (Mem. Ecles. , tom. VII , p. 880-899). 
Su obra, en un libro, acerca de la unidad de Dios, fué respondida en los 
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tres libros, gue aun existen, de Ensebio. Al cabo de un prolijo exámen , 
Petavio (tom. II, 1. 1, c. 14, p. 78) ha pronunciado á pesar suyo la con- 

denacion de Marcelo. 

(63) Atanasio, en su epístola relativa á los sínodos de Seleucia y Rí- 
mini (tom. I, p. 886-905), ha dado una estensa lista de las creencias ar- 
rianas, (jue aumentó y corrijio el infatigable JTillemont (^lem. Ecles., tom. 
VI, p! 477). 

(64) Erasmo ha bosquejado con admirable cordura y libertad el ver- 
dadero carácter de Hilarlo. Revisar su texto, componer los anales de su 
vida y justificar sus sentimientos y conducta , toca á los editores bene- 
dictinos. 

(65) Absque episcopo Eleusio et paucis cum eo, ex majore parte Asia- 
nae decem provinciae, Ínter quas consisto, vere Deum nesciunt. Atque 
utinani penitus nescirent! cum procliviore enim venia ignorarent quam 
obtrectarent. Hilar, de Syiiodis sive de Flde Orientallum, c. 65, p. H86, 
edic. Benedict. En el célebre paralelo entre el ateísmo y la superstición , 
se Imbiera sorprendido al obispo de Poitiers en la sociedad filosófica de 
Bayle y Plutarco. 

(66) Hilarius y Gonstantliiiii , 1. I , c. 4 , 5, p. 1227, 1228. Este pa- 
saje digno de reparo mereció la atención de Mr. Locke, quien lo ha tras- 
ladado (vol. III, p. 470 ) en el modelo de su nuevo libro de lugares co- 
munes. 

(67) En Filostorjio (1. III, c. 15), el carácter y aventuras de Ecio pa- 
recen bastante estrañas, aunque están cuidadosamente enmendadas por 
mano de un amigo. El editor Gofredo ( p. 153) , que era mas adicto á 
sus principios que á su autor , ha recopilado las repugnantes circunstan- 
cias que conservaron ó inventaron sus diferentes adversarlos. 

(68) Según el juicio de un hombre que respetaba á estos dos sectí<rios, 
Ecio estaba dotado de mayor capacidad, y Eunomio tenia mas arte y sa- 
ber. (Filostorjio,!. VIII, c. 18). La confesión y apolojía de Eunomio 
(Fabricio, Bibliot. Grleg. , tom. VIII, p. 258-305) es uno de los pocos 
documentos heréticos que se han salvado. 

(69) Sin embargo, según el parecer de Escio y Bull (p. 297), hay un 
poder, esto es, el de la creación, que Dios no comunicar á una cria- 
tura. Escio, que tan prolijamente espuso los límites de la Omnipotencia, 
era holandés de nacimiento y teólogo escolástico por profesión, üupin , 
Pibliot. Ecles., tom. XVII, p. 45. 

(70) Sabino (ap. Socrat. , 1. II, c. 59) habla copiado las actas; Atana- 
sio é Hilario han esplicado las divisiones de este sínodo arriano ; las de- 
más circunstancias que tienen relación con él se hallan celosamente re- 
copiladas por Baronio y Tiilemont. 
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(71) Fideli et pia ¡ntelligentía De Synod., c. 77, p. 1193. En sus 

breves notas apolojéticas (publicadas por los Benedictinos según un ma- 
nuscrito de Chartres) observa que empleaba esta prudente espresion , qu¡ 
inlelligerem et impiam, p. 1206. Véase p, 1146. Filostorjio , que vela 
estos objetos por diferente conducto , se inclina á olvidar la diferen- 
cia del importante diptongo. Véase sobre todo , VIII , 17 , y Gofredo, 

р. 352. 

(72) Testor Deum coeli atque terrae me cum neutrum audissem, sem- 

per tamen utrumque sensisse Regeneratus pridem et in episcopatu 

aliquantisper manens fidem Nicenam nunqiiam nisi exsulaturus audivi. 
Hilar, de Synodis , c. XCI, p. 1205, Los Benedictinos están persuadi- 
dos de que gobernó la diócesis de Poitiers muchos aqos antes de su des- 
tierro. 

(73) Séneca (Epist.LVIII) se queja que ni aun el to ov de los Platonistaa 
(el ens de los escolásticos mas atrevidos) no podia espresarse con un nom- 
bre latino. 

(74) A la preferencia que el cuarto concilio de Letran dió finalmente 
á una unidad numérica sobre xxndi jenérica ( Véase Petav., tom. II, 1. IV, 

с. 13, p. 424) contribuyó la lengua latina ; parece escitar la idea 

de sustancia, irinitas la de cualidades. 

(75) Ingemuit totus orbis, et Arianum se esse miratus est. Hieronym. 
adv: Lucifer, tom. I, p. 145. 

(76) La historia del concilio de Rímini está muy elegantemente refe- 
rida por Sulpicio Severo (Hist. Sacra , 1. II, p. 419-430 , edic. Lugd. 
Bat. 1647), y Jerónimo, en su diálogo contra los Luciferianos. El obje- 
to del segundo es hacer la apolojía de la conducta de los obispos latinos, 
que fueron engañados y se arrepintieron. 

(77) Ensebio, Vid. Const , 1. II, c. 64-72. Los principios de toleran- 
cia é indiferencia relijiosa, contenidos en esta epístola, han ofendido mu- 
cho á Baronio, Tillemont, etc., quienes suponen que el emperador tenia 
á su lado algún mal consejero , Satanás ó Ensebio. Véanse las Observa- 
ciones de Jortin , tom. II, p. 183, 

(78) Eusebius in Vit Constantin., 1. III, c. 13. 

(79) Teodoreto ha conservado (1. I, c. 20) una epístola de Constantino 
al pueblo de Nicomedia, en la cual el monarca se declara el acusador 
publico de uno de sus subditos; nombra á Ensebio ó 7%; TjpavvDcyí; ¿)w.&TyiTo; 


O Heinichen (Excursns XI) , cita con aprobación el término « palabras 
oro,» que Tiegler aplica á esta moderada y tolerante carta de Constantino. ¿Có- 
mo un clérigo inglés «e atreve á manifestar su sentimiento de que « tan pronto 
se oscureciera el buen orow en la iglesia cristiana? — M, 
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se queja de su conducta hostil durante la guerra civil. 

(80) Véase en Sócrates (1. I, c. 8) , ó mas bien en Teodoreto (1. I, c. 
12), una carta orijinal de Ensebio de Cesárea, en la cual trata d^ justi- 
ficarse adhiriéndose al Homoousion. El carácter de Eusebio fué siempre 
un problema ; pero los que han leido la segunda epístola crítica de Le 
Clerc (Ars Critica, tora. III, p. 30-69) deben tener un concepto muy 
poco favorable de la ortodoxia y sinceridad del obispo de Cesárea. 

(81) Atanasio , tom. I, p. 727. Filostorjio , 1. I, c. 10, y el Comenta- 
rio de Gofredo, p. 41. 

(82) Sócrates, 1. I, c. 9. En sus circulares dirijidas á diferentes ciuda- 
des, Constantino empleaba contra los herejes las armas de la mofa y de 
una crítica mordaz. 

(83) Sacamos la historia orijinal de Atanasio (tom. I, p. 670) , quien 
manifiesta alguna repugnancia en denigrar la memoria de los muertos. 
Podía exajerar, pero hubiera sido espuesto inventar, habiendo relaciones 
continuas entre Alejandría y Constantinopla. Los que admiten la narra- 
ción literal de la muerte de Ario (al que áe le rompieron súbitamente los 
intestinos en una secreta ) deben optar entre el veneno y un milagro. 

(84) El cambio en los sentimientos, ó á lo menos en la conducta de 
Constantino, puede hallarse en Eusebio (in Vit. Constant. , 1. III , c. 23, 
1. IV, c. 41), Sócrates (1. 1. c. 23-39), Sozomen (1. II, c. 16-34), Teo- 
doreto (1. I, c. 14-34) , y Filostorjio (i. II, c. 1-17). Pero el primero de 
estos escritores estaba demasiado inmediato al teatro de acción, y los otros 
demasiado distantes de el. Bastante estraño es que la importante tarea 
de continuar la historia de la iglesia quedase al cargo de dos legos y un 
hereje. 

(85) Quia etiam tum catechuinenus sacramentum fidei mérito videre- 
tur potuisse nescire. Sulp., Sever. Hist. Sacra, 1. II, p. 410. 

(86) Sócrates,!. II, c. 2. Sozomen, 1. III, c. 18. Athanas., tom. I, p. 
813, 834. Observa que los eunucos eran los enemigos naturales del 
Hijo. Compárense las observaciones sobre la Historia eclesiástica delDr. 
Jortin , vol. IV, p. 3, con cierta jenealojía en Cándido (c. IV), que ter- 
mina con uno de los primeros compañeros de Cristóval Colon. 

(87) Sulpicius Severus en Hist. Sacra, 1. II, p. 405, 406. 

(88) Cirilo (apud Barón., A. D. 353, núm. 26) observa espresamente 
que, en el reinado de Constantino, se halló la cruz en las entrañas de la 
tierra ; pero que en el reinado de Constancio, habia aparecido en media 
de los cielos. Esta oposición prueba de un modo evidente que Cirilo ig- 
noraba el estupendo milagro á que se atribuye la conversión de Constan- 
tino; y esta ignorancia es tanto mas sorprendente , en cuanto doce años 
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después de su muerte, Cirilo fue consagrado obispo de Jerusalen por el 
inmediuto sucesor de Eusebio de Cesárea. Véase á Tillemont , Mem. 
Ecles., tom. VIII, p. 715. 

(89) No es fácil determinar hasta qué punto la injenuidad de Cirilo 
pudiera ayudarse con algunas apariencias naturales de un halo solar. 

(90) Filostorjio , 1. III, c. 26. Sígnenle el autor de la Crónica alejan- 
drina, Cedreno y Nicéforo (véase Gothofred. Dissert., p. 188). No pudie- 
ron recusar un milagro, ni aun de la mano de un enemigo. 

(91) Este curioso pasaje merece trascribirse. Christianarn religionem 
absolutam et simplicem, anili superstitione confundens; in qua scrutan- 
daperplexius, quam componenda gravius excitaret discidia plurima; quae 
progressa fusius aluit concertatione verborum, ut catervis antistitum ju- 
mentis publicisultro citroque discurreiitibiis, per synodos(quas appellaiit) 
dum rituni omnem ad suum trahere conantur (Valesio lo lee conaíiir) rei 
vehiculariae concideret ñervos. Amiano, XXI, 16. 

(92) Athanas., tom. I, p. 870. 

(93) Sócrates, 1. II, c. 35-47. Sozomen, 1. IV, c. 12-30. Teodoreto, 
1. II, c. 18-52. Filostorj.j 1. IV, c. 4-12, 1. V , c. 1-4 , 1. VI, c. 1-5. 

(94) Sozomen, 1. IV, c. 23. Atanas., tom. I, p. 831 . Tillemont. (Mem. 
Ecles., tom. Vil, p. 947) ha recopilado varios ejemplos del altivo fana- 
tismo de Constancio de los tratados sueltos de Lucifer de Caller. Has- 
ta los títulos de estos tratados inspiran celo y terror ; « Moriendiim pro 
Dei filio.» «De Regibus Apostaticis.» «De non conveniendo cum Haere- 
tico. » «De non parcendo in Deum delinquentibus.» 

(95) Sulp. Sever., Hist. Sacra , 1. II , p. 418-450. Los historiadores 
griegos estaban muy poco enterados de los asuntos del Occidente. 

(96) Podemos sentir que Gregorio Nazianzeno haya compuesto un pa- 
nejírico en lugar de una vida de Atanasio, pero debiéramos alegrarnos y 
aprovechar la ocasión de sacar nuestros datos mas auténticos del rico fon- 
do de sus propias epístolas y apolojías (tom. I , p. 670-931. No imitaré 
á Sócrates (1. II, c. 1), qnien publicóla primera edición de su historia, 
sin tomarse la molestia de consultar los escritos de Atanasio. Sin embar- 
go, el mismo Sócrates, el curiosísimo Sozomen y el erudito Teodoreto en- 
lazan la vida de Atanasio con las series déla historia eclesiástica. La ac- 
tividad de 1 illemont (tom. VIII) y de los editores Benedictinos ha reco- 
pilado todos los hechos y examinado todas las dificultades. 

(97) Sulpicio Severo (Hist. Sacra, 1, II, p. 396) le llama lejista y juris- 
consulto. Este carácter no puede descubrirse en la vida ni en los escritos 
de Atanasio. 

(98) Diceba tur enim fatidicarurn sortium íidem, quaeve augúrales por- 
icnderent alites scientissime callcns aliquotics praedixisse futura. Amia- 
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no, XV, 7. Sozomea cuenta (1. IV, c. 10), una profecía ó un chiste, 
que prueba evidentemente (si los cuervos hablan latin) que Anastasio eu- 
teüdia la lengua de los cuervos. 

(99) La ordenación irregular de Anastasio fue mentada muy por enci- 
ma en los concilios celebrados contra el. Vease a Filostorj^o, 1. II, c. II, 
y Gofredo , p. 71 ; pero apenas puede suponerse que la reunión de los 
obispos de Ejipto atestiguase solemnemente una falsedad pública- Ata- 
ñas. , tom. I, p. 726. 

(100) Vease la historia de los Padres del desierto, publicada por Ros- 
weide ; y Tillemont, Mem. Eccles., tom. VII, en las vidas de Antonio, 
Pacomio , etc. El mismo Atanasio, que no tuvo á menos escribir la vida 
de su amigo Antonio, ha observado cuidadosamente cuantas veces el san- 
to monje se lamentó y profetizó los males de la herejía arriana. Atanas. , 
tom. II, p. 492, 498, etc. 

(401) Al principio Constantino amenazó de palabra, pero pidió por 
escT%to , r)cal á'Ypoccptóc p.sv viTrsíXst, '^poccpcov ^s, tq^íod. Sus cartas fueron toman- 
do por grados un tono amenazador ; y mientras exijia que estuvieran 
abiertas para todos las puertas de la iglesia, evitaba el nombre odioso 
de Ario. Atanasio, como diestro político, ha hecho minuciosamente estas 
distinciones (tom. 1. p. 788), que le daban cierto motivo para escusarse 
y diferir. 

(102) Los Melecianos en Ejipto, como los Donatistasen Africa, deben 
su oríjen á una disputa episcopal provenida de la persecución. No tengo 
tiempo para seguir la oscura controversia , que parece haber sido repre- 
sentada de un modo equivocado por la parcialidad de Atanasio y la ig- 
norancia de Epifanio. Vease la Historia jeneral de la Iglesia, por Mosheim, 
vol. I, p. 201. 

(103) Sozomen especifica cómo fueron tratados los seis obispos (1. II, 
c. 2S) ; pero el mismo Atanasio , tan verboso por lo que toca á Arsenio ' 
y el cáliz , deja esta grave acusación sin respuesta (^). 

(104) Atanas., tom. I, p. 788, Sócrates, 1. I, c. 28. Sozomen, 1. II, c. 
25. El emperador, en su epístola de convocación (Euseb. in Vit. Const., 

1. IV, c. 42), parece haber juzgado con anticipación á algunos miembros 

del clero, y es mas que probable que el sínodo dirijia estas reconvencio- 
nes á Atanasio. 

( ) Esta grave acusación , si se hizo , ( lo cual estriba enteramente en la auto- 
ridad de Sozomen) parece haber sido abandonada por las partes mismas , pues 
no se hace alusión á ella en las investigaciones posteriores. Tampoco aparece de 
Sozomen mismo , quien da el informe contrario de la comisión de examen en- 
viada a Ejipto relativamente á la copa , que hiciesen caso de esta acusación 
de violencia personal.—M. 
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1 ‘ (lOf)) Véase particularmente la segunda apolojía de Atanasio (tom. I , 

! p. 765-808) , y sus Epístolas álos Monjes (p. 808-866). Están justlfi . 

I cadas con documentos orijinales y auténticos ; pero inspirarian mascón- 

‘ fianza, si apareciera menos inocente , y sus enemigos menos absurdos. 

' (106) Eusebias in Vit. Constantin. , 1. IV, c. 41-47. 

(107) Atanas. , tom. I, p. 804. En una iglesia dedicada á San Ata- 
' nasio , esta situación proporcionaria mejor asunto para un cuadro que la 

mayor parte de los cuentos de milagros y martirios, 
li (108) Atanas. , tom. I, p. 729. Eunapio ha referido (in Vit. Sopliist., 

p. 36, 37, edic. Commelin) un estraño caso de la barbarie y credulidad 
ii de Constantino en una ocasión semejante. El elocuente Sopater , filósofo 

! sirio, gozaba de su amistad , y provocó el resentimiento de Ablavio , su 

I prefecto pretoriano. Casualmente estuvo detenida por falta de vientos su- 

' res la escuadra portadora de granos ; manifestóse el descontento entre el 

! * pueblo de Constantinopla ; y Sopater fué decapitado , so pretexto de que 

habia encadenado los vientos por el poder de la majia. Suidas añade que 
Constantino deseaba probar , con esta ejecución , que habia renunciado^ 
j completamente á la superstición de los Jentiles. 

ií (109) A su vuelta vió dos veces á Constancio, en Viminiaco y en Ce- 

sárea de Capadocia ( Atanas. , tom. I, p. 676 ). Tillemont supone que 
¿ Constantino le presentó en la reunión de los tres hermanos celebrada eu 

^ Panonia (Mem. Eecles., tom. VIII, p. 69). 

(110) Véanse las Pandect. de Beveridge , tom. I , p. 429-452 , y el 
■j tom. II. Anotac., p. 182. Tillemont, Mem. Eceles., tom. VI, p. 310 — 

324. San Hilario de Poitiers ha hecho mención de este sínodo de Antio- 
quía con demasiado favor y respeto. Cuenta noventa y siete obispos. 

«; (111) Gregorio Nazianzeno alaba á este majistrado tan odioso á Atana- 

sio, tom. I. Orac. XXI, p. 390, 391. 

I Saepe premente Deo fert Deus alter opem. 

t ■ 

jj En abono de la naturaleza humana , siempre me complazco en descu - 

I I brir algunas buenas prendas en esos hombres á quienes el espíritu de 

j partido ha representado como tiranos y monstruos. 

I (112) Las dificultades cronolójicas que hacen confusa la residencia de 

Atanasio en Roma están discutidas con valentía por Valesio (Observa!, ad 
i Calcem , tom. II. Hist Ecles. , 1. I , c. 1-5) y Tillemont (Mem. Ecles. , 

tom. VIII, p. 674, etc.). He seguido la sencilla hipótesis de Valesio , 
quien concede solamente un viaje , después de la intrusión de Gregorio. 
(113) No puedo menos de trascribir una juiciosa observación de Wets- 
■; (Prolegomen. N. T. , p. 19). Si tamen Historiam Ecelesiastieam ve- 
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limas coasulerc , paUbit jam inde á seculo quarto cuín , oiti.. couhovci 
siis, ecclesife Graciae doctores in duas partes scluderentur , ingenio , e o- 
quentia , numero , tantum non aequales , eam partem quse yncere 
cnpiebat Romam coufugisse, majestatemque pontificis connler coluisse , 
eoque pacto oppressis per pontlficem et episcopos Latinos adversarus 
praevaluisse atque ortodoxiam in conciliis estabilivisse. Eam ob causa tn 
Athanasius , non sine comitatu , Romam petiit , pluresque annos ibi 

hs0Sit« 

(114) Filostorjio, 1. III, c. 12. Si se echó mano de la corrupción pa- 
ra promover el interés de la relijion , un abogado de Atanasio podría jus- 
tificar Ó escusar esta conducta dudosa , con el ejemplo de Catón y Sidney: 
de los cuales el primero se dice que dió y el segundo que recibió oro, en 

la causa de la libertad. 

- (1 1 5) La decisión que permite apelar á los pontífices romanos ha 
elevado el concilio de Sárdica ála dignidad de un concilio jeneral ; y sus 
actas han sido confundidas por ignorancia ó de intento con las del con- 
cilio de TSicea. Véase Tillemont , tom. VIII, p. 689 , y los Tratados de 


Geddes , vol. II, p. 419-460. 

(116) Como Atanasio se desahogaba en invectivas secretas contra 
Constancio ( véase la Epístola á los Monjes , y al mismo tiempo le 
aseguraba de su profundo respeto , pudiéramos desconfiar de las manifes- 
taciones del arzobispo. Tom. I, p. 677. 

(117) A pesar del discreto silencio de Atanasio y de la manifiesta falsi- 
ficación de una carta que cita Sócrates , estas amenazas están probadas 
por la indisputable evidencia de Lucifer de Caller , y aun de Constanti- 
no mismo. Véase á Tillemont, tom. VIII, p. 693 . 

(118) Siempre tuve algunas dudas acerca de la retractación de Ursacio 
y Valente (Atanas. , tom. I,p. 776). Sus epístolas á Julio, obispo de Roma 
y al mismo Atanasio , son tan diferentes una de otra , que no pueden ser 
ambas jenuinas. En una, habla él lenguaje de un delincuente que confiesa 
su delito é infamia ; en otra, de enemigos que solicitan bajo iguales con- 
diciones una honrosa reconciliación (’^). 

(H9) Las circunstancias de su segunda vuelta se hallarán en el mismo (*) 


(*) No puedo llegar á comprender en que se fundan las dudas de Gibbon. 
Atanasio asegura claramente el hecho de su retractación. (Atanas. Op.I,[p. 124, 
ed ic. Benedict.). Las epístolas son traducciones del latín , y verdaderamente no 
mas que la sustancia de las epístolas. La que está escrita á Atanasio es hreve y 
casi bronca. También se hace mención de su retractación en la carta que diri- 
jieron á Constancio los obispos ortodojos de Rímini. Atban. de Synodis. Op. 
tom, I, p. 723. — M. 

TOMO IIl. 
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Atanasio, tom. I, p. 7C9y 822, 84o. Sócrates , 1. II, c. 18. Sozomen 
1. III, c. 19. Teodoreto, 1. II , c. 11 , 12. Filostorjio, 1. III, c. 12, 

(120) Atanasio (tom. I, p. 677 , 678) defiende su inocencia con paté- 
ticas quejas , asertos solemnes y argumentos especiosos. Admite que se 
falsificaron cartas en nombre suyo , y pide que sean examinados sus se- 
cretarios y los del tirano para que se sepa si aquellos las escribieron y es- 
tos las recibieron. 

(121) Atanas. , tom. I, p. 825-844. 

(122) x4tanas. , tom. I , p. 861. Teodoreto , 1. II, c. 16. El empera- 
dor declaró que tenia mas empeño en someter á Atanasio del que había 
tenido en vencer á Magnencio óá Silvano. 

(125) Los escritores griegos refieren de un modo tan erróneo los asun- 
tos del concilio de Milán , que debemos alegrarnos de poseer algunas car- 
tas de Eusebio , que Baronio sacó de los archivos de la iglesia de Verella 
y de una vida de Dionisio de Milán publicada por Bolando. Véase Baro- 
nio , A. D. 355 , y Tillemont , tom. Vil, p. 1415. 

(124) Los honores , regalos y banquetes, que sedujeron á tantos obis- 
pos , están mentados con indignación por los que eran demasiado puros 
ó altivos para aceptarlos. Peleamos (dice Hilario de Poitiers) contra Cons- 
tancio, el antecristo , que hiere el vientre en lugar de azotar la espalda ; 
«qui non dorsa caedit; sed ventrem palpat. » Hilario contra Constanc. , 
c. 5 , p. 1240. 

(125) Algo de esta oposición menta Amiano (XV , 7) , quien tenia un 
conocimiento muy superficial de la historia eclesiástica. Liberius... per- 
severanter renitebatur , nec visum hominem , nec auditum damnare , nefas 
utimum saepe exclamans ; aperte scilicet recalcitrans Imperatoris arbitrio. 
Id enirn ille Athanasio semper infestus , etc. 

(126) Mas propiamente por la parte ortodoja del concilio de Sárdica* 
Si los obispos de ambas partes hubieran votado como debian , la división 
hubiera sido 94 á 76. M. de Tillemont (véase tom. VIII , p. 1147-1158 ) 
se sorprende y con razón de que tan corta mayoría procediera tan enér- 
jicamente contra sus adversarios , deponiendo inmediatamente á los prin- 
cipales de ellos. 

(127) Sulp. Severius in Hist. Sacra, 1. II, p. 412. 

(128) El destierro de Liberio se halla mentado en Amiano, XV, 7. 
Véase á Teodoreto , 1. II , c. 16. Atanas. , tom. I , p. 834-837. Hilar. 
Fragment. 1. 

(129) La vida de Oslo ha sido recopilada por Tillemont (tom. VII, 
p. 524-561) , quien admira primero en los términos mas estravagantes, y 
luego reprueba , al obispo de Córdoba. En medio de sus lamentaciones 
sobre su caida , distínguese la prudencia de Atanasio del ciego y desen- 
frenado celo de, Hilario. 
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(150) Los confesores del Occidente fueron desterrados sucesivamente 
i los desiertos de Arabia ó Tebaida . á los solitarios riscos del “onte Tau- 
ro . y á los lugares mas agrestes de Frijia , que estaban en poder de los 
imJos Montañistas , etc. Cuando el hereje Ecio estuvo sobrado bien tra- 
tado en Mopsuestia en Cilicia , el lugar de su destierro se conmuto, por 
consejo de Acacio á Amblada , distrito habitado por salvajes e intes- 
tado con la guerra y la peste. Filostorjio , 1. V , c. 2. 

(151) Véase el trato cruel y la estraña obstinación de Eusebio , en 

sus mismas cartas , publicadas por Baronio , A. D. 356 , n^ 92-102. 

(132) Cseterum exules satis constat , totius, orbis studiis celebratos , pe- 
cuniasque eis en sumptum aíFatim congestas , legationibus quoque eos 
plebis Catholicse ex ómnibus fere provinciis frequentatos. Sulp. Sever. , 

Hist. Sacra, p. 414. Atanas. , tom. I, p. 836-840. 

(133) En sus mismas obras pueden hallarse abundantes datos acerca de 
la historia de esta tercera persecución de Atanasio. Véanse particularmen- 
te su muy hábil Apolojía á Constancio (tom. I , p. 673) ; su primera Apo- 
lojía de su fuga (p. 701) , su prolija epístola a los Solitarios (p. 808) , y 
la protesta orijinal del pueblo de Alejandría contra las violencias cometi- 
das por Siriano (p. 866). Sozomen (1. IV, c. 9) ha sembrado en la narra- 
ción dos ó tres circunstancias luminosas é importantes. 

(134) Poco antes Atanasio habia enviado á buscar á Antonio y algunos 
de sus mas distinguidos monjes. Bajaron de su monte , anunciaron á los 
Alejandrinos la santidad de Atanasio y fueron honoríficamente acompa- 
ñados por el arzobispo hasta las puertas de la ciudad. Atanas. , tom. II, 
p. 491 , 492. Véase también á Rufino , III , 164 , in Vit. Patr. , p. 524. 

(135) Atanas. , tom. I, p. 694. El emperador ó sus secretarios arría- 
nos , al paso que espresan su resentimiento , descubren sus temores y el 
aprecio que tienen á Atanasio. 

(136) Estas minuciosas circunstancias son curiosas, porque están lite- 
ralmente trascritas de la protesta que presentaron públicamente tres 
dias después los Católicos de Alejandría. Véase Atanas. , tom. I, p. 867. 

(137) Los Jansenistas han comparado á menudo á Atanasio con Ar- 
nauld , y se han estendido gustosos sobre la fe y celo , el mérito y des- 
tierro de estos célebres doctores. Este paralelo encubierto está diestra- 
mente trazado por el abate de la Bleterle , Vida de Joviano , tom. I , 
p. 130. 

(b) Estos príncipes se llamaban Aeizanas y Salazanas. Atanasio los lla- 
ma reyes de Axan (ot ev Aú?ou|xet Túpawoi). En el sobrescrito de su carta , 
Constancio no les da ningún título, Kovarávno;, (xíSacrto;, 

Aicava /co-t M. Salt, en SU primer viaje á Etiopia (en 180G), descu- 

brió , en las rumas do Axuni , una larga é interesantísima insí ripciou re- 
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lativa á estos príncipes. Fue levantada en conmemoración dé la victoria 
que Aeizanas alcanzó sobre los Engaitas (Saint Martin los cree los Blem- 
myas , cuyo verdadero nombre es Bedjá ó Bodjá). Aeizanas se titula 
rey de los Axumitas , Homeritas , de Raeidan , de los Etíopes y Sabari- 
tas , de Silea y Tiamo , de los Engaitas y del Kaei. Al parecer, en aquel 
tiempo el rey de los Etíopes dominaba sobre los Homeritas , habitantes 
del Yemen. Aun no era cristiano, pues se llama hijo del invencible Mar- 
te uíbsOíoO ávaijTou Además de Saiazanas , se hace mención de otro 
hermano llamado Adefas, aunque parece que Aeizanas fue el único rey. Ve'a- 
se á Saint Martin, nota sobre Le Beau, II, 151. Viajes de Salt. Silv. 
de Sacy , nota en los Anales de los viajes , XII , p. 55.— M. 

(138) Hiñe jam tolo orbe profugus Atanaslus, nec ullus ei tutus ad 
latendum super erat locus. Tribuni , Prefecti , Comités , exercitus quo- 
que, ad pervesligandum eum moventur edictis Imperialibus ; prasmia de- 
latoribus proponuntur, si quis eum vivum , si id minus, caput certe 
Athanasii detulisset. Rufin. , 1. I , c. 16. 

139) Gregor. Nazianzen. , tom. í , Orat. XXI , p. 384 , 385. Véase 
Tillemont, Mem. Ecles., tom. Vil, p. 176-410, 820-880. 

' (t40) Et nulla tormentorum vis invenire adhuc potuit ; quae obdurato 
illius tractus latroni invito elicere potuit; ut nomem propium dicat. Am- 
mian. XXII, 16 , y Valesius ad locum. 

(141) ”Rufin. , 1. I , c. 18. Sozomen , l. IV, c. 10. Esta ^anécdota y 
la siguiente parecerán imposibles, suponiendo que Atanasio habitó siem- 
pre en el asilo que casualmente habia ocupado. 

(142) Palladlo (Hist. Lausiac. , c. 136, in Vit. Patrum , p. 776), 
autor orijinal de esta anécdota , habia conversado con la joven , quien en 
su vejez aun se acordaba con placer de tan piadosa y honrosa relación. No 
puedo admitir la delicadeza de Raronio , Valesio, Tillemont , etc. , quie- 
nes casi desechan un cuento, tan indigno, en su concepto, de la gravedad 
de la historia eclesiástica. 

(143) Atanas. , tom. I, p. 869. Convengo con Tillemont (tom. VIII, 
p. 1197) , en que sus espresiones indican una visita personal, aunque 
acaso secreta , á los sínodos. 


(144) La Epístola de Atanasio á los Monjes está llena de reconvenció-' 
nes , que el público debe creer ciertas (vol. I, p. 834 , 856) ; y en aten- 
ción a sus lectores, ha introducido en ella las comparaciones de Faraón , 
Ahab , Belshazar , etc. Menos peligro corrió Hilario por su osadía , si 
publicó su invectiva en la Galia despucs del alzamiento de Juliano ; pero 
Lucifer envió sus libelos á Constancio y casi pretendió la palma del mar- 
tirio. Véase á Tillemont, tom. VII, p. 905. 

( 145 ) Atanasio (tom. 1, p. 81 í) se queja jeneralmentc de este uso , que 
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después comprueba (p. 861), poniendo por ejemplo la supuesta elección 
de Félix. Tres eunucos representaron al pueblo romano , y tres prelados, 
que siguieron la corte , reasumieron las funciones de los obispos de las 

provincias Suburbicarianas. 

(146) Tomassin (Disciplina de la Iglesia , tom. 1 , 1. II , c. 72 , 73 , 
p. 966-984) ha recopilado muchos hechos curiosos relativamente al ori- 
jen y progreso del canto llano , así en el Oriente como en el Occiden- 
te' C). 

(147) Filostorjlo , 1. III , c. 13. Gofredo ha examinado este asunto 
con singular penetración (p. 147 , etc.). Habla tres formulas heterodojas. 
«Al padre ^or el hijo , y en el Espíritu Santo,» «Al Padre y al Hijo en 
el Espíritu Santo, » y «Al Padre en el Hijo y el Espíritu* Santo.» 

(148) Después del destierro de Eustaquio , en el reinado de Constan- 
tino , el partido ríjldo de los ortodojos formó una separación que poste- 
riormente dejeneró en un cisma, y duró unos ochenta años. VéaseA Ti- 
llemont , Mem. Eceles. , tom. VH, p. 35-54 , 1137-1158, tom.. VIII, 
p. 537-632, 1314-1332. En muchas iglesias, losArrianosyHomoousia- 
nos , que hablan renunciado á la comwmo/i unos de otros, continuaron 
por algún tiempo rezando juntos. Filostorjlo , 1. III c. 14. 

(149) Acerca de esta revolución eclesiástica de Roma, véase á Amia- 
no , XV ^ 7. Atanas. , tom. I, p. 834 , 861. Sozomen , 1. IV, c. 15. 
Teodoreto , 1. II, c. 17. Sulp. Sever. , Hlst. Sacra, 1. II, p. 413. Hie- 

^ronym. Chron. Marcellin. et Faustin. Libell., p. 3, 4. Tillemont, Mem. 
Ecles. , tom. VI, p. 336. 

(150) Gucuso fue el último teatro de su vida y sufrimientos. La situa- 
ción de esta ciudad aislada en los confines de Capadocia , Cilicia y Ar- 
menla Menor , ha ocasionado algunas dudas jeográficas ; pero nos lleva 
al verdadero sitio el camino romano de Cesárea á Anazarbo. Véase Cel- 
lario, Geograf. , tom. II, p. 213. Wesselingad Itinerar., p; 179, 703. 

(151) Atanasio (tom. I , p. 703, 813 , 814) asegura en los términos 
mas positivos que Pablo fué asesinado ; y apela , no solo á la voz pública, 
sino también al testimonio no sospechoso de Filagrio , uno de los perse- 
guidores arríanos. Sin embargo , reconoce que los herejes atribuyeron á 
una enfermedad la muerte del obispo de Constantlnopla. Sócrates (1. II, 


( ) Al parecer, Ario fué el primero que se valió de este medio de imprimir 
sus doctrinas en el oido del pueblo ; compuso canciones para marineros , mo- 
lineros y viajantes, y las arregló á tonatas conocidas ; familiarizando así á los 

• 

Ignorantes con sus doctrinas impías por medio de la dulzura de su música. Fi- 
lostorjio , II , 2. Los cantores arríanos acostumbraban rondar de noche por 
las calles de Constantinopla , hasta que Criaó'itomo arregló contra ellos una=^ 
banda de coros ortodojos. Sozomen , VIIÍ , 8. — M. 
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e. 26) copia servilmente á Atanasio ; pero Sozomen , que manifiesta mi 
carácter mas independiente , trata de insinuar una prudente duda (1. IV , 
c. 2). 

(152) Amiano (XIV, 10) se refiere á su propia relación de este trájico 

0 

suceso. Pero ya no poseemos aquella parte de su historia ^*). 

(153) Véase á Sócrates, 1. II , c. 6, 7, 12, 13, 15, 16, 26, 27, 38 ;y 
á Sozomen , 1. III ,3,4, 7,9, 1. IV , c. II , 21 . Las actas de San Paulo 
de Constantinopla , de las que Foclo hizo un estracto (Foc. Bibliot. , 
p. 1419-1430) , son una muy mediana copia de estos historiadores ; pero 
alguna recomendación merece un griego moderno que escribia la vida 
de un santo sin añadir fábulas ni milagros.. 

(154) Sócrates , 1. II , c. 27 , 38. Sozomen , 1. IV , c. 21. Los prin- 
cipales auxiliares de Macedonio , en la obra de la persecución , fueron los 
dos obispos de Nicomedia y Cízico , muy estimados por sus virtudes, y 
particularmente por su caridad. No puedo menos de recordar al lector 
que es casi invisible á la vista mas penetrante del teólogo la diferencia 
entre el Homoousion y Homoiousion. 

(155) Ignoramos la exacta situación dé Mantinia. Al hablar de estas 
cuatro cuadrillas de lejionarios , Sócrates , Sozomen , y el autor de las 
Actas de San Pablo emplean los términos indefinidos de ápí6[Aot, cpáXa'y-j'e;» 
TaXiAaTa, que Nicéforo traduce muy acertadamente por miles. Vales, ad 
Socrat. ,1. II, c. 38. 

(156) Julián. , Epistol. , 1. II, p. 436 , edic. Spanheim. 

(157) Véase á Optato Milevitano (particularmente III , 4) , con la his- 
toria donatista , por M. Dupin , y los documentos orijinales al fin de su 
edición. Las numerosas circunstancias que Agustin ha mentado del furor 
de los Circumceliones contra otros y contra sí mismos han sido laborio 

sámente recopiladas por Tillemont, Mem. Ecles., tom. VI, p. 147-165; 

y ha espuesto a menudo , aunque sin objeto, las injurias que habian pro- 
vocado á aquellos fanáticos. 

(158) Gracioso es observar el lenguaje de partidos opuestos , cuando 
hablan de los mismos hombres y cosas. Grato , obispo de Cartago , em- 
pieza las aclamaciones de im sínodo ortodojo: «Gratlas Deo omnipotenti^ 
et Christo Jesu... qui imperavit religioslssimo Constanti Imperatori , ut 
votum gereret unltatis, et mltteret ministros sancti operls fámulos Dei Pau- 
lum et Macarium.» Monument. Vet. ad Calcem Optati , p. 313. « Ecce 
súbito,» (dice el autor Donatista de la Pasión de Márculo) «de Constan- 
tís regis tyrannlca domo... pollutum Macarianae persecutlonis murmur. 


( ) El a^iesiiiato de ílermójenes sucedió en la primera espulsion de Paulo de 
la sede de Constanlinopla.* — M. 
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increpmt , et duabus bestiis ad Africam missis , eodem scilicet Macario et 
Paulo , execrandíitn prorsus acdirum ecclesise certamen iiidictum est , ut 
populus Christianus adunionemcum traditoribus faciendam, imdalis mi- 
litum'gladiis et draconum praesentibus signis et tubarum vocibus coge- 
retur.» MoDumeut.,p. 304. 

(159) La Historia de los Camisardos, en 3 vol. 12.% Villafranca, 1760> 
puede recomendarse como exacta é imparcial. Mucho se ha de fijar la 
atención para descubrir la relijion del autor. 

(160) Los suicidas donatistas alegaban para justificarse el ejemplo de 
Razias , que está referido en el capítulo 14 del libro segundo de los Ma- 

cabeos. 

(161) Nullus infestas hominibus bestias, ut sunt sibi ferales plerique 
Lhristianorum, expertus. Ammian. XXII, o. 

(162) Gregor. Nazienzen., Orat. I, p. 33. Ve'ase Tillemont, tom. VI 

р. SOI, edic. en 4.® 

(163) Historia Política y Filosófica de los establecimientos de los Eu- 
ropeos en ambas Indias, tom. I, p. 9. 

(164) Según Eusebio (in Vit. Constantin. ,1. 11, c. 4S),el emperador 

prohibió en las ciudades y en el campo, Vá lAuaapá ttí? EtícoXoXaTpsía; , 

los actos ó papeles detestables de la idolatría. Sócrates (1. I, c. 17) y So- 
zomen (1. II, c. 4, 5 ) han representado la conducta de Constantino con 
el debido miramiento á la verdad y ála historia; lo cual no hicieron Teo- 
doreto (1. V, c. 21), ni Orosio (VII, 28). Tum deinde (dice el segundo) 
primus Constantinus justo ordine et pió vicern vertit edicto ; siquidem 
statuit citra ullam hominum caedem , paganorum templa claudi. 

(163) Véase á Euseb. in Vit. Constantin., 1. II, c. 36, 60. En el ser- 
món á la reunión de los santos , que pronunció el emperador cuando era 
maduro en años y piedad , declara á los idólatras (c. XII) que se les per- 
mite ofrecer sacrificios y ejercer su cullo relijioso en todas sus partes. 

(166) Véase á Eusebio, in Vit. Constantin., 1. III, c. 34-38, y 1. IV, 

с. 23, 23. Estos actos de autoridad pueden compararse con la supresión 
de las Bacanales y la demolición del templo de Isis por los majistrados 
de Roma pagana. 

(167) Eusebio (in Vit. Const.,1. III, c. 54), y Libanio (Orat. pro Tem- 
plis, p. 9, 10, edic. Gothofred.) hacen mención del piadoso sacrilejio de 
Constantino, que consideraban bajo diferentes puntos de vista. El segundo 
declara espresamente que « hizo uso del dinero sagrado, pero que no al- 
tero el culto legal ; verdad es que los templos se empobrecieron, aunque 
continuaron celebrándose en ellos los ritos sagrados.» Testimonios judai- 
cos y paganos de Lardner, tom. IV, p. 140. 

(168) Amiano habla de algunos eunucos de la corte que eran spoliis 
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templorum pasti. Dice Libanio (ürat. pro TempL, p. 23) que el empe- 
rador cedió muchas veces un templo , como si fuera un perro , un caba^ 
lio , un esclavo Ó una copa de oro ; pero el devoto filósofo cuidadosa- 
mente observa que estos favoritos sacrilegos rara vez prosperaron. 

(169) Véase á Gofredo, Cod. Theodos., torn. VI, p. 262. Liban. Orat. 
Parental., c. X, In Fabric. Bibl. Graec., tom. VII, p. 235. 

(170) Placuit ómnibus locis atque urbibus iiniversis claudi protinus 
templa, et aecessu vetitis ómnibus licentlani dellnquendi perditis abne- 
gari. Volumns etiam cunctos á sacrificiis abstinere. Quod siquis aliquld 
forte hujusmodi perpetravit, gladio, sternatur: facultates etiam peremp- 
ti fisco decernimus vindicari : et similiter adfligi rectores provinciarum si 
facinora vindicare neglexerint. Cod. Theodos., 1. XVI,tit. X, leg. 4. La 
cronolojía ha descubierto alguna contradicción en la fecha de esta ley es- 
travagante, quizá la única, por la cual se castiga con muerte ó confisca- 
ción el descuido de los majistrados. M. de la Bastie (Mem. de la Acad., 
tom. XV, p. 98) es de parecer , con algún fundamento, que esta no era 
mas que la minuta de una ley, el encabezamiento de un proyecto, que se 
halló en Scriniis Memoriae, entre los papeles de Constancio, y se insertó 
después como un buen modelo en el Código Teodosiano. 

(171) Symmach. Epistol., X, 54, 

(172) La cuarta disertación de M. de la Bastie sobre el Pontificado so- 
berano de los emperadores romanos (en las Mem. de la Acad., tom. XV, 
xp. 75-144) es una obra erudita y sensata, que esplica el estado y prue- 
ba la tolerancia del Paganismo, desde Constantino hasta Graciano. Está 
confirmado fuera de duda el aserto de Zósimo , de que Graciano fue el 
primero que rehusó la túnica pontifical, y casi están acalladas las quejas de 
los hipócritas sobre este punto. 

(173) Como anticipé libremente el uso de los ténmnos paganos y pa- 

ganismo, ahora indicaré las estrañas revoluciones de estas célebres pala- 
bras. LDá-j^Yisen el dialecto dórico, tan familiar á los Italianos j significa 
una fuente; y los campestres moradores que acudían á ella, recibiéronla 
apelación común de pagus y pagans (Festus sub voce, y Servius ad Vir- 
gil. Georgic., II, 382). 2. Por una fácil estension de la , pagano 

. y rural llegaron á ser casi sinónimos (Plin. Ilist. Natur., XXVIII , 5 ) ; 
y los campesinos adquirieron este nombre , que se ha corrompido en las 
lenguas modernas de Europa en el de paisanos. 3. El sorprendente au- 
mento de la clase militar introdujo la necesidad de un término correlati- 
vo (Ensayos de Hume, vol. I, p. 555) ; y todos los que no estaban alis- 
tados al servicio del príncipe recibieron el despreciable epíteto de paga- 
nos (Tacit. Hist. , III , 24, 43, 77. Juvcnal , Satir. ^ 16. Tertuliano, de 
Pallio, c. 4) 4. Los Cristianos eran los soldados de Cristo , sus adversa- 
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ríos que rehusaban si\ sacramento , ó el juramento militar del bautismo, 
podian merecer el nombre metafórico de paganos ; y esta tacha popular 
fue introducida en las leyes imperiales (Cod. Theodos., 1. XVI, tit. II, 
leg, \8) en el reinado de Valentiniano (A. D. 5GS) y en los escritos teo* 
lójicos. 5. El Cristianismo ocupó las ciudades del imperio: la relijion an- 
tigua , en tiempo de Prudencio (advers. Symmachum , 1. I , ad fin. ) y 
Orosio (in Prccfat. Hist.) , se retiró y fue decayendo en oscuras aldeas ; 
y la palabra , con su nueva significación , volvió á su oríjen pri- 

mitivo. 6. Desde que espiró el culto de Júpiter y de su familia, el título 
sin aplicación de paganos ha sido dado á todos los idólatras y politeistas 
del antiguo y del nuevo mundo. 7. Los Cristianos latinos la aplicaban, sin 
escrúpulo, á sus mortales enemigos los Mahometanos; y los mas puros 
Unitarios fueron mancillados con la injusta tacha de idolatría y paganis- 
mo. Véase á Jerardo Vessio, Etimologicon Linguoe Latinae, en sus obras 
tom. I, p. 4-20. Comentario de Gofredo sobre el Código Teodosiano, tom. 
Vi, p. 250, y Ducange, mediae et infimae Latinitat. Glossar. 

(174) En el lenguaje puro de Jonia y Atenas, eSwXov y AaTpeta eran 
palabras antiguas y familiares. La primera espresaba una semejanza, una 
aparición (Homer. Ulis., XL 601), una representación, unaimájen, crea- 
da por la imajinacion ó el arte. La segunda denotaba cualquiera especie 
de servicio ó esclavitud. Los Judíos de Ejipto qué tradujeron las Escri- 
turas hebraicas limitaron el uso de estas palabras ( Exod. XX, 4, 5 ) al 
culto relijioso de una imájen. El idioma peculiar de los Helenistas ó Ju- 
díos griegos ha sido adoptado por los escritores sagrados y eclesiásticos, 
y la tacha de idolatría (Etí^'toXoXatpeta), ha señalado el modo visible y 
abyecto de superstición que algunas sectas del Cristianismo no debieran 
imputar precipitadamente á los politeistas de Grecia y Roma. 
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Declaran las lejiones de la Gaita emperador á Juliano. —Su marcha y 
éxito. Muerte de Constancio. — Administración civil de Juliano. 

Besfallecian los Romanos bajo la tiranía afrentosa de obispos y eunu- 
cos , mientras las alabanzas de Juliano iban resonando por todos los ám- 
bitos dehmperio con embeleso, escepto en el alcázar de Constancio. Ha- 
bían los barbaros de Jermania esperimentado y estaban todavía temiendo 
las armas del joven César ; vitoreábanle sus compañeros ; y el paisanaje 
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enloquecía con las dichas de su reinado ; mas los privados enemigos de 
su ensalzamiento, malheridos con sus altas prendas , fundadamente con- 
ceptuaban al amigo del pueblo como enemigo de la corte. Mientras an- 
duvo dudosa la nombradla de Juliano, los juglares palaciegos , con su 
maestría en el lenguaje satírico, acudieron á sus arterías, sumamente cer- 
teras en otras ocasiones. Echaron de ver que su sencillez adolecía de afec- 
tación, y así, para ridiculizar su traje y su persona de guerrero afdosofa- 
do , le apodaron de montaraz melenudo y de mono revestido con la 
púrpura ; y tildaban la sencillez de sus oficios como ficciones muy estu- 
diadas de un Griego locuaz y de un soldado teórico que se había dedicado 
al arte de la guerra en las alamedas de la Acádemia (I). Acallaron los so- 
noros vítores los despropósitos de la locura maliciosa ; no cabía el retra- 
tar como objeto de menosprecio al vencedor de los Francos y Alemanes, 
y hasta el monarca mismo venia á codiciar torpemente los timbres debi- 
dos á los afanes de su lugarteniente. En las cartas ceñidas de laurel que, 
según costumbre antigua, se enviaban á las provincias, omitióse el nom- 
bre de Juliano. «Babia Constancio tomado personalmente sus disposicio- 
nes , y había sobresalido en valor por las primeras filas ; su desempeño 
militar había afianzado la victoria , y en el mismo campo de batalla le 
habían presentado al rey cautivo de los bárbaros, » del cual se hallaba 
á la sazón á mas de cuarenta jornadas de distancia (2) . Patraña tan des- 
cabellada no alcanzó sin embargo á engañar la credulidad pública , ni á 
satisfacer la vanagloria del mismo emperador. Sabedor en secreto de que 
el aplauso y la privanza de los Romanos se encaminaban enteramente á 
Juliano, daba oido á la ponzoña de los artificiosos sicofantes que cohones- 
taban sus malvados intentos con vistosas apariencias de verdad y can- 
dor (5). En vez de disminuir el mérito de Juliano, reconocían y aun 
abultaban su nombradla popular, su desempeño sobresaliente, y sus ser- 
vicios importantes ; mas iban insinuando enmarañadamente que tan es- 
clarecidas escelencias pudieran luego parar en aciagas demasías , si la 
muchedumbre veleidosa antepusiese su propia inclinación á sus obliga- 
ciones ; ó si , como jeneral de una hueste triunfadora , contase con su 
rendimiento para orillar todo vasallaje. Las zozobras personales de Cons- 
tancio eran interpretadas por sus palaciegos como afan laudable por el 
bien público ; al paso que reservadamente, y quizás dentro de su pecho, 
disfrazaba con el dictado menos odioso de miedo la envidia y encono que 
profesaba secretamente á las prendas inmutables de Juliano. 

El sosiego aparente de la Galia y el peligro inminente de las provin- 
cias orientales ofrecían un pretesto muy espacioso para el intento maño- 
samente ideado por los ministros imperiales. Acordaron desarmar al Cé- 
sar ; arrebatarle aquella tropa leal que custodiaba su persona, y valerse, 

' para la guerra lejana contra el monarca persa , de aquellos veteranos 
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encallecidos , y vencedores , en las orillas del Rin , de las naciones mas 
bravias de Jermania (A. 560, abril). Mientras Juliano se estaba afanando 
en el invernadero de Paris por el desempeño de su mando, que en sus 
manos venia á ser el ejercicio de la virtud, quedo atónito con la llegada 
de un tribuno y un notario, portadores , de parle del emperador, de ór- 
denes positivas , que tenían encargo de ejecutar, y las que se le manda- 
ba cumplir. Espresaba Constancio su voluntad de que cuatro lejiones en- 
teras de Celtas , Petulantes , Hérulos y Bátavos se desviasen del estan- 
darte de Juliano , á cuyas órdenes se habiau granjeado su Hombradía 
y disciplina , que se entresacasen de cada uno de los demás cuerpos tres- 
cientos mozos sobresalientes , y que esta crecida división , el nervio del 
ejército galo , emprendiese sobre la marcha el viaje, echando el resto de 
su dilijencia para llegar antes de abrirse la campaña á la raya de Per- 
sia (4). Previo el César y lloró las resultas de la infausta órden , pues 
ios mas de los auxiliares , siendo voluntarios , habian pactado que nunca 
se les precisase á tramontar los Alpes ; y la fé pública de Roma , como 
también el pundonor de Juliano, estaban comprometidos en el cumpli- 
miento de esta condición. Semejante bastardía, como alevosa y violenta, 
daba al través con toda la confianza, y acarreaba el encono de los guer- 
reros independientes de Jermania , que conceptuaban la verdad como su 
virtud suma , y la libertad como el mas apreciable de todos sus bienes. 
Alistábanse los lejionarios con el goce del título y privilejios de Romanos 
para la defensa jeneral del imperio ; mas aquella tropa mercenaria oia 
con despego los nombres ya anticuados de república y de Roma. Afec- 
tos por nacimiento y costumbre dilatada al clima y hábitos de la Galia, 
estaban prendados de Juliano ; menospreciaban, si no aborrecian , al 
emperador, y temian la marcha trabajosa , las saetas persas , y los abra- 
sados desiertos del Asia. Demandaban como suyo el pais que hablan res- 
catado , y disculpaban su menguado denuedo , alegando su obligación 
fundamental y sagrada de amparar á sus familias y amigos. Dimanaba la 
zozobra de los Galos del conocimiento de nn riesgo inminente é inevita- 
ble ; pues en careciendo las provincias de su resguardo militar , los Jer- 
mauos iban á quebrantar el tratado que les impuso el miedo ; y á pesar 
del valor y desempeño de Juliano , el caudillo de un ejército en el nom- 
bre, á quien se achacarían las calamidades públicas , quedarla , tras una 
resistencia infructuosa , ó prisionero en el campamento bárbaro , ú bien 
reo en el alcázar de Constancio. Obedeciendo Juliano la órden recibida, 
firmaba su propio esterrainio y el de un pueblo que merecía su aprecio 
pero una negativa terminante era desde luego una rebeldía y una decla- 
ración de guerra. Los zelos indómitos del emperador, y el destemple de 
sus mandatos ejecutivos y tal vez alevosos , no dejaban cabida á descar- 
gos decorosos é interpretaciones injenuas ; y la clase subalterna del Cé- 
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sar apenas le permitia tregua ni deliberación. Caviloso y aislado , pues 
carecía de los consejos sinceros de Saluslió , removido de su cargo por 
la maldad perspicaz de los eunucos , ni podia corroborar sus representa- 
ciones con el arrimo de los ministros que deberían estremecerse y aver- 
gonzarse de aprobar la ruina de la Galla. Escojióseel punto en que Lupi- 
cino (5) , jeneral de la caballería , babia pasado á Bretaña para rechazar 
las correrías de Escotos y Pidos , y Florencio se hallaba en Viena para 
el arreglo del tributo. Este último, astuto y estragado estadista, desenten- 
diéndose de todo compromiso en aquel lance , desoyó las instancias de 
Juliano , quien le manifestaba que, en todo negocio de entidad, era in- 
dispensable la presencia del prefecto en el consejo del príncipe. Acosaban 
entretanto al César las importunaciones solícitas y violentas de los men- 
sajeros imperiales , quienes se propasaron á apuntarle que si estaba espe- 
rando el regreso de sus ministros, recaería sobre su persona todo el car- 
go de la demora, vinculándose en ellos el mérito de la ejecución. Sin 
medios para resistir , y sin voluntad para condescender , manifestó Ju- 
liano formalmente su anhelo , y aun su ánimo de desprenderse de la púr- 
pura que ya no podia conservar con honor , ni mucho menos renunciar 
á su salvo. 

Tras mil amargas vacilaciones, tuvo Juliano que reconocer cuán vir- 
tuosa era la obediencia en el súbdito mas encumbrado, y que solo al so- 
berano le cabía juzgar acerca del bienestar jeneral. Espide órdenes para 
la ejecución del mandato de Constancio ; fué ya marchando parte de la 
tropa hácia los Alpes, y los destacamentos de diferentes guarniciones se 
movieron para los puntos respectivos de su reunión. Trabajoso era su 
tránsito , rompiendo el tropel de todo el despavorido paisanaje, que im- 
ploraba su compasión, ya con muda desesperación , ya con lamentables 
gritos , cuando las mujeres de los soldados, con sus niños en brazos, acu- 
saron la deserción de, sus maridos con esclamaciones de quebranto, de 
ternura y de ira. El desconsuelo jeneral lastimó la humanidad del César; 
concedió un número suficiente de carruajes de posta para el trasporte de 
las mujeres y niños de los soldados (6), procuró aliviar losquebrantos que 
le precisaban á causar , y fomentó con arbitrios decorosos su populari- 
dad, y el descontento de la tropa desterrada. El pesar de toda muche- 
dumbre armada suele tener por paradero el enfurecimiento j su murmu- 
llo desmandado , que se iba comunicando por puntos de tienda en tienda 
con mas denuedo y mayores demostraciones, iba disponiendo los ánimos 
parala sedición mas declarada^; y con tolerancia de los tribunos, se fue 
repartiendo secreta y oportunamente un libelo en el que se retraíaban al 
vivo el desaire del César , la opresión del ejército galo y los vicios afemi- 
nados del tirano de Asia. Sumo fué el susto de los sirvientes de Constan- 
cio al presenciar aquel desbocado torrente ; y estrechando al César para 


I 


CAPITULO XXII. ‘ ‘ 

atropellar la marcha , desecharon neciamente la advertencia decorosa y 
cnerda de Juliano para que no pasasen por Paris, manifestándoles la pe- 

ligrosa tentación de aquella postrera despedida. 

Al asomar la tropa, sale el César á su encuentro , sube al tablado, 
puesto en un llano junto á las puertas de la ciudad , y después de seña- 
lar á los oficiales y soldados que por su graduación y méritos eran acree- 
dores á su atención especial , encárase Juliano en términos estudiados 
con la muchedumbre arremolinada. Celebra sus hazañas con sinceras 
demostraciones ; les estimula para aceptar el honor de servir á la vista 
de un monarca tan liberal como poderoso , y les hace cargo de que el 
mandato de Augusto requería obediencia gozosa y pronta. Temerosa la 
tropa de agraviar á su jeneral con indecorosa gritería, ó de desmentir 
aclamaciones aparentes y venales, enmudece, y tras un breve rato se re- 
tira á sus cuarteles. Convida el César á los jefes, protestándoles acalo- 
rada y amistosamente lo imposibilitado , aunque deseoso que se halla de 
premiar según sus méritos á los valerosos compañeros de sus victorias. 
Retíranse del convite en medio del quebranto y la incertidumbre , y la- 
mentándose con amargura de la infausta suerte que los arrancad su ama- 
do jeneral y á su dulce patria. Se ventila y se aprueba osadamente el 
único arbitrio para zanjar aquel trance; el despecho popularse enfrena, 
labra y dispone al par una conspiración combinada ; acalora el ímpetu 
las fundadas razones de su queja, y foguea el vino sus impulsos , pues 
en vísperas de la partida se franqueaba aquel festivo ensanche á la tropa. 
La arrebatada muchedumbre se arroja á deshora con espadas , jarros y 
antorchas en la mano por los arrabales ; cerca el palacio (7) , y hollando 
todo riesgo venidero , pronuncia las palabras terminantes é irrevocables 
de Juliano Augusto, El príncipe, cuya ansiosa angustia interrumpen los 
descompasados gritos, afianza las puertas contra su asalto , y en cuanto 
está en su mano , desvía su persona y su decoro de los lances de un al- 
boroto nocturno. Al amanecer, airada la soldadesca con aquella oposi- 
ción, se interna á viva fuerza en el palacio, afianza con reverente violen- 
cia el objeto de su elección, va guardando á Juliano con las espadas des- 
envainadas por las calles de Paris , lo coloca sobre un tablado , y con 
redoblados clamores le saluda como á su emperador. La cordura y la 
lealtad le ponían por delante el decoro de oponerse á sus intentos inde- 
bidos ; y de preparar á su virtud oprimida la disculpa de aquella trope- 
lía. Encarándose alternativamente con la muchedumbre y los individuos, 
ya imploraba su compasión , ya prorumpia en raptos de cólera, amones- 
tándoles para que no mancillasen la nombradla de sus victorias inmor- 
tales : y aun se arrojó á prometer que si volviesen inmediatamente en 
sí tratando de subordinarse , tomaba á su cargo el alcanzar del empera- 
dor un indulto graciable y absoluto , si no la revocación de aquellas 
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Órdenes causadoras del trastorno y del encono. Mas la soldadesca , muy 
enterada de la trascendencia de su demasía , se acojió á la gratitud de 
Juliano mas bien que á la clemencia del emperador. Su afan vino á pa. 
rar en impaciencia y luego en enfurecimiento. Contrastó inflexiblemente 
el César hasta las nueve del dia sus instancias, sus reconvenciones y sus 
amenazas , y no se doblegó hasta quedar repetidamente desengañado de 
que no le quedaba arbitrio ya entre el cetro ú la muerte. Exaltáronlo , á 
presencia de la tropa que lo estuvo vitoreando en coro, sobre un escudo, 
haciendo veces de diadema (8) un collar riquísimo de la milicia, que se 
proporcionó casualmente. Terminóse la ceremonia con la oferta de un 
donativo moderado (9) ; y el nuevo emperador , traspasado de que- 
branto efectivo ú supuesto, se arrinconó en el aposento mas retirado de 
su morada (10) . 

Cabe que la pesadumbre de Juliano estribase en su inocencia ; mas 
esta resultará en estremo dudosa (11) para cuantos están enterados de los 
motivos y protestas sospechosas de los príncipes. Batallaban en su ánimo 
esperanzas y zozobras , impulsos de agradecimiento y de venganza , de 
obediencia y de ambición , de afan de nombradla y de temor de vitupe- 
rio. Mas no cabe ahora el computar la porción respectiva y el empuje de 
cada uno de estos motivos, ni despejar las causas mal separadas , mien- 
tras guiaban ó mas bien arrebataban al paciente. Procedia el desconten- 
to de la tropa de la maldad de sus enemigos ; su, sedición era efecto na- 
tural de su interés y de su enojo ; y si Juliano encubria su intento á la 
sombra del acaso , tenia que valerse de arterías sin precisión y quizás 
sin fruto. Declara solemnemente á la faz de Júpiter , del Sol, de Marte, 
de Minerva , y de todas las demás divinidades que , hasta después de 
anochecido el dia anterior á su ensalzamiento , ignoraba absolutamente 
los intentos de la tropa (12) ; y parece indecoroso el desconfiar del pun- 
donor de un héroe y de la veracidad de un filósofo. Pero la confianza su- 
persticiosa de ser Constancio enemigo de los dioses , y él su privado, po- 
dia estimularle á apetecer, solicitar y aun anticipar su reinado , predis- 
puesto para restablecer la relijion antigua del orbe. Noticioso Juliano de 
la conspiración , se embelesó con un breve sueño, y refirió luego á los 
amigos que habia visto al Númen del imperio clavado cou impaciencia á 
su puerta, clamando por entrar, y afeándole su apocamiento y abando- 
no (15). Atónino é indeciso, se puso á orar al gran Júpiter, quien le noti- 
ficó en seguida, con despejado y patente agüero , que debia allanarse al 
albedrío del cielo y del ejército. Toda conducta sesga y ajena de la 
corriente nos mueve á sospecha y burla nuestra pesquisa. En aposentán- 
dose el fanatismo, de suyo crédulo y taimado en estremo, en un pecho 

idalgo , va imperceptiblemente desmoronando el edificio del honor v de 
la veracidad. 
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contener el ímpetu del partido , resguardar las personas de sus enemi- 
gos (14) , desbaratar y menospreciar las asechanzas contra su vida y de- 
coro , fueron los desvelos que embargaron los primeros dias del reinado 
del nuevo emperador. Aunque resuelto á mantenerse en su encumbramien- 
to, ansiaba siempre el libertar el pais de los estragos de la guerra civil, 
evitar toda contienda con las fuerzas superiores de Constancio , y conser- 
var su pundonor intacto de todo asomo de ingratitud y de alevosía. Real- 
zado con las insignias del boato militar é imperial , mostróse Juliano en 
el campo de Marte á los soldados , que centelleaban de entusiasmo por la 
causa de su alumno , su caudillo y su amigo. Les fué compendiando sus 
victorias , se lamentó de sus padecimientos , aclamó su disposición , alen- 
tó sus esperanzas y enfreno sus acaloramientos ^ ni quiso despedir la reu- 
nión hasta que la tropa le prometió solemnemente que si el emperador del 
Oriente se avenia á firmar un tratado equitativo , se desentenderían todos 
de miras de conquistas , dándose por satisfechos con la posesión pacífica 
■ de las provincias galas. Bajo este concepto, compuso, en su propio nom- 
bre y en el de la tropa , una carta muy comedida y espresiva (15) , que se 
encargó á Pentadio , su maestre de oficios, y á su camarero Euterio , que 
fueron de embajadores para oir la contestación y observar el ánimo de 
Constancio. Firma modestamente la carta con el dictado de César ; mas re- 
quiere con espresiones atentas , pero terminantes, la confirmación de su 
título de Augusto. Reconoce lo irregular de su propia elección , al paso 
que va sincerando hasta cierto punto el despique y tropelía déla tropa que 
le precisó á la anuencia, para él tan repugnante. Espresa la supremacía 
de su hermano Constancio, y se compromete á enviarle anualmente un 
regalo de caballos españoles, reclutar su ejército con mozos selectos de los 
Bárbaros, y aceptar desús manos un prefecto pretoriano conocidamente 
cuerdo y leal. Mas se reserva el nombramiento de los demás empleados 
civiles y militares , con la tropa , los productos y la soberanía de las pro- 
vincias allende los Alpes. Amonesta al emperador para que sea justiciero, 
que recele de las arterías de aduladores venales que viven únicamente 
con las desavenencias de los príncipes , y que se avenga á la oferta de un 
tratado decoroso y honorífico , igualmente ventajoso para la república y 
para la casa de Constancio. Reducíase Juliano en esta negociación á pre- 
tender lo mismo que estaba ya poseyendo ; pues la autoridad subalterna 
que anteriormente habia ejercido sobre las provincias de Galia , España 
y Bretaña , se continuaba ilesa bajo nombre mas augusto é independien- 
te. Gozábanse, así los soldados como el pueblo , con una revolución sin 
sangre ni aun de los culpados. Florencio estaba huido, y Lupicino preso; 
y los desafectos al nuevo gobierno quedaron desarmados y á buen recau- 
do, distribuyéndose las vacantes según los realces del mérito, por un 

príncipe que menospreciaba los amaños palaciegos y la vocinglería de la 
tropa (16). 
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Acompañaron la negociación (A. 360—561) preparativos eficaces de 
guerra. Reclutóse con aumentos el ejercito de Juliano por los trastornos 
de la época ; pues la persecución de la facción de Magnencio habia plaga- 
do la Galia de gavillas crecidas de salteadores y forajidos , quienes acepta- 
ron gozosos la oferta de indulto jeneral de manos de un principe en 
quien podian confiar, y se avinieron á la estrechez de la disciplina mili- 
tar, abrigando odio implacable á la persona y al gobierno de Constancio(l 7) . 

Apenas abonanzó la estación , capitaneó Juliano sus lejiones ; echó un 
puente sobre el Rin á las cercanías de Cléveris , tratando de castigar la 
alevosía de los Atuarios, tribu de Francos, que se pusieron engreidamen- 
te á talar á su salvo los confines de un imperio desavenido. Estribaba el 
acierto de la empresa en una marcha laboriosísima, y venció Juliano ape- 
nas pudo internarse por un pais que otros caudillos hablan conceptuado 
inaccesible. Pacificados los bárbaros , fué visitando esmeradamente las 
fortificaciones por el Rin desde Cléveris hasta Basilea, rejistró el territo- 
rio que habia recobrado de manos de los Alemanes, pasó por Besan zon, 
malparada todavía por su desenfreno (18) , y sentó el real en Viena para 
el inmediato invernadero. Se mejoró y robusteció con nuevas fortificacio- 
nes la valla de la Galia, y esperanzó Juliano que los Jermanos tantas ve- 
ces arrollados se enfrenarían en su ausencia con el terror de su nombre. 
Vadomir (19) era el príncipe único de los Alemanes que conceptuaba te- 
mible ; y mientras el taimado bárbaro aparentaba observancia suma del 
tenor de los tratados , los progresos de sus armas amagaban al estado con 
guerra intempestiva y peligrosa. Avínose la política de Juliano á desban- 
car al príncipe de los Alemanes con sus propios ardides ; y Vadomir, que 
á título de amigo habia aceptado un convite de parte de los gobernadores 
romanos , quedó afianzado en medio del banquete para enviarlo luego 
preso al interior de España. Antes que los bárbaros volvieran en sí de su 
asombro , asomó el emperador por las orillas del Rin , y volviendo á atra- 
vesar el rio , les infundió mas pavor y miramiento del que les habia ya 
causado en las espediciones anteriores (20). 

Habia encargado Juliano á sus embajadores la dilijencia en el desem- 
péñe de tan importante negocio ; mas en su tránsito por Italia é Ilírico 
fueron detenidos (A. 561 ) con interminables y estudiadas demoras de los 
gobernadores provinciales , y conducidos con pausadas marchas de Cons- 
tantinopla á Cesárea en Capadocia , donde por fin se les admitió á la pre- 
sencia de Constancio. Halláronle muy preocupado , por los informes de 
sus dependientes contra la conducta de Juliano y del ejército de la Galia. 
Oyéronse las cartas con desagrado ; despidióse con ira y menosprecio á los 
trémulos embajadores ; y semblante, ademanes y palabras del monarca, 
todo estaba espresando el trastorno de su ánimo. El vinculo íntimo que pu- 
diera hermanar á los cuñados, cifrado todo en Helena, quedaba ya roto 
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cott su muerte, pues sus varios embarazos habian sido siempre infruc- 
tuosos , y el último fue decisivamente funesto (21). Babia la emperatriz 
Eusebia conservado hasta el postrer mpmento de su vida e! afecto entra- 


ñable y aun zeloso que profesó á Juliano, y su indujo bonancible pudiera 
haber amansado las iras de un príncipe que desde aquel fallecimiento 


quedó esclavo de sus pasiones y de las tramas de sus eunucos. Mas tuvo 
Constancio que suspender el castigo de un enemigo doméstico con el ter- 
ror de una invasión estranjera; y así continuó su marcha hácia la raya 
de Persia , y juzgó suficiente el manifestar las condiciones que pudieran 
hacer á Juliano y á sus secuaces criminales acreedores á la clemencia de su 
agraviado soberano. Exijió que el engreído César orillase terminantemen- 
te el dictado y jerarquía de Augusto, que había aceptado de unos rebeldes- 
que se apease á su primitivo de ministro muy ceñido y dependiente ; qué 
debía confiar toda potestad del estado y ejército en manos de los suje- 
tos señalados por la corte imperial, y que debia cifrar su salvamento en 
las seguridades que para su indulto le daría Epicteto , obispo de la Galia 
y uno de los Arríanos predilectos de Constancio. Mediaron largos meses 


para un tratado que se estaba negociando á mil leguas de distancia entre 


París y Antioquía ; y persuadido Juliano de que sus miramientos tan co- 
medidos y aun reverentes venían á enconar mas y mas la soberbia de un 
contrario implacable, se arrojó denodadamente á comprometer su fortu- 
na y existencia en el trance de una guerra civil. Dió una audiencia pú 
blica y militar al cuestor Leonas : leyóse la altanera carta de Constancio 
á la atenta muchedumbre, y protestó Juliano con lisonjero acatamiento 
que estaba pronto á orillar su dictado de Augusto , si merecia el beneplá- 
cito de cuantos reconocía por sus ensalzadores. Tuvo que enmudecer tras 
la endeble propuesta , y la aclamación impetuosa de «.Tnliann a,,,,.,.*.. 


— 4 UC veijia a ser una señal de 
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de guerra irreconci- 
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hable Juliano , que pocas semanas antes había celebrado la festividact 
cristiana de la Epifanía (22), manifestó públicamente que « entregaba su 
resguardo al cargo de los Dioses inmortales; » y así vino á renegar públi- 
camente de la relijioü y de la amistad de Constancio (23). 

Requería la situación de Juliano una resolución denodada y ejecutiva. 
Constábale por correspondencias interceptadas que su contrario , pospo- 
niendo el interés del estado al personal , había escitado de nuevo á los 
bárbaros para que invadiesen las provincias de Occidente. La colocación 
de dos almacenes, el uno á las orillas del lago de Constancia , el otro á 
las faldas de los Alpes Cotianos , estaba al parecer señalando la marcha 
de dos ejércitos , y el acopio de entrambos almacenes , el uno de los cua- 
les ascendía á seiscientos mil costales de centeno , ú mas bien de trigo 
(24) , estaba á las claras indicando una crecidísima fuerza enemiga. Pero 
las lejiones imperiales se hallaban aun en sus lejanos cuarteles del Asia ; 
estaba el Danubio flojamente custodiado , y si fuera dable á Juliano el ar- 
rojarse con un avance repentino á las provincias importantes del Ilírico, 
podía esperar que un pueblo todo guerrero acudiese á sus banderas, y que 
sus ricas minas de oro y plata contribuyesen á costearle la guerra civil. 
Propuso el osado intento á la tropa reunida ; infundióles una confianza 
fundada en su jeneral y en ellos mismos , exhortándolos á mostrarse for- 
midables al enemigo, comedidos para los conciudadanos, y obedientes á 
la oficialidad. Mereció su brioso razonamiento aclamaciones descompasa- 
das ; y los mismos soldados que acudieron á las armas cuando les intimó 
que dejasen la Galia declararon denodadamente que estaban prontos pa- 
ra seguir á Juliano hasta los últimos estremos de Europa y Asia. Jura- 
mentada la tropa , repicando sobre los escudos y apuntando las puntas de 
sus espadas á la garganta , se comprometieron con horrorosas imprecacio- 
nes al servicio de un caudillo que ensalzaban como libertador de la Galia 
y vencedor de los Jermanos (25). Este solemne compromiso, hijo al pa- 
recer del afecto mas bien que de la obligación, no encontró mas oposición 
que la de Nebridio , recien entrado en el cargo de prefecto pretoriano. 
Aquel ministro leal, solo y sin arrimo, se declaró por los derechos de 
Constancio , en medio de una muchedumbre armada y sañuda , á cuyo 
enfurecimiento estuvo á punto de perecer en holocausto honroso, aunque 
inservible. Manco ya de una cuchillada , abrazó las rodillas del príncipe 
á quien había agraviado; y Juliano lo cubrió con su manto , y resguar- 
dándolo del ímpetu de sus secuaces, lo envió á su casa con menos agasajo 
del que quizás correspondía á la virtud de un enemigo (26). Concedió el 
alto cargo de Nebridio á Salustio ; y las provincias de la Galia , descarga- 
das ya del peso insufrible de los impuestos, disfrutaron elréjimen suave 
y equitativo del amigo de Juliano , el cual pudo así dar vado á las pren- 
das que había comunicado al pecho de su alumno (27). 
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Estribaban las esperanzas de Juliano mucho menos en el número de su 
tropa que en la velocidad de sus movimientos. Al poner en planta empre- 
sa tan arrojada , se cauteló sobremanera y hasta el punto que puede al- 
canzar la cordura ; mas en no teniendo ya cabida la prudencia , alia se 
entregó al denuedo y á la suerte. Juntó en las cercanías de Basilea su ejér- 
cito , desviándolo luego por divisiones (28). Un cuerpo de diez mil hom- 
bres’, al mando del jeneral de caballería Nevita , tuvo el encargo de inter- 
narse por la Recia y laNórica. Otra porción igual, á las órdenes de Jo- 
vio y Jovino, tuvo que avanzar por el rumbo sesgo de las carreteras, por 
los Alpes y el confin septentrional de Italia. Estaban espresadas las ins- 
trucciones para los caudillos con despejo y brio : avivar la marcha en co- 
lumnas estrechamente cerradas , que, según lo permitiese el terreno, for- 
masen ejecutivamente la batalla ; resguardarse en los campamentos con- 
tra toda sorpresa con guardias avanzadas y vijilantes en puntos fortifica- 
dos ; imposibilitar toda resistencia con asaltos repentinos ; como también 
los reconocimientos con marchas inesperadas ; abultar sus propias fuerzas 
y aterrar al enemigo con solo el nombre , é incorporarse con el soberano 
bajo los muros de Sirmio. Se habia reservado Juliano lo mas arduo é im- 
pensado. Entresacó hasta tres mil voluntarios dilijentes y valerosos, re- 
sueltos, al par del caudillo , á dejar á la espalda toda esperanza de retira- 
da: capitaneando aquel tercio leal , sé emboscó por lo mas recóndito de la 
selva Negra ó Marcia, que encubre los manantiales del Danubio (29), y 
por algunos dias ignoró el orbe la suerte de Juliano. Su encubrimiento, 
su dilijencia y su denuedo arrollaron todos'los tropiezos; abrióse paso por 
sierras y pantanos , atravesó rios por puentes ó á nado , se encaminó en 
derechura, prescindiendo de territorios (30) bárbaros ó romanos , y por 
fin salió á luz entre Ratisbona y Viena, en el sitio donde intentaba em- 
barcar su tropa sobre el Danubio. Con un ardid certero se apoderó de 
una escuadrilla de bergantines (51) anclados; afianzó un acopio de toscos 
abastos para saciar el apetito voraz de un ejército galo , y allá se entregó 
á la corriente del Danubio. El ahinco de sos marineros , que estuvieron 
incesantemente bogando, y la constancia de un viento favorable , trasla- 
daron su escuadra á mas de doscientas y cuarenta leguas en once dias (32) ; 
y tenia ya desembarcada su tropa en Bononia fa ) , á unas seis leguas so- 
lamente de Sirmio, antes que tuviesen los enemigos aviso positivo de que 
hubiese dejado las orillas del Rin. Clavado estuvo el ánimo de Juliano en 
el objeto de su empresa durante su estensa y rapidísima navegación , y 
aunque iba aceptando los diputados de varios pueblos, que se atropella- 
ban por merecer las albricias de su pronto rendimiento, pasó de largo 
los apostaderos enemigos, colocados á lo largo del rio, sin caer en la ten- 
tación de sobresalir con una valentía infructuosa é intempestiva. Acudian 
á catervas los espectadores por ambas orillas del Danubio , colgados del 
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aparato militar y penetrados de la trascendencia de aquel suceso , y cun- 
dió por las cercanías la voz , que se iba adelantando con sobrehumana ve- 
locidad, deque iba acaudillando las fuerzas innumerables del Occidente. 
Luciliano', que, en clase de jeneral de la caballería, se hallaba de coman- 
dante militar del Ilírico , se desvivia atónito é indeciso con las encontra- 
das noticias que no acertaba á creer ni á desechar. Diera ya alguna dis- 
posición , pero con pausada incertidumbre, para reunir su tropa , cuando 
quedó sobrecojido por Dagalaifo, oficial despejado que Juliano, al desem- 
barcar en Bononia,destacó de avanzada con algunas tropas lijeras. El je- 
neral prisionero , desconfiando de su vida, tuvo que montar á caballo, y 
fué conducido atropelladamente á presencia de Juliano, quien amistosa- 
mente lo alzó del suelo y lo serenó y rehizo de su terror y trastorno. Mas 
vuelto en sí Luciliano, se acreditó de indiscreto , propasándose á tachar 
de temerario á su vencedor, por esponerseen medio de sus enemigos con 
tan diminutas fuerzas. «Reservad para vuestro amo Constancio esas ad- 
vertencias medrosas, » le replica Juliano con una sonrisa de menosprecio, 
« pues al daros á besar mi púrpura , no os admití por consejero, sino co 
mo suplicante. » Hecho cargo de que solo el éxito dejaría airoso su ar 
rojo , y que en este mismo denuedo se cifraba su victoria, adelantóse eje 
cutivamente con tres mil hombres para asaltar la ciudad mas fuerte y po 
pulosa de todo el Ilírico. Al asomar por los arrabales de Sirmio, le vito 
rearon ejército y pueblo , coronados de guirnaldas y tremolando antor 
chas, conduciendo á su ya reconocido soberano á su alcázar imperial 
Dedicáronse dos dias á su festejo , celebrado con los juegos del Circo ; pe 
ro en la madrugada tercera, marchó Juliano á aposentarse en el desfila 
dero de Succi , del monte Hemo , que casi á media distancia entre Sirmio 
y Constantinopla separa las provincias de Tracia y Dacia, por un despe 
ñadero hácia la primera , y un declive suave hácia la segunda (55) . Confió 
el resguardo de aquel apostadero importante al valeroso Nevita, quien , al 
par de los jenerales de la división italiana , logró ejecutar cumplidamen- 
te el plan de marcha é incorporación que tan acertadamente habia idea- 
do su dueño (54). 

El rendimiento que obtuvo Juliano , sea por inclinación ó por zozobra 
del pueblo , cundió á larga lejanía de sus armas (55) . Desempeñaban las 
prefecturas de Italia é Ilírico, Tauro y Florencio, que juntaban á su car- 
go los honores insustanciales del consulado ; y como entrambos huyeron 
á la corle de Asia, Juliano , que no siempre acertaba á reportarse por su 
liviandad nativa , en todas las actas de aquel año apodó de / mJííívos á los 
cónsules. Desamparadas las provincias por sus primeros majistrados, iban 
reconociendo la autoridad de un emperador que , hermanando las pren- 
das de soldado y de filósofo , enamoraba al par los campamentos del Da- 
nubio y las ciudades de la Grecia. Desde el palacio , ú mas bien desde 
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sus reales de Sirmio y de Naiso , fué repartiendo por los 
pales del imperio una apolojia muy esmerada de su «0^“^ ® j P" ' 
correspondencia reservada de Constancio , y apelaba al fallo del oibe en- 
tero entre dos competidores , arrojador el uno , y convidador el otro de 
los bárbaros (36). Juliano , entrañablemente lastimado con la tacha de 
ingrato , aspiraba á sobreponer su causa con argumentos no menos que 
con armas, y á sobresalir, no solo en el manejo de la guerra, sino tam- 
bién en el de la pluma. Parto es de un entusiasmo fino aquella caria al 
senado y pueblo de Aténas (57) , haciéndoles acatamiento , aunque deje- 
nerados en aquel tiempo, con tal estremo de sumisión, como si estuviese 
alegando en la época de Arístides, ante el tribunal del Areópago. El acu- 
dir al senado de Roma , que aun corría coa el despacho de los dictados 
imperiales , se conformaba con el formulario de da república moribunda. 
Convocóse junta por Tértulo , prefecto de la ciudad ; leyóse el oficio de 
Juliano, y como se estaba ya mostrando dueño de Italia, se aprobó uná- 
nimemente la solicitud. Sus indirectas acedas contra las invasiones de 
Constantino , y su arrebatada descarga contra los vicios de Constancio, 
merecieron menos agradn ; y todo el senado acorde, cual si lo presencia- 
se Juliano , esclamó -. « Respetad , así os lo suplicamos , á los autores de 
vuestro ensalzamiento (58). » Espresion muy artificiosa, que, según el ses- 
go de la guerra, pudiera glosarse diversamente; como reconvención amar- 
ga contra el usurpador, ó un reconocimiento lisonjero de que un solo ac- 
to tan beneficioso para el estado era descargo suficiente para todos los er- 
rores de Constancio. 

Llegó velozmente el aviso de la marcha y progresos de Juliano á su con- 
trario ; quien , con la retirada de Sapor , lograba alguna tregua en la 
guerra de Persia. Encubriendo la congoja de su pecho con visos de me- 
nosprecio, manifestaba Constancio su ánimo devolver á Europa á dar ca- 
za á Juliano ; pues nunca habló de aquella espedicion militar sino bajo 
el concepto de una cacería (59). Comunicó en sus reales de Siria este in- 
tento al ejército ; mencionó levemente la temeridad del César , y se ade- 
lantó á asegurarles que si los amotinados de la Galla osaban contrarcstar- 
les en campo raso , ni aun podrian contrastar los flechazos de sus ojos ni 
menos el empuje irresistible de su algazara en la refriega. Acompañó á la 
arenga del emperador aclamación militar; y Teodoto, presidente del con- 
cejo en Hierópolis , llegó á pedir con lágrimas aduladoras que la cabeza 
del vencido rebelde viniese á servir de realce á su ciudad (40). Destacóse 
arrebatadamente en carruajes de posta un cuerpo selecto para apoderarse, 
si fuese aun asequible , del paso de Succi. Reclutas, caballos , armas y 
almacenes, cuanto se preparaba para la guerra de Sapor, se apropió aho- 
ra á la civil; y las victorias domésticas de Constancio infundían á sus par- 
ciales suma conQanza en el éxito. Se había el notario Gaudencio posesio- 


86 decadencia y ruina del imperio romano. 

nsdo cu su nombre de lus provincius de Africa ; quedo atajada la subsis* 
tencia de Roma , y agradó los apuros de Juliano un acaecimiento inespe- 
rado uue pudiera acarrear infaustas consecuencias, Habia Juliano aceptado 
el juramento de dos lejiones y de una cohorte de ballesteros colocadas en 
Sirmio , pero desconfió fundadamente de la lealtad de aquella tropa que 
Labia merecido distinciones al emperador , y se tuvo por conveniente , 
bajo el pretesto de la situación crítica de la raya en la Galia, el desviar- 
las del trance de la contienda. Fueron marchando con repugnancia hasta 
el confin de Italia ; pero mal halladas con aquella lejanía y temerosas de 
la fiereza bravia de los Jermanos , á impulsos de un tribuno , acordaron 
hacer alto en Aquileya y tremolar el pendón de Constancio sobre los 
muros-de aquella ciudad inespugnable.El sumo desvelo de Juliano desde 
luego se hizo cargo de aquel azaroso quebranto y de la precisión de acudir 
al vuelo á su remedio. Mandó á Jovino retroceder con parte del ejército á 
Italia, y se emprendió esforzadamente el sitio de Aquileya. Pero aquellos 
lejionarios , al parecer desmandados , se manejaron en la defensa con 
tino y'perseverancia ; convidaban á los demás Italianos para seguir el 
ejemplo de su tesón y lealtad , y aun estaban amenazando á Juliano en 
su retirada , si tuviese que cejar ante la superioridad de las fuerzas de 
Oriente (41). 

Mas quedó la humanidad de Juliano exenta de la cruda alternativa , de 
que entrañablemente se lamenta , de asolar , ó venir á ser él mismo ester- 
minado ; y el fallecimiento oportuno de Constancio libertó al imperio ro- 
mano de las desdichas de una guerra civil (A. 561 , noviembre 5 ). Ni los 
asomos del invierno alcanzaron á detenerle en Antioquía , ni osaron sus 
validos contrarestar su ansioso afan de venganza. Una calentura, orijina* 
da tal vez de la ajitacion de su ánimo , recreció con el cansancio del via- 
je, y tuvo que hacer. alto en el pueblecillo de Mopsucrene, á cuatro- leguas 
mas allá de Tarso , donde espiró tras una breve dolencia á los cuarenta 
y cinco años de su edad y veinte y cuatro de su reinado (42). El retrato 
de su interior , todo compuesto de orgullo y de flaqueza , queda ya col- 
madamente delineado en la relación antecedente de tos acontecimientos 
civiles y eclesiásticos. Su dilatado abuso del poderío lo abultó para el 
concepto de sus contemporáneos; mas como tan solo el mérito personal 
es acreedor al recuerdo de la posteridad , puede quedar despedido del 
mondo el hijo postrero de Constantino con la nota de haber heredado los 
defectos sin las prendas del padre. Dícese que Constancio , al espirar, 
nombró por sucesor suyo á Juliano ; ni es inverosímil que su interés por 
la esposa jóven y apreciable que dejaba embarazada preponderase sobre 
sus pasiones violentas en aquel trance. Eusebio y sus criminales asocia 
dos entablaron apocadamente el intento de dilatar el reinado de los eu- 
nucos con la elección de otro emperador ; pero su maquinación se estrelló 
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con el ejército que aborrecLa sobremanera todo pensamiento de discordia 
civil • y dos oficiales de graduación fueron despachados á Juliano para 
asegurarle que todas las espadas del imperio se esgrirairiau á su albelrm: 
acontecimiento venturoso que escusó los proyectos militares que ideaba de 
tres avances sobre la Tracia. Se libertó de las vicisitudes de una lid tan du- 
dosa y logró las ventajas de una victoria completa sin derramar la sangre 
de sus conciudadanos. Ansioso de ver su patria y la nueva capital del im- 
perio , se adelantó desde Naiso por las montañas del Hemo y las ciudades 
de Tracia. Llegado á Heraclea , distante veinte leguas, la gran riada del 
vecindario entero de Constantinopla le salió al encuentro , é hizo su en- 
trada triunfal al eco de miles y miles de vítores entrañables del pueblo, 
de la tropa y del senado. Agolpábasele con desalado respeto una muche- 
dumbre innumerable ( 1 1 de diciembre ), tal vez algún tanto chasqueada 
con la menguada estatura y el traje sencillo de un héroe , cuya bisoña 
mocedad había vencido á los bárbaros de Jermania, y acababa de atrave- 
sar en carrera triunfadora todo el continente de Europa desde las costas 
del Atlántico hasta las del Bósforo (43) . Pocos dias después , desembarca- 
dos ya en la bahía los restos del difunto emperador, aplaudieron los súb- 
ditos de Juliano la humanidad efectiva ó aparente de su soberano. A pié, 
sin diadema y vestido de luto , fué acompañando el funeral hasta la igle- 
sia de los Santos Apóstoles, donde se depositó el cadáver ; y si tales de- 
mostraciones de acatamiento pueden interpretarse como tributo hecho al 
nacimiento y jerarquía del deudo imperial , las lágrimas de Juliano esta- 
ban diciendo al mundo que olvidando agravios, tan solo recordaba las fi- 
nezas recibidas de Constancio (44). Cercioradas las lejiones de Aquileya de 
la muerte del emperador , abrieron las puertas de la ciudad , y con 
el sacrificio de los principales reos , quedaron indultados por la cordura 
y mansedumbre de Juliano, quien , á la edad de treinta y dos años , se 
posesionó indisputablemente del imperio romano (43). 

Había impuesto la filosofía á Juliano en la comparación del retiro con 
los afanes , mas no le cupo elección , así por su ensalzamiento como por 
las vicisitudes de su vida. Quizás de suyo antepusiera las alamedas de la 
Academia y el trato de Atenas^ mas primero por la voluntad, después por 
la sinrazón de Constancio, tuvo que esponer su persona y concepto á las 
continjencias del encumbramiento imperial , y constituirse responsable al 
orbe y á la posteridad del bien ó mal estar de largos millones (46). Reca- 
pacitó Juliano despavorido el reparo de su maestro Platón (47) , de que el 
cuidado de nuestra ganadería corre siempre á cargo de entes de casta su- 
perior ; y que el gobierno de las naciones requiere y merece la potestad 
sobrehumana de los númenes ó dioses. Bajo este concepto opinaba funda- 
damente que quien se aventure á reinar no puede menos de aspirar á 
la perfección divina ; que debe purificar su espíritu de toda hez mortal y 
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terrestre; que lia de hollar sus apetitos, ilustrar su enteudimiento , enhe- 
nar sus pasiones, y avasallar la llera que, según la espresion ó metáfora 
de Aristóteles (48) , suele entronizarse con todo déspota. El solio de Ju- 
liano , establecido ya sin vaivén con la muerte de Constancio , vino á 
ser erasiento de la racionalidad, de la virtud, y quizás de la vanagloria. 
Menospreciaba honores, orillaba deleites, desempeñaba con incesante afau 
las incumbencias de so encumbrada jerarquía; y pocos habría entre sus 
mismos súbditos que se aviniesen á descargarle del peso de la diadema, 
teniendo que subordinar el tiempo y los pasos al réjimen tirante que el 
afilosofado emperador se impuso á sí mismo. Advierte uno de sus mas ín- 
timos amigos (49), que solia participar de la sencillez frugal de su mesa, 
que su trato lijero y económico { por lo mas de vejetales ) le dejaba á to- 
da hora cuerpo y alma espeditos para tantos afanes importantes de un es- 
critor , un pontífice , un majistrado , un jeneral , y un príncipe. En un 
mismo dia solia dar audiencia á varios embajadores y escribir ó dictar 
un sinnúmero de cartas á sus jenerales , á sus majistrados civiles , á sus 
amigos particulares y á las diversas ciudades de sus dominios. Se entera- 
ba de cuantos memoriales recibía , rumiaba el contenido y espresaba su 
dictámen con mas velocidad que podían apuntarlo en abreviatura sus se- 
cretarios mas espeditos. Poseía tanto predominio en sus conceptos y tan- 
to esmero en su atención , que acertaba á tener empleada la mano en es- 
cribir, el oido en escuchar, y la voz en dictar; y asi tenia que ir llevando 
el pensamiento por sus rumbos diversos sin titubear y sin descarriarse. 
Mientras estaban los ministros descansando, volaba el príncipe ájilmente 
de tarea en tarea , y tras la presurosa comida , se retiraba á su librería, 
hasta que los negocios señalados para la tarde le precisaban á interrumpir 
el recreo de sus estudios. Su cena se reducía ú una mera refacción: nun- 
ca adolecía de indijestiones que le nublasen el sueño, y escepto en el breve 
plazo de un desposorio , efecto mas bien de la política que del cariño, 
jamás el casto Juliano franqueó su lecho á compañera alguna (50). Des- 
, penábale muy por la madrugada la tanda de secretarios que habia dormi- 
do la víspera , y los sirvientes tenían que alternar en sus cargos, mien- 
tras el amo infatigable tomaba, por via de descanso , la alternativa de sus 
•quehaceres. Los antecesores de Juliano, su tio, su hermano y su primo, 
se deleitaban puerilmente en los juegos del circo, bajo el pretesto vistoso 
de condescender con las inclinaciones del pueblo ; y solían permanecer 
lo mas del dia como espectadores ociosos y como parte del grandioso es- 
pectáculo hasta redondear y completar cumplidamente el total de las vein- 
te y cuatro carreras (51). Aveníase Juliano, que miraba con desabrimien- 
to los frívolos recreos del circo, á asomar en ellos por las festividades mas 
solemnes , y después de tender distraídamente la vista por cinco ú seis 
carreras , se retiraba atropelladamente con el enfado de un filósofo que 
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daba por raalogrado todo el rato que do redundaba en ventaja pública, o 
en aprovechamiento de sí mismo (52). Avariento siempre del tiempo, iba 
al parecer ensanchando el breve plazo de su reinado ; y á no constarnos 
tan positivamente las fechas, no acabaríamos de creer que solo mediaron 
diez y seis meses entre la muerte de Constancio y la partida del sucesor 
para la guerra de Persia (diciembre A. 561 , marzo A. 363 ). No cabe 
historiar sino con sumo esmero las acciones de Juliano , y la porción de 
sus escritos voluminosos , que todavía nos quedan , son otros tantos mo- 
numentos déla aplicación y del injenio del emperador. El Misopogon, los 
Césares , varias de sus arengas , y su esmerada obra contra la relijion 
cristiana , se trabajaron en las noches largas de dos inviernos, el primero 
en Constantinopla , y el segundo en Antioquía. 

La reforma de la corte imperial fué una de las disposiciones primeras 
y mas precisasdel gobierno de Juliano (55). Recienllegado al palacio de 
Constantinopla, necesitó un barbero; presentósele un sirviente lujosísimo. 
« Un barbero , » esclamó el príncipe con asombro aparente , « es el que 
se requiere, y no todo un tesorero jeneral (54);» le fné preguntando acer- 
ca del sueldo y adehalas del empleo , y le enteró de que, además de uno 
y otro , disfrutaba un diario para el mantenimiento de veinte criados y 
otros tantos caballos. En los varios ramos de lujo se contaban hasta rail 
barberos, mil escanciadores y otros tantos cocineros , y el número solo po- 
día compararse con el de los insectos de un dia de verano (5.5). El monarca 
que abandonaba á sus súbditos la superioridad en mérito y virtudes so- 
bresalta con la suntuosidad abrumadora de sus trajes, su mesa, sus vi- 
viendas y sus trenes. Los alcázares grandiosos , alzados por Constantino 
y sus hijos , sobresalían con mármoles jaspeados y realces de oro macizo. 
Buscábanse los manjares esquisitos para adular mas bien su orgullo que 
su paladar, como aves de los mas remotos climas, peces de los mares 
mas recónditos, frutos ajenos de la estación , rosas en invierno y hielos 
en verano (56). La caterva casera de los palaciegos sobrepujaba en costo 
á las lejiones, y aun la porción menor de tan cara muchedumbre era la 
que se empleaba en el uso ú en el esplendor del solio. Ofuscado quedaba 
el monarca y desangrado el pueblo por la creación y venta de una iníi- 
nidad de empleos arrinconados y aun titulares , y la hez mas cenagosa 
acudía á componer la regalía de mantenerse , sin asomo de afan con las 
rentas publicas. El consumo de la enorme guardaropa, el recargó de ade 

alas y obvenciones, que luego se demandaban como deuda leiítima v los 
regalos que exij.an á cuantos temían su ojeriza ó solicitaban su íávor' 
enriquecían de improviso á estos altaneros dependientes. Abusaban de su¡ 

a desentendiéndose de sus circunstancias anteriores y venideras v 

sus rapiñas y su venalidad solo admitían cotejo con el devaneo de s^dis 
pendras. Recamaban de oro sus ropajes de seda ; servíanse sus mesas con 
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primor y profusión; las casas que construiau para sus propios usos cubii 
rian la cortijada solariega de un cónsul antiguo , y los ciudadanos mas 
honrados teniau que apearse de sus caballos y saludar rendidamente á un 
eunuco al encontrarle en una carretera pública. El boato palaciego movió 
á ira y menosprecio á J uliano, quien solia dormir en el suelo, y cedia con 
repugnancia á las demandas indispensables de la naturaleza , cifrando su 
gala, no en remedar , sino en hollar la pompa rejia. 

Gon la estirpacion de una monstruosidad abultada algún tanto mas de 
la realidad, se desalaba por aliviar la desdicha y acallar las hablillas del 
pueblo, que sobrelleva con menos desazón el peso de los impuestos, en 
constándole que el fruto de su industria va á parar al servicio del estado; 
tildan sin embargo á Juliano de arrebatado y atropel lador en la ejecu- 
ción de tan saludable empresa. Publica un edicto, y trasforma el palacio 
de Constantinopla en un anchísimo desierto, arrojando afrentosamente 
toda la caterva de esclavos y palaciegos (57), sin mediar escepciones de- 
bidas y benévolas por edad, servicios y escaseces de sirvientes fieles á la 
fanñlia imperial; tal era la índole de Juliano, que por lo mas no reca- 
pacitaba la máxima fundamental de Aristóteles, quien coloca siempre la 
virtud entre dos estremos viciosos. Las galas esplendorosas y afeminadas 
de los Asiáticos , rizos, arreboles, collares y brazaletes, que fueron una 
ridiculez en la persona de Constantino, quedaron atinadamente abando- 
nados por su afilosofado sucesor; pero Juliano se estremaba en menos- 
preciar el aseo decoroso al par de los afeites, y blasonaba de su desaliño. 
En una composición satírica que debia publicarse, se esplaya el empera- 
dor complacida y aun orgullosamente sobre sus largas uñas, sobre la 
negrura azabachada de sus manos; confiesa que si bien es jeneral- 
mente velludo, los filos de la navaja tan solo alcanzan á su cabeza, y en- 
cai’ece con patente fruición la maleza populosa de su barba (58), que 
le merecía entrañable cariño, al remedo de los filósofos griegos. Con el 
dictámen de la mera racionalidad pudiera Juliano hacerse cargo de 
que el primer majistrado de los Romanos debia menospreciar la afecta- 
ción de un Diójenes al par de la de un Darío. 

Incompleta venia á quedar la obra de la reforma pública, atajando 
solamente los abusos, sin castigar los delitos del reinado anterior. «Es- 
tamos redimidos,» dice Juliano en carta familiar á un amigo íntimo, 
«estamos asombrosamente redimidos de las quijadas voraces de la Hi- 
dra (59). No es mi ánimo llamar así á mi hermano Constancio. Falleció; 
iasí la tierra sea liviana sobre su cabeza! pero sus taimados é inhumanos 
validos se afanaban por engañar y encrudecer á un príncipe, cuya man. 
sedumbre nativa me cabe alabar sin ninguna adulación. No es sin em- 
bargo mi ánimo que se atropelle, ni aun á tales individuos; se les acusa, 
y lograrán que Ies procese decorosa é imparcialmente. » Nombró Juliano 
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para esta pesquisa seis jueces de la primera jerarquía del ejército y del 
estado; y ansioso de precaver la tacha de condenar á sus enemigos per- 
sonales, planteó este tribunal en Calcedonia , á la parte asiática del 
Bósforo, y revistió á tos comisionados de potestad absoluta para pronun- 
ciar y ejecutar su sentencia definitiva y sin apelación. Presidia esta junta 
el venerable prefecto del Oriente, un segundo Salustio (60), cuyas virtu- 
des tenían prendados á los sofistas griegos y á los obispos cristianos. 
Acompañábale el elocuente Mamertino (61), uno de los cónsules electos, 
cuyo mérito se encarece ruidosamente con el testimonio dudoso de su 
propio aplauso. Mas quedaba desequilibrada la cordura civil de los dos 
majistrados con el ímpetu feroz de los cuatro jenerales, Nevita, Ajilon, 
Jovino y Arbecio. Este Arbecio , á quien el público hubiera estrañado 
menos verle abogar en la barandilla que fallar, estaba conceptuado de 
portador del secreto de la comisión; los caudillos armados y sañudos de 
los partidos Joviano y Hercúleo cercaban el tablado , y los jueces alter- 
nativamente se atenían á las leyes de la justicia y á los clamores de la 
facción (62). 


El camarero Eusebio, que abusó tanto de su privanza con el empe- 
rador Constancio, pagó con afrentosa muerte la desvergüenza, el cohecho 
y la crueldad de un reinado servil. Las ejecuciones de Paulo y de Apo- 
• demio (quemado vivo el primero) se recibieron como descargo para las 
viudas y huérfanos de tantos centenares de Romanos como aquellos ti- 
ranuelos curiales habían vendido y asesinado ; pero la justicia misma 
según la espresion vehemente de Amiano (63) , estuvo llorando por la 
suerte de Ursulo, tesorero del imperio ; y clamó su sangre contra la in- 
gratitud de Juliano, cuyos apuros habia aliviado con largueza aquel 
empleado pundonoroso. El enfurecimiento de la soldadesca , indirecta- 
mente provocada, fué el móvil y la disculpa de su muerte; y el empera- 
dor, remordido entrañablemente por sus propias reconvenciones y las 
de publico, tuvo que acudir en parte al clsuelo de su fami ^dUl 
viendole los bienes confiscados. Antes de finar el año en que ostentaron 

V á Pinf*** la^prefectura y el consulado (64), fuéles forzoso á Tauro 
y a Fbrencio implorar la clemencia del tribunal inexorable de Calcedo 

Tnn uerte. Debía un principe atinado premiar el delito de 

de un’rírm ^ Tí-*'’® de contener los progresos 

soberaífí^^’ ? había refujiado en la corte de su bienhechor y lefítimo 
soberano Pero la culpado Florencio abonaba la severidad de los ueces 

norosamenTreprimi^^^^^^^^ «¡agnanimidad de Juliano, quien Jundo- 
diéndose desaberT 1 ®í interesada de un delator, deLnten- 

temeroso de su justo castian *1 desventurado íujitivo 

justo castigo {bh). Algunos meses después de disuclto el 
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tribunal de Calcedonia, fueron ajusticiados en Anlioquía el lugarteniente 
pretoriano de Africa, el notario Gaudencio, y Artemio (6G) , duque de 
Ejipto. Babia Artemio reinado á lo tirano cruel y estragado sobre uno 
gran provincia; Gaudencio habia estado practicando á su espacio las 
arterías de la calumnia contra el inocente y el virtuoso, y aun contra 
la persona del mismo Juliano. Mas se les procesó tan torpemente, que 
estos malvados lograron para el concepto público el timbre de padecer 
por su lealtad en sostener la causa de Constancio. Resguardó á sus demás 
sirvientes la amnistía, y siguieron disfrutando á su salvo los cohechos 
recibidos, ya para abogar por los atropellados, ya para oprimir á los 
desvalidos. Esta disposición, muy conforme con los principios de acer- 
tada política, vino á ejecutarse en términos que al parecer ajaron la 
majestad del trono. Acosado Juliano con las importunaciones de un sin- 
número, e.specialmente de Ejipcios que reclamaban dádivas que indis- 
creta ó ilegalmente habian hecho, se hizo cargo del seguimiento inter- 
minable de pleitos gravosos; y se comprometió en una oferta, que á 
todo trance debia ser sagrada, que si quisiesen acudir á Calcedonia , pa- 
saria personalmente á oirlos y zanjar sus quejas; mas no bien desem- 
barcaron, cuando espidió una órden terminante vedando á todo barquero 
el trasportar Ejipcio alguno á Constantinopla , y así aprisionó á sus 
chasqueados clientes en la costa asiática, hasta que apurado el caudal y 
el sufrimiento , tuvieron que regresar murmurando desesperadamente 
ásus respectivos paises(67). 

Aquella hueste de espías, ajentes y delatores, alistada por Constancio 
para afianzar el sosiego de un individuo y alterar el de millones, quedó 
inmediatamente despedida por su jeneroso sucesor. Era Juliano tardío 
en sus recelos y suave en sus castigos, y estribaba su menosprecio de 
.traiciones en su tino, vanagloria y valentía. Engreído con su mérito 
personal, vivía en el concepto de que poquísimos serian los súbditos 
que osasen arrostrarle en el campo, armarle asechanzas, y aun sentarse 
en su solio vacante. Podia el filósofo disculpar los arrebatos del descon- 
tento; así como el héroe menospreciar todo intento ambicioso que sobre- 
pujase á la fortuna ó al desempeño de temerarios conspiradores. 
Ajencióse un ciudadano de Ancira un vestido de púrpura para su propio 
uso; y esta indiscreción, que en el reinado de Constancio se conceptuara 
de culpa capital (68), llegó á oidos de Juliano por la oficiosa dilijencia 
de un enemigo particular El monarca, enterado de la jerarquía é ín- 
dole de su competidor, despidió al denunciado con un par de chinelas 
de púrpura para completar la magnificencia de su ropaje imperial. Dio^ 
de su guai'dia palaciega fraguaron otra conspiración mas peligrosa ; 
pues acordaron asesinará Juliano en el mismo campo de ejercicio junto 
áAntioqnía, La beodez sacó á luz su maldad; y trayéndolos aherrojados 
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á presencia del soberano agraviado , después de hacerles velieiuente 
cargo de la maldad y desvarío de su intento, cuando estaban ya te- 
miendo el tormento y la muerte, sentenció únicamente á destierro á los 
dos principales. E! ejemplar solo en que al parecer Juliano se desvió 
de su clemencia acostumbrada fué la ejecución de un mozo temerario, 
cuya endeble diestra intentaba empuñar las riendas del imperio. Pero 
aquel joven era hijo de Marcelo , el jeneral de la caballería que, en la 
primera campaña de la guerra gálica, habia desertado de las banderas 
del César y de la república. Podia Juliano, sin muestras de cebarse en 
su encono personal, confundir fácilmente la culpa del hijo con la del 
padre; mas se condolió del quebranto de Marcelo, y las larguezas del 
emperador embalsamaron un tanto las llagas que causó la entereza de 
la justicia (G9). 

No se le ocultaban á Juliano las ventajas (70) de la libertad. Penetrado 
con su estudio del temple de los sabios y los héroes , estuvieron además 
colgadas su vida y fortuna del antojo de un tirano, y al subir al solio, aja- 
ba tal vez su orgullo el reflexionar que los esclavos medrosos para tildar 
sus desaciertos no eran dignos de elojiar sus prendas (7t). Aborrecía dé 
corazón el sistema de oriental despotismo que Diocleciano , Constantino 


y el hábito sufrido de ochenta años habian planteado en el imperio. La 
superstición fué el móvil que le hizo abandonar el intento que repetida- 
mente abrigó Juliano de desceñir de sus sienes la pesada y costosa dia- 
dema (72) ; pero rehusó absolutamente el dictado de Señor (73) , voz ya 
tan familiar á los oidos de los Romanos , que habian trascordado su orí- 
jen servil y deshonroso. El cargo , ú mas bien el nombre de cónsul , 
prendaba á un príncipe que se paraba á contemplar con respeto los es- 
combros déla república; y aquella conducta misma que observó Augus- 
to por cálculo , fué la paula de Juliano por afecto y elección. Acudieron 
de madrugada , en las calendas de enero ( A. 5Ü3 , í .“ de enero ), los nue- 
vos cónsules á palacio para saludar al emperador. Sabedor de su llegada, 
se arroja del solio y se adelanta á su encuentro , precisando á los majis- 
Irados todos sonrojados á recibir las demostraciones de su humildad apa- 
rente. Encaraínanse del palacio al senado ; marcha el emperador á pié 
elante de sus literas , y la muchedumbre enmudece atónita mirando el 
remedo de los tiempos antiguos , ó ta! vez vituperando un paso que en su 
concepto desairaba la majestad de la púrpura (74). Constante Juliano en 

en los juegos del circo habia equivocada ó espresamoiile 
^ ^ naanumision de un esclavo en presencia del cónsul, y ape. 
recapacito que habia atropellado la jurisdicción ajena, se condenó á 
ismoa a multa de diez libras de oro, y aprovechó esta coyunluia 

danos , a las leyes , y aun á las formalidades de la república. El sis- 
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tema de su réjimen y el cariño de su patria movieron á Juliano para agrar 
ciar al senado de Constantinopla con los mismos honores, autoridad y 
regalías que estaba todavía disfrutando el senado de la antigua Roma ¡76). 
Planteóse una ficción legal , que luego se fué arraigando , á saber , que la* 
mitad del consejo nacional se habia trasladado al Oriente; y los sucesores 
despóticos de Juliano , al aceptar el dictado de senadores , se reconocian 
miembros de aquel cuerpo respetable , á quien le concedía el representar 
la majestad del nombre romano. Abarcó el desvelo del monarca desde 
Constantinopla todos los senados municipales de las piovincias. Insistió 
en abolir con edictos repetidos las exenciones injustas y perniciosas que 
defraudaban á la patria del servicio de un sinnúmero de haraganes , y 
repartiendo por igual las cargas públicas , restableció la fuerza , el es- 
plendor , y , según la espresion enérjica de Libanio (77) , el alma á las 
ciudades moribundas de su imperio. La antigüedad venerable de la Grecia 
movía entrañablemente la compasión de Juliano, quien se arrebataba con* 
embeleso tras los dioses , tras los héroes y los prohombres superiores á 
los mismos héroes y dioses, que habían mandado á la posteridad los mo- 
numentos de su númen y el ejemplo de sus virtudes. Socorrió el desam- 
paro y restableció la hermosura de las ciudades del Epiro y del Pelopone 
so (78). Reconociólo por su bienhechor Aténas, y Argos por su liberta- 
dor. El engreimiento de Corinto, descollando de nuevo sobre sus escom- 
bros con los timbres de colonia romana , exijia un tributo á las repúbli- 
cas contiguas , á fin de costear los juegos ístmicos que se celebraban en el 
anfiteatro con la caza de osos y panteras. Demandaban justa exención de " 
aquel tributo las ciudades de Elis , Delfos y Argos , herederas desde sus 
remotos antepasados del cargo sagrado de perpetuar los juegos Olímpicos, 
Píticos y Ñemeos. Respetábanlos Corintios la inmunidad de Elis y Delfos; 
mas el desvalimiento de Argos incitaba la insolencia de los opresores , y 
acallaba las desmayadas quejas de sus diputados el decreto de un majis- 
trado provincial, que al parecer se iba tras los intereses de la capital/don- 
de residia. A los siete años de esta sentencia , dispuso Juliano (79) que se 
reviese la causa en un tribunal superior , mediando su elocuencia , pro- 
bablemente con éxito , en defensa de una ciudad que habia sido la resi- 
dencia real de Agamenón (80) y habia suministrado á los Macedonios una 
alcurnia de reyes y de conquistadores (81). 

El afan de negocios civiles y militares , que iban recreciendo con los 
ensanches del imperio , ejercitaba el desempeño de Juliano ; pero solia 
encargarse del papel de orador (82) y aun de juez (83), casi desconocidos 
para los soberanos modernos de Europa. El arte de la persuasiva, tan es- 
meradamente cultivado por los primeros Césares , quedó orillado por la 
ignorancia militar y el orgullo asiático de los sucesores, y aunque se alla- 
nasen á perorar á los soldados que temian , trataban esquivamente á los 
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‘¿enadores que menospreciaban. Las juntas del senado , que siempre evite'» 
Constancio, eran apetecidas por Juliano, como paraje adecuado para cam- 
pear con sus máximas republicanas y su habilidad retórica. Solia practi- 
car alternativamente , como en las escuelas de declamación , los varios 
. jéneros de alabanza , vituperio ú exhorto ; y advierte su íntimo Libanio 
que el estudio de Homero le habilitó para imitar el estilo sencillo y lacó- 
nico de Menelao , la sobreabundancia de Néstor, cuyas palabras iban ca- 
yendo como los vellones de una copiosa nevada, ó bien la elocuencia afec- 
tuosa y arrolladora de ülises. Desempeñaba Juliano las funciones de juez, 
a veces incompatibles con las de príncipe , no solo como una incumben- 
cia , sino por Via de recreo , y por mas que pudiera confiar en la integri- 
dad y el tino de sus prefectos preteríanos , solia ladearse con ellos en el 
escaño. Su agudo despejo se empleaba complacidamente en penetrar y 
aventar las tranquillas de los letrados , que se empeñaban en disfrazar la 
verdad de ios hechos y desquiciar el sentido de las leyes. Solia olvidar 
su encumbramiento , hacia preguntas desacertadas é intempestivas , y 
estaba atronando con sus gritos y estremeciendo su cuerpo, manteniendo 
con vehemencia su opinión contra jueces , abogados y clientes. Pero he- 
cho cargo de su propio destemple, estimulaba y aun requería las reconven- 
ciones de sus amigos y de los ministros, quienes contrarestaban á veces 
sus arrebatos indómitos, y entónces los circunstantes estaban viendo el 
rubor y el agradecimiento de su monarca. La base de los decretos de Ju- 
lano era siempre la justicia , y le acompañaba el tesón de contrastar las 
dos tentaciones mas espuestas que asaltan al tribunal bajo la estampa 
vistosa de la compasión y la equidad. Fallaba por el rnérim de la causa 
prescindiendo de la calidad de las partes ; y el menesteroso á quien anhe- 
laba socorrer quedaba sentenciado á satisfacer las demandas de un con 
trario acaudalado. Esmerábase en distinguir al juez del leiislador lan 
aunque estaba ideando una reforma indisnens-ilp ^ 

rOMana, se atenia e„ sus dio. lalZla" 7" 

.^utes, ,ue los „.jls.ead« .euian ,„e segury;?sSot,':: 'oT 

fuese su carrera , á impulsos de sii .Ion i^'^i'luía. Cualquiera que 

» eu cuauto iú euS „„ I,*"™''”- '*? Y Je »» al i„. 

«enes sumos l.é“:’;e“sr„;:w s 1““- ' «■ 

«rdameu. se Js. aes,il^“l 
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cicio de sus polcucias en soledad estudiosa encumbrara lacra di l alcance 
délos reyes su felicidad presente y su inmortal nombradía. Al estudiar 
con atención detenida, y quizás maliciosa, el conjunto de Juliano , echa- 
mos menos algún requisito , algún realce para la cabal perfección de su 
estampa. Era su numen menos poderoso y esclarecido que el de César; ni 
poseia tampoco la trascendencia consumada de Augusto. Aparecen las 
prendas de Trajano mas sólidas y naturales , y la filosofía de Marco mas 
sencilla y mas consiguiente; arrostró sin embargo Juliano la adversidad 
’Con entereza, y usó comedidamente de la prosperidad. Tras el plazo de 
ciento y veinte anos de la muerte de Alejandro Severo , estuvieron los 
Romanos viendo un emperador que tomaba á recreo el desempeño de su 
cargo, y se afanaba por aliviar quebrantos y reanimar los pechos desalen- 
tados , esmerándose á toda hora en hermanar la autoridad cou el mérito, 
y la dicha con la virtud. Hasta las facciones relijiosas tenian que recono- 
cer la sobresalencia de su entendimiento , así para la paz como para la 
guerra; y venian á confesar suspirando que el apóstata Juliano era aman- 
te de su patria y merecia el imperio del orbe (85) . 



eorres|)onflientes al eapíiiilo vijésimo segiind». 

— ¡ar^ -7 'f' 'H' 'ií v' ■! 

(1) Omnes qui plus poterant in palatlo, adulaiidi professores jam doc- 
ti, recte consulta, prospereque completa vertebant in derldiculurn : talia 
sine modo strepentes insulse ; in odiiim venit cuín victoriis suis; capella, 
non homo ; ut hirsutiim Julianum carpentes , appellantesque loquaceni 
talpam, etpurpuratam simiam, et lltterionem Graecum : et his congrucn- 
tia plurima atque vernácula principl resonantes, audire hace tabaque gcs- 
tienti, vlrtutes ejus obruere verbis impudeutibus conabantur , el segnem 
incessentes et timidum et umbratilem, gestaque secus verbis cornptiorl' 
bus exornantem. Arnlano, XVII, 11. (*) 

(*) Lo^filcHofos se desquitaron de los cortesanos. Mario ( dice Eunapi ^ 
un fragmento lecientemente descubierto) acostumbraba llamar á su antag^^' 
nista Sila , animal semi león y semi zorra. Constancio nada tenia de león , 
-estaba rodeado de una bandada de zorras. Mai, Script. Byz. Nov. Col., TI, ^38. 
Niebnhr. Byzant. Hist. 66. M. 
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(2) Amiano, XVI, 12. El orador Temiscio (IV , p. 56 , 57 ) creía 
do cuanto contenían las cartas imperiales, dirijidas al senado de Cons- 

ntinnnln A/^infnr rtiiKImn cu /^n oí iiIfínrk/% 


todo cuanto contenían las cartas imperiales, dirijidas al senado de Cons- 
tantinopla. Aurelio Victor, que publicó su Compendio en el último año 
de Constancio , atribuye las victorias en la Jerrnania á la sabiduría del 
emperador , y á la fortuna del César. Sin embargo , el historiador me- 
reció poco después, del favoróaprecio de Juliano, que le erijiera una esta- 
tua de bronce, le cometiera el importante cargo consular de la segunda 
Panonia, y le nombrara prefecto de la ciudad. Ammian., XXI, 10. 

(5) Callido nocendi artificio , accusatoriam diritatem laudum titulis 
peragebant Hae voces fuerunt ad inüammanda odia probris ómnibus 

potentiores. Véase a Mamertin, in Actione Gratiarum in Vet. Panegyr. , 
XI, 5, 6. 

(4) El cortísimo intervalo que puede mediar entre el hyetM adulta y 
el primo vera de Ámmhao {XX, 1. 4) en vez de dejar, suficiente espacio 
para una marcha de tres mil millas, baria las órdenes de Constancio tan 
estravagantes como eran injustas. Las tropas de la Galia no podian haber 
llegado a S.na hasta el fin del otoño. La memoria de Ammiano le hizo 
incurrir en una inexactitud, y su lenguaje es incorrecto (*) 

(5) Amnn¡..o, XX. El ™lo, de LupWeo y conocimiento, mi- 
htores »n confesado, po, el historiador; quien, en su lenguaje afeelado 
acusa al jeneral de encumbrarse sobre los cuernos de su orgullo mniien’ 
do con tono trájico. y escit.ndo duda de si fue mas crue' ó a’variito 
De tanta .mportane.a fue el peligro y tanto se temió de los Escoces^ v 
Fictas que Juliano turo intención de pasar él mismo á la isla 

(0) Les otorgo el permiso del cursus damlarís ó dabularí, E.. 

vaban mil y quinientas libraV r lí ^ 

^ y quinientas libras de carga. Véase ó Vales, ad Ammiano, 

(7) Probablemente el palacio de los baño. ATh 
davía existe un arco sólido y elevado en la U f cual to- 
cio cubria gran parte del barrio moderno de la U ^ ^ 

« «empo de los reyes Merorinjioril- íf atd'- 1 

inexacto. “ Evidente es de 

tuvo la ¡dea de pedirle sus tropas a JulL"f • » q«e Constancio 

de Amida . en el otoño del añran.ert “’i después de la toma 

tes que se supiera que Lupicino habia paLdo“Tí* R 

y Batavos.u Wagner , nota á Amian XX / p Herulianos 

ropa» se hallaban en sus cuarteles de! • es cierto que Jas 

jas órdenes. No puede escusa r,ell á Ími^oT' “"g«ron 

lenguaje.-M. de inexactitud, á lo menos en su 

TOMO III. 
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San Jerman de los Prados. Por las injurias del tiempo y los Normandos, 
este antiguo palacio quedó reducido en el siglo duodécimo á un montois 
de ruinas : cuyas oscuras revueltas eran el teatro de amores licenciosos. 

Explicat aula síbus montemque amplectitur alis j 
Multiplici latebra scelerum tersura ruborem. 

pereuntis ssepe pudoris 

Celatura nefas, Venerisque accommodaywrí/.?. 

(Estos versos son citados del Arquitrenio , 1. IV , c. 8 obra poética de 
Juan de Hauteville ó Hanville, relijioso de San Alban ^ en el año H90. 
Véase la Historia de la Poesía inglesa por Warton , vol. I , disert. II). 
Sin embargo tales refeos pudieran haber sido menos perniciosos para e! 
jénero humano que las disputas teolójicas de la Sorbona , que desde en- 
tonces ocurrieron en el mismo local. Bonamy , Mem. de la Acad. , tom. 

^ XV, p. 678-682. 

(8) Aun en este momento de tumulto , Julián paró la atención en las 
fórmulas de una ceremonia supersticiosa, y rehusó obstinadamente el uso 
de mal agüero de un collar de mujer ó de caballo, que los soldados im- 
pacientes hubieran querido emplear en lugar de diadema. 

(9) Una proporción igual de oro y plata, cinco monedas del primero 
y una libra de la segunda , ascendiendo todo á unos quinientos reales. 

(10) Por lo que toca á la narración de esta revuelta, podemos apelar 
á los datos auténticos y orijinales : al mismo Juliano (ad S. P. Q. Athe- 
niensém, p. 282, 283, 284) , Libanio (Orat. Parental., c. 44-48, en Fa- 
bricio Bibliot. Graec., tom. VII, p. 269-273) , Amiano ( XX, 4) , y 
Zósimo (1. III, p. 151, 152, 153), quien parece haber seguido en el rei- 
nado de Juliano, la autoridad mas respetable de Eunapio. Contales guias 
pudiéramos no hacer caso de los compendiadores é historiadores ecle- 
siásticos. 

(11) Eutropio, testigo de crédito, emplea una espresion dudosa, «con- 
sensu militum » (X, 15). Gregorio Nazianzeno, cuya ignorancia pudiera 
escusar su fanatismo , acusa directamente al apóstata de presunción , lo- 
cura é impía rebelión, aúSáísta, aTrovota, á(jéÉ£ta,Orat. , III , p. 67. 

(12) Juliano, ad S. P. Q. Athen.,p. 284.E1 devoto abate de la Blete- 
rie (Vida de Juliano, p, 159 ) esta casi dispuesto á respetar las devotas 
protestas de un Pagano. 

(13) Ammian.', XX, 5, con la nota de Lindenbrojio sobre el Jenio del 
imperio. Juliano mismo , en una carta confidencial á su amigo y médico, 
Oribasio (Epist. XVII, p. 384) , habla de otro sueño , al cual daba cré- 
dito, antes del suceso, de un árbol majestuoso derribado al suelo , y de 
una pequeña planta, que echaba profundas raices en la tierra. Aun en 
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sueños, el ánimo del César debe haber estado ajitado con las esperanzas 
y temores de su fortuna. Zósimo (1. III, p. 155) refiere un sueño subse- 
cuente. 

(14) Tácito describe con maestría la difícil situación del príncipe de 
un ejército rebelde (Hist. I, 80-85). Pero Otón era mucho mas delincuen- 
te y no tenia los conocimientos de Juliano. 

(15) A esta epístola ostensible dice Amiano que añadió cartas par- 
ticulares, objurgatorias et mordaces, que el historiador no habia visto y 
no hubiera publicado. Quizá nunca existieron. 

(16) Véansé las primeras transacciones de su reinado, en Juliano adS. 
P. Q. Athen., p. 285, 286. Ammiano, XX, 5, 8. Liban, Orat. Parent. , , 
c. 49, 50, p. 273-275. 

(17) Liban., Orat. Parent. , c. 50 , p. 275 , 276. Estraño desorden, 
pues que duró unos siete años. En las facciones de las repúblicas grie- 
gas, ascendieron los destierros á 20,000 personas ; é Isócrates asegura á 
Filipo que fuera mas fácil levantar un ejército de los vagabundos que de 
las ciudades. Véanse los Ensayos de Hume, tom. I, p. 426, 427. 

(18) Juliano (Epist. XXXVIII, p. 414) hace una breve descripción 
de Vesoncio ó Besancon, una península peñascosa casi rodeada por el rio 
Doubs; antiguamente una magnífica ciudad, llena de templos, etc., ahora 
reducida á una pequeña villa, que se va levantando de sus ruinas. 

(19) Vadomair entró al servicio de Roma, y fué elevado al grado mi- 
litar de duque de Fenicia. Conservó aun el mismo carácter artificioso 

( Ammian., XXI, 4); pero en el reinado de Valente , se señaló por su 
vaor en la guerra armenia (XXIX, 1). ♦ 

(20) Ammian, XX, )0, XX), 3, 4. Zósimo, I. III, p. 165. 

(21) Sureste fueron enviados á Roma y sepultados junto ó los de su 
hermana Constantma, en el arrabal de la Via NmmUam. Ammian. , XXI 
1. lubamo ha compuesto un, mu, débil apolojí, para justificar á su bél 
roe de la mu, absurda acusación de haber envenenado á su mujer v 
recompensado , su médico con las jo,as de su madre ( Véase la séptima 

lez , siete nuevas oiaciones, publicadas en Venecia, 1764 deuii 
manu^nm de la biblioteca de Sau Marcos.p. 117-127). Elpidio, prefec 

sta culpado por Libanio de afeminado é i>nerato* sin 

encomia la relijioi, de Elpidio ( tom I ™ '"'.'“'8» • 

dad (XXI, 6) i • ) P* ^43), y Amiano su humani- 

p2a «3 . Cliristiani Epf- 

orato discessit. Ammilf 'lí'xi'^' 'ór ““'y'”" ' “'■mine 

-Natividad de Cristo v T’ Zonaras que era dia de la 

, y aserto no es uncompatible ; porque las iglesias 
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ap Ejipto, Asia y acaso Galia , celebraban el mismo dia (el 6 de enero) 
el nacimiento y bautismo de su Salvador. Los Romanos , tan ignorantes 
como sus hermanos de la verdadera fecha de su nacimiento ; fijaron I 3 
festividad á 25 de diciembre, el Brumalia ó solsticio de invierno, cuando 
los Paganos celebraban anualmente el nacimiento del sol. Véanse las An- 
tigüedades de la iglesia cristiana por Bingham , 1. XX, c. 4 ; y Beauso- 
bre, Hist. crítica del Maciq.^ tom. II, p. 690-700. 

(23) Las negociaciones públicas y secretas entre Constancio y Juliano 

/ 

han de estractarse con precaución de Juliano mismo (Orat, ad S. P. Q. 
Athen., p. 286), Libanio (Orat. Parent., c. 51 p. 276), Amiano (XX, 
9), Zósimo (I. III, p. 154), y aun Zonaras (tom. II, 1. XIII, p. 20, 21 , 
22 ), quien, en esta ocasión, parece haber tenido y hecho uso de algunos 
buenos datos. 

(24) Trescientas miríadas ó tres millones de medimni , medida para 
granos, familiar á los Atenienses y que con tenia seis modii romanos. Ju- 
liano esplica, como soldado y estadista , el peligro de su situación, y la 
necesidad y ventajas de una guerra ofensiva (ad S. P.'Q. Athen. , p. 286 
287).' 

(25) Véase su oración y la conducta de las tropas , en Ammian., 
XXI, 5. 

(26) Rehusó con tono severo su mano al prefecto suplicante , á quien 
envió a Toscana ( Amian. , XXI, 5 ). Libanio insulta con frenético furor 
á Nebridio, aplaude á los soldados y casi censura la humanidad de Juliano 
(Orat. Parent., c. 53 , p. 278). 

(27) Amian., XXI , 8 . Juliano obedeció en esta promoción la ley que 
públicamente se habia impuesto. Ñeque civilis quisquam judex nec mili- 
taris rector, alio quodam praeter merita suíFragante , ad potiorem veniat 
gradum (Amian., XX, 5 ). La ausencia no entibió su cariño á Salustior 
con cuyo. nombre honró el consulado (A. 363). 

(28) Amiano (XXI, 8 ) atribuye el mismo manejo y motivo á Alejan- 
dro el Grande y á otros hábiles jenerales. 

(29) Este bosque era parte de la gran selva Hercinia , que en tiempo 
de César se estendia desde el pais de los Rauracios (Basil) hasta las re- 

jiones sin límites del Norte. Véase á Cluver., Jermania Antigua, 1. Hl 
c. 47. 

(30) Compárese á Libanio, Orat. Parent., c. 55, p, 278, 279, con Gre 
gorio Nazianzeno, Orat. Ill, p. 68 . Aun el santo se admira de la rapido^^ 
y reserva de su marcha. Un teólogo moderno pudiera aplicar á los ade- 
lantos de Juliano los versos que fueron orijinalmente escritos para otro 
apóstata. 
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So eagerly the fiend, 

O’er bog, or steep, through sfrait, rough , dense , or rare, 

Wilb head, hands, wings, or feet , pursues bis way , 

And swims, or sinks , or wades , or creeps, or ílies. 

V 

(31) En este intervalo la Notitia coloca dos ó tres escuadras , la Lau- 
riacense (en Lauriaco ó Lorch) , la Arlapense , la Majlnense ; y habla de 
cinco lejiones ó cohortes de Liburnarios , que debían ser una especie de 
marinos. Sect. LVIII , edit. Labb. 

(32) Zósiino solo (1. III, p. 1S6) ha especificado esta circunstancia in- 
teresante. Mamertino (in Panegyr. Vet. ^ XI, 6 , 7 , 8 ) , que acompañó 
á Juliano , con el título de conde de las liberalidades sagradas , describe 
este viaje de un modo florido y pintoresco , desafía á Triptolemo y los 
Argonautas de la Grecia , etc. 

(a) Banoüar. Mannert. — M. 

(33) La descripción de Amiano , que pudiera sostenerse con testimo- 
nios colaterales , indica la situación precisa de los Angustias Sueco- 
rum ó desfiladeros de Succi. M. d’Anville los ha colocado entre Sárdica 
y Naiso, por una pequeña semejanza de nombres. He tenido que mentar 

para mi justificación el único error que he descubierto en los mapas ó es- 
critos de aquel admirable jeógrafo. 

(34) Cualesquiera que sean las circunstancias que en otras partes po- 
demos tomar , Amiano (XXI ,8,9,10) aun nos proporciona los datos 
de la narración. 


Orat. Parent. , c. 54 , p. 


éíá i O 


(35) Amian., XXI, 9 , 10. Libanio 
280. Zósimo , 1. III , p. 156 , 157 . 

(36) Jdiano (ad S. P. Q. Athen, , p. 286) asegura positivamente qm 
intercepto las cartas de Constancio á los Bárbaros; y Libanio también 
afirma que se las leyó á las tropas y poblaciones de su tránsito. Sin em- 

argo , Amiano (XXI, 4) se espresa con una fria y cándida incertidum- 
re SI /«m® sohus admittenda est fides. Con todo habla de una carta de 
Vadomair a Constancio, que se interceptó, la cual hace suponer una ínti- 

disciplinam non babet.» 

V ° ^ Atenienses, Corintios, 

y acedenionios. Probablemente la sustancia era la misma , aunque el en- 

Joviano p V/ 25 ? '="‘' 

« han ““"»<>« I»» mojoros maniliesloa ,00 

(38) AuOoH ,m re^ermlmm rogamm. Amian. , XXI . lo. Bastante 
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divertido es observar los conflictos secretos del senado entre la adulación 
y el temor. Véase á Tácit., Hist. , 1 , 85. 

(39) Tanquam venaticiam praedam caperet : hoc enim ad leniendum 
suoriim metum subinde praedicabat. Amian., XXI , 7. 

(40) Véanse el discurso y preparativos en Amiano, XXI , 13. El. vil 
Teodoto imploró después y alcanzó su perdón del clemente emperador , 
quien manifestó su deseo de disminuir el número de sus enemigos y au- 
mentar el de sus amigos (XXII, 14). 

(41) Amian., XXI ,7,11, 12. Parece describir con superfluo tra- 
bajo las operaciones del sitio de Aquileya , que sostuvo en esta ocasión 
su nombradla de inexpugnable. Gregorio Nazianzeno (Orat. III, p.68) atri- 
buye esta revuelta accidental á la sabiduría de Constancio , cuya victoria 
segura anuncia con algunos visos de verdad. Constantio quem credebat 
procul dubio fore victorem: nemo enim omnium tune ab hac Constanti 
sententia discrepabat. Amian. , XXI, 7. 

.(42) Amiano bosqueja con exactitud su muerte y carácter (XXI, 14 , 
15 , 16) ; y estamos autorizados para despreciar y odiar la necia calumnia 
de Gregorio (Orat. III, p.68), quien acusa á'Juliano de procurarla muerte 
de su bienhechor. El arrepentimiento privado del emperador , por haber 
perdonado y promovido á Juliano (p. 69, y Orat. XXI, p. 389), no es en 
SI improbable , ni incompatible con el testamento público verbal, que con- 
sideraciones prudentes pudieran haber dictado en los postreros momentos 
de su vida C^). 

(43) Al describir el triunfo de Juliano, Amiano (XXII, 1 , 2) se remon- 
ta al tono elevado de un orador ó poeta ; mientras qne Libanio (Orat. 
Parent. , c. 56 , p. 281) desciende á la grave sencillez del historiador. 

(44) Los funerales de Constancio están descritos por Amiano (XXI , 
16), Gregorio Nazianzeno (Orat. IV, p. 119), Mamertino (in Panegyr. 
Vet, , XI, 27) , Libanio (Orat. Parent. , c. LVI, p. 283) , y Filostorjio 
(I. VI, c. 6, con las Disertaciones de Gofredo, p. 265). Estos escritores 
y sus secuaces , paganos , católicos , arrianos , contemjplaron de muy dis- 
tinto modo al emperador muerto y al vivo. 

(45) No se sabe de fijo el dia y año del nacimiento de Juliano. El dia 
es probablemente el 6 de noviembre , y el año debe ser el de 331 ó 
332. Tillemont, Hist. de los Emperadores , tom. IV, p. 693. Ducange, 
Fam. Byzantin. , p. 50. He preferido la primera fecha. 

(46) Juliano mismo (p. 253-267) ha espresado estas ideas filosóficas con 

( ) Wagner cree que este súbito cambio de sentimientos es enteramente una 
ficción de los cortesanos agregados y jefes del ejército , que hasta entonces ha- 
bian estado hostiles á Juliano. Nota in loco. Amiano. — M. 
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mucha elocuencia y alguna afectación en una epístolaí muy estudiada a 
Temiscio. El abate de la Bleterie (tom. II, p. 140-193) , que la tradujo 
elegantemente, está dispuesto á creer que era el célebre Temiscio , cuyas 
oraciones se conservan aun. 

(47) Julián, ad Themist. , p. 238. Petavio ( not. , p. 95) observa que 
este pasaje está tomado del libro cuarto DeLegibus; pero ó Juliano citaba 
de' memoria ó sus manuscritos eran diferentes de los nuestros. Con igual 
reflexión empieza Jenofonte la Ciropedia. 

(48) ó avOpíOTTov jcsXsúwv ápxstv , 7rpo(TTÍ6‘/i(n y,otl Oyipiov, Arist. ap. Julián., 
p. 261. El manuscrito de Vosio, no satisfecho con una sola fiera , pro- 
porciona la mas fuerte lectura de Ovípia, que puede afianzar la esperiencia 
del despotismo. 

(49) Libanio (Orat. Parentalis, c. LXXXIV, LXXXV, p. 310, 311, 
312) ha dado' este interesante pormenor de la vida privada de Juliano. El 
mismo (en Misopogon. , p. 350) hace mención de su dieta vcjetal y 
critica el grosero y sensual apetito del pueblo de Antioquía. 

(50) Lectulus Vestalium toris purior, es el elojio que Mamertino 

(Panegyr. Vet., XI, 13) dirije á Juliano mismo. Libanio asegura en len- 
guaje compendioso que Juliano no tuvo trato con ninguna mujer antes de 
su matrimonio ó después de la muerte de su esposa ( Orat. Parent. , c. 
LXXXVni, p. 313). Confirman la castidad de Juliano el testimonio im- 
parcial de Amiano ( XXV, 4 ) y el silencio parcial de los Cristianos. Sin 
embargo Juliano recalca con ironía en el dicho del pueblo de Antioquía , 
de que casi siempre ( sVwav, en Misopogon, p. 345 ) se acostaba so- 
lo. El abate de la Bletene (Hist. de Joviano, tom. II, p. 103-109) espli- 
ca.esta espresion sospechosa con candor é injenuidad. ^ 

(51) Véase Salmasius ad Sueton. in Claud. , c. XXL Una vijésima 
quinta corrida, ó missus , se añadió para completar el numero de cien 
carros, cuatro de los cuales, cada uno de un color, partían cada vez 


Centum quadrijugos agitabo ad flumina currus. 

Al parecer, daban cinco ó siete vueltas al rededor de la Meta í Simt 

circuito. ^ P ^ millas de 

pm prestar*, i I. duranlc la corrida actaal. Augnslo 

'e arrastaa Js„ 


104 DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

(53) Describen la reforma del palacio Amianó (XXII , 4), Libaiiio , 
(Orat. Parent., c. LXII, p. 288, etc.), Mamertino (in Panegyr. Vet. , 
XI, H), Sócrates (1. III, c. 1), y Zonaras (tom. II, 1. XIII , p. 24). 

(54) Ego non rationalem jussi sed tonsorem acciri. Zonaras emplea 
la imájen menos natural de un senador. Sin embargo un empleado de 
hacienda que estaba satisfecho con sus riquezas podia desear y obtener 
los honores del senado. 

(55) 'Ma-^£tpou? (A£v )coup£a? ou)c eXárrou;, oivo^oqu? TrXeíou;, 

TpaTVE^OTTotcóv , ÚTTSpTa? Trapa roí? 7roi(X£atv £v ípt, son las palabras 

orijinales de Libanio , que he citado fielmente para que no se sospechara 
que habia exajerado los abusos de la casa real. 

(56) Las espresiones de Mamertino son vivas y fuertes. Quin etiam 
prandiorum et caenarurn laboratas magnitudines Romanus populus sen- 
sit; cuín quaesitissimae dapes non gustu sed difficultatibus estimarentur; 
miracula avium , longinqui maris pisces , alieni temporis poma , estivae 

I 

nives, hybernae rosae. 

(57) Sin embargo Juliano fue acusado de regalar ciudades enteras á los 
eunucos (Orat. Vil contra Polyclet. , p. 117-127). Libanio se contenta 
con negar el hecho de un modo frió, pero positivo , que parece corres- 
ponder mas á Constancio. Con todo, esta acusación puede aludir á algu- 
na circunstancia desconocida. 

(58) En el Misopogon (p. 338 , 339) hace un retrato muy estraño de 
sí mismo, y estas palabras son características; aurb? Trpo<7£6£t)ca tov SaGuvTou- 
Tovi TTíó'Ywva... TauTSc Toi S‘ta0£bvTO)v áv£)(^o(/.ai twv cp0£ipa>v W(;7r£p Iv Xb)(|í.Yi twv 0yipío)v. 
Los amigos del abate de la Bleterie le suplicaron , en nombre de la na- 
ción francesa, que no tradujera este pasaje, tan ofensivo para su delica- 
deza (Hist. de Joviano, tom. II, p. 94). Como él, me he contentado con 
una alusión transitoria; pero el animalito que nombra Juliano, es una fie- 
ra familiar al hombre, y significa amor. 

(39) Juliano, epist. XXIII , p. 389. Emplea las palabras TvoXuxscpaXa 
u^pav , al escribir á su amigo Hermójenes, quien estaba familiarizado como 
él con los poetas griegos. 

(60) Debe distinguirse cuidadosamente á los dos Saliistios , el prefecto 
de la Galia , y el del Oriente ( Hist. de los Emperadores , tom. IV , p* 
696). He empleado el sobrenombre ¿eSecundus, como un epiteto conve- 
niente. El segundo Salustio mereció el aprecio de los Cristianos mismos; 
y Gregorio Nazianzeno , que vituperaba su relijion , ha celebrado sus 
virtudes (Orat. Hl, p. 90). Véase una nota curiosa del abate de la Ríete- 
rie, Vida de Juliano, p. 363 (^). 

( ) Gibbonus secundum babet pro numero , quod lamen est viri agnome». 
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Vixm X X A ■ X • ■ vr t./ 

Gl) Mamertino elojia al emperador ( XI, I) porque confiere los car- 
gos de Tesorero y Prefecto á un hombre de saber , firmeza , integridad, 
etc. como él. Sin embargo Arniano lo pone en la clase de los minis- 
tros de Juliano (XXI, i), quorum merita norat et fidém. 

(62) Arniano refiere los procedimientos de este tribunal de justicia 
{XXII, 3), y Libanio lo encomia (Orat. Parent. , c. 74, p. 299, 300). 

(63) ürsuli vero necem ipsa mihi videtur flesse justitia. Libanio , que 
imputa su muerte á los soldados, trata de acriminar al conde de las libe- 
ralidades. 

(64) Tal era el respeto que aun se profesaba á los nombres venerables 
de la república, que el público quedó sorprendido y escandalizado de oir 
á Tauro citado como un delincuente bajo el consulado de Tauro. La ci- 
tación de su colega Florencio fue probablemente diferida hasta el princi- 
pio del año siguiente. 

(6o) Amian.jXX, 7. 

(66) En cuanto al crimen y castigo de Artemio, véase á Juliano (Epist. 
X, p. 379), y Arniano (XXII , 6, y Vales ad loe. ). El mérito de Arte- 
mio, que derribó templos y fué condenado á muerte por un apóstata, ha 
inducido á que las iglesias griegas y latinas le honraran como á mártir. 
Pero como la historia eclesiástica asegura que fué , no solo un tirano 

^no uu Arriano, no es del todo fácil justificar esta indiscreta promoción' 
lillemont, Mem. Ecles., tom. Vil, p. 1319. 

(67) Véase á Amian. , XXII , 6 , y Vales, ad locum ; y el Código 

feodo,., . ,u. XXXIX. I , , e, C.„e.Urio de G„¿ede S 

p. J18, ad locum. ' 

(68) El presidente Montesqiueu ( Consideraciones sobre la grandeza 
.te. de los Romanos, c. XIV ; en sus obras , tom. III , p. ul 449 ) ’ 
disculpa esta minuciosa y absurda tiranía, suponiendo que las 'accione¡ 
mas indiferentes á nuestros ojos pudieran escitar en un ánimo romano 
la idea del crimen y del peligro. Sostiene esta estraña apolojía con una 

rara intjpretacion de las leyes inglesas, «en una nación en que está 

prohibido brindar á la salud de cierta persona. „ ^ 

(69) La clemencia de Juliano y la conspiración tramada contra su vida 

n ntioqma se hallan descritas por Arniano, (XXII, 9 , 10, y Vales 
d loe. ) y Libanio (Orat. Parent. , c. 99, p. 323). ^ 

P. Í*"® "^"«‘óteles (como le cita Juliano ad Thernist. 

naturaleza h ^aH-^aoíXeia, es contrario á lá 

turaleza. Sin embargo, asi el príncipe como el filósofo procuraron en- 

Wagner. Nota in loe. Amm. No ea una equivocación- „.as hic. . 

gusto, w^gner se inclina á i.aeer recaer e.limen prin;";:: sorirl^r.^ 
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volver esta verdad eterna en una mañosa y estudiada oscuridad. 

(71) Este sentimiento está casi espresado con las palabras mismasdc 

Juliano. Amian., XXII, lO. 

(72) Libanio (Orat. Parent. , c. 95 , p. 320) , que indica el deseo y 

proyecto de Juliano, insinúa con lenguaje misterioso («««voCto fWvTcov... áxi 
ÍV ápívMv ó xwXúíot ), que el emperador se contuvo á consecuencia de aigu- 

na revelación particular. 

(73) Juliano in Misopogon , p. 343. Comonunca anuló por una ley pú- 
blica los altivos epitetps de Déspota ó Domims , todavía existen en sus 
.medallas (Ducange, Fam. Byzantin., p. 38, 39) ; y el descontento que 
hacia estudio en espresar particularmente solo dio un tono diferente á 
la bajeza de la corte. El abate de la Bleterie (Hist. de Joviano , tom. II, 

р. 99-102) ha seguido curiosamente el oríjen y progreso de la palabra 
Dominus bajo el gobierno imperial. 

(74) Amiano, XXII, 7. El cónsul Mamertino ( in Panegyr. Vet. , XI , , 
28, 29, 30) celebra el dia venturoso, como un elocuente esclavo , sor- 
prendido y embriagado con la condescendencia de su señor. 

(75) Las leyes de las doce tablas condenaban la sátira personal : 

% 

Si male condiderit in queni quis carmina, jus est, 

Judiciumqne — 

Horat. , Sat. II, i. 82. 

Juliauo (in Misopogon, p. 357) se reconoce sujeto á la ley; y el abale de 
la Bleterie (Hist. de Joviano , tom. II , p. 92 ) ha acojido con afan una 
declaración tan grata á su sistema y á la verdadera mente de la consti- 
tución imperial. 

(76) Zósimo, 1. III, p. 158. 

^7) Ít^^^ouXtí? TToXew? earTtv. Véase á Libanio (Oraf. Parent., 

с. 71, p. 296), Amiano (XXII, 9), y el Código Teodosiano (1. XII , 
tít. I, leg. 50-55), con los Comentarios de Gofredo (tom. IV, p. 390- 
402). Sin embargo , todo el asunto de la Curia , á pesar de muy esten- 
sos datos, permanece aun el mas oscuro en la historia legal del imperio. 

(78) Quae paulo ante arida et siti anhelantia visebantiir , ea iiunc per- 
lui, mundari, madere ; Fora, Deambulacra, Gymnasia , laetis et gaudeii- 
tibus populis frequentari ; dies festos , et celebrari veteres , et novos in 
honorem principis consecrari (Mamertin. , XI ,9). Restauró particular- 
mente la ciudad de Nicópolis y los juegos actiacos, que habian sido ins- 
tituidos por Augusto. 

(79) Julián, Epist. XXXV, p. 407-411. El abate de la Bleterie omi- 

te esta epístola, que ilustra el siglo decadente de la Grecia ; y el traduc- 
tor latino la ha desfigurado de un modo estraño , pues interpretando 
áráXeia, por tributum, y por populué , espresa contradictoriamente 

el sentido del orljinaL 
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(80) Reinó en Micenas, á distancia de cincuenta estadios ó seis millas 
de Argos ; pero los poetas griegos confunden estas ciudades, que flore- 
cieron á su vez. Estrabon, 1. VIII, p. 579, edic. Amstel, 1707. 

(81) Marsham, Canon. Chron., p. 421. Esta jenealojía de Temeno y 
Hércules puede ser sospechosa; sin embargo fue otorgada por los jueces 
de los juegos olímpicos después de un severo exámen (Herodoto , 1. V, 
c. 22 ) en una época en que los reyes de Macedonia eran oscuros y no 
tenían popularidad en la Grecia. Guando la coligación aquea se declaró 
contra Filipo, se creyó decoroso que los diputados de Argos se retiraran 
(T. Liv. XXXII, 22). 

(82) Libanio, que enumera los oradores de Homero , celebra su elo- 
cuencia (Orat. Parent., c. 75, 76, p. 300, 301). Sócrates (1. III, c. 1 ) 
ha asegurado inconsideradamente que Juliano fué el único príncipe, desde 
Julio César, que arengó al senado. Todos los predecesores de Nerón (Ta- 
cit. Annal. XIII, 3) , y muchos sucesores suyos , poseyeron la facultad 
de hablar en público-, y pudiera probarse con varios ejemplos que la 
ejercieron frecuentemente en el senado. 

(83) Amiano ( XXI, 10 ) ha especificado, imparcialmente los méritos 
y defectos de sus procedimientos judiciales. Libanio ( Orat. Parent. , c. 
90, 91, p. 315, etc.) ha visto solo las cosas bajo su mejor aspecto, y su 
cuadro , si adula la persona , espresa á lo menos los deberes del juez. 
Gregorio Nazianzeno (Orat. IV, p. 120), que calla las virtudes y exajera 
aun las faltas veniales del Apostata , pregunta con tono de triunfo: ¿ Si 

semejante juez podia sentarse en los Campos Elíseos entre Minos y Ra- 
damanto ? 

(84) Cincuenta y cuatro de las leyes que espidió Juliano durante un 
reinado de diez y seis meses se hallan comprendidas en los códigos de 
Teodosio y Justiniano (Gofredo Chron. Legum, p. 64-67). El abate de 
la Bleterie (tom. II, p. 329-337) haescojido una de estas leyes para dar 
una idea del estilo latino de Juliano, que es forzado y estudiado, pero me- 
nos puro que su griego. 

^ , Ductor fortissimus armis ; 

Conditor et legum celeberrimus ; ore manuque 
Consultor patrise ; sed non consultor habend» 

Religionis ; ainans tercentum millia Divum. 

Perfidus ille Deo , sed non et períídus orbi. 

Prndent. Apot. 4)5o, 

Parece como si la conciencia de un sentimiento jeneroso hubiera elevada 
al poeta cristiano sobre su medianía acostumbrada. 
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CAPITULO XXIII. 

Relijion de Juliano. — Tolerancia universal. — Entabla el restablecí 
miento y la reforma del culto pagano. —Reedificación del templo de 
Jerusalen.— Su persecución artificiosa de los Cristianos. — Acalora- 
miento é injusticia mutua. 

t 

Lastimado vino á quedar el concepto de Juliano con la mengua deapós. 
tata , y el entusiasmo que nublaba sus prendas abultó la trascendencia 
efectiva ó aparente de sus errores. Nuestra ignoi’ancia parcial puede retra- 
tarlo como un monarca afilosofado , que se esmeraba en resguardar con 
igual ahinco los bandos relijiosos del imperio , y amansar el fervor ca 
lenturientoque inflamaba los ánimos desde los edictos de Diocleciano bas- 
ta el destierro de Atanasio. Internándonos mas en la índole y conducta de 
Juliano, vendréraos á desprendernos de esta aprensión favorable por un 
príncipe que adoleció del contajio de su tiempo. Nos cabe la preciosa ven- 
taja de compararlas pinceladas opuestas de sus enamorados celebradores 
con las de sus enemigos implacables. Un historiador ajuiciado y candoro- 
so , contemplador imparcial de su vida y muerte , va refiriendo fielmente 
el pormenor de sus acciones, y el testimonio unánime de sus contemporá- 
neos se corrobora con las declaraciones públicas y privadas del mismo em- 
perador ; y luego sus diferentes escritos espresan el rumbo invariable de 
sus impulsos relijiosos , que la política debia inclinarle á encubrir mas 
bien que á aparentar. El apego sincero y fervoroso á los dioses de Aténas 
y de Roma era la pasión dominante de Juliano (1); los alcances de un en- 
tendimiento despejado venian á imposibilitarse con el influjo de sos preo- 
cupaciones supersticiosas ; y los vestiglos que tan solo existían en la idea 
del emperador surtían efecto real y pernicioso para el réjimen del impe- 
rio. El zelo vehemente de los Cristianos, que menospreciaban el culto y 
derribaban las aras de aquellas deidades soñadas , comprometían á su 
idólatra emperador en su hostilidad irreconciliable, con una porción muy 
crecida de súbditos , y aun á veces se mostraba en ademan , con el an- 
helo de la victoria y el sonrojo de un desaire , de atropellar las leyes de 
la cordura y de lamismi justicia. El triunfo del partido que abandonó y 
contrarestó ha estampado un borron sobre el nombre de Juliano ; y el 
malhadado apóstata queda postrado por el raudal de baldones y denuestos 
devotos cuyo pregonero mayor fué, con su clarin retumbante (2) , Grego 
no Nazianzeno (.'>). El jaez de losacontecimientos interesantes que se agol- 
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paron eael corto reinado de este emperador activo merece relación est^i- 
sa y circunstanciada ; y así sus móviles , sus conceptos y sus acciones, en 
cuanto se enlazan con lá historia de la relijion , serán la materia del ca - 
pitulo presente. 

La causa de su estraña é infausta apostasía asoma ya desde su primera 
mocedad, huérfano todavía en manos de los matadores de su Emilia. 
Asociáronse en su fantasía juvenil las especies y nombres de Cristo y de 
Constancio, y de esclavitud y relijion, impresionándole sobremanera. En- 
sebio , obispo de Nicomedia (4) , fué su ayo , como emparentado con él 
por parte de su madre , y hasta la edad de veinte años , la educación de 
Juliano , al cargo de un prelado , no fué de un héroe , sino de un santo. 
El emperador , menos afanado por coronas celestiales que por la terres- 
tre , se contentó con la escasa enseñanza de catecúmeno , concediendo la 
gracia del bautismo (5) á los sobrinos de Constantino (6). Admitióseles en 
los cargos ínfimos del órden eclesiástico ; y Juliano estuvo leyendo la sa- 
grada Escritura en la iglesia de Nicomedia. Dedicábanse esmeradamente 
al estudio de la relijion, que al parecer iba produciendo lindos frutos de 
fe y de santidad (7). Oraban , ayunaban, repartian limosnas á los menes- 
terosos , dádivas al clero y ofrendas en los túmulos de los mártires ; y el 
monumento esplendoroso á San Mamés en Cesárea fué levantado , ú pol- 
lo menos emprendido á impulsos de Galo y de Juliano juntos (8). Conver- 
saban acatadamente con los obispos eminentes en relijiosidad , y andaban 
en pos de bendiciones de monjes y ermitaños que habian planteado en 
Capadocia las penalidades voluntarias de la vida mística (9). AI entrar am- 
bos príncipes en la mocedad provecta, fueron manifestando en sus afanes 
rehjiosos la diferencia de sus ánimos. El sandio y empedernido Galo se 
empapo todo en las doctrinas del Cristianismo , sin que influyesen jamás 
en su conducta, m enfrenasen sus pasiones. La índole apacible del her- 
mano menor era mas avenible con los preceptos del Evanjelio, y su curio- 
sidad sedienta pudiera complacerse con un sistema teolójico que esplica 
a esencia misteriosa de la Divinidad, y desarrolla la interminable perspec- 
ivade mundos invisibles y venideros. Mas el ánimo independiente de 
Juliano se desmandaba con los requisitos delarelijion impuestos altanera- 
memte por sus ministros. Daban á sus opiniones especula Uvas fuerza de 

SlaTmit! f sempiternos ; ma s al forma- 

maliho í Ii " pensamientos , palabras y obras del príncipe 

enfado ' ^ P^’e^nn^as con 

dfi’ncw"? ®®*™n>nndo su independencia jenial para 

los Oblnos nr^ ^ desaforadas de 

tivos prSfanrsTu^ incesantes de sus credos y los mo- 

P que disponían de su conducta fueron por puntos foinoiilaii- 
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do la preocupacioa de Juliano sobre que ninguno de ellos entendía ni 
creia la reliiion por la que estaban batallando. En vez de dar oidos á las 
pruebas del Cristianismo con aquella atención favorable que corrobora el 
testimonio mas terminante , recibía con desconfianza y altercaba con em- 
peño y travesura acerca de doctrinas que le merecían una aversión insu- 
perable. En atareando á los príncipes mozos con alguna composición sobre 
las controversias dominantes , abogaba siempre Juliano por el paganismo, 
])retestando airosamente que defendiendo la causa desvalida, daba campo 

mas grandioso á su injenio y literatura. 

Revestido ya Galo con la púrpura, pudo Juliano respirar otro ambiente 
mas desahogado y esplayarse por su instrucción y por su paganismo (1 1). 
La caterva de sofistas que iba acudiendo á la propensión y liberalidad 
del alumno rejio hermanaba estrechamente la literatura con la relijion de 
la Grecia ; y los poemas de Homero , en vez de aclamarse como partos 
del injenio humano, se ensalzaban formalmente como inspiraciones celes- 
tiales de Apolo y las Musas. Estámpanse con efecto en el ánimo las Dei. 
(lades del Olimpo , retratadas al vivo por el poeta inmortal que arrolla la 
incredulidad. Nuestro conocimiento familiar de sus nombres, índoles, es- 
tampa y atributos apersonan al parecer aquellas entidades aereas con 
existencia efectiva y corporal ; y el embeleso halagüeño va labrando una 
avenencia confusa y momentánea con aquellas fábulas tan ajenas de la 
racionalidad y de la esperiencia. Todo contribuía, en tiempo de Juliano, 
parailusar la fantasía : los templos aparatosos de Grecia y Asia; las obras 
de aquellos artífices que en pintura y escultura hablan patentizado los con- 
ceptos sobrehumanos del poeta ; el boato de las festividades y sacrificios; 
el arte feliz de la adivinación ; las tradiciones populares de oráculos y 
portentos, y la práctica inveterada de dos mil años. Quedaba hasta cierto 
punto disculpada la flaqueza del politeísmo con la moderación de sus de- 
mandas , y la devoción de los paganos se hacia muy compatible con el 
escepticismo mas licencioso (12). En vez del sistema ajustado y cabal que 
abarca toda laestension del ánimo creyente ; constaba la mitolojía griega 
de porciones desatadas y flexibles ; de modo que un idólatra era árbitro 
en deslindar y tasar los grados de su creencia. Inmenso era el credo que 
se labró Juliano á su antojo ; y con una contradicción estraña, desechaba 
el yugo benéfico del Evanjelio , y rendía en holocausto voluntario su en- 
tendimiento ante las aras de Júpiter y de Apolo. Consagra Juliano una de 
sus oraciones al obsequio de Gibóles , madre de los dioses , que requería 
de sus afeminados sacerdotes el sacrificio sangriento tan temerariamente 
ejecutado por el desvarío del mancebo frijio. Allánase el crédulo empe- 
rador á referir , sin sonrojo y sin sonrisa , el viaje de la diosa desde las 
costas de Pérgamo á la embocadura del Tiber , y el milagro que probó 
al senado y pueblo romano que el terrón ó amasijo de barro que sus em- 
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bajadores les habían traído surcando los mares estaba dotado de vida, 
sensación y potestad sobrehumana (13). En comprobación del portento, 
acude á los monumentos públicos de la ciudad , y zahiere con alguna 
mordacidad el gusto estragado de cuantos andaban neciamente escarne- 
ciendo las tradiciones sagradas de sus antepasados (14). 

Mas el devoto filósofo , que se encariñó y se acaloró con la superstición 
del pueblo, se reservaba para sí mismo el privilejio de una interpretación 
anchurosa , y se internó calladamente desde el pié de las aras hasta el 
santuario del templo. La estra vagancia de la mitolojía griega pregonaba 
que el místico escudriñador , en vez de escandalizarse ó satisfacerse con 
el sentido literal, debia eficazmente buscar la sabiduría encubierta y dis- 
frazada por la cuerda antigüedad bajo los visos de la fábula y la locura 
(13). Los filósofos de la escuela platónica (16), Plotino, Porfirio, y el di- 
vino lámblico , se decantaban como sumos maestros en la ciencia alegó 
rica , que se afanaba en suavizar y entonar las facciones desencajadas del 
paganismo. El mismo Juliano , amaestrado en la pesquisa misteriosa por 
Edesio , sucesor venerable de lámblico , aspiraba á poseer una preciosi- 
dad que conceptuaba , según sus protestas solemnes , muy sobrepujante 
al imperio del orbe (17). Era por cierto una preciosidad cuyo valor estaba 
todo cifrado en la opinión ; y todo artífice engreido de haber purificado 
el esquisito mineral de sus escorias alegaba igual derecho para imponerle 
el nombre y la estampa que mas le cuadrase. Quedaba ya esplicada la fá- 
bula de Atis y Cibéles por Porfirio ; mas sus tareas solo sirvieron para 
estimular el relijioso ahinco de Juliano , que inventó y publicó su propia 
alegoría de aquella mística y antigua conseja. Este ensanche de interpre- 
tacion que halagaba el engreimiento de los platónicos , patentizaba la 
vanidad de su arte. No puede un moderno enterarse, sin un menudo por- 
menor , de las inconexas alusiones , las etimolojías violentas , fruslerías 
ostentosas y lobreguez inesplicable de aquellos sabios , que se empeñaban 
en revelar el sistema del universo. Por cuanto las tradiciones de la teolo- 
Jia pagana se andaban refiriendo con variedad , los intérpretes sagrados 
teman en su mano el entresacar las circunstancias que les acomodaban; y 
como tenían que descifrar un texto arbitrario , podían estractar de cual- 
quiera fábula cualquier sentido mas conforme á su sistema predilecto de 
relijion ó de filosofía. La vista , d'e suyo lasciva , de una Vénus desnuda 
venia á desencajarse con el apunte de algún pretesto moral, ó de alguna 
verdad física , y la castración de Atis esplicaba la revolución del sol entre 
IOS trópicos , ó el desvio del alma racional de todo vicio y error (1 8). 

Parece que el sistema teolójico de Juliano contenia los principios su- 
blimes y trascendentales de la relijion natural; mas como la fe que carece 
de revelación anda desde luego incierta, el alumno de Platón vino tor- 
pemente a tropezar en la superstición vulgar; y el concepto popular y 
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filosófico de la divinidad se equivocó en la práctica, en los escritos, y 
aun en la idea de Juliano (19). Reconociay adoraba el devoto emperador 
la causa sempiterna del universo, suponiéndole todas las perfecciones 
de su naturaleza infinita, invisible á los ojos é inaccesible al entendi- 
miento de los endebles mortales. Babia el Dios supremo creado, ú mas 
bien, según el lenguaje de Platón, enjendrado la gradería de espíritus 
subordinados, dioses, demonios, héroes y hombres; y cuantos séres es- 
labonaban inmediatamente su existencia con la causa primera lograban 
el don inherente de la inmortalidad. Para que nunca desmereciese pre- 
ciosidad tan esclarecida, confió el Criador á los alcances y potestad de 
tos dioses interiores el cargo de labrar el cuerpo humano, y de entonar 
la armonía primorosa de los reinos animal, vejetal y mineral. Entregó 
el desempeño de este ínfimo mundo á aquellos subdelegados ó ministros 
divinos; mas no es tan cabal su réjimen que carezca de discordias y 
desaciertos. Están la tierra y sus moradores repartidos entre ellos; y la 
índole de Marte ó Minerva, Mercurio ó Vénus, se rastrea y deslinda desde 
luego en las leyes y costumbres de sus devotos particulares. Mientras 
nuestras almas inmortales están acá encerradas en una cárcel mortal, 
es interés nuestro y aun obligación el galantear las finezas y amansar las 
iras de las potestades celestes , cuyo orgullo se regala con la devoción 
de lasjentes, y cuya porción mas material parece que se alimenta un 
tanto con la humareda de los sacrificios (20). Allánanse á veces los dioses 
inferiores á animar las estatuas y á morar en los templos dedicados á su 
obsequio, lal vez andaban visitando la tierra; mas eran los cielos el 
solio adecuado y el símbolo de su gloria. El jiro invariable del sol, de 
la luna y de las estrellas era para Juliano una prueba de su duración 
eterna, y eternidad era un testimonio patente de que eran artefactos, no 
de una deidad inferior, sino del Soberano todopoderoso. En concepto de 
los platónicos, el mundo visible era el prototipo del invisible, y los cuerpos 
celestiales, como empapados en el espíritu divino, pudieran considerarse 
los objetos mas dignos del culto relijioso. El sol, cuyo vital influjo pC' 
netra y mantiene el universo, era muy acreedor á la adoración del jénero 
humano, como representante esclarecido del Logos, traslado vivo, inte- 
lijente y benéfico del Padre sapientísimo (21). 

En todos tiempos, eu careciendo de inspiración jenuina , se acude á 
las ilusiones vehementes del entusiasmo y á las artes mímicas de la im- 
postura; y si en la época de Juliano se practicaban tales arterías en 
apoyo de su causa moribunda, cabe guardar algún comedimiento con 
el interés y la costumbre de la índole sacerdotal. Mas no deja de pasmar 
y escandalizar el que los mismos filósofos hayan venido á contribuir 
para embelesar la supersticiosa credulidad de las jentes, y que los pla- 
onicos modernos (22) hayan acudido á la majia y teurjía para sostener 
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los misterios griegos. Empeñábase su arrogancia en contrarestar el orden 
de la naturaleza, en escudrinar los secretos del porvenir, en avasallar y 
emplear á los demonios inferiores, en lograr la vista y la conversación 
de los dioses superiores , y desenlazando el alma de sus vínculos corpo- 
rales, embeber aquella partícula inmortal con el espíritu infinito y di- 
vino. 

La curiosidad devota y valiente de Juliano esperanzó á los filósofos 
con una conquista llana , y que el encumbramiento del jóven novicio 
pudiera acarrearles consecuencias muy importantes (23). Imbuyóse Ju- 
liano en la cartilla de la doctrina platónica por boca de Edesio, que 
habia establecido en Pérgamo su escuela perseguida y errante ; pero 
como las fuerzas quebrantadas de aquel sabio venerable desdecían del 
enardecimiento, el ahinco y la prontitud comprehensiva de su alumno, 
dos de sus discípulos mas sobresalientes, Crisantes y Ensebio, suplieron 
á su instancia á su anciano maestro. Parece que estos filósofos promedia- 
ron su enseñanza por sus respectivos ramos , é idearon estudiadamente, 
con especies sueltas y contiendas aparejadas, ir fogueando mas y mas las 
esperanzas inquietas del aspirante, hasta ponerlo en manos de su socio 
Máximo, el denodado y sumo maestro de la ciencia mística. Quedó por 
sus manos reservadamente iniciado Juliano en Efeso, á la edad de veinte 
años, y con su residencia en Aténas, fué mas eficazmente estrechando 
aquella hermandad tan monstruosa de la filosofía con la superstición. 
Logró la regalía de una iniciación solemne en los misterios de Eleusis, 
que, en medio de la decadencia jeneral del culto griego , conservaban 
todavía ciertos rastros de su santidad primitiva; y tal era el fervor de 
Juliano, que convidó después al pontífice eleusino á la corte de la Galia, 
con el único objeto de consumar con ritos y sacrificios místicos la suma 
empresa de su santificación. Por cuanto se verificaban aquellas ceremo- 
nias en lo mas recóndito de las cuevas y en el silencio de la noche, y 
como la reserva de los iniciados conservaba inviolablemente el sijilb de 
los misterios, no me adelantaré á describir los estruendos horrorosos y 
apariciones de fuego que se ofrecian á los sentidos ó á la imajinacion 
del crédulo aspirante (24), hasta que las visiones consoladoras é ins- 
tructivas acudían centelleando con ráfagas celestiales (23) . El ánimo de 
Juliano se embriagó en las cuevas de Efeso y de Eleu.sis con sincero, 
grandioso y perpetuo entusiasmo; aunque solia también asomar con al- 
ternativas de hipocresía y engaño piadoso, que puede advertirse ó sos- 
pecharse á lo menos en los estremos del fanático mas concienzudo. 
Desde el punteen queconsagró su vida al servicio délos dioses, y mientras 
losafanes deguerra, gobierno y estudio parecia que le estaban embargando 
toda su existencia y todos sus instantes, le quedaban reservadas inva- 
riablemente horas enteras de la noche para el ejercicio de sus devocio- 
TOMO líT. I. 
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nes particulares. Sobre la templanza, que realzaba las costumbres aus- 
teras del soldado y el filósofo, observaba ciertas reglas estrechas y frívolas 
de abstinencia relijiosa, y solia Juliano, en dias determinados, privarse 
de cierto alimento, en obsequio de Mercurio , Hecate ó Isis, que como 
deidades tutelares pudieran ofenderse de su uso. Con estos ayunos vo- 
luntarios estaba labrando su ánimo y sus potencias para las visitas re- 
petidas y familiares con que le favorecían las potestades celestes. En me- 
dio del silencio modesto del mismo Juliano, sabemos por su fiel amigo, 
el orador Libanio , que vivia en trato incesante con dioses y diosas; 
que se apeaban en la tierra para disfrutar la conversación de su hé- 
roe predilecto ; que le interrumpian el sueño palpándole suavemente 
la mano ú el cabello; que le avisaban los peligros que le amenazaban, y 
le encaminaban con su infalible sabiduría en todos los pasos de su vida, 
y que babia llegado á adquirir un conocimiento tan intimo de sus hués- 
pedes celestiales, que distinguía inmediatamente la voz de Júpiter ó de 
Minerva, y la estampa de Apolo de la figura de Hércules (26). Estas vi 
sioues, ya en sueños, ya en vela, efecto natural de la abstinencia y -ei 
fanatismo, venían á desdorar al emperador hasta la ridiculez de un 
monje ejipcio. Pero las vidas inservibles de Antonio y de Pacomio se 
consumían en estas fútiles tareas; al paso que Juliano podía ahuyentar 
el sueño supersticioso y armarse para la batalla , y arrollados campal- 
mente los enemigos de Roma, retirábase sosegadamente á su tienda, 
para dictar leyes cuerdas y saludables para todo un imperio, ó cebar su 
injenio en el ejercicio culto de la literatura ó de la filosofía. 

Aquel secreto tan trascendental de la apostasía de Juliano se confió á 
la lealtad de los iniciados, con quienes se hallaba unido en vínculos 
de amistad y derelijion (27). Corrió la voz halagüeña entre los allega- 
dos al culto antiguo; y su engrandecimiento venidero fné luego el objeto 
de las esperanzas, plegarias y predicciones de los paganos, por todas las 
provincias del imperio. Estaban esperando ansiosamente el remedio de 
todos sus quebrantos y el restablecimiento de todas las dichas del fervor 
y de las virtudes del rejio alumno; y en vez de vituperar el ardor de 
tan piadosos anhelos, confesaba injenuamente Juliano que se desvivía 
por llegar á un estado en que pudiera ser provechoso á su patria y á su 
relijion. Mas miraba hostilmente el sucesor de Constantino aquella re- 
lijion de Constancio, que salvó alternativamente y amenazó la vida de 
Juliano. Vedáronse rigurosísimamente las artes májicas por un gobierno 
despótico que se avenia á temerlas; y si se toleraba con repugnancia á 
os paganos el ejercicio de su antigua superstición , la jerarquía de 
Juliano lo esceptuaba de la tolerancia jeneral. Luego el apóstata vino ^ 
heredero presuntivo.de la monarquía, y tan solo su muerte 
podía aquietar los recelos fundados de los Cristianos (28). Mas el prín- 
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€ipe mozo, que aspiraba á la gloria de liéroemas bien que á la de már- 
tir, atendía á su seguridad y encubría su relijion; y la índole anchurosa 
del politeísmo le permitía alternar en el culto público con una secta 
que interiormente menospreciaba. Conceptúa Libanio la hipocresía de 
su amigo como campo, no de vituperio , sino de alabanza. «Como las 
estatuas de los dioses que estuvieron salpicadas de cieno se colocan de 
nuevo en un templo suntuoso,» dice el orador, «así estaba la hermosura 
de la verdad entronizada en la mente de Juliano, purificada ya de los 
errores y locuras de su educación. Diversos eran ya sus dictámenes; 
mas como era espuesto el manifestarlos, siguió invariable su conducta. 
Muy diferente del jumento en Esopo, que se disfrazó con la piel del 
león, este león tuvo que ocultarse bajo la piel del asno, mientras estaba 
atenido á las reglas de la l azon por obedecer á las leyes de la cordura y 
de la necesidad (29).» Duró unos diez años el disimulo de Juliano, 
desde su iniciación reservada en Efeso hasta el principio de la guerra 
civil, (-uando vino á declararse enemigo implacable de Cristo y de Cons- 
tancio. Aquel estado tan violento pudo contribuir para el fomento de 
su devoción; y en cumpliendo con la obligación de asistir en las festivi- 
dades solemnes á las reuniones de los Cristianos , volvía Juliano , con 
el azoramiento de un enamorado, á quemar su incienso libre y volun- 
tario en su oratorio doméstico de Júpiter y Mercurio. Mas como todo 
pecho hidalgo pena con el ejercicio del disimulo, la profesión del Cris- 
tianismo estremaba la antipatía de Juliano á una relijion que aprisionaba 
su entendimiento, precisándole á observar una conducta repugnante ;i 

los atributos mas esclarecidos déla naturaleza humana, la sinceridad 
y el denuedo. 


Anteponía jenialmente Juliano los dioses de Homero y de los Escipio- 
nes a a nueva fe recien planteada por su tio en el imperio romano, y eu 
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paganos, que á veces se arrojaban á la lid tan desigual, vieron en la obra 
popular del misionero imperial un tesoro inexhausto de objeciones la- 
laces. Pero el emperador de los Romanos, en aquella carrera perpetua 
de estudios teolójicos, se preocupó con los ímpetus y las preocupaciones 
vulgares de un teólogo disputador. Se comprometió irrevocablemente á 
sostener y propagar sus opiniones relijiosas; y al engreírse interiormente 
con la maña y fuerza de su esgrima en las armas de la controversia, 
venia á maliciar la doblez y á menospreciar el entendimiento de sus an- 
tagonistas que intentaban contrarestar pertinazmente sus raciocinios y su 
elocuencia. 

Los Cristianos, horrorizados y furiosos con la apostasía de Juliano, 
miraban con mas zozobra su poderío que sus argumentos; y los paganos, 
presenciando su afan fervoroso, estaban quizás esperanzados de que con 
la llamarada de la persecución que amagaba ya á los enemigos de sos 
dioses, la malicia traviesa de Juliano iba á idear nuevos inventos de 
muertes crueles y tormentos atroces, desconocidos por el enfurecimiento 
cerril y saña inesperta de sus antecesores. Mas quedarían desde luego 
frustradas las esperanzas y zozobras de las facciones relijiosas con la 
comedida humanidad de un príncipe (35), desvelado por su propia nom. 
bradía, por la paz jeneral, y los derechos del linaje humano. Enterado 
por la historia y por sus reflexiones, se persuadió Juliano de que si á 
veces las dolencias corporales se curan con violencias saludables, ni el 
acero ni el fuego alcanzan á desarraigar la zizaña del entendimiento. 
Cabe arrastrar á la víctima reacia hasta el pié del ara ; mas queda el 
corazón horrorizado y sañudo con la sacrilega tropelía de las manos. La 
{tertinacia relijiosa se encallece y se destempla con' la tiranía; y en amai' 
nando la persecución , se rehacen los sumisos como penitentes, y se 
adoran los indómitos como santos y mártires. Adoptando la crueldad 
inservible de Diocleciano y sus compañeros, Juliano se hizo cargo de 
que iba á mancillar su memoria con el dictado de tirano, y á realzar los 
timbres de la iglesia católica que descolló con nuevo ensanche y poderío 
con las tropelías de los majistrados paganos. Por estos motivos, y rece- 
loso de alterar el sosiego de un reinado zozobroso , asombró Juliano al 
orbe con un edicto propio á todas luces de un estadista filósofo, pues 
abarcaba á todo el mundo romano con el beneficio de una tolerancia 
igual y absoluta para todos, sin mas penalidad para los Cristianos que 
la de vedarles el desenfreno de andar atormentando á sus conciudadanos 
con los apodos odiosos de idólatras y herejes. Agració á los paganos con 
el permiso, ú mas bien órden espresa, de abrir todos sus templos (54); 
y de un golpe vinieron á quedar descargados de las leyes opresivas y 
de las vejaciones arbitrarias que habian estado padeciendo en los reinados 
de Constantino y de sus hijos. Quedaron al mismo tiempo rescatados 
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(le su destierro los obispos y el clero perseguidos por el monarca arriano, 
reponiéndolos en sus respectivos templos, ya Donatistas, Novacianos, 
Macedoniauos, y Eunomianos, ya cuantos en tiempos mas prósperos se 
adherían á las doctrinas del concilio Niceno. Juliano, intelijente y es- 
carnecedor de sus contiendas teolójicas, convidó á su palacio álos caudillos 
de las sectas opuestas, y presenció complacidamente sus encarnizadas 
lides. A veces el alboroto de sus contiendas incitaba al emperador á 
prorumpiren «¡Silencio! Los Francos y los Alemanes me han oido;» 
mas luego echó de ver que las habia con enemigos mas tenaces é impla- 
cables; y por mas que echó el resto de su persuasiva para reducirlos á la 
concordia, ó por lo menos á la paz, aun antes de despedirlos, quedó 
muy enterado de que nada tenia que temer de la hermandad de los 
Cristianos. Achaca el imparcial Amiano esta clemencia aparente al anhelo 
de fomentar desavenencias intestinas en la iglesia, y á la asechanza es- 
tudiada de ir socavando los cimientos del Cristianismo; llevado siem- 
pre Juliano de! mismo afan de establecer la relijion antigua del im- 
perio (35). 

Una vez entronizado, se revistió, al par de sus antecesores, con el 
carácter de Sumo Pontífice; no solo como el dictado mas honorífico de la 
grandeza imperial, sino como cargo importante y sagrado, cuyas incum- 
bencias iba á desempeñar con relijioso esmero. Bor cuanto los afanes del 
estado imposibilitaban al emperador el acudir diariamente á las devocio- 
nes publicas de los súbditos , dedicó un oratorio doméstico á su deidad 
tutelar, el sol. Poblados estaban sus jardines de estatuas y aras de los 
dioses, y todas las viviendas de palacio ostentaban el aspecto de templos 
suntuosos. Saludaba siempre al padre de la luz por la n 'ulrugadÍ rlm 
saciificio; .y al trasponer el sol el horizonte, se derramaba la^sangre de 
otra victima ; luego luna , estrellas y númenes nocturnos se re<^a1aban 
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tan disparatada superstición, que se propasaba á menospreciar todo mi- 
ramiento cuerdo y decoroso. Bajo el reinado de un príncipe que blaso. 
naba de profesar las reglas de la mas rigurosa economía , importaba 
muchísimo el desembolso del erario para el culto relijioso: hacíanse ince- 
santes remesas de aves raras y hermosísimas, traídas de climas remotos, 
para desangrarlas ante las aras de los dioses; solia sacrificar Juliano en 
un solo dia hasta un centenar de bueyes, y corria por chiste que si 
.volvia victorioso de la guerra de Persia, iba á descastar el ganado de 
asta. Mas abultaba poco este costo en cotejo de las ofrendas esplendo- 
rosas que se tributaban, ya por mano, ya de orden del emperador, en 
todos los puntos decantados por milagrosos en el orbe romano, y de las 
altas sumas otorgadas para el reparo de los templos desmoronados por 
las injurias del tiempo, ú por los asaltos de la rapiña cristiana. A im- 
pulsos del ejemplo, exhortes y larguezas del soberano relijioso, ciudades 
y familias renovaron la práctica de sus trascordadas ceremonias. «Todas 
las partes del mundo,» esclama Libante con entrañable arrebato, «os 
tentan mas y mas el triunfo de la relijion , en la perspectiva de aras 
centellantes, de víctimas ensangrentadas , humaredas de incienso y una 
caterva de sacerdotes sin peligro ni zozobra.» Sonaban plegarias y mú- 
sicas por los picachos de las montañas mas encumbradas; y el mismo 
toro suministraba sacrificio á los dioses y banquete á sus placenteros 
devotos (56). 

Mas ni el injeuio ni el poderío de Juliano alcanzaron á restablecer 
una relijion que carecía del arrimo de principios teolójicos, preceptos 
morales y disciplina eclesiástica; y que decaída ya, corria á despeñarse, 
sin que le cupiese asomo de reforma que viniese á consolidarla. La jii 
risdiccion del sumo pontífice, con especialidad después de incorporado 
aquel cargo con la dignidad imperial, abarcaba los ámbitos del mundo 
romano. Nombró Juliano por vicarios suyos, en las diversas provincias, 
los sacerdotes y filósofos que conceptuó mas abonados para auxiliarle 
en el desempeño de su grandioso intento; y sus cartas pastorales (37) (si 
cabe usar este nombre) ofrecen todavía un bosquejo de sus planes y 
sus deseos. Dispone que en todos los pueblos el orden sacerdotal se com- 
ponga , sin distinción de nacimiento ni fortuna, de los sujetos mas so- 
bresalientes en afecto á los dioses y á los hombres. «Si incurriesen,» 
continúa, «en algún delito escandaloso, serán reprendidos ó apeados por 
el sumo pontífice; pero mientras conserven su jerarquía, serán acreedo- 
res al respeto de los majistrados y del pueblo. Podrán manifestar su co- 
medimiento en la llaneza del traje casero, y su dignidad en la gala de 
sus vestiduras sagradas. En citándolos alternativamente para oficiar en 
las aras, no deben, mientras les quepa el turno , desviarse del recinto 
del templo, y ni un solo dia dejarán de orar y sacrificar, cual es sn 
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Obligación , por la prosperidad del estado y de los individuos. Re- 
quiere el desempeño de sus funciones sagradas pureza intacta de cuer- 
po y alma, y aun cuando salgan de ellas para acudir á sus quehaceres 
en la vida social, les corresponde sobresalir entre sus conciudadanos 
por el decoro y la virtud. Jamás un sacerdote de los dioses debe asomar 
por teatros ni hostei ías. Será su conversación recatada, parco su alimento, 
y pundonorosas sus amistades, y si visitaren el foro ú el palacio, ha dé 
ser en clase de abogado de cuantos desvalidos carecen del arrimo de la 
justicia ó de la compasión. Serán sus estudios conformes á la santidad de 
su profesión. Cuentos deshonestos, comedias ni sátiras no tendrán jamás 
cabida en su librería, que debe únicamente surtirse de escritos históricos 
y íilosóflcos; de historia, por cuanto estriba en la verdad y de filosofía- 
por su enlace con la relijion. Hollarán con odio y menosprecio las oni’ 
mones impías de Epicúreos y Escépticos (38); pero estudiarán con ahinco 
los sistemas de Pitágoras. de Platón y de los estoicos , quienes sostenían 
a par que Aa^ dioses, cuya providencia está gobernando el mundo 
que su bondad es el manantial de toda dicha temporal, y que tieimii 
dispuesto para las almas humanas un estado venidero de presos v cas 
bgos.» El pontífice imperial recalca en lenguaje entrañable las prenda 
de ,a benevolencia y de la hospitalidad, exhorta al clero inferior para 
que recomiende la práctica universal de aanpll‘i<; virfnri^ . i ^ 
socorrer sus escaseces del tesoro público y manifiesta ^ 

Mecer hospitales en lodos los pueblos para alberl á todorr 
terosossm distinciones odiosas de nai. ó i i • • ^ 

Juliano con envidia el arrealn ^,io f i, relijion. Estaba mirando 

sin reboso su intento de defraudar á > ^^''^^sa 

ventajas que se han grLiear con i f ^ 

y la beneficencia (39). Aquel mismo esclusiva de la caridad 

á adoptar varias instituciones esclesiásticas^^lír^''^"’^''** emperador 
se evidenciaban por el acierto de su? o ’ • V trascendencia 

aquellos planes soñados de reforma la ' ®e realizaran 

Mera sido menos beneficiosa parTe/ ^ "»■ 

cristiandad (40); pues el jentiLmo oue T"’ 
costumbres de sus antepasados quedara siguiendo las 

gado con la introducción de tales no veda, que hala- 

de su propio partido (4t ) . ^ ‘®*’se de la tibieza 


T amigos y hermaltTpropios * y aunóte^ ]“ 
mentó del tesón cristiano, celebraba v d'^satendia como parcial el 

iíaírt r‘““í“e habiao añtemMto í, “ P'^Wfao- 

,421; , . e,.,.ivaha„-,„ ttel'S 


120 DECADENCIA Y RÜINA DEL IMPERIO ROMANO. 

de los Griegos, se granjeaban nuevos derechos á la intimidad de. Juliano, 
que colocaba á las Musas en la jerarquía de sus deidades tutelares. En 
su nueva relijion, la piedad y la instrucción venian á ser sinónimas (45); 
y allá se agolparon á catervas poetas , retóricos y fdósofos en la corte 
imperial para aposentarse en las vacantes de los obispos, que habían 
seducido la credulidad de Constancio. Conceptuaba el sucesor los víncu- 
los de la iniciación infinitamente mas sagrados que los del parentesco; 
eran sus privados íntimos los sabios impuestos en la ciencia recóndita 
de la majia y de la adivinación, y cuantos impostores se esmeraban en 
escudriñar los secretos del porvenir podian contar con agasajos y lar- 
guezas (44). Máximo era el predilecto de los filósofos en jerarquía é 
intimidad con su alumno real, quien le comunicaba con franqueza sus 
acciones, sus pensamientos y sus miras relijiosas, aun en las vicisitudes 
de la guerra civil (45). Posesionado Juliano del alcázar de Constantino- 
pla , despachó inmediatamente una invitación encarecida y honorífica á 
Máximo, queá la sazón residia en Sardes, ciudad de Lidia, con Crisanto, 
su asociado en artes y estudios. El cuerdo y supersticioso Crisanto se 
desentendió de un viaje que, por las reglas de la adivinación , se mos- 
traba de aspecto maligno y amenazador; mas su compañero, cuyo fana- 
tismo era mas denodado, insistió en sus preguntas, hasta que arrancó á 
los dioses la anuencia aparente á sus propios anhelos y á los del empe- 
rador. Ostentó triunfalmente su filosófica vanagloria Máximo al atravesar 
en su viaje las ciudades del Asia, y los majistrados se esmeraron á com- 
petencia en agasajar al amigo de su soberano. Hallábase Juliano pronun- 
ciando una arenga en el senado, cuando le participaron la llegada de 
Má.ximo. Interrumpe desde luego el emperador su discurso, le sale al 
encuentro, lo abraza estrechamente, lo lleva de la mano al consistorio, 
reconoce allí públicamente los beneficios que le cupieron con la enseñanza 
del filósofo. Máximo, quien luego se granjeó la confianza (46) y dispuso 
de los consejos de Juliano, se fué imperceptiblemente estragando con el 
ambiente de la corte. Fué ya su traje mas lujoso, mas altanero su trato, 
y quedó así espuesto, en el reinado siguiente, á una pesquisa afrentosa 
sobre los medios con que el discípulo de Platón había atesorado, en su 
breve privanza, una riqueza escandalosa; y pocos de los filósofos acom- 
pañantes de Máximo en la residencia imperial lograron conservar su 
inocencia y su concepto (47). No alcanzaban á saciar su codicia las 
dádivas- redobladas de dinero, haciendas y casas: el recuerdo de su 
inmunda pobreza y protestas desinteresadas fomentaba fundadamente 
la ira del pueblo; y aunque no siempre alucinaban la perspicacia de 
Juliano, no seavenia este á menospreciar la índole de cuantosle merecían 
estimación por sus luces. Ansiaba escudarse contra el cargo de indis- 
creción y de insubsistencia, y le enfrenaba la zozobra de venir á 
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desdorar para el concepto de los profanos el honor de las letras y de la 


reí i j ion (48). 

Promediaba Juliano sus agasajos entre los paganos que conservaban 
con tesón el culto de sus antepasados , y los Cristianos que cuerdamente 
abrazaban la relijion de su soberano. El reclutamiento de novicios (49) 
halagaba las dos pasiones dominantes de su espíritu, la superstición y la 
vanagloria , y se le oia prorumpir con el arrebato de un misionero que 
aun cuando estuviese en su mano el hacer á cada individuo mas rico que 
Mithis , y á cada pueblo mayor que Babilonia, no blasonaría de bienhe- 
chor de la humanidad , á menos que pudiese desengañar á los súbditos 
rebelados contra los dioses inmortales (.oO). Un príncipe que había estu- 
diado la naturaleza humana, y estaba en posesión de los tesoros del im- 
perio romano , podía ir ajustando sus argumentos , sus promesas y sus 
premios á toda clase de Cristianos (51) ; y el merecimiento de una conver- 
sión oportuna se conceptuaba acreedor á suplir nulidades , y aun á pur- 
gar el delito de un reo. Como la maquinaria mas ejecutiva de la potestad 
absoluta es el ejercito, dedicóse esmeradamente Juliano á socavar la re- 
lijion en su tropa , sin cuyo arrimo toda disposición podía peligrar y es- 
trellarse, y el temple natural de la soldadesca facilitaba su importante con- 
quista. Se avasallaron las lejiones de la Galia á la fe como á la suerte del 
caudillo victorioso ; y aun antes del fallecimiento de Constancio , logró 
la satisfacción de participar á sus amigos que todas acudían con devoción 
fervorosa y apetito álos sacrificios que continuamente se ofrecían en sus 
reales de hecatumbas enteras de lozanos bueyes (52i. Los ejércitos de 
Oriente , educados bajo el estandarte de la cr¿z y de Constancio reoue- 
rian otrojénero de persuasiva mas estudiado y costoso. En las festividades 
publicas y solemnes, recibía el emperador el acatamiento y premiaba Iík 
méritos de la tropa. Cercaban su solio de aparato las insignias militaras 
de Roma y de la «públic. ; «póse del Lábaro el sagradTooir^ 
Gusto, y se entretejieron tan primorosamente los símbolos de la guerra 
de la majestad y de superstición pagana , que el súbdito fiel venia’. 

hacerse reo de idolatría al saludar obsequiosamente la persona ó la efi 

jie de su soberano. Los soldados iban pasando en reseña , y antes efe ré- 
cibii de mano do Juliano mismo un donativo cuantioso, proporcionado i 
su clase y sus ser„c,os. tenia cada uno ,„e ecbar unos granillos dcíiL 
cieuso en la llama que estaba ardiendo sobre el ara TtI í<i oI r 
cristiano podía desentenderse , algor, otro arrepeSÍL „ “ll 

del empero, lor contraía agnei emX-rnL'’Xo 
rancia en el culto de los diosos seiba robusteciendo’ . 
de Obligación y de iulerés. Con la repetición frecimuKe cs"las 
espcndim^o sumas ,„c pudicrau costear el servicio de LltaTrial 
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nacioiies de Escitia , fiié Juliano granjeándose progresivamente para sus 
tropas el soñado amparo de los dioses, y para sí el apoyo positivo do las 
lejiones romanas (55). Es á la verdad mas que probable que la reposición 
y fomento del paganismo puso de manifiesto un sinnúmero de Cristianos 
fementidos , que por motivos temporales y ventajosos se habían avenido 
á la relijion del reinado anterior, y que luego, doblegando igualmente su 
fle.xible conciencia , regresaron de nuevo á la te profesada por los suceso- 
res de Juliano. 

Mientras el devoto monarca se afanaba tanto por restal)lecer y propa- 
gar la relijion de sus antepasados , ideó el estraño intento de reedificar el 
templo de Jerusalen. En una carta pública (54) á la nación ó comunidad 
délos Judíos dispersos por las provincias, se conduele de sus quebrantos, 
condena á sus opresores , alaba su tesón , se les manifiesta protector gra- 
ciable, y los esperanza piadosamente de que á su regreso de la guerra de 
Persia , tributará sus votos al Todopoderoso en la ciudad santa de Jeru- 
salen. La superstición ciega y rastrera esclavitud de aquellos infelices des- 
terrados merecerian tal vez el menosprecio de un emperador filósofo ; 
mas lograron la intimidad de Juliano por su encono implacable contra el 
cristianismo. La estéril sinagoga aborrecia y envidiaba la fecundidad do ' 
la iglesia rebelde; no igualaba el poder de los Judíos á su malignidad, pe- 
ro los rabinos mas graves celebraban el asesinato de un apóstata (55) , y 
sus clamores sediciosos solian desadormecer á los majistrados paganos. 
Bajo el reinado de Constantino, los Judíos vinieron á pararen súbditos 
de sus hijos rebelados , y no tardaron en esperimentar la crudeza de la 
tiranía doméstica. Los príncipes cristianos fueron sucesivamente revocan- 
do las inmunidades -civiles que les había concedido ú confirmado Severo ; 
y una sedición temeraria, movida por los Judíos de Palestina (56), abo- 
naba al parecer la opresión lucrosa que entablaron los obispos y eunucos 
de la corte de Constancio. El patriarca jadío , á quien aun se consentía 
ejercer una jurisdicción precaria, residía en Tibcriada (57) ; y por las ciu- 
dades cercanas de Palestina vivía el resto de un pueblo afecto á su tierra 
de promisión ; mas revalidóse con mayor ahinco el edicto de Adriano , y 
los Judíos tenían que mirar de lejos los muros de la ciudad santa , y pre- 
sencial su piofanacion con el triunfo de la cruz y la devoción de lo« Cris- 
tianos (58). 

En medio de am territorio árido y peñascoso, abarcaban las murallas 
de Jerusalen (59) los dos cerros de Sion y de Acra, en forma ovalada, 
como de una legua de estension (60). Descollaban al mediodía, por la em- 
pinada falda del monte Sion , la ciudad alta y la fortaleza de David ; y 
por el norle , los edificios de la ciudad baja cubrían la cumbre anchurosa 
< el monte Acra, al paso que parte del cerrillo apellidado Moriah , y apla- 
nui o á tuerza de brazOí , ostentaba el grandiosísimo templo de la nación 
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judia. Arrasado por las armas de Tito y de Adriano , surcó la reja el so- 
lar consagrado en señal de esterminio perpetuo. Quedó desierto Sion, y 
los edificios públicos y privados de la colonia Elia cubrían el espacio va- 
cante de la ciudad inferior , estendicndose á la loma inmediata del Calva- 
rio. Mancillaban monumentos de idolatría los lugares sacrosantos , y has- 
ta de intento ü por acaso se dedicó á Vénus una capilla en el propio solar 
santificado con la muerte y resurrección de Cristo (61). A los tres siglos 
de tan asombrosos acontecimientos, quedó demolida por decreto de Cons- 
tantino aquella mansión profana, y el despejo del sitio manifestó al orbe 
el divino sepulcro. Aquel primer emperador cristiano encumbró sobre el 
solar misterioso una iglesia suntuosísima , y fué derramando su munifi- 
cencia por cuantos parajes habian consagrado las huellas de los patriar- 
cas, délos profetas y del Hijo de Dios (62). 

El ansia de ir á contemplar los monumentos fundamentales de su re- 
dención fué acarreando á catervas los peregrinos desde las playas del Océa- 
no Atlántico y los paises mas remotos del Oriente (65) , enardeciendo 
aquellos impulsos de relijiosidad el ejemplo de la emperatriz Helena, quien 
al parecer habia hermanado la credulidad de anciana con la pasión vehe- 
mente de una recien convertida. Sabios y héroes que han ido visitando 
aquel teatro memorable de la gloria y sabiduría antigua confesaron al par- 
la inspiración sobrehumana de aquel sitio (64); y el Cristiano que se arro- 
dilló una vez ante el sagrado sepulcro atribula su fe entrañable y su devo- 
ción fervorosa al influjo mas inmediato del espíritu divino. El zelo , y tal 
vez la codicia de! clero de Jerusalen , promovía y multiplicaba tan pro- 
ductivas visitas , puntualizando por tradición indisputable el paraje de ca- 
da acontecimiento memorable. Sacaron á luz los instrumentos empleados 
en la pasión de Cristo ; los clavos y la lanza que habian traspasado sus 
manos , sus piés y sus entrañas ; la corona de espinas encasquetada en sus 
sienes; la columna donde lo azotaron, y ante todo estaban mostrando la 
ci uz donde padeció , desenterrada en los reinados de aquellos príncipes 
que entretejieron el símbolo del cristianismo en los estandartes de las le- 
jiones romanas (65). Cuantos milagros parecieron precisos para su conser- 
vación inaudita y su oportuno descubrimiento fueron cundiendo sin 
contraresto. Fué el obispo de Jerusalen el encargado de custodiar la ver- 
dadera cruz , que se esponia solemnemente al pueblo por la Pascua; é 
incumbía únicamente al mismo el halagar la devoción de los peregrinos 
con astillitas que engarzaban en oro y pedrería , llevándolas en triunfo á 
sus respectivos paises. Mas como ramo tan ganancioso de comercio debia 
pronto apurarse , se tuvo por acertado suponer que la portentosa madera 
poseía fuerza recóndita de vejetacion , y que su material , aunque ince- 
•santemente cercenado, permanecía siempre intacto y cabal (66). Era qui- 
zas de esperar que el influjo benéfico del sitio fuese produciendo algún 
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influjo favorable y poderoso en la mejora de la moralidad y de la fe de 
los moradores ; mas los escritores eclesiásticos mas respetables lian tenido 
que confesar, no tan solo que las calles de Jerusalen rebosaban dejentío 
bullicioso en pos de sus quehaceres y sus recreos (G7), sino que todo jó- 
nero de vicios , adulterios , robos , idolatría , envenenamiento y asesina- 
to estaban emponzoñando el recinto de la ciudad santa (68). La riqueza 
y preeminencia de la iglesia de Jerusalen estimulaban la ambición de can- 
didatos católicos y arríanos; y las virtudes de Cirilo , que á su muerte 
fué condecorado con el dictado de santo, sobresalieron mas en el ejerci- 
cio que en la adquisición de su dignidad episcopal (6!)). 

Jenialera para el presumido y ambicioso Juliano el aspirar al resta- 
blecimiento del antiguo y esclarecido templo de Jerusalen (70). Por cuan- 
to vivían los Cristianos en la firme persuasión de que yacia bajo sentencia 
de perpetuo esterminio la fábrica toda de la ley Mosaica , el sofista impe- 
rial estaba ya en su ánimo convirtiendo el éxito de su empresa en argu- 
mento terminante contra la fe de las profecías y la verdad de la revelación 
(71). Disonábale el culto espiritual de la sinagoga , mas le cuadraban las 
instituciones de Moisés, que se había conformado con muchos de los ritos 
y ceremonias del Ejipto (72). Adoraba la deidad nacional y local de los 
Judíos un politeísta que anhelaba multiplicarla caterva de los dioses (75); 
y era tal elafan de Juliano por los sacrificios sangrientos, que pudo su 
relijiosidad estimularse con la competencia de Salomón , que ofreció, pa 
ra la festividad de la dedicación, veinte y dos rail bueyes y ciento y vein- 
te mil ovejas (7-í). Podían estas consideraciones fomentar su intento; mas 
el prospecto de una ventaja pronta y grandiosa no consintió al ansioso 
monarca el aguardar al éxito lejano y continjente de la guerra de Persia. 
Acordó encumbrar sin (demora, sobre la eminencia dominante de Moiiah 
un templo esclarecido que nublase el esplendor de la iglesia de la Resur 
reccion en el seno antiguo de! Calvario; plantear un colejio de sacerdotes, 
cuyo zelo interesado desenmarañase los ardides y contrastase la ambición 
de los Cristianos , sus competidores , é invitar á una crecida colonia de 
Judíos, cuyo adusto fanatismo estuviese siempre en ademan de esforzar y 
aun preceder las disposiciones del gobierno pagano. Entre los íntimos del 
emperador (si es que cabe amistad en el solio), merecía al mismo Juliano 
el primer lugar el sabio y virtuoso Alipio (75). Templaban la humanidad 
de Alipio su equidad y su entereza, y al acreditar su desempeño en el ré- 
jimen civil de la Bretaña, imitó en sus composiciones poéticas la blandu- 
ra y la armonía délas odas de Safo. Aquel ministro, con quien Juliano se 
franqueaba hasta el estremo de comunicarle sus pasajeras liviandades y 
sus consejos mas formales , tuvo el encargo estraordinario de restablecer 

primitiva el templo de Jerusalen); y la actividad de Ali- 
pio pidió y obtuvo el apoyo eficaz de! gobernador do Palestina. Acudieron 


CAPITULO XXIII. 125 

atropelladamente á la llamada del sumo libertador los Judíos de todas las 
provincias del imperio á la montaña sagrada de sus padres; y el descaro 
de su triunfo sobresaltó y alborotó á los Cristianos vecinos de Jerusalen. 
El anhelo de reedificar el templo ha sido en todos tiempos la pasión domi- 
nante de los hijos de Israel ; y en aquel trauco tan favorable , trascorda- 
ron los hombres su codicia y las mujeres sus melindres ; la vanagloria de 
los ricos aprontaba palas y azadas de plata, y se trasladaban los escom- 
bros en mantos de seda y púrpura. Abiertos se mostraban todos los bol- 
sillos , desaladas todas las manos para el afan sacrosanto, y el entusiasmo 
(le un pueblo entero estaba á porfía cumpliendo con los mandatos de un 
gran monarca (7G). 

Pero en este caso , el ahinco hermanado del acaloramiento y el pode- 
río vino á frustrarse , y el solar del templo judío , cubierto ahora por una 
mezquita mahometana (77), siguió manifestando la vista lastimera deles- 
terminio y del escombro. Quizás con la ausencia y el fallecimiento del 
emperador queda esplicado el malogro de empresa tan grandiosa, que 
no se entabló hasta los seis meses postreros déla vida de Juliano (78). 
Mas abrigaron siempre los Cristianos la piadosa confianza de que en la 
memorable contienda , quedaría desagraviado el honor de la relijion por 
medio de algún milagro patente. Testimonios contemporáneos y respeta- 
bles atestiguan , aunque con alguna variación, el terremoto, el torbellino 
y el raudal de fuego que desencajaron los nuevos cimientos del templo (79); 
acontecimiento descrito por Ambrosio (80), obispo de Milán, en una car- 
ta a! emperador Teodosio para hacerle descargar sus iras sobre los Judíos; 
por el elocuente Crisóstomo (81) , que podía apelar á la parte anciana de 
m congregación en Antioquia, y por Gregorio Nazianzeno{82), quien pu- 
blicó su relación del milagro en el discurso del mismo año. Este último 
escritor repite osadamente que los infieles no contrarestaban aquel acae- 
cimiento sobrenatural , y el testimonio indisputable de Amiano Marcelino 
acude á corroborar el aserto, por mas estraño que parezca (83). Aquel 
soldado filósofo , amante de las prendas y ajeno de las preocupaciones de 
su dueño, va recordando en la historia ajuiciada y candorosa de su propio 
tiempo ios tropiezos nunca vistos que atajaron el restablecimiento del 
templo de Jerusalen. <( Mientras Alipio, » dice, «■ auxiliado por el goberna- 
dor de la provincia, estaba activando con ahinco la ejecución de la empre- 
sa, globos horrendos de fuego, disparándose de la inmediación al cimiento 
con redoblados raudales , solian hacer el sitio de cuando en cuando inac- 
cesible á los atónitos y abrasados operarios ; y continuando el elemento 
victorioso , recia y porfiadamente empeñado en alejarlos, hubo que aban- 
donar la obra (aj.» Tamaña autoridad no puede menos de satisfacer al 
creyente y asombrar al incrédulo ; mas un filósofo acudirá siempre al tes- 
timonio onji nal de circunstantes despejados é imparciales. En tan man- 
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(lioso traitce , toda novedad natural puede tomar los visos y sorlir el elec- 
to de un portento verdadero. Las mañas piadosas del clero de Jerusalon 
pudieron engrandecer y engalanar el glorioso rescate , y la creencia soli- 
cita del mundo cristiano pudo también hacer que, después de veinte años, 
un historiador romano y ajeno de contiendas teolójicas realzase su obra 
■ con los matices de un milagro vistoso (*t4). 

Hermanábanse reservadamente el restablecimiento del templo judío y 
el derribo de la iglesia cristiana. Seguia Juliano manteniendo la libertad 
en el culto , sin deslindar si su tolerancia dimanaba de su justicia ó cl((- 
meucia. Aparentaba condolerse de los cuitados Cristianos, que así se equi- 
vocaban en el punto mas importante de su vida ; pero encono y menos- 
precio acibaraban y deslucian su compasión, y espresaba Juliano aque- 
llos impulsos con cierta agudeza satírica , que clava honda y mortahnen. 
te cuando procede de un soberano. Hecho cargo de que los Cristianos 
blasonaban del nombre da su redentor, autorizaba y quizás encargaba el 
uso dei apellido menos honorífico de Galileas {^b). Manifestaba que por el 
devaneo délos mismos, á quienes pinta con visos de fanáticos, despre- 
ciables para los hombres y odiosos ante los dioses, se hallaba el imperio 
á la orilla de un precipicio, y aun insinuó en un edicto público que á ve- 
ces un doliente frenético podia curarse con violencia saludable (86). Ad- 
mitió el pecho de Juliano la necedad de que, según la diferencia de dic- 
támenes relijiosos, parte de los súbditos era acreedora á su privanza é in- 
timidad, y que á la otra tan solo coiTespondia el beneficio jeneral de la 
justicia, de quenole cabia desentenderse con un puebloobed¡eute(87). Se- 
gún su principio, tan dañino como opresor, traslirió á los pontífices de 
su propia relijion el manejo del caudal asignado sobre las rentas públicas, 
y concedido á la iglesia por la relijiosidad de Constantino y de sus hijos. 
Derribó todo el sistema altanero de timbres é inmunidades, alzado con 
tanta maña y afauLconteníanse las donaciones testamentarias con la en- 
tereza de las leyes , y los sacerdotes de la secta cristiana se hallaban arrin- 
conados coa el ínfimo pueblo. La sabiduría de un príncipe católico vino 
después á imitar el arreglo que conceptuó necesario para contrarestarla 
ambición y la codicia de los eclesiásticos. El distintivo especial que otorgó 
la política y estremó la superstición para el órden sacerdotal debe concre- 
tarse á los clérigos que están profesando la relijion del estado ; pero el 
albedrío del lejislador adolecía de preocupación y de parcialidad; y Julia- 
no, con estudiada asechanza, se encaminaba á defraudará los Cristianos 
de todos los honores temporales y de cuantas ventajas los engrandecían 
para el concepto de las jentes (88). 


Coa razón se ha reprobado la ley prohibitiva de enseñanza de gramá- 
tica y retórica para los Cristianos (81)). Las causales alegadas por Juliano 
para sincerar disposición tan parcial y opresiva podian merecer, duran! e 
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SU vida , el silencio de los esclavos y los aplausos de los aduladores ; poro, 
se reduce el coutexto al sentido ambiguo de una voz que pudiera iudistin' 
tamente aplicarse al idioma y á la relijion de los Griegos, advirtiendo des- 
deñosamente que cuantos encarecen el mérito de la fe rendida son inhá" 
hiles para aspirar al precioso logro de la ciencia, y se empeña en que ne 
gándose á adorar á los dioses de Homero y Démostenos , debian conten- 
tarse con la esposicion de Lúeas y Mateo en las iglesias de ios Galileos (90). 
Confiábase la educación de la juventud , en todo el orbe romano , á los 
maestros de gramática y retórica , elejidos por los majistrados, costeados 
por el público, y favorecidos con varias prerogativas honoríficas y lucro- 
sas. Parece que el edicto de Juliano comprendia á los médicos y á todos 
los profesores de las artes liberales ; y reservándose el emperador para sí 
mismo la aprobación de los candidatos, quedaba autorizado por las leyes 
para cohechar ó castigar el teson'de los Cristianos mas eruditos (91). Lúe 
go que el despido de los mas tenaces en su enseñanza (92) dejó planteado 
el dominio indisputable de los sofistas paganos, ofreció Juliano á la nueva 
jeneracion la entrada' espedita en las escuelas públicas, fundadamente 
confiado de que sus ánimos tiernos se imbuirían desde luego en los ele- 
mentos de la literatura y de la idolatría. Si escrupulizasen los mas délos 
Cristianos ó sus padres en acudir á jénero tan peligroso de instrucción» 
tenían por consiguiente que carecer de educación culta ; y así cabíale á 
Juliano racionalmente el esperar que eu breves años se hundirían los Cris- 
tianos en su idiotez primitiva , y que los teólogos , poseedores á la sazón 
de su porción competente de la sabiduría y elocuencia del siglo, tendrían 
por sucesora una jeneracion de fanáticos ignorantes y viejos, incapaces 

de escudar sus propios principios y de tildar los muchos devaneos del po- 
liteísmo (93). 

El anhelo tenaz de Juliano se cifraba indudablemente en defraudar á 
los Cristianos de las ventajas déla fortuna , de la instrucción y del pode- 
río , mas esta sinrazón venia á ser hija de su política jeneral , privándo- 
los de todo cargo importante y provechoso, sin mediar el contexto de lev 
alguna positiva (94). El mérito sobresaliente pudo lograr tal cual escep- 
eion estraordiuaria; pero los mas de los empleados cristianos fueron suce- 
sivamente removidos de sus destinos en el estado , en el ejército y en las 
provincias. Detiaudóse de toda esperanza á los candidatos venideros con 
e esengaño patente de la parcialidad de un príncipe que les andaba re- 
cor an o satíiicamente cuan ilícito era á todo Cristiano el empuñar la es- 
pada , ya fuese de la justicia ó de la guerra , y que cenia sus reales y sus 
escaños con las insignias de la idolatría. La potestad del gobierno se con- 
fiaba a los paganos que se enfervorizaban por la relijion de sus antepasa- 
^ elección del emperador solia encaminarse por las reglas 

de la adivinación , los predilectos que anteponía como los allegados á los 


128 DECADENCIA A RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

dioses no siempre merecian la aprobación de las jentcs (93). Mucho les ca- 
bia padecer, y todavía mas estar temiendo á los Cristianos bajo el réjimen 
de sus enemigos. Opuesta era á la crueldad la índole de Juliano; y el afaii 
de su Hombradía , que estaba de manifiesto al universo , retraía al mo- 
narca afilosofodo de atropellar las leyes de la justicia y de la tolerancia, 
recien planteadas por él mismo ; mas no mediaba la misma razón en sus 
ministros por las provincias;loscualesen el desempeño de su potestadarbi- 
traria, se atenían mas bien álos anhelos que álos mandatos desii soberano, 
y se propasaban á ejercer una tiranía encubierta, pero violenta, contra 
los sectarios á quienes no les era lícito conferir los blasones del martirio. 
El emperador , que disimuló cuanto le fué dable el estar enterado de las 
tropelías cometidas en su nombi'e, manifestaba su concepto positivo de la 
conducta de sus empleados con i’econvenciones suaves y premios efecti- 
vos (96)'. 

El instrumento mas trascendental de opresión con que estaban pertre- 
chados era la ley que precisaba á los Cristianos á reponer los templos que 
habían demolido en el reinado anterior. No siempre el afan de la iglesia 
triunfadora habia esperado la autorización pública ; y los obispos , alres- 
' guardo de su inmunidad, solian acaudillar sus congregaciones y embes- 
tir y echar por tierra las fortalezas del principe de las tinieblas. Las tier- 
ras consagradas , que liabian acrecido el patrimonio del soberano ú del 
clero , quedaban luego deslindadas y restituidas ; pero los Cristianos ha- 
bian levantado á menudo sus edificios relijiosos sobre las mismas haciem 
das , y como se hacia forzoso despejar el terreno antes de reedificar el 
templo , mientras un partido encumbraba la justicia y la relijiosidad del 
emperador, se estaba el otro lamentando y abominando' de su violencia 
sacrilega (97). Demolida la iglesia, el restablecimiento de grandiosas mo- 
les venidas al suelo , y los adornos preciosos, convertidos ya en usos cris- 
tianos , venían á abultar la suma de los daños y perjuicios. Los agravia- 
dores ni tenían acierto ni ánimo de aliviar el cargo; y la sabiduría impar- 
cial de un lejislador hubiera podido zanjar prudencialmente las demandas 
y quejas opuestas , constituyéndose árbitro equitativo y desapasionado; 
pero todo el imperio , y con especialidad el Oriente , quedó trastornado 
con los edictos temerarios de Juliano; y los majistrados paganos, ardiendo 
en fervor y venganza , se propasaban en la aplicación de la ley romana, 
que sustituye, á falta de haberes competentes, la persona misma del deu- 
dor insolvente. En el reinado anterior, Marco, obispo de Aretusa (98), se 
habia afanado en la conversión de su pueblo con armas mucho mas efica- 
ces que la mera persuasiva (99). Requerián los majistrados todo el impor- 
te cabal de un templo destruido por su ahinco ; mas como estaban entera- 
dos de su pobreza, le exijian tan solo que se aviniese á la promesa de una 
compensación escasa. Prendieron al anciano prelado, lo azotaron inhu- 
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roanamente, le arrancaron la barba, lo colgaron desnudo en una red, ba- 
ñado de miel y espuesto á Ids aguijonazos de los insectos y á los rayos del 
sol de Siria (100) ; pero Marco siguió desde su encumbrado sitio blaso- 
nando de su hecho , é insultando la saña desvalida de sus perseguidores, 
hasta que por fin lo soltaron y logró disfrutar el timbre de su triunfo. En 
carecieron los Arríanos la virtud de su santo confesor , y los católicos an- 
siaron su hermandad (101) , al paso que cuantos paganos tenian asomos 
de vergüenza y remordimiento quedaron retraidos de repetir tan inservi- 
ble crueldad (102). Conservóle la vida Juliano ; pero si el obispo de Are- 
tusa babia salvado á Juliano en su niñez (105) , la posteridad reprobará 
la ingratitud , en vez de elojiar la clemencia del emperador. 

Rabian los reyes macedonios de Siria consagrado á Apolo, á dos leguas 
de Antioquía , uno de los establecimientos de devoción mas primorosos 
del mundo pagano (104). Abrióse un templo grandioso en honor del dios 
de la luz, y su figura colosal (103) llenaba casi el anchuroso santuario , 
centellante todo de oro y pedrería, y realzado con las sublimidades de 
los artistas griegos. Representábase la divinidad en ademan inclinado, con 
una copa en la mano , vertiendo su libación á la tierra , cual si estuviese 
rogando á su adorada madre le pusiera en los brazos ásu tibia y her- 
mosa Dafne ; pues la ficción condecoró el sitio , y la fantasía de los poetas 
siríacos habia trasladado el cuento amoroso de las márjenes del Peneo á 
las del Orontes. Remedó la colonia real de Antioquía los ritos antiguos 
de la Grecia. Un arroyo profético , y competidor en veracidad y nombra- 
día con el oráculo de Delfos, manaba en la fuente Castália de Dafne (1 06). 
Edificóse en la campiña inmediata un estudio con privilejio especial (107), 
comprado en Elis ; costeaba la ciudad los juegos Olímpicos , aplicóse una 
renta anual de ciento y cincuenta mil duros á los recreos públicos (108). 
La concurrencia perpetua de peregrinos y paseantes vino á formar , en 
las inmediaciones del templo, la aldea magnífica y populosa de Dafne, que 
ostentaba el esplendor sin adquirir el dictado de una ciudad de prov/ncia. 
Templo y aldea se encubrían emboscados entre enramadas de laureles y 
ci preses , hasta la estension de tres leguas , y tendían un toldo sombrío y 
fresco en los dias mas abrasadores del estío. Los arroyos de agua crista 
lina, brotando á millares por todos los oteros , conservaban el verdor del 
cesped y el temple grato del ambiente j ecos armoniosos y olores aromá- 
tícos halagaban los sentidos, y el soto pacífico estaba consagrado al placer 
y al amor, á la sanidad y al regocijo, [.a mocedad lozana iba, no menos 
que Apolo , tras el objeto de sus anhelos ; y las niñas sonrojadas escar- 
mentaban con la suerte de Dafne de atenerse á su esquivez intempestiva. 
Cuerdamente evitaban el guerrero y el filósofo los halagos de aquel pa- 
raíso sensual (109) , donde el deleite, engreído con visos de relijioso, iba 
por puntos quebrantando la entereza de la virtud mas varonil. Pero los 
TOMO III. 
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sotos de Dafne siguieron por largos siglos mereciendo la veneración de 
natnrales y estraños: ampliáronse las prerogativas del recinto sagrado con 
la munificencia de los emperadores sucesivos , y todas las jeneraciones 
fueron añadiendo realces al ésplendor del templo (H 0) . 

Cuando Juliano, en el diade la festividad anual , se desalaba por ado- 
rar el Apolo de Dafne , estremábase su devoción hasta lo sumo. Anticipá- 
base con su fogosa impaciencia á la pompa vistosa de víctimas , á las li- 
baciones é inciensos, ála procesión dilatada de mancebos y doncellas ves 
tidos todos de blanco , símbolo de su inocencia , y al concurso arremoli- 
nado de un pueblo innumerable. Pero varió su rumbo , desde el reinado 
del Cristianismo, la devoción antioquena. En vez de hecatumbas de lucios 
toros , sacrificados por las tribus de una ciudad opulenta á su deidad tu- 
telar, laméntase el emperador de que halló tan solo un ganso , costeado 
por un sacerdote , morador solitario y macilento de aquel ruinoso tem- 
plo (1 11 ), desierta el ara, mudo el oráculo, y el solar santo profanado con 
la introducción de ritos cristianos y funerales. Después que Bábilas (112) 
(obispo de Antioquía y muerto en la cárcel en la persecución de Décio), 
habia estado descansando cerca de un siglo en su sepulcro , trasladóse de 
órden def César Galo al interior del bosque de Dafne su cadáver , sobre 
el cual se levantó una iglesia suntuosa ; usurpóse una porción del terreno 
sagrado para el mantenimiento del clero y el entierro de los Cristianos de 
Antioquía , ansiosos de yacer á las plantas de su obispo ; y tuvieron que 
retirárselos sacerdotes de Apolo con sos devotos asustados. Apenas aso- 
mó la nueva revolución restableciendo el dominio del paganismo , demo- 
lióse la iglesia de San Bábilas , y se añadieron nuevas obras al edificio 
desmoronado y erijido por los reyes siríacos. Pero el afan primero y mas 
eficaz de Juliano fué el libertar su deidad oprimida de la presencia odiosa 
de los Cristianos vivos y difuntos, quienes tan ejecutivamente habian des- 
terrado el entusiasmo y el engaño (11.5). Purificóse el sitio inficionado 
según las formalidades de los rituales antiguos ; estrajéronse decorosa- 
mente los cadáveres , y se permitió á los ministros de la .iglesia el trasla- 
dar los restos de San Bábilas á su primera morada en el recinto de Antio- 
quía. Los Cristianos enfervorizados prescindieron del recato decoroso que 
pudiera amansar las iras de un gobierno enemigo , y la carreta grandio- 
sa , trasportadora de las reliquias de Bábilas , iba acompañada y fué re- 
cibida por una muchedumbre innumerable que atronaba con la canturía 
y las aclamaciones de los Salmos de David mas encaminados al menospre- 
cio de los ídolos y de los idólatras. Un triunfo era el regreso del santo; 
pero un triunfo insultante para la relijion del emperador , quien hizo un 
empeño orgulloso de disimular su encono. En la noche postrera de aque- 
lla procesión imprudente , ardió el templo de Dafne, quedó consumida 
la estatua de Apolo , y las paredes aisladas y tiznadas ofrecian solo un 
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monumento de augustos escombros. .Afirmaban los Cristianos antioqueuos 
con suma y relijiosa confianza que la intercesión poderosa de San Bábilas 
habia asestado los rayos celestes contra la techumbre profana ; mas re 
ducido Juliano á la alternativa de creer en un delito ó un milagro , se 
atuvo sin titubear y sin testimonio , pero con algún viso de probabilidad, 
á que el fuego de Dafne era una venganza de los Galileos (114). Compro- 
bada la demasía , quedaba abonada la represalia , que se verificó inme- 
diatamente por disposición de Juliano , de cerrar las puertas y confiscar 
las riquezas de la catedral de Antioquía. Para descubrir los reos del albo- 
roto , del fuego y de encubrir las riquezas de la iglesia , se dió tormento 
á varios eclesiásticos (115); y un presbítero llamado Teodoreto fué dego- 
llado por sentencia del Conde del Oriente. Vituperó el emperador este ac- 
to , condoliéndose real ó afectadamente , y lamentándose de que el afan 
indiscreto de sus ministros mancillaría su reinado con el desdoro de la 
persecución (116). 

El ceño de Juliano contuvo pronto el zelo de sus ministros ; mas en 
acaudillando el padre de un pais una facción , no cabe contrastar el des- 
enfreno popular, ni acertadamente castigarlo. Juliano celebra en una com- 
posición pública la devoción y lealtad de las ciudades santas de Siria, cu- 
yos piadosos habitantes habian destruido , á la primera señal , los sepul- 
cros de los Galileos , y se lamenta tibiamente de que habian desagraviado 
á los dioses con menos comedimiento del que correspondía (117). Esta 
confesión escasa y violenta corrobora al parecer las relaciones eclesiásti- 
cas de que en las ciudades de Gaza, Ascalon, Cesárea, Heliópolis, etc. los 
paganos se propasaron sin cordura ni remordimiento en la temporada de 
su prosperidad ; que solo la muerte rescataba del tormento á los desven- 
turados objetos de su crueldad , que al arrastrar sus cadáveres descuartU 
zados por las calles , los iban traspasando ( tal era el enfurecimiento uni- 
versal ) con asadores y aun con las ruecas de mujeres , rabiosas ; que 
las entrañas de sacerdotes y virjenes cristianas , después de masticadas por 
aquellos fanáticos sangrientos, las mezclaban con avena y las arrojaban á 
los animales inmundos de la ciudad por via de menosprecio (118). Tales 
estreraos de frenesí relijioso retratan , ú mas bien tiznan al vivo la natu- 
raleza humana ; pero embargan mas la atención las matanzas de Alejan 
dría , por la certeza del hecho , la jerarquía de las víctimas y la sobresa- 
lencia de la capital de Ejipto. 

Jorje (119), llamado por sus padres ó por su educación el Capadocio, 
nació en Epifanía de Cilicia en la tienda de un batanero , de cuyo servil 
y arrinconado oríjen se fue encumbrando por su maestría en la adulación; 
y sus favorecedores le proporcionaron la comisión ó contrata lucrativa dé 
abastecedor de tocino para el ejército en pago de sus lisonjas. Humilde 
cual era su empleo , vino á hacerlo afrentoso. Fué atesorando mas y mas 
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riquezas coa SUS imaflas rastreras de falsía y engaño, y siendo ya notorias 
tuvo que huir para libertarse de la justicia. Tras esta desgracia , en qué 
parece puso en salvo los haberes á costa de su honra , se enfervorizó en- 
trañable ó afectadamente por el arrianismo. Apasionado, ó á lo menos os- 
tentador de literatura , acopió una librería preciosa de historia, retórica, 
filosofía y teolojía {1 20) ; y su arrimo al bando mayor encumbró á Jorje de 
Capadocia al solio de Atanasio. Entrada de un conquistador bárbaro fué la 
del nuevo arzobispo, pues la crueldad y la codicia emponzoñaron do estre- 
mo á estremo su reinado. Allá quedaron los católicos de Alejandría y de 
Ejipto en las garras de uü tirano, perseguidor y sayón por naturaleza y por 
crianza, pero acosó al par á los diversos habitantes de su dilatada dióce- 
sis. Ostentó el primado de Ejipto el boato y la insolencia de su encumbra- 
miento; pero siempre descubría el cieno de sus ruines y viciosos princi- 
pios. Empobreció á los tratantes de Alejandría estancando universalmen- 
te el nitro , la sal , pimienta , funerales , etc. ; y el padre espiritual de 
una ciudad populosa se envileció con la bastardía de ejercitar el empleo 
villano de delator. Nunca los Alejandrinos pudieron olvidar ni perdonar 
el impuesto que ideó sobre el caserío , bajo un título anticuado de que 
el real fundador habia traspasado á sus sucesores los Tolomeos y los Cé- 
sares la propiedad vinculada del solar. Los paganos, esperanzados con 
la libertad y la tolerancia , estimularon su devota codicia , y fueron los 
riquísimos templos de Alejandría saqueados ó insultados por el prelado 
altanero, que esclamaba eñ voz tremenda y atronadora: « ¿ Hasta cuándo 
han de permanecer en pié estos sepulcros ? » Arrojado en tiempo de Cons- 
tancio por el enfurecimiento del pueblo justiciero , las potestades civil y 
militar á duras penas recabaron el restablecimiento de su autoridad ven- 
gativa. El mensajero portador á Alejandría del ascenso de Juliano par- 
ticipó también el derribo del arzobispo (A 361 , nov. 50). Jorje, con 
dos de sus paniaguados, el conde Itiodoro y Draconio , director de la 
moneda, -fueron aherrojados y encarcelados afrentosamente. A los veinte 
y cuatro dias, la muchedumbre, enfurecida y malhallada con las dilacio- 
nes forenses, allanó la cárcel ( dic. 24 ). Espiraron con tropelía y baldón 
los enemigos de los dioses y de los hombres ; pasearon los cadáveres del 
arzobispo y sus asociados por las calles sobre un camello {bj, y la flojedad 
del partido de Atanasio (121) se coneeptuó como ejemplo de sufrimiento 
evanjélico. Arrojáronse al mar los restos de aquellos malvados, y los amo- 
tinadores vocearon que iban á frustrar la devoción de los Cristianos, é im- 
posibilitar el timbre venidero de aquellos mártires, castigados, como sus 
antecesores , por los. enemigos de su relijion (122). Fundadas eran las zo- 
zobras de los. paganos , y sus precauciones inservibles, pues la muerte 
meritoria del obispo borró la memoria de su vida. El competidor de Ata- 
aasio era amado y aun sacrosanto para los Arríanos, y la conversión apa- 
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rente de aquellos sectarios internó su culto en el regazo de la iglesia ca- 
tólica (123). El odioso estranjero , encubriendo las circunstancias de lem- 
po y lugar, ostentó el disfraz de mártir, de santo y de héroe cristiano (124), 
y el infame Jorje de Capadocia ha venido á trasformarse en el ínclito San 
Jorje de Inglaterra (I23)j el patrón de sus armas, de la caballería y de 
la jarretera (126). 

Por jgI mismo tiempo en que Juliano fué sabedor del alboroto de Ale- 
jandría, le participaron de Edesa que el bando acaudalado y engreído de 
los Arríanos había atropellado á los Valentinianos desvalidos , cometien- 
do desórdenes ajenos de todo gobierno arreglado. Prescindiendo el airado 
príncipe de las pausadas formalidades de la justicia , despachó á los ma- 
jistrados de Edesa (127) un decreto confiscando todos los haberes de la 
iglesia; repartióse el dinero entre la soldadesca, é incorporáronse las ha- 
ciendas en el dominio imperial , agravando la tropelía con escarnio cho- 
carrero. «Me acredito, » dice Juliano, « de amigo sincero de los Galileos. 
Promete su ley admirable el reino de los cielos á los menesterosos , y 
allá caminarán mas presurosos ( puesto que acudo á descargarlos del gra- 
vámen de sus haberes temporales ) por el sendero de la virtud y de la 
salvación. Cuidado , » continúa formalizándose el monarca , « cuidado 
con apurar mi sufrimiento y mi humanidad. Si ese desenfreno sigue, pa- 
garán los majistrados los errores de su pueblo , y no contentándome con 
la confiscación y el destierro , se echará mano del fuego y del acero. » 
Eran por cierto las sublevaciones de Alejandría mas sangrientas y tras- 
cendentales ; mas habia fenecido al rigor de los paganos un obispo cris- 
tiano, y el contenido de la carta del emperador está palpablemente mani- 
festando la parcialidad estremada de su gobierno. Sus reconvenciones al 
vecindario de Alejandría van salpicadas de espresiones afectuosas de apre- 
cio, y se lamenta de que desdijesen con aquel acto de las costumbres finas 
y jenerosas que solian acreditar su alcurnia griega. Les reprueba el des- 
afuero que han cometido contra la justicia y la humanidad ; pero va lue- 
go recorriendo con palpable satisfacción los agravios insufribles que han 
estado padeciendo por la tiranía feroz de ¡Jorje de Capadocia. Se hace 
cargo Juliano de que un gobierno cuerdo y brioso debe castigar á todo 
pueblo desmandado ; pero en obsequio á su fundador Alejandro y á Sera- 
pis, su deidad tutelar , indulta plenamente á la ciudad criminal, tratán- 
dola siempre con afecto de hermano (t 28) . 

Aplacado el alboroto de Alejandría, sentóse Atanasio, al eco de mil 
aclamaciones , en el solio de donde acababan de despeñar á su indigno 
competidor (A. 362 , febrero 21 ) , y como el fervor del arzobispo daba 
cabida á la templanza , su desempeño se encaminó, no á enardecer, sino 
á hermanar los ánimos de sus feligreses. No se ceñía su afan paternal á 
la estrechez del Ejipto, pues su entendimiento desvelado y grandioso abar^ 
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caba los ámbitos del mundo cristiano, y con su edad, sus merecimientos 
y su nombradla, le cupo á Atauasio, en un tránsito crítico, ejercer el car- 
go de dictador eclesiástico (129). Aun no mediaban tres años desde que 
la mayoría de los Obispos de Occidente , por ignorancia ó por violencia, 
habían firmado la confesión de Rímini. Arrepentidos y leales, estaban te- 
merosos del rigor intempestivo de sus hermanos ; y si su orgullo preva 
lecia sobre su fe, tal vez se pondrían á discreción de los Arríanos para li- 
bertarse del bochorno de una penitencia pública , que debía humillarlos 
hasta la esfera de unos legos arrinconados. Al mismo tiempo las desave- 
nencias interiores sobre la unión y distinción de las personas divinas se- 
guían ventilándose acaloradamente entre los doctores católicos , y los pro- 
gresos de aquella contienda metafísica amenazaban al parecer con una se- 
paración pública y duradera entre las iglesias griega y latina. Con la sabi- 
duría de un sínodo selecto, al cual el nombre y la presencia de Atanasio dió 
a autoridad de un concilio jeneral , los obispos que incautamente se ha- 
bmn descarnado quedaron admitidos en Ja comunión de la iglesia , me 
diante la condición obvia de firmar el credo niceno , sin reconocimiento 
ormal de su yerro anterior , ni la menor definición de sus opiniones es- 
colásticas. Ya el dictado del primado de Ejipto tenia dispuesto el clero de 
^a Gaha y la España , de Italia y Grecia para el logro ,de esta medida sa- 
ludable , y á pesar de la oposición de algunos ánimos acalorados (130), 

la zozobra por el enemigo común facilitó la paz y la armonía de los Cris- 
tianos (131). 

Aprovechó el primado de Ejipto con su dilijente habilidad la coyun- 
tura de aquel sosiego, antes que lo alterasen hostilmente los edictos del 
emperador (132). Juliano, despreciador de los Cristianos, honraba á 
- Atanasio, odiándolo entrañablemente; y por su causa entabló una dis- 
tinción arbitraria , ó á lo menos opuesta á la mente de sus declaraciones 
anteriores. Sostuvo que los Galileos alzados de su destierro no eran, por 
el hecho del indulto, acreedores al reintegro de sus respectivas iglesias; 
y mamíestó su asombro de que un reo (362, oct. 23), repetidamente 
condenado por sentencia de los emperadores, osase ahora hollar la ma- 
jestad de las leyes y usurpar desvergonzadamente el trono arzobispal 
de Alejandría, sin esperar órdenes de su soberano. En castigo de esta 
demasía imajinaria, volvió á desterrar á Atanasio de la ciudad, muy 
satisfecho de que esta providencia justiciera seria muy del agrado de sus 
amantes súbditos. Sin embargo las instancias encarecidas del pueblo le 
convencieron pronto de que la mayoría de los Alejandrinos era cristiana, 
y que los mas de los Cristianos estaban adictos á la causa del congojoso 
prelado; mas enterado de estos dictámenes, en vez de inclinarse á revo- 
car su decreto, se arrebató hasta el punto de comprender todo el Ejipto 
en los términos de aquel destierro. *EI empeño de la muchedumbre 
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encrudeció á Juliano; sobresaltábale la zozobra de que un jefe osado y 
popular acaudillase á una ciudad desmandada; y el lenguaje de su en- 
cono descubre el concepto que le merecían el denuedo y el desempeño 
de Atanasio. Fuése dilatando la ejecución de la sentencia por la cautela 
ó la flojedad de Ecdicio, prefecto del Ejipto, á quien desaletargó por fin 
una reconvención adusta. «Si bien dejais de escribirme sobre otros 
asuntos,)' dice Juliano, «es á lo menos muy de vuestra obligación el en- 
terarme de vuestra conducta con Atanasio, el enemigo de los dioses. 
Larga es la fecha de haberos yo enterado de mi ánimo. Juro por el gran 
Serápis que, á menos de hallarse fuera de Alejandría y aun de Ejipto 
Atanasio el 1.° de diciembre, me pagarán los empleados en sus gobiernos 
la multa de cien libras de oro. Ya sabéis mi índole, tarda de suyo en 
condenar; pero mucho mas en conceder indultos.» Corroboraba este 
contenido la posdata escrita de propio puño por el emperador. «El me- 
nosprecio con que trata a todos los dioses me apesadumbra y me enso- 
berbece. Nada podré ver, nada he de oir con mas deleite que la espulsion 
de Atanasio de todo el Ejipto. ¡Qué malvado tan abominable! en este 
mi reinado, el bautismo de varias damas griegas de alta jerarquía ha 
venido á ser el resultado de sus persecuciones (155).» No se disponia 
espresamente la muerte de Atanasio; mas el prefecto de Ejipto se hizo 
cargo de que era mas acertado para sus intereses el propasarse que el 
desat^ender las órdenes de un dueño airado. Retiróse advertidamente el 
arzobispo a los monasterios del desierto; evitó con su acostumbrada 
maestría los lazos del enemigo, y vivió para triunfar sobre las cenizas 
de un principe que con palabras de formidable trascendencia tenia ma- 
nifestado su anhelo de que toda la ponzoña de la escuela galilea se 
concentrase únicamente en la persona de Atanasio (154) 

He procurado presentar fielmente el artificioso sistema con el cual 
Ideaba Juliano lograr los efectos, sin afearse con el delito ú la reconven- 
ción de perseguidor. Pero si el espíritu mortífero del fanatismo estragó el 
pecho y el entendimiento de un príncipe virtuoso, hay que confesar fam- 
bien que las pasiones humanas y el acaloramiento relijioso enconaban 
y engrandecían los padecimientos efectivos de los Cri.stianos. La manse- 
dumbre y resipacioü que sobresalían en los discípulos primitivos del 
vanjeho sonaban en los labios, mas no aparecían en las operaciones de 

anos del gobierno civil y eclesiástico del imperio, se hablan estragado 

qué\nTcamp í '"®'’*®“‘^“dose hasta el punto de dar por sentado 
HeLudaTtri acreedores á reinar sobre la tierra. 

Irir TI ? "“"r^dor Constantino, prorumpió en quejas de oprelon 
, y olerancia absoluta de idólatras y herejes apesadumbraba y 
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escandalizaba al partido católico (136). Las tropelías que no abrigaban ya 
los majistrados solian aun cometerse por el pueblo; que derribó en Pesino 
el ara de Cibeles, casi á presencia del emperador: y en la ciudad de Cesárea 
en Capadocia, el templo de la Fortuna, el único paraje donde se habia 
dejado su culto á los paganos, quedó arrasado por el enfurecimiento de 
una asonada. En tales lances, un príncipe amantísimo del honor 
de sus dioses no propendía á desviar el rumbo de la justicia , y se desa- 
zonó mucho mas cuando supo que los fanáticos acreedores al castigo 
inmediato de los incendiarios quedaban; tras su ejecución, realzados con 
el blasón de! martirio (137). Constábanles á los súbditos cristianos los 
intentos hostiles de su soberano; y en medio de sus zozobras, el menor 
paso del gobierno franqueaba earapo á su sospecha y desabrimiento. 
Solían los Cristianos salir mal librados en la aplicación de las leyes; pero 
siendo porción tan crecida del pueblo, sus hermanos los suponían ino- 
centes, justificaban sus demandas, y achacaban el rigor de la justicia á 
la parcialidad maligna de una persecución relijiosa (138). Estas angus- 
tias se conceptuaban como precursoras de quebrantos mas estremados. 
Miraban los Cristianos á Juliano como á un déspota violento y aleve 
que tenia suspensa la cuchilla de su venganza hasta que volviese victo- 
rioso de la guerra de Persia. Contaban con que, en triunfando de los 
enemigos estemos de Roma, arrojaría el disfraz congojoso del disimulo; 
que la sangre de los ermitaños y obispos bañaría los anfiteatros, y que 
los Cristianos perseverantes en la profesión de su fe vendrían á quedar 
defraudados de los beneficios jenerales de la naturaleza y de la socie- 
dad (139). Cuantas calumnias (140) podían tiznar al apóstata cundían 
crédulamente á impulsos de la zozobra y el aborrecimiento de sus con- 
trarios; sus clamores indiscretos destemplaban á un soberano á quien 
debían respetar por obligación y lisonjear por interés. Andaban sin cesar 
protestando que sus armas se reducían á súplicas y lágrimas contra un 
tirano desapiadado, cuya cabeza dedicaban á la justicia del cielo agra- 
viado; pero insinuaban con adusto denuedo que su rendimiento ya no 
procedía de flaqueza, y que, según la imperfección de las virtudes hu- 
manas, cuando el sufrimiento estriba sobre principios, llega por fin a 
apurarse con la persecución. No cabe determinar hasta qué punto el 
ahinco de Juliano se hubiera sobrepuesto á su sensatez y humanidad; 
mas si nos hacemos cargo de la fuerza y tesón de la iglesia, nos conven- 
cerémos de que antes de conseguir el emperador el esterminio de la 
relijion de Cristo, hubiera tenido que desangrar á su patria con los hor- 
rores de una guerra civil (t4t). 
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eorreiipoiidieiite» al capítulo vijesimo tercio* 


(1) Trascribiré algunas de sus espreslones de un breve discurso reli- 
jioso que el pontífice imperial compuso para censurar la atrevida impie* 

dad de un cínico. AXX’o/i.w? outw n tou? Oeoüc Tre^pua, x , ol \ (ptXw, xa? (ts^o, xat 
á^o(xia , xal TravS’áTrXw? rá Toiaura Tvpbs aOrouc odaTTsp áv tic xat ota Trpb: 

á-YaOoí)? ^sdTuoTa?, irpoc ^‘tá'adxá^ou? , irpo? Trarepac, ^^poc xyjíís^ova?. Orat. VIII 

p. 212. La variedad y abundancia de la lengua griega no bastan al pare- 
cer al fervor de su devoción. 

(2) El orador, con alguna elocuencia , mucho entusiasmo y mas vani- 
dad , dirije su discurso al cielo y á la tierra , á los hombres y á los ánje- 
les , á los vivos y á los muertos , y sobre todo al gran Constancio ( etTic 
ataftnjií, estraña espresion pagana). Concluye con una atrevida firmeza 
que ha levantado un monumento no menos duradero y mucho mas por 

tátil que las columnas de Hércules. Véase á Gregorio Nazianzeno Orat 
III, p. .50, IV, p. 134. ’ ■ 

(3) Véase esta larga invectiva que ha sido desacertadamente dividida 

Taxo las obras de Gregorio, tom. I, p. 49-134. París 
1630. I lie publicada por Gregorio y su amigo Basilio (IV p 133 \ «eis 

meses después de la muer^ de Juliano, cuando sus restos hlbian sido lie- 

el w (m! ‘ ^ .T,: ’°7'° “ 

...ducdor, f™ce.aco„ obaervaeionea , Imp’eLrLcó,", 038 ° 

(4) Nicomediae ab Eusebio ediicatni Friio/... 

contingeba, (Amnaian. XXII, 9). Juliano „u„cr4"cs” amX —‘'T 
alguno por este prelado arriano; pero celebra á su preceptor 
Mardooio , y descr.be su método de educación , que inspiraba ’á d” ” 

larelijion, de SI 

a4e“7«i”l «"TauIb'oUoTri “TZ “Lr'” TÍ Z'' 

N®. 3, 4. ‘oii.. Anual. , heles., A. ü. 36l. 

(6) Juliano mismo (Epíst. LI, 454) asegura á l«c ai • j • 
bia sido cristiano (querrá decir íV V ^ ? Alejandrinos que ha- 

TOMO III ^ afios. 
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(7) Véase su educación cristiana y aun eclesiástica , en Gregorio (III^ 
p. 58), Sócrates (1. III, c. I), y Sozomen (1. V, c. 2). Poco faltó para 
que fuera obispo y quizá un santo. 

(8) La parte de la obra adjudicada á Galo se llevó á cabo con ener- 
jía y buen éxito ; pero la tierra rechazó y derribó las construcciones le- 
vantadas por la mano sacrilega de Juliano. Greg. III, p. 59,60, 61. Se- 
mejante terremoto, parcial atestiguado por tantos testigos, formaria uno 
de los mas patentes milagros de la historia eclesiástica. 

(9) El filósofo (Fragmento, p. 288) ridiculiza las cadenas de hierro , 
etc., de estos fanáticos solitarios (Véase Tillemont, Memor. Ecles., tom. 
IX, p. 661, 662), quienes hablan olvidado que el hombre es por na- 
turaleza un animal suave y social, ávQptóTrou <pú<7si ttoXitijcou ^cóou xalípLEpou. 
El Pagano supone que estaban poseídos y atormentados de los demonios, 
porque hablan renunciado á los dioses. 

(10) Véase á Juliano apud Cyril, 1. VI, p. 206, 1. VIII, p. 253, 262. 
« Perseguís, » dice, « á aquellos herejes que no lloran á un muerto, preci- 
samente del modo que vosotros lo aprobáis.» Se manifiesta teólogo tole- 
rante, pero sostiene que la Trinidad cristiana no se deriva de la doctri- 
na de Pablo , Jesús ni Moisés. 

(11) Libanio, Qrat. Parentalis, c. 9, 10, p. 232, etc. Greg. Nazian- 
zeno, Orat. III, p. 61. Ennap. Vit. Sophist. in Máximo, p. 68, 69, 70. 
Edic. Commelln. 

(12) Un filósofo moderno ha comparado injeniosamente la operación 
diferente del teismo y politeísmo, con respecto á la duda ó convencimien- 
to que producen en el espíritu humano. Véanse los Ensayos de Hume , 
vol. II,'p. 444-457, en 8«., edic. 1777. 

(13) La madre Ideana desembarcó en Italia á fines de la segunda guerra 
púnica. Un sinnúmero de testigos corroboran el milagro de Claudia, 
ora vírjen ó matrona , que dejó bien puesta su fama, perjudicando á la 
modestia mas grave de las damas romaaas. Su testimonio está recopilado 
por Drakenborch (ad Silium Italicum, XVII, 33) ; pero podemos ob- 
servar que Livlo (XXIX ,14) pasa en silencio este suceso con discreta 
ambigüedad. 

(14) No puedo menos de trascribir las palabras enfáticas de Juliano: 

TCfl^ TcoXeat TriarTsustv {7.áXXov toc Totaura, ri Touroiat , wv 

+oxaptov |XEV, u^tEc; ^e ouÍe ev ÉXettei. Qrat. V, p. 161 . Juliano declara tam- 
bién su firme creencia en los ancilia , los santos escudos , que cayeron 
del cielo sobre el monte Quirinal ; y compadece la estraña ceguedad de 
los Cristianos , que ^preferían Ja cruz á estos trofeos celestes. Apud. Cy- 
ri! , i. VI, p! 194. , 

' ■ ^ . . . ■ r 1 ; ' - . j ■ , ^ 

(15) yéanse los principios de la alegoría , en Juliano (Orat. VII , páj. 
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216, 222). Sus razones son menos absurdas que las de algunos teólogos 
modernos , que sostienen que una doctrina estravagante ó contradictoria 
debe' ser divina , porque ningún hombre en vida hubiera pensado en in- 
ventarla. 

' (i 6) Eunapio escribió una historia parcial y fanática de estos sofistas ; 
y el erudito Brucker (Hist. Filos., tom. II, p. 217-303 ) se ha afanado 
en ilustrar, sus vidas oscuras y sus doctrinas incomprensibles. 

(17) Juliano, Orat. VII, p * 222; Jura con la mas ardiente y entusiasta 
devoción, y tiembla por miedo de descubrir demasiado estos santos mis- 
terios , de los que se mofan los profanos con risa impía y sardónica. 

(18) Véase la oración quinta de Juliano. Pero todas las alegorías salidas 
de la escuela platónica no valen el poemita de Catulo sobre este estraño 
asunto. La transición de Atis del mas singular^ entusiasmo á una patética 
queja, por su pérdida irremediable, debe inspirar compasión á un hom- 
bre , y á un eunuco desesperación. 

(19) Puede deducirse la verdadera relijion de Juliano de los Césares , 
p. 398, con notas é ilustraciones de Spanheim, de los fragmentos en Ci- 
rilo, 1. II, p, 57, 58, y particularmente de la oración teolójica in Solem 

Regeni, p. 130-158, dirijida con la confianza de la amistad al prefecto 
Salustio. 


20) Juliano adopta este grosero concepto, atribuyéndolo á su favorito 
Marco Antonino (Cesares, p. 333). Los estoicos y platónicos titubeaban 
entre la analojía de los cuerpos y la pureza de los espíritus ; y sin em- 
bargo, los mas graves filósofos se inclinaban á la caprichosa idea de Aris- 
tófanes y Luciano, de que los dioses inmortales se moririan de hambre 

en un siglo no creyente. Véanse Observaciones de Spanheim p 284 
444; etc. * r* > 


(21) HXiov Xs 7 «, tí !:«v á-yaX(Aa xat é’^^uxov, xal l’vvouv xal á-íaflosp-vov toO vovitoO 
xarpí;. Juliano, Epíst. 11. En otro sitio (apud Cyril , 1. II, p. 69) llama 
al sol, a Dios y el trono de Dios. Juliano creia en la Trinidad platónica; y 

/oSr ^ «le preferir un mortal á un inmortal. Logas, 

(-2) Los sofistas de Eunapio ejecutan tantos milagros como los santos 
del desierto I y la sola circunstancia á favor suyo es que son de un ca- 

ocaba los jemos del amor, Eros y Anteros, de dos fuentes adyacentes. 

s hermosos muchachos salian de las aguas , le abrazaban tiernamente 
como a padre suyo, y se retiraban á su mandato, p. 26, 27. 

( ) Eunapio refiere con sencillez no sospechosa (p. 69-79) el diestro 
mane,, de e„„s „„„ cédele dt 

'l''"' “ IV f’T í)*” compreiide y. claramente describe toda la 

farsa (Vida de Juliano), p. 61-67). 
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(24) Guando Juliano, en un momento de terror pánico, hizo la señal de 
la cruz, los demonios desaparecieron Inmediatamente. Greg. Naz. , (Orat. 
III, p. 71). Gregorio supone que se atemorizaron , pero, los sacerdotes 
declararon que se habian llenado de indignación. Profunda cuestión es 
esta que decidirá el lector, á medida dé su fe. 

(25) Dion Crisóstomo , Temistio , Proclo y Estobeo manifíestan una 
oscura y lejana vista de los terrores y alegrías de la iniciación. El eru- 
dito autor de la Legación divina ha copiado sus palabras (vol. I, p. 239, 
247, 248, 280, edic. 1765 ), que aplica á su hipótesis con destreza ó 
.violencia. 

(26) La modestia de Juliano le redujo á ideas oscuras y casuales : 
pero Libanio se estiende gustoso sobre los ayunos y visiones del héroe 
relijioso (Legat. ad Julián , p. 157, y Orat. Parental. , c. LXXXIII , 
p. 309, 310). 

(27) Libanio, Orat. Pareiit. , c. X , p. 233 , 234. Galo tenia motivo 
para sospechar la secreta apostasía de su hermano ; y en una carta, que 
puede considerarse comojenuina, exhorta á Juliano á seguir la relijionde 
sus antepasados ; argumento, que al parecer, no habia llegado aun á una 
completa madurez. Véase á Julián. Op. , p. 454 , e Hist. de Joviano, 
tom. II, p. 141. 

(28) Gregorio censura á Constancio con celo inhumano (III, p 50) 
por haber ¡perdonado al apóstata cuando niño (>ca)cío; aoBsvTa), Su traduc- 
tor francés (p. 265) observa mañosamente que semejantes espresioues no 
deben tomarse literalmente. 

(29) Libanio, Orat. Parental., c. IX, p. 253. 

(30) Fabricio (Biblioth. Graec., 1. V, c. VIII, p. 88-90) y Lardner , 
(Testimonios Paganos, vol. IV , p. 44-47) han compilado exactamente 
todo cuanto puede ahora descubrirse de la obra de Juliané contra los 
Cristianos. 

(31) Unos setenta años después de la muerte de Juliano , ejecutó una 
tarea, que débilmente habia intentado Felipe de Side , prolijo y despre- 
ciable escritor. Aun la obra de Cirilo no ha satisfecho á los jueces mas 
parciales ; y el abate de la Bleterie (Prefacio á la Hist. de Joviano, p. 30, 
32) desea que algún filósofo teólogo (singular centauro) emprenda la re- 
futación de Juliano. 

(32) Libanio (Orat. Parental,, c. LXXXVII, p. 313), á quien se ba 
sospechado de ayudar á su amigo , prefiere esta vindicación ( Orat. IX , 
in necem Julián., p. 255, edic. Morel) á los escritos de Porfirio. Puede 
citarse su juicio (Sócrates, 1. III, c. 23); pero no puede acusársele á Li- 
baiiio de adulación á un príncipe difunto. 

(33) Libanio (Orat. Parental. , c. LVIII, p. 283, 284) ha esplicado 
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elocuentemente los principios tolerantes y la conducta de su amigo. En 
una epístola digna de nota , dirijida al pueblo de Bostra , Juliano mismo 
(epist. LII) manifiesta su moderación y descubre su celo, que reconoce 
Amiano y espone Gregorio (Orat. III, p. 72). 

(34) En Grecia se abrieron los templos de Minerva por sus espresas 
órdenes, antesde la muerte de Constancio (Liban., Orat. Parent., c. 55, 
p. 280) ; y el mismo Juliano se declara pagano en su manifiesto á los 
Atenienses. Este testimonio indisputable puede enmendar el aserto pre- 
cipitado de Amiano , quien parece suponer que Constantinopla fue el lu- 
gar en que descubrió su adhesión á los dioses. 

(35) Amiano, XXII, 5. Sozomen , 1. V, c. 5. Bestia moritur, tran- 
quillitas redit... omnes episcopi qui de propriis sedibus fuerant extermi- 
natl per indulgentiam novi principis ad ecclesias redeunt. leron. adver- 
sos Luciferianos, tom. II, p. 143. Optato acusa á los Donatistas de que 
deben su seguridad á un apóstata (1. II, c. 40, p. 36, 37, edic. Dupin). 

(36) La restauración del culto pagano se halla descrita por Juliano 
{Misopogon , p. 346), Libanio ( Orat. Parent. , c. 60, p. 286, 287, y 
Orat. Consular, ad Julián, p. 245, 246, edic. Morel.) Amiano, (XXII, 
12) y Gregorio Nazianzeno (Orat. IV, p. I2I), Estos escritores convie- 
nen en los hechos esenciales, y aun en minuciosidades; pero los diferen- 
tes puntos de vista bajo que miran la gran devoción de Juliano son la es- 

presion de aplausos á si propio, admiración apasionada, suaves reconven- 
ciones, invectivas parciales. 

(37) Vease á Julián., Epistol. XLIX, LXII, LXIII, y un largo y cu- 
rioso fragmento, sin principio ni fin (p. 288-305). El supremo pontífice 
se mofa de la historia de Moisés y de la disciplina cristiana , prefiere los 

poetas griegos a los profetas hebreos, y disfraza, con la maña de un Je- 
suíta, el culto relativo de las imájenés. 

(38) Puede ser consistente con el carácter sacerdotal la alegría de Ju- 

n^ro c", '™P‘as sectas y sus escritos; 

pero es indigno de un filósofo desear que estén ocultos al conocimiento 

conToTIuyos”^"° esquiera opiniones y argumentos en contradicción 
caridad ^e” a entender que los Cristianos , bajo pretesto de 

de probeza Jos buques y sacrificaban estas víctimas á una vida 

era deber suv^I?” " 

uener suyo castigar, y no quejarse. 

III, p. 3^ argumentador (Orat. 

íiitrelice en preintto; í » 

cree de lee Bbnf.rslger' “ 
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Acusa á tino de sus poutííÍGes de una^bonfederaclon secreta con 
los «obispos I y presbíteros® cristianos (Epist. LXII j.íópwv oúv ttoXXtiv piv 
oXirywptav cSaocv r¡iuv 7rpo$ tou^ !6eoú;; >y otra vez , íe oütci) pa6up.(j)¡; etc, , 

Epist. LXIII. . V ' 

(42) Elojia la fidelidad de Galixenes V‘ sacerdotisa de Céres , que habia 
sido dos, veces ítan constante cornos Pénélbpe , y la recompensa con el sa- 
eerdóci'ó^de la diosa frijia eii'^Pesirío ( Juliano ■; Epist. XXI ). Aplaude la 
firmeza de Sopater desHierápolis '^qúe fiábia sldb iristado por -Constándió 
y Galo á apbstóar (Epist. XXYII, p. 401).' ¡ » i • -s 

(45) ó ^£voyÁ^(úv aS'sXfcc Xoyoog re Qtcú'^ ispoc, Orat. Parent. , c. 77, p. 302. 

Con frecuencia inculcan, el mismo parecer Juliano, Libanio , y los demás 
de su partido. . : ’ ■ . . ' . r ' ' 

(44) Amiano espone claramente (XXII, 12)' la curiosidad y credu- 
lidad del emperador, que probaba todos'los medios dé la adivinación. " 

' (45)^ Juliano,Epist. XXXVIIL Otras tres epístolas (XV,XVI,XXXlX)í 
escritas en el mismo estilo^ de amistad y confianza, están dirijidas al filó„ 
sofo Máximo. . • ' • ^ 

(46) Eunapio (^) ( in Máximo, p. 77, 78, 79, é in Chrysanthio, páj. 
147, 148 ) ha referido minuciosamente estas anécdoctas , que son á su 
entender los sucesos ^ mas importantes del siglo. Sin embargo, confiesa 
claramente la frajilidad de Máximo. Libanio (Orat. Parent. , c. 86, páj- 
301 ), y A miaño (XXII, 7 ) describen su recibimiento en Constantinopla. 

(47) Crisantio, que habia rehusado salir de Lidia, fue nombrado gran 
sacerdote de la provincia.- El uso cauto y moderado que hizo del poder 
le aseguro en su cargo después de la revolución , y vivió en paz ; mien- 
tras que Máximo, Prisco, etc. , fueron perseguidos por los ministros cris- 
tianos. Véanse las aventuras \de estos sofistas fanáticos , recopiladas por 
Brucker, tom. II, p. 281-295. 

(48) Véase á Lihabio (Orat. Parent. ,-c-. 101 , 102, p. 324, 325,326) 
y Eunapio (Vit.'Sophist.'in Proaeresio ,\ p. 126). Algunos estudiantes , 
cuyas esperanzas eran quizas sin fundamento ó estra va gantes, se retiraron 
disgustados (Greg. Nazianz., Orat. IV, p. 120). Estraño es que no po- 

, damos contradecir el título de uno de los capítulos de Tillemont ( Hist* 
de los Emperadores, tom. IV, p. 960). a La corte de Juliano^ está llena de 
filósofos y de jente perdida.» ‘ «« 

(49) Bajo el reinado de Luis XIV , sus súbditos de todas clases aspi- 
raban al glorioso título de ConverJMor, que era la espresion de su celo y 


C) Eunapio escribió una continuación de la historia de Dexipo. Algunos 
fragmentos preciosos de esta obra han sido recobrados por M. Mayo, y reinipre^ 
sosen la edición Niebuhr de los Historiadores bizantinos. — M. 
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éxito en hacer prosélitos. La palabra y la idea se van perdiendo en Fran- 
cia; ojalá que nunca se introduzcan en Inglaterra. 

(50) Véanse las fuertes espresiones de Libanio, que probablemente se- 
rian las mismas de Juliano (Orat. Parent., c. 59^ p. 285). 

(51) Cuando Gregorio Nazianzeno (Orat. X p. 167) desea encarecer 
la firmeza cristiana de su hermano Cesarlo , médico de la corte imperial , 
confiesa que Cesario disputaba con un temible adversario ttoXuv ev ottXoTc, 
)cat i^s-yccv £v Xo'^wv ^etvoTYirt. En SUS invectivas apenas le concede al apóstata 
injenio ó valor. 

(52) Juliano , Epist. XXXVIII. Amiano, XXII, 12. Adeo ut in dies 
paene singólos milites camis distentiore sagina victitantes incultius, po- 
tusque aviditate correpti , humeris impositi transeimtlum per plateas ex 
publicis aedibus... ad sua diversoria portarentur. El príncipe devoto y el 
historiador indignado describen la misma escena ; y en Ilírico ó Antio- 
quia iguales causas deben haber producido ¡guales efectos. 

(53) Gregorio (Orat. III, p. 74, 75, 83-86) y Libanio (Orat. Parent. 
C. LXXXI, LXXXII, p. 307, 308); Trspt tíxútviv ttqv aTrouÍYiv, ou)c ápvou{7.at 
ttXoutov avyiXo)<T6at p.£-|^av. El sófista confiesa y justifica el gasto de estas 
conversiones militares. 

(54) La epístola de Juliano (XXV) está dirijida é la comunidad de los 
u ios. Aldo (Venet. 1499) lo ha anatematizado con un eipviaio?; pero 

los editores posteriores Petavio y Spanheim han hecho desaparecer esta 
mancha difamante. Sozomen hace mención de la epístola (1. V, c. 22) y 
su Significado se halla confirmado por Gregorio ( Orat. IV , p. IH ) ' y 
el mismo Juliano, Fragmento , p. 295. ’ ^ 

(o5) ElMisnah condenaba á muerte á los que abandonaban la obra. 
JUICIO de celo está esplicado por Marsham (Canon. Chron., p. IGI, 
Vlli Londres, i672) y Basnage (Hist. de los Judíos , tom. 

cristianos del .T '«7 para protejer á los convertidos 

do, Z vi ™, leg. 1. Gofre- 

sedSo civil de Magnencio) Jud^orum 

sedit o , qm Patricium nefane in regni speciem sustulerunt opnressa 

Aurelio Viétor, in Constantio, c. XLII. vise á Tillemont, Hi ÍTlos' 
Emperadores, tom. IV, p. 379, en 4». 

(S7) Reland (Palestin.,) describe curiosamente la ciudad y sinagoga 
de Tibenada ( tom. II, p. 1036-1042). ^ sinagoga 

CoÜlorv^' ostado de los Judíos bajo 

759 S V"® (tom. VIII. c. IV. p. 111.153). ^ 

(59) Eeland (Palestin., 1. 1 p. 309 390 1 TTI r, .1 -i 

erudición v nersni^a.,: ' t ^ aesenbe con 

P a a erusalen y el aspecto del pais adyacente. 
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(60) He consultado un tratado raro y curioso de M. d’Anvüle (sobre 
la Antigua Jerusalen, París, 1747, p. 75). La circunferencia de la ciu^ 
dad antigua (Euseb. Preparat. Evangel. , 1. IX. c. 36) era de veinte j 
siete estadios , á 2550 toesas. Un plan, sacado en el lugar mismo , no 
dá mas de 4980 á la población moderna. El circuito está señalado con 
mojones, acerca de los cuales no cabe equivocación y que no es fácil 
variar. 

(61) Véanse dos curiosos pasajes en Jerónimo (tom. I, p. 402, t. VI, 
p. 315), y los estensos pormenores de Tillemont (Hist. de los Empera- 
dores, tom. I, p. 169, t. II, p. 289, 294, 4^. edic). 

(62) Ensebio in Vit. Constantin. , 1. III, c. 25-47 , 51-53. También 
levantó iglesias el emperador en Belen, el Monte de los Olivos, y la en- 
cina de Hambre. Describen el santo sepulcro Sandys (Viajes, p. 125- 
133), y Le Bruyn (Viaje al Levante, p. 288-296). 

(63) El Itinerario de Burdeos á Jerusalen fue compuesto en el año 
333 para uso de los peregrinos ; entre cuyo número cuenta Jerónimo á 
los Bretones é Indios. Las causas de esta supersticiosa costumbre se ha- 
llan discutidas en el erudito y juicioso prefacio de Wesseling (Itinerar., 

p. 537-545) ("). 

(64) Cicerón (de Finibus, v. 1) ha espresado hermosamente el sentido 
común deljénero humano. 

(65) Baronio ( Annal. Eccles. , A. D. 326. N®. 42-50) y Tillemont 
(Mem. Ecles., tom. 7 y 8-16) son los historiadores y campeones de la 
invención milagrosa de la cruz, bajo el reinado de Constantino. Los tes- 
tigos mas antiguos son Paulino , Sulpicio Severo , Rufino , Ambrosio , y 
acaso Cirilo de Jerusalen. El silencio de Ensebio y del peregrino de Bur- 
deos , que satisface á los que piensan , deja perplejos á los que creen. 
Véanse las observaciones exactas de Jortin, vol. II, p. 238-248. 

(66) Paulino asevera esta multiplicación, (Epist. XXXVI. Véase á 
Dupin, Bibliot. Ecles., tom. III, p. 149) y parece haber presentado co- 
rno un hecho verdadero una flor de Vetórica de Cirilo. El mismo privile- 
jio sobrenatural debe haber sido comunicado á la leche de la Vírjen 
(Erasmi Opera, tom. I, p. 778. Lügd. Batav., 1703, in Colloq. de Pe- 
regrina!. Religionis ergo ) , los cabezas de los santos , y demás reliquias, 
que están repetidas en tantas iglesias diferentes 

(*) Muchos datos curiosos sobre este asunto se bailan recopilados en el capí* (**) 
tulo primero de Wilken , Geschichte der Rreuzzuge. — M. 

(**) Lord Mahon,en una memoria leida en la Sociedad de Anticuarios (Feb- 
183i ) , ha bosquejado de un modo compendioso, pero interesante, las singu- 
lares aventuras de la verdadera cruz. Curioso es inquirir, que autoridad teñe- 
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(67) Jerónimo (tom. I, p. j03), que residía en la aldea inmediata de 
Belen, describe los vicios de Jerusalen por esperiencia propia, 

(68) Gregor. Nyssen. apud Wesseling, p. 539. Toda la epístola, que 
critica el uso y el abuso de las peregrinaciones relijiosas, es desagrada- 
ble á los teólogos católicos, al paso que es grata y familiar á nuestros ar- 
gumentistas protestantes. 

(69) Renuncio a su ordenación ortodoja, ofició como diácono , y fue 
ordenado otra vez por mano de los Arríanos. Pero Cirilo mudó después 
con los tiempos, y se conformó prudentemente con la fe niccna. Tille- 
inont (Mem. Ecles., tora. Vlll), que le recuerda con cariño y respeto , 
ha tratado de sus virtudes en el texto, y de sus faltas en las notas , colo- 
cándolas con cierta oscuridad al fin del tomo. 

(iO) Irnperli sul memoriam magnitudine operum gestíens propagare. 
Amian^ XXIII, i. El templo de Jerusalen habla sido famoso, aun entre 
los Jentiles. Estos tenían muchos templos en cada ciudad (cinco en SI- 
quen, ocho en Gaza , y cuatrocientos veinte y cuatro en Roma ) : pero la 
opulencia y reí ij ion de la nación judía estaba reconcentrada en un punto. 

(71) Las intenciones secretas de Juliano están descubiertas por el eru- 
dito y dogmático Warburton, idtimo obispo de Gloucester , quien pres- 
cribe con la autoridad de un teólogo los motivos y conducta del Ser Su- 
premo. En el discurso titulado Juliano (2^ edición, Londres, 1751) es- 

tan fuertemente estampadas todas las circunstancias que se echan encara 
a la escuela warburtoiiiana. 

(72) Me escudo con Maimonides, Marsham, Spencer, Le Clerc War- 

Jjurton , etc., que se han burlado de los temores , locura y falsedad de 

algunos teologos supersüclosos. Véase la Legación divina^olum. IV 
p* etc. ’ 

V ™ 1“'”° P- 2M) I. Jlama tó- 

y en otra oca», o„ (Epíst. LXIH) lo apellida coo.navor acatao.iL.o’ V¡ ’ 

loTrdí!: s"“rd V“ ^ -u„e¡.r 

rn, l IX, p. 305 sor ““ pero no el único. Apud Cy- 

JulItVi. ym,c?p '-P'" A»%ai,a.. 

^..... 01 , ,.s Lp.rort.r:i“ irt csVoíz; 

f "7" No l,.j „|„. 

TOMO III. 
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el atrevimiento de sospechar de la exactitud de los números f). 

(75) Juliano, epíst. XXIX , XXX. La Bleterie ha dejado sin traducir 
la segunda de estas epístolas. 

(76) Véanse en Gregorio Naziarizeno ( Orat. IV, p. H 1 ) y Teodoreto 
(1. III , c. 20) el celo é impaciencia de los Judíos. 

(77) Edificada por Ornar, califa segundo, que murió A. D. Esta 
gran mezquita cubre todo el terreno consagrado del templo judío , y 
constituye casi un cuadrado de 760 toesas 6 una milla romana de circun- 
.ferencia. Véase Jerusalen por d’Anville, p. 45. 

(78) Amiano recuerda los cónsules del año 363 , antes de hacer men- 
ción délos de Juliano. Templum... instaurare sumptibus co- 

gitabat immodicis. Warburton tiene un deseo secreto de anticipare! pro- 
yecto; pero sin duda comprendió, por ejemplos anteriores, que la ejecu- 
ción de semejante obra hubiera requerido muchos años. 

(79) Los testigos posteriores , Sócrates, Sozomen, Teodoreto , Filos- 
torjio, etc. , añaden contradicciones mas bien que autoridad. Compárense 
las objeciones de Basnage (Hist. délos Judíos, tom. VIII, p. 157-168) 
con las respuestas de Warburton (Juliano , p. 174-258). El obispo ha 
esplicadó injeniosarnente las cruces milagrosas que aparecieron en los 
vestidos de los circunstantes con un ejemplo parecido y los efectos natu- 
rales del relámpago. 

'(80) Ambros., tom. II, epist. XL, p. 946, edic. Benedictin. Compu- 
so esta fanática epístola (A. D. 388) para justificar á un obispo senten- 
ciado por los majistrados civiles por haber incendiado una sinagoga. 

(81) Crisóstomo, tom. I, p. 580, advers. Judaeos et Gentes, tom. II , 
p. 574, de Sto^Babyla, edic. Montfaucon. He seguido la suposición co- 
mún y natural ; pero el erudito Benedictino, que supone que estos ser- 
mones fueron compuestos en el año 383, confia que nunca fueron pro- 
nunciados desde el pulpito. 

(82) Greg. Nazianzeno, Orat. IV, p. I10-H3. To Ís ouv TrepiQoYiTOV Tráaí 

Oautxa, y.cd ouS's toT; á0£ot; auToi; á7ri(TTo6p.£vov, áp)(^op.at. 

(83) Amiano , XXIII , i . Cuín itaque rei fortiter instaret Alypius , 
juvaretque provinciae rector , metuendi globi flammarum prope fonda- 
menta crebris assultibus erumpentes fecere locum exustis aliquoties ope- 
rantibus inacessum ; hocque modo elemento destinatius repeliente , ces- (*) 

(*) Según el historiador Kotobeddym , citado por Burckhardt ( Viajes en 
Arabia, p. 276), el califa Mokteder sacrificó durante su peregrinación á la Me' 
ca, en el año de la héjira 35 o , cuarenta mil camellos y v acas y cincuenta mi 
carneros. Bartema habla de treinta mil bueyes muertos, que se dieron á los po- 
A>res. Revista del Trimestre, XIII, p. 39. — M. 
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savlt iiiceptum. Warburton procura (p. 60-90) sacar uua confesión del 
milagro de las bocas de Juliano y Libanio y emplear el testimonio de un 
rabí que vivió en el siglo décimo quinto. Semejantes testigos solo pueden 
hallar acojida en un juez parcial. 

(a) Michaelis ha dado una esplicacion injeniosa y bastante probable de 
este notable incidente , que no nos permite poner en duda el testimonio 
positivo de Amiano', contemporáneo y pagano. Sujiriósela un pasaje de 
Tácito. Este historiador, hablando dé Jerusalen, dice (Omito la primera^ 
parte dé la cita á que alude M. Guizbt , la cual solo podia aplicarse á la • 
cuestión traduciendo equivocadamente las palabras muri introrsus insi- 
nuati por « hondonadas. r> — M.) : « El templo era de suyo una especie dé 
cindadela, que tenia sus murallas, superiores, en trabajo y construcción, 
á las de la ciudad. Los pórticos mismos , que rodeaban el templo eran 
una escelente fortificación. Habia una fuente de la que manaba un chor- 
ro continuo ; escavaciones subterráneas debajo del monte ; depósitos y cis- 
ternas para recojer el agua llovediza.^ Tác. Hist., V, II. 12. Estas esca- 
vaciones y depósitos debian ser de mucha estension. Los segundos pro- 
porcionaron agua, durante todo el sitio de Jerusalen, á .1 ,100.000 habi- 
tantes , para los cuales no hubiera bastado la fuente de Silos , y que no 
tenian agua llovediza fresca, habiendo ocurrido el sitio desde el mes de 
abrd al de agosto, época del año durante la cual rara vez llueve en Jeru- 
salen. En cuanto á las escavaciones, sirvieron, después y aun antes de la 
vuelta de los.Judjos de Babilonia, no solo de almacenes para aceite, vino 
y trigo, sino también para poner en ellas los tesoros amontonados en el 
Templo. Josefo ha referido varios incidentes que manifiestan su estension. 
Cuando Jerusalen estuvo á punto de ser tomada por Tito, los jefes rebel- 
des , poniendo su última esperanza en estos espaciosos subterráneos 
(OiTovoaouc, úiro>ia, íiápuxa;), formaron el proyecto de ocultarse en ellos y 
permanecer allí durante el conflicto, de la ciudad, y. hasta que los Roma- 
nos se hubiesen retirado á alguna distancia. Los mas no tuvieron. tiempo 
para ejecutar su proyecto ; pero uno de ellos. Simen, hijo de Jioras, ba- 
lendose proporcionado víveres é instrumentos para cavar la tierra, bajó 
a aquel retiro con algunos compañeros, donde permaneció hasta que Tito 
se rnarcho para Roma ; hostigado por el hambre , salió de repente por 
onde se levantaba antes el Templo , y se halló en medio dé una guar- 
dia romana Apoderóse ésta de él y fué enviado á Roma para concurrir 
en e triunfo. Su aparición dió á sospechar que otros Judíos podian ha- 

7 n n ^ pesquisa, se hallaron muchos. Jo- 

sefo, De Bell. Jud 1. VII, c. 2. Es probable que la mayor parte de estas 
.^.acones „s.os del «e»p„ de S.l.„„„Md<, ,, 

a trabajar a una gramte estension debajo de tierra; noesc les puede atri- 
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buir otra época. Los Juitíos estaban muy pobres á su vuelta del cautive- 
rio para emprender tales obras; y aunque Heródes hizo algunas escavacio- 
nes al reedificar el Templo ( Josefo, Ant. Jud. , XV, 11, VII), la preci- 
pitación con que se concluyó no nos permite suponer que perteneciesen 
á aquel período. Algunas sirvieran de cloacas y sangrías ; y otras para 
ocultar los inmensos tesoros (jue Craso habia robado á los Judíos ciento 
y veinte años atrás, y que sin duda habian sido reemplazados desde en - 
tónces. El Templo fue destruido A. C. 70 ; la tentativa de Juliano para 
reedificarlo y el hecho que refiere Amiano coinciden con el año 363. En- 
tre estas dos épocas habia trascurrido entónccs un intervalo de unos 300 
años, durante el cual las escavaciones, obstruidas con ruinas , debieron 
llenarse de aire inflamable. Los trabajadores que Juliano empleaba llega- 
rian cavando á las escavaciones del Templo; tomarían hachas para recor- 
rerlas ; los que se acercaron fueron rechazados por súbitas llamas, oyé- 
ronse esplosiones, y estos fenómenos se repitieron cada vez que penetra- 
ron en nuevos pasajes subterráneos f). Josefo confirma esta esplicacion 
con el relato de un suceso casi igual. Sabiendo el rey Ileródes que se 
habían ocultado inmensos tesoros en el sepulcro de Ha vid, bajó á él con 
algunas personas de su confianza ; no halló en el primer aposento sub- 
terráneo mas que joyas y telas preciosas ; pero habiendo querido penetrar 
en otro aposento, que habia estado por mucho tiempo cerrado, fué re- 
chazado, al abrirlo , por llamas- que mataron á los que le acompañaban 
( Ant. Jud. , XVI y Ij. Como no cabe en esto milagro , puede conside^ 
rarse el hecho como una nueva prueba de la verdad de lo que refieren 
Amiano y los escritores contemporáneos. — G. 

A las aclaraciones relativas á la estension de los aposentos subterráneos 
que da MIchaelis, puede añadirse que sorprendido el templo por Juan de 
Jischala, durante el sitio, el partido de Eleazar se refujió dentro de ellos. 
Bell. 'Jud., VI, 3, I. El ^súbito hundimiento del Monte Sion, cuando 
Rarchocab ocupó á Jerusalen, puede haber tenido relación con tales es- 
cavaciones. Hist.r de los Judíos, vol. III, 122 y 186. — M. 

(84) El doctor Lardner es quizá el único de los críticos cristianos que 
pretende dudar déla- verdad de este famoso milagro (Testimonios judai- 
cé) Sabido es de todos que, al abrirse las minas que han estado mucho tiem- 
po cerradas, sucede una de dos ; ó que se apagan las hachas y caen desmaya- 
dos al pronto los hombres y luego mueren, ó que si el aire es inflamable, se 
ve revolotear una pequeña llama al rededor de la lámpara, que se va esten- 
diendo y multiplicando , hasta que el incendio llega á ser jeneral , y se sigue una 
«aplosion, que mata á cuantos encuentra al paso. — G. 


eos 
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y paganos, vol. IV, p. 47-71) (*). El silencio de Jerónimo da lugar 
á sospechar qne no se hacia caso en el lugar mismo de un cuento que a 
lo lej OS se celebraba. 

(85) Greg. Naz.’, Orat. Ill , p. 81, Y esta ley fue' confirmada por la 
práctica invariable del mismo Juliano. AVarburton ha observado con fun- 
damento (p. 35), que los Platonistas creian en la virtud misteriosa de 
las palabras ; y la aversión de Juliano al nombre de Cristo podia provenir 
de superstición y también de desprecio. 

(86) ;Fragment. Juliano, p. 288. Se mofa de la lAwpía FaXiXaíwv ( Epíst. 

Vil), y de tal modo pierde de vista los principios de la tolerancia, que 
desea ( Epíst« X.L1I) ájcovTa? latiOai. ' ' • . . 


(87) 


06 p.ot iaTi í sXsaípstv 

Avspa?, ct X.Z Osoítjtv áSavároidiv. 


Estos dos versos, que Juliano ha trastornado conforme á la verdadera 
mente de un hipócrita (Epíst. XLIX), están tomados del discurso de 
Eolo , cuando rehúsa conceder á Ulíses una nueva provisión de vientos 
( Odisea, X, 75). Libanio (Orat. Parent., c. LIX, p. 286) trata de jus- 
tificar esta conducta parcial con una apolojía, en la que se trasluce la 
persecución bajo la máscara del candor. 

(88/ Estas leyes que atacaron al clero pueden hallarse en las insinua- 
ciones del mismo Juliano (Epíst. LII), en las vagas declamaciones de 

Gregorio (Orat. III, p. 86 , 87), y en los asertos positivos de Spzo- 
men ( 1. V, c. S ). 

(89) inelemens perenni obruendum silentio. Amian XXII, 10, 

XXV, s. 

\ í * 

(90) El edicto mismo , que aun existe entre las epístolas de Juliano 
(XLII), puede compararse con las invectivas sueltas de Gregorio (Orat. 
W, p. 96). Tillemont (Mem. Eeles., t. Vil, p. 1291-1294) ha recopi- 
lado las diferencias aparentes entre antiguos y modernos. Pueden conci - 
liarse fácilmente. Se les proliibió directamente á los Cristianos que ense- 

ñaian, é indirectamente que aprendieran ; porque no querian concurrir á 
las escuelas de los paganos. 

(91) Codex 1 beodos. , 1. XIII , tit. III, de medlcis et professoribus, 
■eg. 5 ( publicada eM 7 de junio, recibida en Espoleto en Italia), el 29 de 
jubo (A. D. 373) con las Ilustraciones de Godofredo, tom. V, p. 31. 

( 2) Orosiq celebra su determinación desinteresada: Sicut a majoribus 

nostris comperturn habemiis , omnes ubique propemodiim officium 

quam fidem deserere maluerunt, VII , 30. Proeresio, sofista cristiano , 


( ) Gibbonse ha olvidado de Basnage, á quien replicó Warburtou.— M. 
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rehusó aceptar la protección parcial dél emperador. Hieronym. In Chrorr. ^ 
p. 185. Edición Escalíjero, Eunapius ¡n Proaeresio, >p. 126. 

(93) Recurrieron al espediente de componer libros para sus propias 
escuelas. Al oabo de algunos meses, Apolinario dio á luz sus imitaciones 
cristianas de Homero (historia sagrada en XXIV libros), Píndaro, Eurí- 
pidea.y Menandro ; y Sozomen se manifiesta satisfecho de que igualaron 
d aventajaron á los orijlnales '(^). 

“(94) Era la instrucción de Juliano' á sus majistrados (Epíst. VII )= 
7rpoTi|j.áaGat touí; )cal iravu <pYip.l ^sTv. Sozomen (1, V, c. 18 ), 

y Sócrates (li III, c. 13). Deben ser rebajados al par de’Gregorio (Orat. 
III, p. 95), no menos exajerado que ellos, aunque mas contenido por el 
conocimiento actual de sus lectores contemporáneos. 

(95) WrjCpw Oswv xiíxl S'tícu; )cal (AVI Libanlo, Orat. Par.,c. 88, p. 314. 

(96) Greg. Naz., Orat. III , p. 74 , 91 , 92. Sócrates, 1. III , c. 14. 
Teodoreto, 1. IIT, c. 6. ÉmptTO alguna rebaja puede hacerse por la.vio- 
lencia de su celo, no menos parcial que el de Juliano. 

(97) Si comparamos el suave lenguaje de Libanlo ( Orat. Párente , c. 
60, p. 286) con las esclamaciones apasionadas de Gregorio (Orat. III, 
p. 86, 87), nos será difícil persuadirnos que ambos oradores esten real- 
mente describiendo los mismos acontecimientos. 

(98) Restan ó Aretiisa, á una distancia igual de diez y seis millas entre 
Emesa [Hems] y Epifanía [Hamaltli] ^ fue fundada , ó á lo menos así lla- 
mada, por Seleuco Nicator. Según las medallas de la ciudad, remonta su 
oríjen al año 685 de Roma. En la decadencia délos Seléucides , Emesa y 
Aretusa fueron usurpadas por el Arabe Sampsiceramo, cuya posteridad, 
vasalla de Roma, no estaba estinguida en el reinado de Vespasiano; Véan- 
se los Mapas y la Jeografía antigua de D’Anville, toni. II, p. 134. Wes- 
seling. Itinerarios, p. 188, y Noris. Epocli. Syro-Macedon. , p. 80. 
481 , 482. 


(99) Sozomen, 1. V, c. 10. Estraño es que Gregorio y Teodoreto su- 
primieran una circunstancia que debia realzar á sus ojos el mérito re- 
lijioso del confesor. 

(100) Los sufrimientos y constancia de Márcos, que Gregorio ha pin- 
tado tan trájicamente (Orat. III, p. 88-91 ),se hallan confirmados por 
el testimonio irrecusable de Libanio. Mápxo; Imvo; jcp£u.áa.£vo;, >cal |jt.a(rTipup.svoc, 

xal Toíí Tcw'Ywvo? auTw TtXXop.svou, Trávra áv^psíw; víiv icroGao? lart, ral; ? 

xav cpav*^ ttou , Trepip.áy^Yiro; súGú?. Epíst. 730, p. 350, 351. Edic. Wolf. 
Amstel. 1738. 


(*) Sin embargo, Sócrates indica, que muerto Juliano, fueron desechados con 
desprecio por los Cristianos, twv ttovoi, ev tw la&u [át] '^'pacpvivat , 

Sócr., IIist.,111, i6. 
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(101) nspt(/.axyiTo;, certatim eum s¡bi (Ghristiaiil ) vindicant. Así han es- 
pHcado La Croze y Wolfio (ad loe.) una palabra griega cuyo verdadero 
signiñeado hablan equivocado los traductores anteriores y aun Le Clerc 
( Biblioteca antigua y moderna, tom. III, p. 371 ). Sin embargo Tillemont 
se ve muy apurado para comprender (Mem. Ecles., tom. Vil, p. 1509) 
cómo Gregorio y Teodoreto podían tomar por santo á un obispo semi- 
arriano. 

(102) Véase el consejo probable de Salustio (Greg. Nazianzeno, Orato 
III, p. 90, 91). Libanio intercede por un ofensor semejante, por miedo 
de que se hallen muchos Márcos ; sin embargo concede que si Orion 
habla ocultado las riquezas consagradas , merecía el castigo de Marsias , 
esto es, ser desollado vivo (Epíst. 730, p. 349-351). 

(103) Gregorio (Orat. Ill , p. 90) está satisfecho de que, salvando al 
apóstata, Márcos habia merecido aun mas de lo que padeciera. 

(104) La gruta y el templo de Dafne se hallan descritos por Estrabon 
(1. XVI, p. 1089, 1090, edic. Amstel. 1707) ; Libanio, (Nsenia, p. 185- 
188. Antiochic. Orat. XI, p. 380, 381), y Sozomen (1. V , c. 19). 
Wesseling (Itinerar. , p.^581 ) , y Casaubon (ad Hist. August., p. 64 ) 
ilustran este curioso asunto. 

(105) Sirnulacrum in eo Olympiaci Jovis imitamenti aequiparans mag- 
nitudinem. Amian., XXlI , 13. El Júpiter olímpico tenia sesenta pies de 
alto, y su volumen era por consiguiente igual al de mil hombres. Véase 

una curiosa Memoria del Abate Gedoyn (Academia de las Inscripciones , 
tom. IX, p. 198). 

(106) Adriano leyó la historia de su suerte futura en una hoja mo- 
jada en la fuente Castalia; lo cual, según el médico Vaudale (de Oracu- 
lis , p. 281 , -.(82), podia fácilmente ejecutarse por medio de procederes 
químicos. El emperador atajó la corriente de tan peligroso saber, que 
otra vez franqueó la devota curiosidad de Juliano. 


(Í07) Fue comprado A. D. U , en el año 92 de la era de Antioqii 
(Nons. Epoch. Syro-Maced. , p. 139-174), por el términode noven 
impladas. Pero los juegos olímpicos de Antioquía no se celebraron c 
regularidad hasta el reinado de Cómodo. Véanse los curiosos pormenor 
en la Crónica de Juan Malala (tom. I, p. 290, 320, 372 , 381 ) escrit 

de su patria. 

( ) Quince talentos de oro, adjudicados por Sosibio . que murió ^ 

- reñido de Augusto. Los méritos teatrales de las ciudades sirias, en 
í, o e Constantino, están comparados en el Expositio totius Muiidi , 
^ Miner., tom. III). 

náíMíWí C^sio Syriacas legiones dedi luxuria diffluentes et I) 

phmas monbus. Estas son las palabras del emperador Marco Antón" 
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en una carta orijínal, conservada por su biógrafo en Hist. August, p. 41, 
Casio despidió ó castigó á todo soldado que hubiese concurrido en Dafne. 

(110) Aliquantum agrorum Daphnensibus dedit (Pompeyo) quo lucus 
ibi spatiosior fieret ; delectatus amaenitate loci et aquarum abundantia. 
Eutropio, VI, 14. Sexto Rufo, de Provinciis, c. 16. 

(111) Julián (Misopogón, p. 361, 362) descubre su carácter con aquella 
naturalidad, aquella inocente sencillez, que constituyen siempre un talento 
verdadero. 

(112) Ensebio cita á Rabilas en la serie de los obispos de Antioquía 
(Hist. Ecles., 1. VI, c. 29, 39). Su triunfo sobre dos emperadores ( el 
primero fabuloso , el segundo histórico) está difusamente celebrado por 
Crisóstomo (tom. II, p. 536-579, edic. Montfaucon). Tillemont (Mem, 
Ecles., tom. III, part. II, p. 287-382, 459-465) raya casi en escéptico. 

(115) Los críticos eclesiásticos, particularmente los que son aficiona- 
dos á reliquias, celebran la confesión de Juliano (Misópogon, p. 361), y 
Libaniose alegra deque turbase á Apolo la inmediación de un muerto. Sin 
embargo, Amiano (XXII ,12) limpia y purifica todo el terreno, según 
los ritos que practicaban anteriormente los Atenienses en la isla de Délos. 

(114) Juliano (Misopogon, p. 361) insinúa mas bien que afirma su 
crimen. Amiano (XXII, 13) trata la inculpación de levissimus rumor , 
y refiere el lance con estraord inarlo candor. 

(115) Quo tam atroci casu repente comsumpto, ad id usque Impera- 
toris ira provexlt , ut quaestiones agitare juberet solito acriores (sin em- 
bargo Juliano critica la lenidad de los majistrados de Antioquía), et ma- 
jorem ecclesiam Antiochiae claudl. Esta interdicción se ejecutó con algu- 
nas circunstancias de afrenta y profanación ; y la muerte oportuna del 
actor principal , tio de Juliano , se halla referida con supersticiosa satis- 
facción por el abate de la Bleterle. Vida de Juliano, p. 362-369. 

(116) Además de los historiadores eclesiásticos, que son mas ó menos 
sospechosos, podemos alegar la pasión de San Teodoro, en las Actas sin- 
ceras de Ruinart , p. 591. La queja de Juliano le da un tono orijinal y 
auténtico. 

(117) Juliano Misopogon, p. 361. 

(118) Véase á Gregorio Nazlanzeno (Orat. III, p. 87). A Sozomen 
(1. V, c. 9) se le puede considerar como un testigo orijinal, aunque no 
imparcial. Era oriundo de Gaza , y habla conversado con el confesor 
Zenon , quien había llegado á la edad de cien años , en su obispado de 
Maluma (1. VII , c. 28). Filostorjio (1. VII, c. 4. con las Disertaciones 
de Gofredo , p. 284) añade algunas circunstancias trájicas de Cristianos 
que fueron materialmente sacrificados en los altares de los dioses , etc. 

(119) Amiano (XXII , 11). Gregorio Nazianzeno (Orat. XXI, p. 582, 


N 
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385, 389, 590), y Epifanio ( Heeres, LXXVI), cleseril>en la vida y muer- 
te áe Jorje de Capadocia. Las invectivas de los dos santos no merecerian 
mucho crédito , si no las confirmara el testimonio del frió é imparcial in- 


crédulo. 

(120) Después del asesinato de Jorje, el emperador Juliano envió repe- 
tidas órdenes para que se conservase la biblioteca para su uso particular, 
y se diese tormento á los esclavos .sospechados de ocultar algunos libros. 
Encomia la colección , de la cual habia tomado y trascrito muchos ma- 
nuscritos cuando seguia sus estudios en Capadocia. A la-verdad hubiera 
deseado que perecieran las obras de los Galileos ; pero exije una cuenta 
exacta, aun de estas obras teolójicas , por miedo de que se confundieran 
en su perdida otros tratados de mayor valor. 

(6) Juliano mismo dice^jue le despedazaron como perros, , 

<d(7TZcp cí XÓVS? OrTTapáTTStV. Epíst. X-M. 

(t2t) Filostorjio, con cauta malicia, indica su crimen, jcat t^v ÁSavamcj 
pwanv orparriyídat TÍ; 77pá?eMí, 1. Vil, c. 2. Godofredo , p. 267. 

(122) Ciñeres projecit in mare, id metueus, ut clamabat, ne, collectis 
supremis , aedes illis exstruerentiir nt relicjiiis , qui deviare a religione 
compulsi, pertulere cruciabiles paenas ,adusque gloriosam mortem inte- 
merata fide progressi, et imncMiRTyREs appellantur. Amian., XXII, 1 1 . 
Epifanio demuestra á los Arriauos que Jorje no fue un mártir. 


(123) Algunos Donatistas (Opiato Milev. , p. 60, 305, edic. Dupin ; 
y Tillemont , Mem. Ecles., tom. VI„ p 713, en 4». ) y Priscilianista’s 
Tillemont., Mem. Ecles., tom. VIII , p. 517 en 4«.) han usurpado del 
,^mismo modo los honores de los santos y mártires católicos. 


(1 24) Los santos de Capadocia , Basilio y los Gregorios , ignoraban la 

suerte de su santo compañero. El papa Jelasio ( A. 1 ). 494 )"’, el primer 

católico que reconoce á San Jorje, le coloca entre los mártires,' « qifi Deo 

magis quarn hominibus noti sunt.» Desecha sus Actas como una compo 

sicion supuesta de los herejes. Aun existen algunas espúreas, aunque no 

las mas antiguas ; y á través la ficción , podemos distinguir el combate 

que San Jorje de Capadocia sostuvo en presencia de la reina Aleíandrín 
conltA e\mago Atamsio. ' 

(I2o) No se da esta trasformacion como absolutamente cierta pero 
como sumamente probable. Véase el Longueruana, tom. I p 491 ’ n . 

m his^ri, M cHo d. San d,ad; S L.: 

(cuan o ya estaba reverenciado en Palestina, Armenia, Roma, y Tréveris 

(*) El difunto doctor Mllner( obispo católico romano) escribió un tratado 

para vindicar la existencia y ortodoxia del santo tutelar de Inglaterra A mi 
TOMO IIÍ "" 
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ea la Galla), pudiera estractarse del Dr. Hejrlin (Historia de San Jorie 
2». edición , Londres , 1635 , en 4°. , p. 429) , y los Bolandistas (Act. 
SS. Mens. April., tom. III , p. 100-163). Su nombradía y popularidad 
en Europa , y particularmente en Inglaterra, provino de las Cruzadas. 

(127) Juliano, Epíst. XLIII. 

(128) Juliano, Epíst. X. Permitía á sus amigos que aplacasen su eno- 
jo. Amian. XXII, 11. 

' (129) Véase Athanas. ad Rufín, tom. II , p. 40, 41 ; y Gregorio Na- 
'zianzeno, Orat. III, p. 39S, 396, que asegura que el celo moderado del 
privado era mucho mas meritorio que sus oraciones , ayunos, persecu- 
ciones. etc. 

(130) No tengo tiempo para seguir la ciega obstinación de Lucifer de 
Caller. Véanse sus aventuras en T^illemont (Mein. Ecles. , ^tom. VII, 
p. 900-926) ; y obsérvese como cambia insensiblemente el color de la 
narración, y el confesor se vuelve cismático. 

(131) Assensus est huic sententiae Occidens , et , per tam necessarinm 
concíHuni , Satanae faucibus mundus ereptus. El vivo y diestro Diálogo 
de Jerónimo contra los Luciferianos (tom. II, p. 135-155) presenta un 
cuadro orijinal de la política eclesiástica de la época. 

(132) Tillemont, que supone que Jorje fué asesinado en agosto, amon- 
tona en un corto espacio las acciones de Atanasio (Mem. Ecles., tom. 
VIII, p. 360). Un fragmento orijinal, publicado por el marqués Maffei , 
de la biblioteca del antiguo capítulo de Verona (Observaciones literarias, 
tom. III, p» 60' 92), proporciona muchas fechas importantes, que se 
hallan autentizadas por el cómputo de meses ejipcios. 

(133) Tbv |Atapbv, ©c eToX|AYiC6v ÉXXvivtía?, eTr’eifcoUj-yuvalxa; twv stti aníiAíov ^aTTTÍaat, 
^t(d)C8a6at. He conservado el sentido ambiguo de la última palabra, la am- 
bigüedad de un tirano que deseaba hallar ó crear un crimen. 

(134) Las tres Epístolas de Juliano , que esplican sus intenciones y 
conducta respecto á Atanasio, debieran estar dispuestas por el órden cro- 
nolójico siguiente , XXVI , X , VI (*). Véase igualmente á Gregor. Na- 
zianzeno, XXI, p. 393. Sozomen, 1. V, c. 15. Sócrates , 1. III , c. 


improbable que un Arriano tan conocido recibiese en la iglesia católica la palma 
del martirio. Las actas que desecha Jelasio pueden haber sido de oríjen arriano, 
y destinadas á enjertar la historia de su héroe en las oscuras aventuras de al- 
gún santo mas remoto. Véase un Examen histórico y crítico de la existencia y 
carácter de San Jorje , en una carta al conde de Leicester , por el Rev. J. Mil- 
ner, Londres , 1792. — M. 

(^) La sentencia en el texto es de la Epíst. LI, dirijida al pueblo de Alejan- 
dría, — M, 


CAPITULO xxni. 

Teodoreto, 1. IB, c. 9 , y. Tilleinont, Mem. Ecles., tom. VIII, p. 36á- 
368, que ha empleado algunos datos recojidos por los Bolandistas. 

(135) Véase la hermosa confesión de Gregorio (Orat. III, p. 61, 62). 

(136) Escuchad la furibunda y absurda qjiéja de Optalo (de Schismat- 

Donatist. , 1. II, c. 16, 17). 

(157) Greg. Nazianzeno , Orat. III, p. 91 , IV , p. 135. Elojia á los 

alborotadores de Cesárea, toutov Si twv ¡ii,s'faXo 9 utiv x*t 6ep(A&v sí; sútjséstav 

Véase Sozomen, 1. V, 4, 11. Tillemont (Mem. Ecles., tom. VII, p. 649, 
650) confiesa que su conducta no estaba en el orden , pero está perfec- 
tamente satisfecho, porque el gran San Basilio áempre celebraba la fiesta 
de estos benditos mártires. 

(138) Juliano decidió un pleito contra la nueva ciudad' cristiana en 
Maiuma, el puerto de Gaza,, y su sentencia, aunque pudiera imputarse á 
hipocresía^ nunca füé revocada por sus sucesores. Sozomen., I. V, c. 3. 
Reland.,.Palestin., tom. II, pi 791. 

(139) Gregorio (Orat. III, p. 93, 94, 95. Orat, IV, p. 114) preten- 
de hablar por informe de los confidentes de Juliano, á' los que Orosio 
(VII, 30) no podia haber visto. 

(140) Gregorio (Orat. III , p. 91) acusa al Apóstata de sacrificios se- 
cretos de muchachos y muchachas ; y afirma positivamente que los ca- 
dáveres fueron arrojados al Orontes. Véase á Teodoreto , 1; IlÍ , c. 26 , 
27 ; y el equívoco candor del abate de la Bleterie , Vida de Juliano , p. 
351 , 352. Sin embargo , la malicia contemporánea no podia imputar á 
Juliano tantos mártires con mas especialidad en el Occidente, lo.cualBa- 
ronio cree a pie-juntillas, y Tillemont desecha tan. débilmente ( Mem. 
Ecles., tom. Vil, p. 1295-1315). 

(141) La resignación de GregQrio es verdaderamente edificante (Orat. 
IV, p. 123, 124). Sin embargo, cuando un oficial de Juliano trató de 
apoderarse de la iglesia de Nazianzeno, hubiera perdido la vida, si no hu- 
biese cedido al celo del obispo y del pueblo ( Orat. XIX , p. 308 ). 
Veanse las reflexiones de Crisóstomo, según .las alega Tillemont ( Mem. 

Ecles., tom._ VII, p. 575).. 
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CAPITULO XXIV. 

Residencia de Juliano en Antioquía.-^Su espedicion venturosa contra 
los Persas. — Tránsito del Tigris. — Retirada yv/iuerte de Juliano . — 
Elección de Joviano.— Salva el ejército romano con un tratado in- 
decoroso. 

La fábula filosófica que compuso Juliano bajo el título de los CESL- 
RES (ij es una de las obras mas halagüeñas é instructivas del injenio 
antiguo (2). Con la igualdad y ensanche de las funciones Saturnales, 
dispuso Rómulo un festejo para las divinidades del Olimpo que lo pro* 
lujaron como suyo, y para los príncipes romanos que' babian reinado 
sobre el pueblo guerrero, y vencido á las naciones de la tierra. Estaban 
los inmortales entronizados por su órden ostentosamente, y la mesa 
de los Césares se cubrió debajo de la luna en larejion suprema del aire. 
Í.OS tiranos que hubieran desdorado la concurrencia fueron arrojados 
por la inexorable Némesis á las mazmorras tartáreas; los demás Césares 
se iban adelantando hácia sus asientos, y el viejo Sileno los estaba ta- 
chando maUgnaraente en su tránsito, tildando sus lunares, sus vicios y 
siisnufidades; disfrazando el jocoso raotejador la sabiduría de un filósofo 
bajó la máscara de un Bacanal (5). Terminado el banquete, pregona 
Mercurio la voluntad de Júpiter de que una corona celeste galardone el 
mérito mas esclarecido. Entresacan á Julio César, Augusto, J'rajano y 
Maroo Antonino por candidatos sobresalientes; no ^cluyen al afeminado 
Constantino (4) de tan honorífica competencia, y brindan á Alejandro 
el Grande para que alterne coa los héroes romanos en el blasón de la 
aloria. Va cada cual circunstanciando los realces de sus respectivas 
liazauas; mas á juicio de los dioses el recato silencioso de Marco aboga 
mas eficazmente que los razonamientos esmerados de sus altaneros com- 
petidores. Cuando los jueces de tan augusta contienda pasan á examinar 
los pechos y á escudriñar los móviles de sus actos, descuella mas y mas 
la sobresalencia del Estoico Imperial (3). Alejandro y César, Augusto, 
Trajano y Constantino reconocen sonrojados que nombradía, poderío ú 
deleite han sido los objetos grandiosos de sus afanes; pero que los mismos 
dioses miraban con cariño y acatamiento al mortal virtuoso que , desde el 
solio habia estado practicando las lecciones de la filosofía, y que en medio 
de las impertécciones humanas habia , aspirado á imitar los escelsos 
atributos de la Divinidad. Realza los quilates de esta composición 
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lialagüeña la jerarquía del autor, pues un príncipe que va con desallogo 


delineando los errores v aciertos de sus antecesores est<á firmando á 


cada renglón las tachas ó la aprobación de su propia conducta. 

Allá en sus ratos de reflexión, anteponía Juliano las virtudes benévolas 
y provechosas de Antonino; pero la gloria de Alejandro abrasaba su 


ánimo ambicioso, y ansiaba con igual afan el aprecio de los cuerdos y 


los^aplausos de la muchedumbre. En la lozanía de los años, cuando po- 
tencias y miembros están en su fuerza, instruido ya con la esperiencia y 
alentado con el éxito de la guerra de Jermania, determinó señalar su 
reinado con otra empresa mas bizarra y memorable (A. 562). Embaja- 
, dores del Oriente, desde el continente de la India hasta la isla de Cei- 
lan (6), habían acudido á rendir acatamiento á la púrpura romana (7). 
Apreciaban y temían las naciones de Occidente las prendas de Juliano 
en paz y en guerra. Menospreciaba' los trofeos de una victoria gótica (8), 
y contaba con que los apresadores bárbaros de Jermania se retraerían 
de toda violación de la fe délos tratados con el terror de su nombre y 
el aumento de fortificaciones con que había robustecido las fronteras 
del Ilírico y de Tracia. El sucesor de Ciro y de Artajerjes era el único 
que conceptuaba digno de sus armas, y determinó castigar con la con- 
quista total de la Persia la nación altanera que por tanto tiempo había 
resistido é insultado á la majestad de Roma (9). Noticioso el monarca 



persa del ascenso al solio de Constancio de un príncipe muy diverso, se 

avino a entablar artificiosa, ó tal vez sinceramente negociaciones de paz. 
Asoíübrose el orgullo de Sunnr lo . . ^ . 



añadió, con una sonrisa de menosprecio, que en 
por embajadores, puesto que estaba en ánimo de 


era ocioso el comuDicarsc 
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Oriente redundaría en mútua complacencia del príncipe y del vecindario,, 
conceptuó muy equivocadamente su propia índole y las costumbres de 
Antioquía (11 ). El clima cálido disponia á los naturales al goce estremado* 
del sosiego y de la opulencia, y hermanaban la travesura desenfrenada 
de los Griegos con la molicie hereditaria de tos Siríacos. Sin mas ley que 
la moda , ni mas afan que el deleite, la sobresalencia de trajes y de alha- 
jas era el línico distintivo de los ciudadanos de Antioquía. Cifraban todo 
su blasón en el lujo, la virtud varonil era una ridiculez, y el raenosprc' 
cío del recato en las mujeres y el escarnio de la ancianidad estaban, 
pregonando el desenfreno de la capital del Oriente. La pasión por los ' 
espectáculos era la afición, ó mas bien el desvarío dedos Siríacos. Acu- 
dían artistas primorosos de las ciudades cercanas (12), aplicábase gran- 
dísima parte de las rentas á los recreos públicos, y conceptuábase el’ 
boato en los juegos del teatro'y del circo como la gloria y la bienaven- 
turanza de Antioquía. Los rústicos modales de un príncipe, despreciador 
de tal gloria y mofador de semejante dicha, desagradó desde luego á 
sus melindrosos súbditos, y los afeminados Orientales eran incapaces de 
imitar ni apreciar la severa sencillez que solia guardar, y á veces apa. 
rentar Juliano. En las festividades consagradas por antigua usanza ap 
obsequio (le los dioses, era únicamente cuando Juliano amainaba de su 
entereza filosófica, y aquellos dias eran los únicos en que los Antio- 
quenos prescindían de sus recieos. Conservaba la mayoría del vecindario- 
la gloria del nombre cristiano, inventado orijinalmente por sus antepasa- 
dos (L'>), y al paso que desobedecían los preceptos morales, escrupuliza- 
ban en estremo sobre las doctrinas especulativas de su relijion. Andaba- 
la iglesia de Antioquía desgarrada en bandos de herejes y cismáticos, pero 
Arríanos y Atanasistas, los secuaces de Melecio y los de Paulino (14),, 
ardían al par en odio contra su enemigo común. 

Estaban preocupados hasta lo sumo contra la índole de un apóstata, 
contrario y sucesor de un príncipe que tenia prendada una secta crecida^, 
y la remoción de San Sábilas acarreó una oposición implacable á la per- 
sona de Juliano. Quejábanse los súbditos con ira supersticiosa de que el 
hambre había ido siguiendo los pasos del emperador desde Constantino- 
pla hasta Antioquía ; y el descontento de un pueblo desabastecido se en- 
conaba con los medios imprudentes para remediar su conflicto. Babia la 
intemperie malparado la sementera en Siria , y el precio del pan (15) fué 
subiendo á proporción de la escasez del trigo. Mas el estancamiento de 
los insaciables logreros sobrepujó y desproporcionó en gran manera la 
carestía. En la competencia desigual , en la que la producción de la tier- 
ra es tenida por unos como propiedad suya esclusiva , es usada por otros 
como objeto lucrativo de comercio , y pedida por otros para el diario sos- 
cn de la vida , todas las ganancias de los ajenies intermedios vienen á 
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recaer sobre los desvalidos consumidores. La misma zozobra y desasosie- 
go abultaban la angustia y el apuro , y el recelo del quebranto produjo 
luego los efectos del hambre. Al quejarse los ciudadanos acaudalados de 
Antioquía del encarecimiento de las aves y del pescado , esclamó Juliano 
sin rebozo que una ciudad frugal debia darse por satisfecha con el abasto 
suficiente de pan , vino y aceite ; pero reconoció luego que competía al 
soberano el providenciar para la subsistencia de su pueblo. Con esta mi- 
ra benéfica se decidió el emperador á dar un paso espuesto y continjente, 
que fué el de la tasa legal del trigo Dispuso , en aquella temporada de 
escasez , que se vendiese al precio ínfimo en que por maravilla se habla 
conocido ni en los años mas colmados ; y para corroborar la ley con su 
ejemplo , mandó traer al mercado cuatrocientos veinte y dos mil cuarte- 
rones ó medidas, que por su órden se sacaron de los pósitos deHierápoUs, 
de Caléis, y aun del Ejipto. Patentes eran las resultas que luego se pal- 
paron , pues los tratantes acaudalados compraron el grano imperial , los 
hacendados y poseedores del trigo defraudaron á la ciudad del abasto cor- 
riente, y las escasas cantidades que asomaron por el mercado se vendie- 
ron reservadamente á un precio subido é ilegal. Seguía Juliano muy en- 
greído con su política , tratando las quejas del pueblo de hablillas necias 
é ingratas , y demostró al vecindario que habla heredado la terquedad, 
aunque no la crueldad de su hermano Galo (16). Las representaciones del 
cuerpo municipal tan solo conducían para enconar su ánimo ; pues vivía 
persuadido , quizá con fundamento , de que los concejales de Antioquía, 
hacendados ó interesados en aquel comercio , habían contribuido por su 
parte al quebranto público ; y achacaba la avilantez desatenta con que se 
propasaban , no al impulso de su debido desempeño , sino á su interés 
peponal. Encarceló á todo el cuerpo , compuesto de los ciudadanos mas 
principales y pudientes, en número de doscientos, y aunque volvieron en 
el niismo dia ásus casas (1 7), no pudoalcanzar el emperador el indulto que 
babia concedido á los demás. Renovaron los mismos quebrantos las idén- 
ticas quejas, que fomentaba la travesura y liviandad de los Griegos de Si. 
ría. Durante el desenfreno de las Saturnales retumbaron las calles con 
cantares desvergonzados, escarneciendo leyes , relijion , conducta y aun 
barba M emperador ; y la ópinion de Antioquía se patentizaba con la 
tolerancia de los majistrados y los vivas de la muchedumbre (1 8) . Afecta- 
ban tales desacatos al discípulo de Sócrates; pero el monarca, aunque- 
muy sentido y árbitro de su inmenso poderío , enfrenó sus ímpetus ven- 
gativos. Un tirano atropellara indistintamente vidas y haberes del veciu. 
daño antioqueno , y los desaguerridos Sirios tuvieran que aguantar el 

lia. Senteucia mas suave hubiera podido privar 4 la capital del Orlenle 
de sus hmbres , prerogativas ; , los palaciegos , y bd ve' los sliiósTe 
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Juliano , encarecieran la disposición justiciera que desagraviaba el doco 
ro del majistrado supremo déla república (19). Pero, en vez de acudir á 
la autoridad del estado en venganza de personalidades, contentóse Julia. 

DO con un jénero inocente de represalia , que pocos principes fueran ca- 
paces de emplear. Insultáronle con sátiras y baldones ; y en pago compu 
so bajo el título de El enemigo de la barba , una confesión irónica do 
su¡ propias culpas, y una sátira tremenda contra las costumbres atemuia- 
das Y disolutas de Antioquía. Encartelóse la réplica imperial a las puertas 
del alcázar ; y nos queda todavía el Misopogon (20) por monumento sin - 
sillar del encono , la agudeza , la humanidad y la indiscreción de Ju la- 
no. Aunque aparenta risa, no está en su mano el perdonar; pues patentiza 
su menosprecio (21) con el nombramiento de un gobernador adecuado 
(22) para tales súbditos-, y el emperador despidiéndose para siempre de a 
ciudad desagradecida , publicó su ánimo de pasar el inviei no inme la o 

en Tarso de Cilicia (25). .. i 

Puseia sin embargo Antioquía un ciudadano cuyo injenio y viitudos 

Dodian en concepto de Juliano , contrapesar los errores y devaneos do 
su patria. Era el sofista Libanio natural de la capital del Oriente ; y pro- 
fesó públicamentela retórica y la declamación en Nicea, Nicomedia, Cons 
tantinopla , Aténas , y en lo restante de su vida en Antjoqu.m Frecuenta- 
ba la iuventud griega esmeradamente su escuela ; sus discípulos , que so 
Uan pasar de ofbenl, encumbraban á su catedrático incomparable; y los 
zelos de sus competidores, que lo andaban persiguiendo de pue 
pueblo corroboraban el concepto que ostentaba enarbolar Li amo 
su mérito sobresaliente. Habian arrancado á Juliano sus ayos la palabra 
temeraria , pero solemne, de no asistir jamás á las lecciones de su con- 
trario ; inflamóse mas y mas la curiosidad enfrenada del jóven rejio , y 
aienciando reservadamente los escritos de tan arriesgado sofista , sobre- 
pujó luego , en la cabal imitación de su estilo , á los mas afanados alum- 
nos (24). Al subir Juliano al trono, manifestó su anhelo de abrazar y pre- 
miar al sofista siríaco , que en siglo tan estragado estaba todavía con- 
servando la pureza griega , en gusto , modales y relijion. Se acrecentó y 
justificó la preocupación del emperador con el fino engreimiento de su 
predilecto ; pues en vez de forcejear entre los mas ansiosos de la cateiNa 
por internarse en el palacio de Constantinopla, estuvo Libanio sosegada- 
mente esperando su llegada á Antioquía , se desvió de la corte al primer 
asomo de tibieza ó desvío ; necesitó convite formal para cada visita , y dio 
á su soberano la lección fundamental de que podia imponer obediencia a 
un súbdito , pero que debia hacerse acreedor al afecto de un amigo. En 
todos tiempos los sofistas , menospreciando , ú aparentándolo por lo rae 
nos , las distinciones accidentales de nacimiento y fortuna (25) , rincu aii 
su aprecio en las prendas del ánimo con que se hallan colmadamente 
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dotados. Desestimaba Juliano aclamaciones palaciegas tributadas de con- 
tinuo á la púrpura imperial , mas lisonjeábanle alabanzas, advei tencias,_ 
llanezas y emulaciones de un filósofo independiente , que se desentendía 
de sus finezas , amaba su persona , encareció su nombradla y resguardó 
su memoria. Nos quedan todavía las obras abultadas de Libanio , y ,son 
por lo mas composiciones huecas é insustanciales de un orador que se 
dedicó á la ciencia de voces , producciones de estudiante recluso , cuya 
mente , desentendiéndose de sus contemporáneos, estaba vinculada en la 
guerra troyana y en la república ateniense. Apeábase sin embargo á ve- 
ces el sofista antioqueno de aquel encumbramiento ideal ; siguió una cor- 
respondencia tan varia como esmerada (26), elojió las virtudes contempo- 
ráneas ; tildó valerosamente los errores de la vida pública y privada , y 
abogó con elocuencia por Antioquía contra el fundado enojo de Juliano y 
de Teodosio. Suele caber á la ancianidad el quebranto (27) de malograr 
cuanto pudiera hacerla apetecible, mas padeció Libanio la suma desdicha 
desobrevivir á la relijion y á la sabiduría á que habia dedicado su numen. 
Presénció desesperadamente el amigo de Juliano el triunfo del Cristianis- 
mo ; y su misticismo, que le enlutó la perspectiva del mundo visible, 
no inspiró á Libanio gloria ni bienaventuranza celeste (28). 

Juliano, á impulsos de su impaciencia guerrera , salió á los asomos de 
la primavera á campaña ( A . .565 , marzo 5 ) , y despidió con menospre- 
cio y vituperio al senado de Antioquía, que lo acompañó hasta fuera de 
aquel territorio que estaba en ánimo de no ver mas. Tras una marcha 
trabajosa de dos jornadas (29) , se detuvo á la tercera en Berea ó Alepo, 
donde tuvo el disgusto de hallar un senado ú ayuntamiento casi todo 
cristiano , que oyó con tibio respeto la plática elocuente del apóstol del 
paganismo. Uno de los mas principales ciudadanos de Berea habia deshe. 
redado indignadamente á su hijo, quien ; por interés ó en conciencia, ha- 
bia abrazado la relijion del emperador. Convida Juliano á entrambos á 
su mesa imperial , colócase en medio y se empeña infructuosamente en 
esforzar su persuasiva y alegar su ejemplo; aguanta con aparente sosiego 
el fervor del encanecido Cristiano , que iba trascordando los impulsos de 
la naturaleza y las obligaciones de un súbdito , y vuelto por fin hácia el 
desconsolado mancebo. «Ya que perdiste un padre, » te dice, «por causa 
mia, me compete el hacer sus veces (50).» Fué recibido el emperador en 
términos mucho mas gratos á su deseo en Batna {a ) , pueblecillo situado 
amenamente en un soto de cipreses , á siete leguas de la ciudad de Hierá- 
polis. Dispuso decorosamente el vecindario los ritos solemnes del sacrifi- 
cio , dedicado al culto de sus deidades tutelares Apolo y Júpiter ; pero la 
relijiosidad formal de Juliano se incomodó con el alboroto de sus aplau- 
sos , y se hizo luego cargo de que la humareda de las aras era mas bien 
incienso de lisonja sin devoción. Vacia en escombros el antiguo y <'ran- 
TOMO III. 
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dioso templo que santificó por tantos años la ciudad de Hierápolis (3t), y 
quizá su riqueza consagrada, quesuministraba desahogado mantenimiento 
á mas de trescientos sacerdotes, anticipó su ruina. Mas logró Juliano la sa- 
tisfacción de abrazar á un filósofo y á un amigo, cuyo tesón relijioso con- 
trarestó las encarecidas y redobladas instancias de Constancio y de Galo, 
cuantas veces hospedó á entrambos en su tránsito por Hierápolis. En el 
afan de sus preparativos militares y en la confianza intima y desahogada 
de sus correspondencias , el fervor de Juliano aparece igualmente acalora- 
do é invariable. Emprendía una guerra ardua y trabajosa , y la zozobra 
del paradero que lo desvelaba le hacia andar observando y anotando los 
presajios mas fútiles , de los cuales, según las reglas de la adivinación, se 
podia sacar algún conocimiento de lo venidero (32). Participó á lábanio 
su marcha hasta Hierápolis .en una carta elegante (33) que demuéstrala 
maestría de su injenio y su sincera intimidad con el sofista de Antioquía. 

Situada Hierápolis (b) casi á la orilla del Eufrates (34) , debia contener 
los reales del ejército romano, el cual atravesó luego el rio caudaloso por 
un puente de barcas, construido de antemano (55). Si Juliano conjeniara 
con su antecesor, pudiera desperdiciar la estación oportuna y laboriosa en 
el circo de Samosata ó en las iglesias de Edesa; mas Alejandro, y no Cons- 
tancio , era el dechado del emperador belicoso ; y así se adelantó inme- 
diatamente hasta Carra (56), antiquísima ciudad de ftíesopotamia, á mas 
de veinte y cinco leguas de Hierápolis. Halagó el templo de la Luna la 
devoción de Juliano; pero un alto de pocos dias se dedicó principalmente 
á completar los preparativos para la guerra de Persia. Habia hasta allí 
reservado el secreto de la espedicion ; mas como está en Carra la encru- 
cijada de las dos grandes carreteras , ya no cabia encubrir si su intento 
era invadir los dominios de Sapor por la parte del Tigris , ó por la del 
Eufrates. Destacó el emperador un cuerpo de treinta mil hombres, al 
mando de su pariente Procopio y de Sebastian , que habia sido duque 
de Ejipto. Tenian órden de encaminarse á Nisibis, y afianzar la raya con- 
tra las correrías ó algaradas del enemigo , antes de atravesar el Tigris. 
Eran árbitros los jenerales de disponer las operaciones consecutivas; mas 
esperaba Juliano que tras la tala á hierro y fuego de las provincias fera- 
ces de Media y Adiabene , podian desembocar sobre las murallas de Cte- 
sifonte , al mismo tiempo que internándose también él por iguales pasos 
por las orillas del Eufrates, fuese á sitiar la capital de la monarquía per- 
sa. Pendia el éxito de este atinado plan en gran parte de la cooperación 
poderosa y pronta del rey de Armenia , que , sin desabrigar sus propios 
dominios , podia acudir con cuatro mil caballos y veinte mil infantes en 
auxilio de los Romanos (37) ; pero el menguado Arsaces (38), rey de Ar- 
menia , bastardeaba aun mas vergonzosamente que su padre Cosroes del 
brio varonil del grande Tirídates ; y como el monarca apocado era opues- 
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lo á toda empresa de peligro y de gloria , pudo disfrazar su flojedad me 
drosa con el pretesto mas decoroso de la relijion y el agradecimiento. De- 
mostraba sincero afecto á la memoria de Constancio, de cuya mano a la 
recibido á su esposa Olimpia , hija del prefecto Ablavio ; y el enlace de 
una dama educada para consorte del emperador Constante realzaba Jos 
blasones de un rey bárbaro (59). Profesaba Arsaces la relijion cristiana; 
reinaba en una nación de Cristianos , y se veia retraido absolutamente, 
por conciencia y por interés , de cooperar para una victoria que vendría 
á consumar lamina de la iglesia. Estremóse el desvío de Arsaces con la 
indiscreción de Juliano , que trató al rey de Armenia de esclavo suyo ^ 
de enemigo de los dioses ; y así su lenguaje altanero y amenazador acabó 
de encolerizar (40) interiormente á un príncipe, que , en medio de aque- 
lla subordinación, se engreia de su alcurnia-de los Arsácides, señores del 
Oriente y émulos del poderío romano fe). 

Acertó Juliano con sus discretas disposiciones á desatentar los espias 
y descarriar la atención de Sapor , pues aparentando encaminarse á Nisi- 
bis y el Tigris , revolvió repentinamente sobre su derecha, atravesó la lia 
mira rasa de Carra , y al tercer dia, llegó á la orilla del Eufrates , donde 
los reyes macedonios habian fundado el pueblo fuertísimo de Niceforio li 
Calínico. Continuó desde allí su marcha por mas de treinta leguas sobre 
el sesgo cauce del rio , hasta que al mes de su salida de Antioquía, des- 
cubrió las torres do Circesio (d), lindero por aquella parte del dominio 
romano. Constaba la hueste de Juliano , la mas crecida de cuantas capi 
tanearon los Césares contra la Persia , de sesenta y cinco mil combatien- 
tes veteranos , entresacados , tanto de infantería como de caballería , de 
Romanos y Bárbaros délas diversas provincias; pero descollaban en leal- 
tad y denuedo los Galos , que custodiaban el solio y la persona de su 
príncipe idolatrado. Habíase trasladado de remoto clima , y casi de otro 
mundo , un cuerpo formidable de Escitas auxiliares para invadir un pais 
lejano, cuyo nombre y situación ignoraban. El afan por la guerra y el 
robo atrajo á los estandartes imperiales varias tribus de Sarracenos , ó 
Arabes vagarosos, cuyoservicio les impuso Juliano, denegándolesal mismo 
tiempo con ceño el pago de la pensión acostumbrada. Agolpábanse sobre 
la anchurosa corriente del Eufrates rail y cien bajeles (41) para seguir los 
movimientos y acudir á las urjencias del ejército. La fuerza naval se com- 
ponía de cincuenta galeras armadas , con igual número de barcos chatos 
para servir , según las ocurrencias , de puentes provisionales. Las demás 
embarcaciones, en parte de madera, y en parte cubiertas de cueros, iban 
cargadas de un surtido indecible de máquinas , pertrechos y abastos. La 
humanidad solícita de Juliano habia embarcado grandiosos acopios de 
vinagre y galleta para la tropa ; pero vedó el uso del vino , despidió ab- 
solutamente recuas enteras y superfluas de camellos que trataban de se 
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guir su retaguardia. Desagua junto á Circesio (42) el rio Caboras en e! 
Eufrates ; y al sonar el clarin el eco de marcha , atraviesan los Romanos 
el riachuelo que separaba dos imperios poderosos y enemigos (abril 7). 
Requisito es de la antigua disciplina el razonamiento militar , y no malo- 
gra Juliano la coyuntura de ostentar su elocuencia. Acalora á las lejiones 
denodadas y atentas con el ejemplo del tesón y los triunfos gloriosos de 
sus antepasados. Enardece su encono retratándoles al vivo la insolencia 
de los Persas , y les amonesta á que imiten su propósito irrevocable de 
esterminar aquella nación alevosa , ó sacrificar su vida por la causa de la 
república. Corrobora Juliano su persuasiva con el reparto de ciento y 
treinta monedas de plata pura cada soldado, y córtase en seguida el puen- 
te sobre el Caboras para demostrar á la tropa que todas sus esperanzas 
de salvamento se cifran en el éxito de sus armas. Tiene sin embargo el 
emperador la cordura de afianzar una frontera lejana y espuesta de con- 
tinuo á las correrías de los Arabes indómitos, y deja cuatro rail hombres 
para completar hasta el número de diez mil la guarnición competente 
de la fortaleza importante de Circesio (43). 

Al entrar los Romanos en el pais estraño , patria de un enemigo activo 
y ardidoso (44) , se escuadronó la marcha en tres columnas (43). La in- 
fantería mas esforzada, y por consiguiente la pujanza del ejército , se co- 
locó en el centro , bajo el mando especial de su maestre jeneral Victor. 
Acaudillaba por la derecha el valeroso Nevita una columna de varias le- 
jiones por la orilla del Eufrates , y casi siempre á la vista de la escuadra. 
Resguardaba la columna de caballería el costado izquierdo de la hueste; 
eran los jenerales de la caballería Hormisdas y Arinteo ; y las aventuras 
singulares del primero (46) se hacen acreedoras á nuestra atención. Era 
príncipe de Persia , y de la alcurnia real de los Sasanidas , y en las tur- 
bulencias de la menoría de Sapor , babia logrado huir de la cárcel á la 
corte obsequiosa del gran Constantino. Movió al pronto la compasión , y 
luego se granjeó el aprecio de sus nuevos señores , ascendiéndolo por so 
valentía y lealtad á los sumos honores de la milicia romana , y aunque 
cristiano , logró la satisfacción de probar á sii patria desagradecida que 
un súbdito atropellado puede parar en enemigo temible. Tal era el arre- 
glo de las tres columnas principales. Cubría Luciliano frente- y costados 
del ejército con un destacamento volante de mil y quinientos guerrilleros, 
y su desvelo solícito iba observando las novedades mas lejanas y parlici 
pándelas ejecutivamente , si traían asomos de hostilidad. Cerrábanla re- 
taguardia Dagalaifo y Secundino, duque de Osroene; marchaba encajona- 
do el bagaje entre las columnas , que , por motivos de táctica ó de osten- 
tación , iban escuadronadas tan abiertamente que la línea de su rumbo 
abarcaba mas de tres leguas. Encabezaba por lo mas Juliano la columna 
del centro ; pero anteponiendo el desempeño de jeneral á todo el boato de 
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iin monarca , aadaba velozmeate , con una escolta lij era de caballería^ 
por frente, costados y retaguardia, y por donde quiera que su presencia 
conducia , para alentar y resguardar la marcha de lalhueste romana. El 
pais que iban atravesando, desde el Caberas hasta el terreno cultivado de 
Asiria, puede conceptuarse como parte del desierto de la Arabia, un yer- 
mo árido y estéril que imposibilita toda mejora , aun con la industria 
humana mas poderosa. Marchaba Juliano por los idénticos parajes que 
siete siglos antes había hollado el joven Ciro , descritos por uno de sus 
compañeros en la espedicion , el sabio y heroico Jenofonte (4/). «Era el 
terreno llanísimo, raso como el mar, y cuajado lodo de ajenjos ; y si aso- 
maba alguna otra planta , era toda aromática , pero sin un árbol. Abu- 
tardas, antílopes, avestruces y asnos silvestres (4S) eran al parecer los 
únicos habitantes de aquel desierto , y se aliviaba el cansancio de la mar- 
cha con el recreo de la caza.» El viento llenaba el ambiente de polvareda 
nublosa , con la arenilla suelta del suelo , y el ímpetu de un huracán re- 
pentino solia derribar á muchos soldados de Juliano con sus tiendas. 

Abandonados estaban á las antílopes y asnos silvestres los arenales de 
Mesopotamia ; pero asomaban por las orillas del Eufrates ciudades y al- 
deas populosas variada y placenteramente situadas, como también por las 
islas formadas en el mismo cauce. La ciudad de Anah ó Anatho (49) , re- 
sidencia actual de un emir árabe , se reduce á dos calles larguísimas, que 
abarcan, con fortificación natural, una islilla en medio, y dos vegas por 
ambas orillas del Eufrates. Sus esforzados moradores se mostraban pro- 
pensos á contrarestar al emperador ; mas disuadiéronlos de tan aciago 
engreimiento las amonestaciones suaves de Hormisdas y el asomo pa- 
voroso del ejército y la armada. Imploraron y obtuvieron la clemencia de 
- Juliano , quien los trasladó á paraje aventajado junto á Caléis en Siria, y 
agregó al gobernador Poseo á la competente jerarquía en la milicia y en 
su amistad. Mas la fortaleza inespugnable deTiluta podia menospreciar 
todo amago de sitio, y tuvo el emperador que contentarse con la promesa 
insultante de que, sojuzgadas las provincias interiores de la Persia, ya no 
se desentendería Tiluta de realzar el triunfo del vencedor. Los vecindarios 
de los pueblos abiertos , incapaces de resistencia y ajenos de rendimiento, 
huían precipitadamente ; y sus casas alhajadas y abastecidas se iban ocu- 
pando por los soldados de Juliano , quienes asesinaron sin remordimiento 
y sin castigo á algunas mujeres desvalidas. Durante la marcha, el Sure- 
ñas (e) ó jeneral Persa , y Malee Rodosaces , el emir afamado de la tribu 
de Gasan (50) , iban hostigando sin cesar por sus contornos al ejército, 
apresando á los rezagados y acosando á los destacamentos; y el valeroso 
Hormisdas se salvó á duras penas de sus manos. Pero rechazados los bár- 
baros , el pais se hacia por puntos mas trabajoso para la caballería , y. 
al llegar los Romanos á Macepracta, vieron los escombros de un murallon 
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construido por los antiguos reyes de Asiria para resguardad sus dominios 
de las correrías de los Medos. Parece que se emplearon quince dias en es- 
tos preliminares de la espedicion de Juliano , y podemos regular unas 
cien leguas desde la fortaleza de Circesio hasta los muros de Maceprac- 
ta(51)^/;. 

La provincia feraz de Asiria (52) , que se tendía por mas allá del Ti- 
gris hasta las serranías déla Media (53) , tenia unas ciento veinte y cinco 
leguas desde el pié de Macepracta hasta el territorio de Basra, donde uni- 
dos el Tigris y el Eufrates , desaguan en el golfo Pérsico (54) ; y todo el 
pais era acreedor al nombre peculiar de Mesopotamia, puesto que no des- 
viándose ambos rios sino á diez y seis leguas , se reduce á ocho su dis- 
tancia entre Bagdad y Babilonia. Enlazábanlos un sinnúmero de acequias, 
escavadas facilísimamente en un terreno suave y deleznable, y que saja- 
ban así las llanuras de la Asiria. Servíanles en estremo aquellas zanjas, 
ya para descargar las aguas sobrantes de un rio en el otro , en las tempo- 
radas de sus respectivos crecimientos ; ya para que divididas en menores 
ramales , fueran refrescando la tierra y supliendo la escasez de lluvias, y 
ya para facilitar el tráfago pacifico del comercio; y como se quebrantaban 
prontamente las presas , podían ¡os Asirios desesperados anegar el pais y 
atajar los pasos á la hueste invasora. Había naturaleza defraudado el sue 
lo y el clima' de Asiria de varios de sus dones mas esquisitos , como la 
vid, el olivo y la higuera (g)\ pero el sustento fundamental del hombre, 
y particularmente trigo y cebada , crecían con abundancia colmada; y 
el labrador esmerado en su sementera solia cosechar hasta doscientos y 
aun trescientos por uno. Descollaban de trecho en trecho innumerables 
palmeras (55) ; y los naturales vividores éucarecian en verso y en prosa 
los trescientos y sesenta destinos que primorosamente sabían dar á tron- 
co , ramas , hojas, zumo y racimos de su fruto. La industria de su po- 
blación crecida labraba el cuero y ellienzo, y suministraba apreciables re- 
mesas al comercio j eneral, que parece paraba en manos de los estranje- 
ros. Habíase convertido Babilonia en un sitio real ; mas junto á sus es- 
combros habían ido sucesivamente asomando nuevas ciudades , y rebo- 
saba el vecindario con infinitos pueblos y aldeas construidas con adobes 
perfectamente embetunados con aquella producción peculiar del suelo. 
Mientras reinaron en el Asia los sucesores de Ciro , la provincia sola de 
Asiria mantenía por un tercio del año la lujosa abundancia de la mesa y 
utensilios del Gran Rey. Los perros indios tenían por asignación el pro- 
ducto de cuatro aldeas considerables ; manteníanse para las caballerizas 
reales ochocientos padres y mi! y seiscientas yeguas á costa del pais, y por 
cuanto el tributo que diariamente se pagaba al sátrapa ó virey ascendía 
á media fanega de plata, podemos regular la renta anual de Asiria en diez 
millones de duros (56). 
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Allá lanzó Juliano ( A. 563 , mayo ) sobre las campiñas (Je la Asirla las 
plagas de la guerra; y el filósofo se desquitó con un pueblo inculpable de 
los saqueos y atrocidades cometidas por su dueño en las provincias ro- 
manas. Trémulos acudieron los Asirios á la asistencia de sus rios , y re- 
mataron con sus propias manos el esterminio del país ; quedaron los ca- 
minos intransitables , anegado el campamento, y por algunos dias la tro- 
pa de Juliano tuvo que batallar^ con estreraadas penalidades. Contrastó 
tantísimos quebrantos la perseverancia de los legionarios encallecidos eñ 
el trabajo y el peligro y alentados con el esfuerzo de su caudillo. Se fué 
reparando el daño; acanaláronse de nuevo las aguas; bosques enteros de 
palmeras vinieron abajo y arquearon las cortaduras de la carretera , y 
transitó el ejército los cauces mas hondos y anchurosos por puentes fa- 
bricados de planchas ó almadías y sostenidos con vejigas y cueros. In- 
tentaron dos ciudades de Asiria contrastar al emperador, y pagaron en- 
trambas á sabido precio su temeridad. Como á doce leguas de la residen- 
cia real de Ctesifonte , merecía el segundo lugar en la provincia Perisa- 
bor (h) , ó Ambar , ciudad crecida , populosa y bien fortificada , con mu- 
ralla doble , casi ceñida por un brazo del Eufrates y defendida por el brio 
de su guarnición competente. Además de rechazar con menosprecio las 
amonestaciones de Hormisdas , lastimaron los oidos del príncipe con el 
cargo fundado de que trascordando su cuna rejia, venia conduciendo una 
hueste estranjera contra su rey y su patria. Acreditaron su lealtad los 
Asirios con tenaz y atinada defensa , hasta que, tras un golpe acertado del 
ariete , que abrió anchurosa brecha por un ángulo desmoronado del mu- 
ro , se -retiraron á su fortaleza interior. Abalanzóse á porfia la soldadesca 
de Juliano al pueblo , y saciando militarmente sus apetitos , quedó Peri- 
sabor reducida á cenizas, sobre las cuales se colocaron las máquinas con. 
tra la cindadela. Aferrada era la contienda con la descarga mutua é ince- 
sante de las arrojadizas ; y cuantas ventajas podían lograr los Romanos 
con la superioridad de su maquinaria quedaban contrapuestas por la so. 
bresalencia del terreno por parte de los sitiados; mas construida una He 
lépolis, que emparejaba el piso con el muro mas encumbrado , el aspecto 
pavoroso de un torreón movible que burlaba toda resistencia y tesón 
aterró y avasalló á los defensores , pues se rindió la plaza á los dos 
dias de la llegada de Juliano á sus muros. Lograron retirarse dos mil y 
quinientos individuos de ambos sexos , escasos restos de un pueblo flore- 
ciente ; los acopios de trigo , armas , pertrechos y alhajas se repartieron 
por la tropa ó se reservaron para el servicio público ; se quemó ú se ar- 
rojo al Eufrates todo lo inservible , y la suerte de Amida quedó vengada 
con el total esterminio de Perisabor. 

La ciudad , ó mas bieu fortaleza de Maogamalca, defendida por diez y 
seis torreones grandiosos, su hondo foso, y dos muros macizos y sólidos 
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de ladrillo erSbetunado, se construyó al parecer a unas cuatro leguas , co- 
mo antemural de la capital de Persia. Temeroso el emperador de dejar 
fortaleza de tal entidad á la espalda, la sitió inmediatamente, repartiendo 
el ejército para el intento en tres divisiones. Encargóse á Victor despejar 
el terreno hasta el Tigris y los arrabales de Ctesifonte con la infantería 
recia y la caballería. Formalizó los avances el mismo Juliano, que cifraba 
al parecer todo el éxito en las máquinas militares que levantó contra los 
muros , mientras estaba reservadamente ideando otro arbitrio mas eficaz 
para internar sus tropas en el corazón de la plaza. La trinchera, al cargo 
de Dagalaifo y Nevita , se abrió á distancia competente , y luego se fué 
por sus pasos estendiendo hasta la orilla del foso. Terraplenado este pron- 
tamente con el afan incesante de la tropa , se fué escavando una mina 
hasta por debajo de los cimientos del muro, los cuales, apuntalados de 
trecho en trecho , se sostenían provisionalmente. Tres cohortes selectas, á 
uno de frente , se adelantaron á esplorar el tránsito lóbrego y espuesto- 
hasta que el denodado caudillo hizo correr la voz de que ya estaba dis- 
puesto para desembocar desde su mazmorra en las calles interiores de la 
ciudad. Enfrenó Juliano el ímpetu de la tropa, y afianzó así el éxito, em- 
bargando luego todo el empeño de la guarnición por medio de un asalto 
jeneral. Los Persas , mirando con menosprecio desde las almenas los 
pasos del avance , entonaban cantares triunfales á la gloria de Sapor , y 
gritaron confiadamente al emperador que podria ascender á la mansión 
estrellada de Ormuzd , antes que pudiese esperanzar la toma de la fortale- 
za inespugnable de Maogamalca. Ya estaba ocupada la ciudad ; y aun re- 
cuerda la historia el nombre de un soldado raso que trepó el primero de 
la mina á un torreón solitario. Ensancharon los compañeros el tránsito y 
se agolparon al avance con desalado arrojo , asomando mil y quinientos 
enemigos en el centro de la población. Atónita y asustada la guarnición, 
desampáralos muros; quebrántanse las puertas, y sacia la soldadesca 
romana su venganza, su lujuria y su codicia, matando indistintamente 
luego á todo el vecindario. El gobernador, después de rendido bajo la pro- 
mesa de indulto , fenece vivo cm las llamas , á pretesto de haber prorum- 
pido en desacatos contra el príncipe Hormisdas (i) ; quedan arrasadas las 
fortificaciones , y no asoma rastro de existencia de la ciudad de Maoga- 
malca. Realzaban las cercanías de la capital de Persia grandiosos palacios, 
enriquecidos esmeradamente con cuanto pudiera halagar el lujo y el or- 
gullo de un monarca oriental. Se engalanó la situación placentera de los 
verjeles por las márjenes del Tigris, bajo el concepto del gusto persa, con 
ramilletes , surtidores y paseos sombríos ; había cotos anchurosos para el 
mantenimiento de osos , leones y jabalíes , que á costosísimo empeño ser- 
vían para el recreo de la caza real. Arrasáronse las cercas, se franquearon 
las fieras á la cacería de la soldadesca , y por disposición del emperador 
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romano , quedaron los palacios de Sapor reducidos á cenizas. Mostróse 
Juliano en esta ocasión ajeno de las reglas de civilidad que los miramien- 
tos y la cortesanía de los siglos cultos ha establecido entre los príncipes 
enemigos. Pero estos estragos no deben á la verdad impresionar en gran 
manera nuestros pechos , ni para compadecerlos ni para odiarlos , pues 
una estatua acabada por la mano de un artista griego encierra mas ver- 
dadero valor que todos aquellos monumentos costosos y toscos del afan 
de los bárbaros ; y si nos impresionamos mas con la ruina de un alcázar 
que por la quema de una choza , nuestra humanidad habrá muy equivo- 
cadamente graduado las desdichas del hombre (57). 

Objeto de terror y de odio era Juliano para los Persas , cuyos pintores 
retrataban al talador de su patria bajo el emblema de un león enfurecido 
que estaba vomitando de sus quijadas un fuego esterminador (58). Mas ha- 
lagüeño se mostraba el héroe afilosofado á sus amigos y á sns soldados, y 
jamás sobresalieron tanto sus prendas como en la temporada postrera y 
activa de su vida. Le era llana la práctica de su templanza y sobriedad 
habitual. Atenido á los dictámenes de aquella sabiduría estudiada que do- 
mina arbitrariamente cuerpo y alma , se desentendía del goce de los ape- 
titos mas naturales (59). En el clima cálido de Asiria, que estaba sin cesar 
estimulando á un pueblo afeminado para entregarse á la sensualidad (60), 
un conquistador mozo conservaba inviolablemente pura y cabal su casti- 
dad; y ni aun por impulsos de curiosidad incurrió nunca en la tentación 
de visitar las beldades cautivas (61) , quienes , en vez de contrarestar su 
poderío , á competencia se abalanzaran á merecer sus agasajos. Su ente- 
reza desdeñosa para el atractivo amoroso campeaba igualmehte en los afa- 
nes de la guerra. Al marchar los Romanos por terrenos llanos y pantano- 
sos , el soberano , á pié y encabezando las lejiones , alternaba en sus tra- 
bajos y avivaba su dilijencia. En toda faena importante, acudia la mano 
pujante y ejecutiva , y la púrpura imperial se mojaba y enlodaba al par 
del tosco vestido del ínfimo soldado. Cüpole coyuntura en ambos sitios 
para sacar á luz su valor personal , que en el estado sumo del arte mili- 
tar por maravilla tiene que manifestar un caudillo. Prescindió el empera- 
dor, delante de la cindadela, de Perisabor de su estremado peligro, y alen- 
taba á su tropa á fin de que forzase las puertas de hierro , y abrumábale 
una nube de arrojadizas y de piedras enormes, asestadas á su persona pa- 
tente. Al reconocer la fortificación esterior de Maogamalca , dos Persas, 
arrojándose en holocausto por su patria, se le abalanzaron de improviso 
con sus cimitarras enarboladas; recibe el emperador maestramente el gol- 
pe sobre el escudo levantado , y de empuje recio y atinado vuelca á uno 
de ellos exánime á sus plantas. El aprecio de un príncipe que atesora las 
prendas que ensalza es el galardón mas esclarecido de un súbdito bene- 
mérito ; y la autoridad que Juliano realzaba con su mérito personal le fa- 
TOMO ílí. 
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cuitaba el restablecer y corroborar la severidad de la disciplina antigua. 
Castigó de muerte ó con afrenta la culpa de tres escuadrones de caballería 
que , en una escaramuza con el Sureñas, se habían deshonrado perdiendo 
sus estandartes ; y distinguió con la corona de sitio el denuedo (62) de los 
primeros soldados que treparon á la ciudad de Maogamalca. Tomada Pe- 
risabor, tuvo el emperador que echar el resto de su entereza contra la 
avaricia insolente de su ejército, que estaba clamando contra la cortedad 
del escaso donativo de cien monedas de plata en pago de sus servicios. 
Prorumpió su justa irá en el lenguaje adusto y varonil de un Romano : 
« ¿ Con qué en las riquezas está clavado vuestro anhelo? rebosan pues en 
las manos de los Persas ; y los despojos de este pais fértil han de ser el 
galardón de vuestro valor y disciplina. Creed , » añadió Juliano , « que la 
república romana , poseedora allá de tan inmensos tesoros, yace ahora 
reducida á la escasez y á la miseria ; desde que nuestros príncipes ; á im- 
pulsos de ministros endebles é interesados , compraron con oro el sosiego 
de los bárbaros , el erario está exhausto, arruinadas las ciudades v des- 
pobladas las provincias. lín cuanto á mi , la única herencia que me cupo 
de mis rejios antepasados viene á ser una alma exenta de toda zozobra ; 
y mientras yo conceptúe que toda sobresalencia se cifra en el ánimo, no 
me sonrojaré de confesar una pobreza honrada que en los dias de la vir- 
tud antigua se mirócomo el sumo blasón de Fabricio. Vuestra será también 
aquella gloria honrosa, si escucháis la voz del cielo y de vuestro caudi- 
llo. Pero si os empeñáis temerariamente, si estáis resueltos á renovar el 
ejemplo aciago y vergonzoso délas pasadas sediciones, seguid.— Corres- 
ponde á un emperador que ha desempeñado entre los hombres la primera 
jerarquía , y estoy por tanto dispuesto á morir en pié , menospreciando 
una vidafrájil, pendiente á toda hora de una calentura imprevista. Si no 
soy digno de seguir con el mando , ahí teneis en medio de vosotros mis- 
mos (complacido y orgulloso lo digo) varios capitanes de cabal desem- 
peño para la guerra mas ardua. Tal ha sido el temple de mi reinado, y 
puedo aiTiíieonarme sin quebranto y sin zozobra en la estrechez de la 
vida privada (65).» Contestaron á tan comedida resolución con aplauso 
unánime y rendimiento placentero , encareciendo su confianza en la vic- 
toria, mientras peleasen bajo las banderas de su príncipe heroico. Enar- 
decíase so denuedo con sus llanas y frecuentes esclamaciones (pues tales 
anhelos eran los juramentos de Juliano) : « ¡Así logre avasallará los Per- 
sas ! i Así alcance á restablecer el esplendor y el poderío de la república! » 
El afan por la nombradía era la pasión dominante de su pecho ; pero aí 
hollar los escombros de Maogamalca , fué cuando esclamó : «Por fin ya 

x 

vamos suministrando materiales al solista de Antioquía (64)». 

El feliz denuedo de Juliano habia ido arrollando cuantos tropiezos ata- 
jaban su rumbo hasta las puertas de Gtesifonte ; pero lejana se mostraba 
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la toma, y no muy obvio todavía el cerco de la capital d» Persia ; y para 
hacerse cargo de las disposiciooes^militares del emperador , hay que en 
terarse de las particularidades del pais donde ejercitó 'su denodada ma(^) 
tria (65). A siete leguas al mediodía de Bagdad, , y á la orilla oriental del 
Tigris, los viajeros han observado algunos escombros délos palaciosidd 
Ctesifonte, que en tiempo de Juliano era ciudad crecida y populosa. Es 
taba para siempre borrada la nombradía y aun la denominaciofi de Se> 
leucia, y el único barrio restante de aquella colonia griega habia re(*o 
brado, con el idioma y las costumbres asirias, el nombre primitivo de 
Cocha. Estaba Cocha situada á la márjen occidental del Tigris ; mas s(‘ 
conceptuaba como un arrabal de Ctesitoiste, con la cual debemos natu 
raímente suponer que se enlazaba por medio de un puente perpetuo de 
barcas ; y así entrambas.partes vinieron á apellidarse juntamente Al Mo- 
dain , ó Las Ciudades , nombre que dieron los Orientales á la residencia 
de invierno de los Sasanidas ; y todo el recinto de la capital persa queda- 
ba poderosamente fortificada coa el cauce del rio, con muros elevados y 
pantanos intransitables. Sentó Juliano sus reales junto á las ruinas de Se- 
leucia, afianzándolos con foso y parapeto contra las salidas de la guarni 
don crecida y animosa de Cocha. En paraje tan abundante y placentero , 
gozaban los Romanos de sobras abasto de aguas y de forrajes ; y algunas 
fortalezas que pudieran entorpecer los movimientos del ejército quedaron 
sojuzgadas á viva fuerza. Transitó la escuadra desde el Eufrates por un 
brazo artificial que va á comunicarse navegablemente con el Tigris, á cor* 
ta distancia por debajo de la gran ciudad. Siguiendo la azequia real lla- 
mada Nahar-Malcha (66) , la situación intermedia de Cocha venia á des- 
viar la armada del ejército, y el intento temerario de contrarestar la cor 
riente del Tigris y atravesar á viva fuerza una capital enemiga no podia 
menos de dar al través con la fuerza naval de los Romanos. Hízose cargo 
el emperador del peligro y acudió á su remedio. Estudiando con ahinco 
los pasos de Trajano en el mismo pais, recapacitó luego que su belicoso 
antecesor habia escavado un nuevo canal navegable , que dejando Cocha 
á la derecha , vertia las aguas del Nahar-Malcha en el Tigris á cierta dis 
tardía sobre entrambas ciudades. Con los informes de los naturales fue 
Juliano rastreando el cauce antiguo, terraplenado de intento ó natural- 
mente. Echó el resto la tropa , y su afan habilitó en breve el desagüe ó 
comunicación competente del Eufrates, atajando el Nabar Malcha. Arro- 
jóse el raudal por su nueva madre, y la escuadra romana , surcando en 
carrera triunfal por el Tigris, burló cuantos estorbos inservibles habioi» 
ideado los Persas de Ctesifonte para imposibilitar aquel tránsito. 

Como se hacia forzoso el trasportar el ejército romano por el Tigris ,iS<* 
atravesaba otro empeño, menos trabajoso, pero mas espuestoque el debí 
espedicion anterior, pues era la corriente caudalosa y rájjúda , y la subí- 
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da ardua y escabrosa para el desembarco , con trincheras en la inárjei} 
opuesta sobre el mismo linde, guarnecido además con una hueste crecida 
de coraceros muy pertrechados , de diestros flecheros, y de elefantes tan 
ajigantados que, según el encarecimiento estravagante de Libanio, así 
hollarian á una lejion romana como la mies de una campiña rasa (67). No 
cabia construir un puente en presencia de un enemigo tan formidable ; v 
el denodado príncipe, que de improviso atinaba con el único arbitrio 
asequible, encubrió su intento hasta el trance de la ejecución, teniendo 
tan conocido el interior de los bárbaros de su propia tropa , y aun de los 
mismos Jenerales. Con el pretesto muy obvio de enterarse del estado de 
los abastos , dispuso qtíe se fueran descargando hasta ochenta bajeles (j), 
y mandó luego á un destacamento selecto , aparentando una espedicion 
reservada, estar sobre las armas para la primera señal. Disfrazaba Julia- 
no sus ansiosos latidos con risueño y confiado semblante, y embelesó á 
las naciones enemigas con el ' insultante espectáculo de juegos militares 
junto á los muros de Cocha. Todo fué recreo durante el dia ; pero acaba- 
da la cena , convoca el emperador á los jenerales á su tienda, y les parti- 
cipa que tiene aplazado el tránsito del Tigris para aquella noche. Enmu- 
decen asombrados ; pero al tomar la palabra el respetable Salustio , en- 
greído con su edad y esperiencia , todos los demás se muestran comedidos 
ante la vehemencia de sus atinados cargos (68). Conténtase Juliano con 
apuntar que el vencimiento y la salvación se cifran en el arrojo ; que el 
número de los enemigos , en vez de ir á menos, tendría por instantes po- 
derosos aumentos , y que la demora ni estrecharía el cauce ni allanaría la 
ribera. Se da y se obedece la señal ; las lejiones mas denodadas saltan en 
cinco bajeles que se hallan á la misma orilla, y remando con porfía, 
quedan á poco rato allá pM’didos en la lobreguez de la noche. Resplan- 
dece una llamarada por la márjeu opuesta; y Juliano, quien desde luego 
se hace cargo de que los bajeles de vanguardia han sido incendiados en 
el acto del desembarco por el enemigo , trueca diestramente el trance ar- 
riesgado en presajio de la victoria . « Los compañeros ,» esclama, « son ya 
dueños de la orilla ; mirad, — ya están haciendo la señal convenida ; va- 
mos allá á competir con ellos y estimular su denuedo.» El movimiento 
reunido y veloz de la armada quebranta la corriente , y llegan á la ribera 
oriental á tiempo para apagar las llamas y rescatar á sus comprometidos 
compañeros. Estreman el apuro de la subida alta y empinada el peso de 
las armas y la lobreguez de la noche; diluvian piedras, flechas y tizones 
sobre la cabeza de los asaltadores, quienes echan el resto, trepan álo 
alto , y cabalgan victoriosos la trinchera. Dueños de mejor teireno , y di- 
rtjidos por Juliano al frenle de la caballería lijera(69), clava estela vista 
«lospejada y esperta por toda la línea, coloca, según' el encargo de Home- 
ro (7D)', los mas sobresalientes á vanguardia y retaguardia, y todos los: 
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clarines de la hueste imperial suenan el avance. Lanzan los Romanos el 
grito militar , marchan veloces al compás animador de la música marcial; 
desembrazan sus formidables chuzos , y se abalanzan blandiendo las es- 
padas para estrechar la refriega y defraudar á los bárbaros de la ventaja 
de sus arrojadizas. Duró mas de doce horas la pelea, hasta cjue el retro- 
ceso pausado de los Persas paró en huida deshecha , dando los caudillos 
principales , y aun el mismo Sureñas , tan indecoroso ejemplo. Siguióse 
el alcance hasta las mismas puertas de Ctesifonte, y pudieran los vence- 
dores entrar en la ciudad despavorida (71) , si su jeneral Victor , herido 
gravemente de un flechazo,, no los amonestase á desistir del temerario in- 
tento, que redundara en su esterminio, si se frustrase. Los Romanos, por 
su parte, reconocieron únicamente la pérdida de setenta y cinco hombres, 
afirmando que los bárbaros habian dejado en la demanda dos mil y qui- 
nientos, y aun hasta seis mil de sus mejores soldados. El despojo fuécual 
se deja discurrir de las riquezas y el lujo de un campamento oriental , 
como porción de plata y oro , armas y gualdrapas esplendorosas , y ca- 
mas y mesas de plata maciza (l), Fué luego el emperador victorioso re- 
partiendo, en galardón de la valentía, varios dones honoríficos, cuales 
eran coronas cívicas, murales y navales, que conceptuaba, quizás él 
solo, mas preciosas que las riquezas del Asia. Tributóse un sacrificio so- 
lemne al dios de la guerra , pero las apariencias de las víctimas amagaron 
con acaecimientos sobremanera adversos ; y luego Juliano echó de ver, 
por señales menos dudosas, que habia llegado ya á la cumbre de su pros- 
peridad (72). 

A los dos dias de* la batalla , la guardia del palacio , los Jovianos y 
Herculios , y la tropa restante , que componían como los dos tercios 
del ejército, acabaron de atravesar (565 , junio) el Tigris á su salvo (75). 
Mientras los Persas estaban mirando desde las almenas de Ctesifonte la 
asolación de la comarca , volvía Juliano su ansiosa vista hácia el norte, 

\ y 

muy esperanzado de que así como él se habia internado victoriosamente 
hasta la capital de Sapor, la marcha é incorporación de Sebastian y* Pro- 
copio* se verificarían con el mismo denuedo y prontitud. Pero malogró 
sus anhelos la traición del rey armenio , que consintió y probablemente 
dispuso la deserción de sus tropas auxiliares del campamento romano (74), 
orno igualmente sobrevino la desavenencia de los dos caudillos, inhábi- 
les para idear ó desempeñar algún plan acertado. Desesperanzado ya de 
aquel refuerzo poderoso, juntó consejo de guerra, y tras cabal discusión, 
se atuvo al dictámen de los jenerales, que disuadían el cerco de Ctesifon- 
te como empresa inasequible y perniciosa. No cabe el alcanzar ahora por 
qué maestría de fortificación pudo una ciudad , sitiada ya y rendida tres 
veces por los antecesores de Juliano , hacerse inespugnable para un ejér- 
cito de sesenta mil Romanos, capitaneados con tan suma pericia y valen- 
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’tia , y surtidos colmadaaieute de bajeles, abastos, maquinaria y pertre 
chos ; mas debemos desengañarnos , en vista del afan de nombradla y 
menosprecio de todo peligro que caracterizaban á Juliano , de que no le 
desalentaron estorbos soñados ó triviales (75). Al pasoqueabandonaba sus 
intentos sobre (¡^tesifonte , desechaba con pertinacia y con ceño las ofer- 
tas mas lisonjeras para entablar negociaciones de paz. Acostumbrado Sa- 
á presenciar el boato pausado de Constancio, se mostró atónito con 
el denuedo ejecutivo del sucesor. Ordenó hasta allá por el confín de la In 
dia y de la Escitia á todos los sátrapas de sus remotas provincias quejan 
tasen tropas y acudiesen al auxilio del monarca sin demora. Pero sus pre- 
parativos eran dilatados , y torpes sus movimientos; y Sapor , antes de 
poner sus huestes en campaña , vió desconsoladamente talada la Asiria, 
esterminadas sus tropas selectas al tránsito del Tigris, y asolados sus mis 
mos palacios. Yacia en el polvo todo el orgullo rejio ; comia tendido por 

, por el suelo , y su desgreñada cabellera pregonaba la angustia y postra 
cion de su ánimo. Comprara tai vez gustoso con la mitad de su rei 
no la porción restante , allanándose rendidamente á firmarse , en uii 
tratado de paz , aliado fiel y dependieate del vencedor romano. Un pri 
vado de alta, jerarquía, pretesíando quehaceres personales, se llegó reser- 
vadamente á abrazar las rodillas de Hormisdas, y suplicarle abatidamente 
que le proporcionase el avistarse con el emperador. El príncipe Sasani- 
da , á impulsos de su orgullo ó de su humanidad, ó bien de suyo noble 
y pundonoroso , propendía también á acordar un convenio ventajoso, 
así para remediar los quebrantos de la Persia , como para afianzar el 
triunfo de los Romanos. Asombróle la entereza de un héroe que, por 
desgracia para sí mismo y para su patria, recapacitaba que Alejandro ha- 
bla desechado invariablemente las proposiciones de Darío; y hecho cargo 
Juliano de que la esperanza de una paz segura y honorífica habia de en- 
tibiar el ardimiento de la tropa , encargó con muchas veras á Hormisdas 
que despidiese encubiertamente al enviado de Sapor, antes que cundiese 
por los reales tentación tan arriesgada (76). 

El honor y el interés precisaron á Juliano á no desperdiciar el tiempo 
ante las murallas de Ctesifonte, v cuantas veces retaba á los bárbaros re- 
traídos á la ciudad para que saliesen á batallar en campo raso, siempre 
le contestaron cuerdamente que si tanto ansiaba ostentar su denuedo , se 
marchase en busca de la hueste del Gran Rey. Sintió el desacato y admi- 
tió el consejo. En vez de irse ladeando servilmente con el Tigris y elEu' 
frates , quiso competir con el arrojado temple de Alejandro . é internarse 
por las provincias hasta precisar á su contrario á pelear con él, quizasen 
las llanuras de Arbela , por el imperio del Asia. La magnanimidad de 
Juliano fué aplaudida y traicionada por las asechanzas de un Persa no 
ble, que por el bien de su patria se allanó jenerosamente á desempeñar 
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Hi) inUíjito, arriesgado, fementido y vergonzoso (77). besierla con 
una comitiva de secuaces leales al campamento imperial ; forma un cua- 
dro vistoso de mortales agravios ; abulta la crueldad de Sapor , el des- 
contento nacional y la endeble/ de la monarquía, y se ofrece amistosa- 
mente como rehen y guia del ejército romano. Esmeróse , como cuerdo 
y práctico Hormisdas, en desengañar, aunque infructuosamente, al cré- 
dulo Juliano , quien se estrechó con el traidor , y dió á su impulso atro- 
pelladamente una órden, en concepto de todos, muy ajena de su cordura 
y de su seguridad. Anonadó en una hora aquella escuadra traida de dos- 
cientas leguas á costa de tanto afan, de tesoros y de sangre. Reserváronse 
de doce á veinte navichuelos para acompañar sobre carros la marcha del 
ejército y servir de puentes en caso necesario. Reservóse un repuesto de 
abastos para el uso de la tropa por veinte dias. Los demás acopios, con 
una armada de mil y cien bajeles , se dieron á las llamas por la disposi- 
ción absoluta del emperador , en el mismo cauce del Tigris. Espláyanse 
los obispos cristianos Gregorio y Agustin en escarnecer el desvario del 
apóstata V quien ejecutó con: sus propias manos la sentencia de Injusticia 
divina ; pero confirma su autoridad, endeble en puntos militares , el dic- 
tamen .sereno de un soldado esperto, que estuvo presenciando la inmensa 
llamarada y no pudo menos de aprobar el murmullo de la tropa incomo- 
dada (78). Median sin embargo razones plausibles , y tal vez fundamenta- 
íes, 'para abonar la disposición de Juliano. Nunca la navegación del Eu- 
frates se remontó hasta mas arriba de Babilonia, ni la del Tigris por en- 
cima de Opis (79). No distaba esta última ciudad considerablemente de 
los reales romanos , y luego tuviera Juliano que abandonar el necio é 
inasequible empeño de contrarestar con su poderosa armada el raudal de 
un. rio rapidísimo (80); atajado natural ó artificialmente en diversos 
puntos (81). No bastaba' el empuje de remo y vela , pues habla que ir 
remolcando los barcos rio arriba ; y esta faena larga y angustiosa apura- 
ba las fuerzas de veinte mil soldados , y luego si los Romanos seguían 
siempre arrimados al Tigris , tenían que volverse sin entablar una em 
presa digna del mimen y de las prosperidades de su caudillo. Si por el 
contrario era acertado ef internarse por el pais, la destrucción de armada 
y acopios era el único arbitrio para defraudar al enemigo de aquella pre- 
ciosidad, pues saldrían á millaradas de Ctesifonte para afianzarlas. Si por 
dicha prevaleciera Juliano en la demanda , estaríamos ahora celebrando 
el arrojo y la heroicidad de un campeón que , privandoá su tropa de to- 
da esperanza de retirada , la comprometía en la alternativa de vencer ó 
ínorir (82). » 

El engorroso aparato de artillería y bagajes , que entorpece los movi- 
mientos de todo ejército moderno , era en gran parte desconocido de los 
Romanos (85¡. Pero el mantenimiento de sesenta mil hombres no puede 
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menos en todos tiempos de embargar en gran manera los desvelos de un 
caudillo atinado; y esta subsistencia se ha de proporcionar en el pais ene- 
migo ú en el propio. Adn cuando estuviese en manos del emperador el 
sostener un puente de comunicación sobre el Tigris y conservar los pue- 
blos sojuzgados en Asiria , una provincia talada mal podía suministrar 
abastos en estación que tenia anegadas las campiñas con la inundación 
del Eufrates (84) , y cuando el ambiente pestífero se nublaba con innu 
merables insectos (85). Mas halagüeño aparecía el pais enemigo , pues la 
rejion dilatada que hay entre el Tigris y las serranías de la Media rebosa- 
ba de aldeas y pueblos , y el terreno feraz se hallaba en un estado flore- 
ciente de cultivo. Podía conceptuar Juliano que un caudillo, dueño délo? 
dos medios mas ejecutivos del poderío , el acero y el oro , se ajenciaria 
abastos de sobra con el temor y la codicia de los naturales; mas al asomo 
de los Romanos , quedó la perspectiva de improviso agostada. Huian por 
donde quiera los aldeanos y se refujiaban en las fortalezas ; llevábanse 
los rebaños ; incendiaban mieses y praderas , y al amainar las llamara- 
das que detenían la, marcha de Juliano, se quedaba este pi’esenciando el 
triste,aspecto de un desierto raso y humoso. Tan (desesperado , pero ter- 
minante jénero de defensa , solo cabe en el entusiasmo de un pueblo que 
antepone su independencia á sus riquezas, ó en la violencia de un gobier- 
no absoluto, que acude al salvamento público , desentendiéndose de las 
inclinaciones de los interesados. En este trance , el atan y el rendimiento 
de los Persas cooperaba con los mandatos de Sapor , y quedaba el empe- 
rador reducido á los escasos abastos, que por momentos se iban apurando 
en sus manos. Antes que llegase el caso de su total consumo , podia aun 
alcanzar hasta las ciudades afeminadas y opulentas de Echátana y Sosa, 
con una marcha directa y ejecutiva (86) ; pero defraudábanle de este pos- 
trer recurso su ignorancia de los caminos y la doblez de sus guias. Fueron 
vagando los Romanos algunos dias hacia el oriente de Bagdad ; el deser 
- tor persa , que tan mañosamente los había atraído á su lazo , se salvó de 
sus iras ; y sus secuaces , puestos en tormento , confiaron el arcano de 
su conspiración. La Hircania y la India, cuyas soñadas conquistas habian 
embelesado tanto la fantasía de Juliano , eran ahora su mayor tormento. 
Hecho cargo de que su propia ceguedad era la causa del conflicto públi- 
co, estaba ansiosamente recapacitando sobre sus esperanzas de salvamen- 
to , sin lograr consuelo de parte de los dioses ni de los hombres. Por fin, 
como la única disposición asequible , acordó encaminar sus pasos á las 
márjenes del Tigris, con el intento de salvar su ejército por medio de una 
marcha ejecutiva hácia el confin de Corduene , provincia fértil y amiga 
que reconocía la soberanía de Roma. Obedeció la desmayada tropa la se- 
ñal de retirada , á los setenta dias no mas de su tránsito del Caberas, 
con la espectativa de derribar el solio de Persia (87) (junio 16 ). 
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Mientras los Romanos siguieron internándose por el país, varios cuer. 
s de caballería persa los iban acechando y provocando á larga distan- 
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muzaban con las avanzadas. Sostenían sin embargo á estos destacamen- 
tos fuerzas mas crecidas , y no bien se encabezaron las columnas en de- 
manda del Tigris, cuando una polvareda inmensa nubló la campiña. Los 
Romanos , que tan solo aspiraban al logro de una retirada veloz y segu- 
ra , se empeñaron en conceptuar que todo aquel amago lormidable era 
untrcpel de asnos silvestres, ó quizás la llegada de un cuerpo de Arabes 
amigos. Hacen alto , plantan sus tiendas , fortifican sus reales y trasno- 
chan en incesante sobresalto; amanece, y descubren que se hallan cercados 
por un ejército de Persas ; este viene á ser la vanguardia de la hueste 
bárbara, pues la sigue el cuerpo principal de coraceros , flecheros y ele. 
fantes, mandados por Meranes , jeneral de graduación y de concepto. 
Acompáñanle dos hijos del rey , coa varios de los sátrapas mayores ; y 
la nombradla y la espectacion abultan el poderío de las fuerzas restantes, 
que iban pausadamente avanzando , capitaneadas por el mismo Sapor. 
Marchan los Romanos en formación larguísima , sesga ó dividida según 
las irregularidades del terreno ; y así están de continuo ofreciendo á los 
enemigos coyuntura para asaltarlos. Cargan y recargan los Persas con 
ímpetu ; recházaseles siempre con tesón ; y la refriega de Maronga , que 
viene á merecer el nombre de batalla , sobi e.salió por la pérdida conside- 
rable de sátrapas y de elefantes , acreedores quizás á igual aprecio para 
el monarca. No se alcanzaban estas ventajas sin quebranto proporciona- 
do por parte de los Romanos , pues fenecieron ó salieron heridos varios 
oficiales de concepto , y el mismo emperador , que en todos los trances 
encaminaba y enardecía el denuedo de la tropa, tenia que esponer su per- 
sona y acreditar su desempeño. Imposibilitaba el alcance el peso de las 
mismas armas que constituían la fuerza y el resguardo de los Romanos; 
y como los jinetes del Oriente se hallaban amaestrados en desembrazar el 
chuzo y disparar la flecha al galope y por todas direcciones (88) , nunca 
la caballería persa era mas formidable que en el trance de su fuga veloz 
y desconcertada ; pero el malogro mas positivo é irreparable de los Roma- 
nos era el del tiempo , pues los veteranos , habituados al clima frió de la 
Gália y la Jermania, desfallecían caldeados por el estío de Asiria; postrá- 
banse sus fuerzas con el redoble incesante de marchas y refriegas, y sus- 
pendíase la retirada con las cautelas forzosas para afianzar pausadamente 
sus pasos , presenciados todos por un enemigo dilijente. Al menguar por 
puntos el abasto, iban encareciéndose en el campamento (89) ; y Juliano, 
que se contentaba con la ración que despreciara un soldado hambriento, 
andaba repartiendo el repuesto de la provisión imperial por las tropas, 
como también cnanto se ahorraba de la dotación para ¡os caballos de los 
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jeaerales y tribunos ; mas estos socorros tan escasos agravaban mas el 
quebranto y postración de los ánimos ; y embargaba ya á los soldados la 
zozobra horrorosa de ir á fenecer por hambre ó á los filos de la espada 
enemiga , antes de llegar á la raya del imperio (90). 

Batallando con tan insuperables contratiempos , aun se dedicaba Julia- 
no, en el silencio de la noche, al estudio y la contemplación ; pero al cer- 
rar postradamente los ojos en breve y sobresaltado sueño , latíale ansio- 
samente el pecho traspasado de amargura ; ni era de estrañar que se le 
apareciese de nuevo el mimen del imperio , enlutando su cabeza y el asta 
de la abundancia , y retirándose á pausas déla tienda imperial. Arrójase 
el monarca de su lecho, sale al campo para empapar su espíritu ajilado en 
el ambiente fresco de la media noche , y mira un metéoro inflamado que 
atraviesa la esfera y se apaga de improviso. Ftgúrase Juliano que ha visto 
el ademan amenazador del dios de la guerra (9t ) ; junta el consejo de los 
agoreros toscanos (92) , quienes unánimes le intiman que evite toda re- 
friega ; pero la razón y la necesidad huellan la superstición en aquel tran- 
ce, y suena el clarín al amanecer. Iba el ejército marchando poruña ser- 
ranía, en cuyas cumbres estaban ya sijilosamente aposentados los Persas: 
acaucKIla Juliano la vanguardia con el esmero y la intelijencia de unje- 
iieral consumado ; sobresáltale el aviso de que se halla repentinamente 
asaltada la retaguardia ; incítale el calor á dejar la coraza , pero arrebata 
el broquel de uno de sus acompañantes , y corre con un refuerzo compe- 
tente al socwro de la retaguardia. Llámale igual peligro á resguardar el 
frente, y al galopar por medio de las columnas , le atacan casi irresistible- 
mente la izquierda del centro con una embestida vigorosa de elefantes y 
caballería. Queda aquella mole contrarestada con una evolución atinada 
de infantería lijera que asesta certeramente sus flechazos á la espalda de 
los jinetes y á las piernas de los elefantes. Huyen los bárbaros, y Juliano, 
siempre el mas espuesto , alienta el alcance con su voz y sus ademanes. 
Trémula su guardia , desencajada y oprimida por la caterva revuelta de 
amigos y enemigos, avisa á su soberano desapercibido que va indefenso, 
suplicándole que mire el desastre inevitable. Aun están clamando á por- 
fía (93) , cuando los escuadrones fujitivos disparan una nube de flechas y 
dardos , y un chuzo , tras haberle arañado la piel de un brazo, le tras- 
pasa las costillas y se le clava en la parle inferior del hígado. Intenta 
Juliano desprender el acero mortal de su costado , mas los agudos filos 
le cortan los dedos y cae exánime del caballo. Vuela allá la guardia y 
levanta cuidadosamente del suelo á su emperador mal herido, llevándo- 
lo luego á una tienda cercana. Corre la desastrada nueva de fila en fila; 
pero el mismo quebranto infunde á los Romanos denuedo incontrastable 
y anhelo de venganza ; y se mantiene por ambas partes, hasta que ano- 
chece , la sangrienta y reñida contienda. Lograron los Persas alguna 
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ventaja contra el ala izquierda , donde raurió Anatolio , maestre de los 
oficios , y se salvó á duras penas el prefecto Salustio ; pero el conjunto 
del éxito fué contrario á los bárbaros , pues desampararon el canapo con 
sus dos jenerales Meranes y Nohordates (94) , cincuenta nobles ó sátra- 
pas , y una porción grandísima de sus mejores soldados ^ y la prevalen- 
cia de los Romanos^- sobreviviendo Juliano , hubiera podido realzarse a 
victoria decisiva y provechosa. 

Acreditaron la bizarría de Juliano las primeras palabras que articuló 
al volver del parasismo que le causó el flujo de sangre. Preguntó por su 
caballo y sus armas, deseoso de volver á la batalla: Postráronsele las 
fuerzas con aquel conato , y los facultativos , al examinar la herida, la 
conceptuaron desde luego de muerte. Manifestó en el crítico trance la 
entereza de un héroe y un sabio ; compararon los filósofos que le acom- 
pañaron en la infausta espediciou la tienda de Juliano á la cárcel de Só- 
crates , y los circunstantes , á quienes su instituto , afecto li curiosidad 
habian reunido al rededor de su lecho , escucharon con reverente pesa- 
dumbre la oración fúnebre de un emperador moribundo (95). « Amigos 
y compañeros de armas, llegó el plazo oportuno de mi partida, y desem- ' 
peño con el gozo de un deudor prevenido la demandado la naturaleza. 
Enterado estoy por la filosofía de lo mucho que el alma se aventaja al 
cuerpo , y que la separación de aquella sustancia preferente es motivo 
de regocijo , y no de amargo desconsuelo. La relijion me ha enseñado 
que una temprana muerte suele ser galardón de relijiosidad (96) , y ad- 
mito como fineza de los dioses el golpe mortal que me resguarda contra, 
el peligro de tiznar un carácter que fué siempre hijo de la virtud y de la 
fortaleza. Muero sin remordimiento como he vivido sin culpa, y me com^ 
plazco en volverme á mirar la inocencia de mi vida privada , y afirmo^ 
confiadamente que la auloridad suprema , participación de la Potestad 
Divina, se ha conservado en mis manos pura é intacta. Abominando de 
las máximas estragadas y arruinadoras del despotismo , conceptué siem- 
pre por blanco del gobierno la dicha del pueblo. Avasallando mis accio- 
nes á los dictámenes de la templanza, de la prudencia y de la justicia, 
abandoné el resultado á las disposiciones de la Providencia. Paz era el 
blanco de mis deseos, pero paz compatible con el bien público; y así que 
la voz de mi patria me llamó á las armas , acudí , espuse mi persona 
con la plena previsión ( granjeada con mi ciencia de la adivinación ) de 
que iba á fenecer en la demanda. Tributo pues mi ofrenda de agradeció 
miento al Sér Sempiterno , que no consintió viniese yo á perecer por la. 
crueldad de un tirano, ni por el puñal encubierto de una conspiración, ó 
por los tormentos dilatados de una dolencia consumidora. Me ha fran- 
queado, en medio de una carrera lustrosa , una despedida honorífica de 
este mundo, y tengo por taa desatinado como rastrero el intento. de evi- 
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tar la cuchilla del destino.— Hasta aquí he tenido aliento para hablar^ 
pero desfalleceri ya mis fuerzas y estoy viendo alzada sobre mi cerviz la 


guadaña de la muerte.— No me propasaré con la menor palabra que pro- 
penda á inclinar vuestros votos sobre la elección de un emperador. Pu- 
diera ser mi nombramiento indiscreto y desacertado ; y si no lo revali- 
dase el consentimiento del ejército, pudiera redundar en daiio del reco- 
mendado mió; me ceñiré , como buen ciudadano , á manifestar mi es- 
peranza deque los Romanos han de lograr la dicha de tener un soberano 
virtuoso. » Tías este discurso , que pronunció Juliano en voz suave, 
pero entonada, fné repartiendo en su testamento militar (97) las reliquias 
de su fortuna privada, y echando menos á Anatoiio, y entendiendo por 
la, contestación de Salustio que había fenecido , lloró con amable incon- 
secuencia el malogro de un amigo. Vituperó al mismo tiempo, el dolor 
estremado de los circunstantes , y les amonestó que no mancillasen con 
lágrimas mujeriles la suerte de un príncipe que se remontaba ya al cielo 
para enaparentar con los astros (98). Enmudecieron todos hasta que se 
engolfó Juliano en argumentos melafísicos con los filósofos Prisco y 
Máximo sobre ía naturaleza del alma ; y aquel ahinco del ánimo y del 
cuerpo le anticipó probablemente la muerte. Desángrase por la herida 


con nuevo ímpetu : ^hínchansele las venas , y se le entorpece la respira- 
ción : pide un sorbo de agua fresca , la bebe y espira sosegadamente 
como á media noche. Este fué el fin de aquel hombre estraordinario , á 
los treinta y dos años de edad, tras un reinado de unos veinte meses, 
desde la muerte de Constancio. En el postrer trance ostentó, quizás con 
algún aparato , el afan por la virtud y la nombradla , que habia sido 
la pasión dominante deJoda su vida (99). 

El triunfo del Cristianismo y las calamidades del imperio deben hasta 
cierto punto achacarse á Juliano , que desatendió la ejecución venidera 
de sus intentos , no asociándose oportuna y atinadamente un sucesor. 
Pero la alcurnia real de Constancio Cloro quedaba reducida á su per- 
sona , y si abrigaba foi malmcnte el pensamiento de entronizar al Ro- 
mano mas acreedor de todo el imperio , fué dilatando su propósito con 
las dificultades dé la elección , los zelos del poderío , la zozobra de al- 


guna ingratitud , y el engreimiento natural de la mocedad, la robustez 
y la prosperidad. Dejó su inesperada muerte el imperio sin dueño y sin 
heredero , en un estado de incertidumbre y de peligro cual nunca habia 
padecido desde la elección de Diocleciano. Nada abultaba la primacía en 
la cuna para un gobierno donde estaba casi olvidada la pura nobleza; 
las pretensiones de jerarquía militar eran accidentales é insubsistentes; y 
los candidatos que pudieran aspirar á encumbrarse al solio podían solo 
apoyarse en el concepto de su propio desempeño , y en la aceptación 
popular. Masía situación de un ejército hambriento y cercado. por una 
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hueste bárbara uo dejaba cabida ni á pesares ni á deliberaciones. En 
aquel trance de terror y desamparo , el cadáver del príncipe difunto , se- 
gún su encargo , fué decorosamente embalsamado, y al amanecei foi ma- 
rón los jenerales un senado militar, al cual fueron convidados los coman 
dantes de las lejiones y los oficiales mayores de infantería y caballería. 
Empleáronse tres ó cuatro horas de la noche en manejos síjilosos , y al 
proponerse la elección de emperador, asomó el acaloramiento de las fac- 
ciones. Disponían Víctor y Arinteo de los restos de la facción de Cons- 
tancio ; los amigos de Juliano eran afectos á los caudillos galos Dagalailo 
y Nevita, y debian temerse infaustas resultas de la discordia entre dos 
partidos , tan encontrados en temple é intereses como en máximas polí- 
ticas , y quizás en principios relijiosos. Tan solo las prendas sobresalien- 
tes de Salustio podían hermanar las desavenencias y reunir los votos , y 
ya iba á declararse sucesor de Juliano , cuando él mismo con entereza 
y modestia alegó su edad y sus achaques , que le imposibilitaban cargar 
con el peso de la diadema. Atónitos é indecisos los jenerales con aquel 
desengaño, propendían al dictámen saludable de un oficial inferior (4 00; 
de que obrasen como en ausencia del emperador , echando el resto por 
libertar el ejército de su actual conflicto , y si lograsen la dicha de aso- 
mar al confia de Mesopotarnia , pasar en armonía y con detención al 
nombramiento de un soberano lejílimo. Altercando estaban todavía cuan- 
do algunas voces saludaron á Joviano, qu.e solo era el primero de los 
domésticos (404), con los dictados de Emperador y Augusto. Repite la 
guardia que cercaba la tienda la aclamación alborotada [m ] , y en pocos 
minutos corre el eco de estremo á estremo de la línea. Atónito el nuevo 
príncipe con su encumbramiento, queda atropelladamente revestido con 
las galas imperiales , y recibe el juramento de fidelidad de los mismos 
caudillos cuyo favor solia implorar poco antes. La recomendación mas 
trascendental de Joviano era el mérito de su padre . el conde Varroniano, 
que disfrutaba un retiro honorífico, galardón de sus dilatados servicios. 
Con el ensanche de su vida oscura saciaba el hijo su afición al vino y á 
la mancebía, mas lograba algún concepto como Cristiano (4 02) y como 
soldado. Sin sobresalir con prenda alguna de las que pasman y causan 
envidia, la estampa agraciada de Joviano, su índole placentera y su agu- 
deza amistosa, le granjearon el afecto de sus compañeros ; y los caudi- 
llos de ambos partidos se avinieron á la elección popular, que no era 
parto estudiado de sus enemigos. Amainaban el engreimiento de aquella 
exaltación las zozobras de que en el propio dia feneciesen vida y reina- 
do del nuevo emperador. Arrolló los ánimos la urjencia, y las primeras 
órdenes espedidas por Joviano , á pocas horas del fallecimiento de su an- 
tecesor, fueron relativas á la continuación de la marcha, que únicamen- 
te podia rescatar á los Romanos de tan apurado trance (4 05). 
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Gradúase el aprecio que se merece á un enemigo por la demostración 
de sus temores , y estos' se justiprecian por el júbilo que causa su desa- 
parición. La noticia halagüeña de la muerte de Juliano , llevada por un 
desertor á los reales de Sapor , infundió repentinamente al déspota suma 
confianza en la victoria. Destacó inmediatamente lá caballería real, qui- 
zás los diez mil Inmortales (104), para auxiliar y seguir el alcance ; se 
descolgó con toda su mole sobre la retaguardia de los Romanos, y la des- 
barató completamente : volcaron y bollaron los elefantes á las lejjones 
afamadas , que traian sus dictados desde Diocleciano y su belicoso com- 
pañero , y perdieron la vida tres tribunos al querer contener á la solda- 
desca íüjitiva. Rehízose al fin la refriega con el tesón esforzado de los 
Romanos; quedaron rechazados los Persas con gran matanza de hombres 
y elefantes; y el qército , marchando y peleando por todo un larguísimo 
dia de estío , llegó háeia la noche á Samara , en las orillas del Tigris , á 
mas de treinta leguas sobre Ctesifonte (105). El dia siguiente, los bárba- 
ros, en vez de hostigar la marcha, embistieron el campamento de Jo^ 
viauo , situado en una hondonada. Los flecheros persas estaban desde 
las cumbres insultando y malhiriendo á los quebrantados lejionarios; y 
un cuerpo de caballería que tuvo el arrojo desesperado de internarse por 
la puerta pretoriana quedó, tras reñidísima contienda , destrozado junte 
á la tienda imperial. Anocheció, y el campamento en Carche estuvo res. 
guardado con los grandiosos pretiles del rio ; y por fin el ejército ro- 
mano , siempre acosado por los embates de los Sarracenos, sentó su real 
junto á la ciudad de Dura (106), á los cuatro dias del fallecimiento de 
Juliano. Corria el Tigris á su izquierda , y la soldadesca impaciente, c-v 
hausta y mal sufrida, con la creencia de que al asomo inmediato halla 
ria la raya del imperio , instó al nuevo soberano para que le permitiese 
aventurarse al tránsito del rio. Procuró Joviano , con asistencia de sus 
oficiales mas atinados , retraerla de aquella temeridad , manifestándole 
que aun cuando tuviesen destreza y pujanza para contrarestar el raudal 
hondo y rapidísimo , tendrían todos que entregarse desnudos é indefen- 
sos á los bárbaros que estaban ya aposentados en la orilla opuesta. Ce- 
diendo por fin á sus alborotadas importunaciones , consintió á su pesar 
que quinientos Galos y Jermanos , avezados desde su niñez á las aguas 
del Rin y del Danubio, se arrojasen á la ardua empresa , cuyo éxito ser- 
viría de estimulo ú de escarmiento para todo el ejército. Atravesaron el 
Tigris calladamente á deshora , sorprendieron un puesto mal guardado 
de los enemigos , y tremolaron al amanecer la séñal de su denuedo y fe* 
licidad. El acierto de esta tentativa inclinó al emperador á conformar' 
se con el dictáraen de los arquitectos , que propusieron la fabricación de 
un puente con las pieles hinchadas de ganado mayor y menor, cubiertas 
coa una capa de fajinas y tierra (107). Consumiéronse dos dias críticos 
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en el afan infructuoso; y los Romanos, acosados ya de la plaga oel ham- 
bre, estaban mirando desesperadamente ya al Tigris , ya á los bárbaros, 
cuyo número y pertinacia crecian con el conflicto del ejército impe- 
rial (108). 

En situación tan desesperada, halagó los ánimos el eco de la paz, pues 
habia amainado el engreimiento de Sapor , recapacitando el malogro de 
sus nobles mas fleles y denodados , de sus tropas mas valientes, y de la 
mayor parte de su manada de elefantes , en tan repetidas é indecisas re- 
friegas ; y el monarca , ya esperimentado , temia que se estremase de- 
sesperadamente la resistencia , y tras las vicisitudes de la suerte, le ame- 
nazaba el poderío inexhausto del imperio romano, que se le agolparía 
para rescatar ,ó vengar al sucesor de Juliano. Aparecióse el mismo Su- 
reña, acompañado de otro sátrapa (n), en los reales de Joviano (109), 
y manifestó que la clemencia de su soberano se avenia á espresar las 
condiciones bajo las cuales accedería á conservar y despedir al César 
con las reliquias de su ejército prisionero (o). Esperanzados los Romanos 
de salvación , decayeron de su entereza y precisaron al emperador, con 
el dictámen de su consejo y los gritos de la soldadesca , á conformarse 
con la oferta de paz (p), enviando inmediatamente al prefecto Salustio 
con el jeneral Arinleo para escuchar el albedrío del Gran Rey. Fué el 
fementido Persa dilatando con varios pretestos la conclusión del conve- 
nio ; ideaba dificultades, pedia esplicaciones, apuntaba árbitrios, cejaba 
de sus otorgamientos , abultaba sus exijencias, y estuvo así consumiendo 
cuatro días en los amaños de la negociación , hasta apurar los abastos 
que habían quedado en el campamento romano. Si cupiera en Joviano 
el ímpetu de una disposición cuerda y denodada, continuara su marcha 
con ejecutiva dilijencia ; el seguimiento del tratado entrenaba los asal- 
tos délos bárbaros; y antes del plazo del cuarto dia , se hallaba en sal- 
vo dentro de la fértil provincia de Carduene , distante solo treinta y cua- 
tro leguas (l 10). El indeciso emperador , en vez de arrollar las acechan- 
zas enemigas , permaneció en espectativa de su suerte con resignación 
innoble, y aceptó las condiciones indecorosas de paz que no estaba ya en 
su mano desechar. Devolvíanse á la monarquía persa las cinco provincias 
allende el Tigris , cedidas por el abuelo de Sapor. Adquiria con un solo 
artículo la ciudad inespugnable de Nisibis , que habia contrastado sus 
embates en tres sitios sucesivos. Desmembrábanse también del imperio 
Singara con el castillo de los Moros , una de las mejores plazas de Meso- 
potamia ; y se conceptuó como fineza que se franquease retirada con to 
os sus haberes á los vecinos de estas fortalezas, insistiendo el vencedor 
en que los Romanos abandonasen para siempre al rey y reino de Arme- 
nia {q). Pactóse paz ó mas bien una tregua dilatada de treinta años en- 
tre las naciones enemigas , ratificando la fe del tratado con juramentos 
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solemnes y ceremonias relijiosas ; y para afianzar el cumplimiento de 
todas sus partes , mediaron mutuamente rehenes de esclarecida jerar- 
quía (m). - 

El sofista de Antioquía, que estaba mirando con indignación el cetro 
de su héroe en la torpe diestra de un sucesor cristiano , prorumpe en rap- 
tos de asombro con la moderación de Sapor, que vino á contentarse con 
tan escasa porción del imperio romano. Si su ambición se esplayara has- 
ta el Eufrates, no le cupiera el menor desaire, dice Libanio ; y si escojie- 
ra por lindero de la Persia el Orontes , el Cidno, el Sangario , y aun el 
Bosforo de Tracia , rebosara la corte de Joviano con aduladores para pa- 
tentizar al trémulo monarca que las provincias restantes eran sobradas 
para satisfacer el lujo y el poderío (H2). Sin adoptar tan satírica insi- 
nuación, nos hacemos cargo de que la ambición personal de Joviano 
allanó la conclusión de tan afrentoso tratado. El doméstico arrinconado, 
subido ahora al solio por la suerte, y no por el mérito, ansiaba libertarse 
de manos de los Persas , para precaver los intentos de Procopio, que 
mandaba el ejército de Mesopotamia , y plantear su reinado vacilante so- 
bre las lejiones y provincias que ignoraban todavía el atropellado nom- 
bramiento de los reales allende el 'l'ígris (1 13). En las cercanías del mis- 
mo rio y á corta distancia de la infausta mansión de Dura (1 14) , los diez 
mil Griegos , sin jenerales , sin guias y sin abastos, á mas de trescientas 
leguas de su patria, quedaron á merced de un monarca airado y victo- 
rioso. En^vez de allanarse á las deliberaciones reservadas y á las miras 
personales de un individuo, el dictámen de los Griegos reunidos fué par- 
to del grandioso entusiasmo de una junta popular, donde los' pechos ciu- 
dadanos rebosan de afan de nombradla, de engreimiento de su indepen- 
dencia , y menosprecio de la muerte. Engreídos de su superioridad sobre 
los bárbaros en armas y en disciplina , se negaron al rendimiento y re- 
chazaron la capitulación ; su tesón, su denuedo y su pericia militar arro- 
llaron todos los tropiezos , y la memorable retirada de los diez mil paten- 
tizó y holló la endeblez de la monarquía persa (113). 

A costa de tanto desdoro , quizás el emperador pudiera pactar el abas- 
tecimiento copioso del campamento romano (116), y que se le franquease 
el tránsito del Tigris por el puente recien-construido por los Persas ; mas 
SI Joviano se adelantó á entablar esta demanda tan equitativa , rechazóla 
ceüudamente el tirano del Oriente, cuya clemencia indultaba á los asalta- 
dores de su patria. Andaban los Sarracenos apresando á los descarriados 
en la marcha , pero los jenerales y tropas de Sapor respetaron la tregua, 
y se consintió á Joviano buscar el paraje mas adecuado para el tránsito 
del rio. Los barquichuelos salvados del incendio de la armada fueron de 
muchísimo provecho ; pasó en la primera tanda el emperador con sus 
allegados, y fueron las demás trasportando gran parte del ejército; mas 
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cada cual acudía á su salvación ; los soldados, con la zozobra de quedar 
se en la orilla enemiga , sin esperar las pausadas idas y vueltas de la es 
cuadrilla, se aventuraban en boyas ú odres hinchados, y conduciendo sus 
caballos, forcejeaban con mas ó menos éxito por atravesar el rio. Ahogá- 
ronse muchos de estos arrojados nadadores; y otros, arrebatados por el 
raudal vinieron á ser víctimas de la codicia y la crueldad de los Arabes 
bravios, y la pérdida del ejército en el tránsito del 'l'ígris equivalió á la 
de una gran batalla. Desembarcados en la márjen occidental , los Roma- 
nos, aunque desahogados del alcance de los bárbaros , en una marcha 
trabajosísima de setenta leguas por las llanuras de la Mesopotamia, vi- 
nieron á padecer los estremos mas intolerables de sed y dé hambre, te- 
niendo que atravesar por espacio de veinte y cinco leguas un arenal de 
sierto , sin manantial , sin yerba y sin huella humana , ni amiga ni ene- 
miga.' Si asomaba por el campamento un saquillo de harina como de 
veinte libras , se daban por él ansiosamente hasta dos piezas de oro (117): 
f somataron y devoraron las acémilas, y quedó el desierto salpicado con 
las armas y arreos de soldados romanos, cuyas ropas andrajosas y des- - 
carnados rostros estaban demostrando sus padecimientos anteriores y 
su actual desamparo. Adelantóse un corto convoy de abastos al encuen- 
tro del ejército hasta el castillo de ür , y fué el socorro tanto mas hala- 
güeño cuanto acreditaba la lealtad de Sebastian y de Procopio , á quienes 
recibió cariñosamente el emperador en Filsafata (118); y los restos de la 
hueste, antestan florida, descansaron por fin bajo los muros de Nisibis. 
Los mensajeros de Joviano habían ido ya proclamando aduladoramente 
su elección, su tratado y su regreso ; y el nuevo príncipe hahia tomado 
sus disposiciones para afianzar el acatamiento de los ejércitos y provin- 
cias de Europa , poniendo los mandos militares en manos de oficiales que 
por interés ó por inclinación habían de sostener eficazmente la causa de 
su bienhechor (119). 

Aclamaron los amigos de Juliano confiadamente su espedieion , abri- 
gando la creencia de que los templos de los dioses vendrían á engalanarse 
con las preseas del Oriente , que la Persia se postraría cual provincia tri- 
butaria, gobernándose con las leyes y los majistrados de Roma , que los 
bárbaros se hermanarían en traje , costumbres é idioma con sus vencedo- 
res, y que la juventud de Susa y Ecbátana estudiarla esmeradamente la 
retórica con maestros griegos (120). Internado allá Juliano, quedó sin co- 
municación con el imperio, y desde su tránsito del Tigris ignoraron sus 
apasionados sus vicisitudes y su paradero. Desapareció el embeleso de sus 
soñados triunfos con el rumor infausto de su muerte , y persistieron en 
dudar hasta que no cupo ya negar la evidencia del aciago acontecirnien- 
to (121). Fueron los mensajeros de Joviano divulgando la fábula de una 
paz cuerda y precisa pero mas altisonante y mas injenua la voz de la fa- 
TOMO III. 24 
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ma , pregonó el borron del emperador con las condiciones del afrentoso 
' tratado. Batallaron jeneralmente los ánimos con el asombro y la pesa- 
dumbre , la ira y el terror , al enterarse de que el sucesor indigno de 
Juliano abandonaba las cinco provincias granjeadas con las victorias de 
Galerio , y que entregaba vergonzosamente á los bárbaros la ciudad im 
portante de Nisibis , el antemural poderoso de las provincias de Orien- 
te (t22). Discutióse libremente en las conversaciones populares hasta qué 
punto debían observarse los tratados cuando son incompatibles con la sal- 
vación pública, y aun se esperanzó que Joviano rescatase su pusilánime 
conducta con un acto esplendoroso de alevosía patriótica. Siempre la en 
tereza indómita del senado romano se desentendió de las condiciones des- 
ventajosas que había acarreado algún conflicto á sus ejércitos prisioneros; 
y si fuese requisito el entregar al jeneral culpado á manos de los bárba- 
ros para sincerar el honor nacional, la mayoría de los súbditos de Jo- 
viano se aviniera gustosa con los antecedentes de tiempos antiguos (125). 

Mas el emperador, cualesquiera que fuesen constitucionalmente los Ir 
mites de su autoridad, era dueño absoluto de leyes y armas en el estado, 
y los mismos motivos que le precisaron á firmar el tratado de paz le es- 
trechaban ahora á cumplirlo. Ansiaba afianzar el imperio á costa de al- 
gunas provincias ; y los nombres decorosos de relijion y pundonor coho- 
nestaban las zozóbras y la ambición do Joviano. Contrastándolas encare- 
cidas instancias de los moradores, no cabía en la regularidad ni en la cor- 
dura que se hospedase el emperador en su alcázar de Nisibis , pues á la 
múdrugada siguiente á su llegada; Bineses, embajador de Persia , entró 
en la plaza , enarboló en la cindadela el estandarte del Gran Rey, y pre 
gonó en su nombre la alternativa mortal de servidumbre ó destierro. los 
ciudadanos principales, que para aquel trance confiaban en el amparo 
de su soberano, se postran á sus plantas, le ruegan, le estrechan para 
que los resguarde, ó á lo menos que no entr^ue colonia tan leal á la 
saña de un tirano bárbaro y airado con tres derrotas consecutivas que 
habia padecido bajo las murallas de Nisibis. Aun les quedan armas , aun 
les sobra aliento para rechazar á los salteadores de su patria , y solo le 
imploran su permiso para emplear uno y otro en su propia defensa , y 
que afianzada una vez su independencia, le suplicarían rendidamente que 
los admitiese de nuevo en su clase de súbditos. Argumentos , elocuencia, 
lágrimas , todo es infructuoso. Alega Joviano con algún rubor sus sacro- 
santos juramentos ; y como la repugnancia con que admitió la corona de 
oro regalada por los ciudadanos les patentizó su desesperada situación , 
se propasó el abogado Silvano a esclamar « \ Así seáis igualmente coro- 
nado , ó emperador, por todas las ciudades de vuestros dominios ! » Jo- 
viano , que en pocas semanas se habia connaturalizado con el orgullo de 
principe (124), se destemplaba con la llaneza y se ofendía con la verdad, 
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y como supouia luadadaoieiUe que el descontento del pueblo pudiera iu 
diñarlo á sujetarse al gobierno persa, publicó un edicto, mandando, bajo 
pena de muerte, que en el término de tres dias quedase evacuada la ciu- 
dad. Presenció, al parecer Amiano compasivamente el trance, retratando 
al vivo la desesperación universal (123). Desamparó la juventud belicosa 
con airado dolor las murallas que tan gloriosamente habia defendido : el 
.vecino inconsolable regó con sus lágrimas ya postreras el túmulo de un 
hijo ú de una esposa que iba luego á ser hollado por la planta inhuma- 
na de un dueño bárbaro , y el ciudadano adulto estuvo besando los um 
brales y abrazando las puertas de aquella casa donde tantas veces habia 
gozado las horas placenteras y descuidadas de su niñez. Agolpóse trému- 
lo el jentio por las carreteras : desaparecieron distintivos de jerarquía , 
sexo y edad , y cada cual se esmeraba en cargar con alguna astilla de su 
naufrajio ; y como carecían de suficientes acémilas , tuvieron que aban- 
donar los mas sus alhajas. Parece que la irracionalidad empedernida de 
Joviano agravó el quebranto de los infelices fujitivos ; se les avecindó sin 
embargo en un barrio recien-construido de Amida, y aquella ciudad aso- 
mante, con el refuerzo de colonia tan grandiosa ( agosto ), descolló luego 
con sumo esplendor, y vino á ser la capital de la Mesopotamia (126). Des- 
pachó el emperador iguales órdenes para la evacuación de Singara y el 
castillo de los Moros , y para la restitución de las cinco provincias allende 
el Tigris. Estuvo Sapor disfrutando el timbre de su victoria ; y aquella 
paz afrentosa se conceptúa fundadamente como época memorable en la 
decadencia y ruina del imperio romano. Desapropiáronse á veces los aii 
tecesores de Joviano de provincias desviadas é inservibles ; mas desde la 
fundación de la ciudad , el númen de Roma , el dios Término , que cus- 
todiaba los linderos de la república , jamás habia cejado ante la espada 
de un enemigo victorioso (i 27). 

Descargado Joviano de los compromisos que la voz de su pueblo pu- 
diera inclinarle á quebrantar, vino huyendo atropelladamente del sitio 
de su deshonra , y se encaminó con toda su corte á disfrutar los regalos 
de Antioquía (128). Prescindiendo de impulsos relijiosos , la humanidad 
y el agradecimiento le movieron á tributar los postreros honores á los 
restos de su soberano difunto (129); y Procopio, que estaba llorando el 
malogro de su deudo, quedó apeado del mando del ejército , bajo el pre- 
testo decoroso de acaudillar las exequias. Trasladóse el cadáver de Julianes 
de Nisibis á Tarso, en una marcha pausada de quince dias, y al ir trao 
sitando por los pueblos de Oriente, le recibían los bandos opuestos, )a 
con lamentos llorosos, ya con insultos alborotados. Endiosaron los paga- 
nos á su héroe, colocándolo al par de los númenes cuyo culto habia resta 
blecido ; al paso que los Cristianos persiguieron su alma hasta los infie) - 
nos y el cuerpo hasta el sepulcro (150). Plañían los unos el derribo inmi- 
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líente de sus aras, v decantaban los otros el portentoso rescate de la igle- 
sia. Vitoreaban los Cristianos en aplausos descompasados y mal encubier- 
tos el centellazo de la justicia divina , colgado por tanto tiempo sobre la 
cerviz criminal de Juliano. Manifestaban que la muerte del tirano , en el 
punto de espirar allende el Tigris , había sido revelada á los santos de 
Ejipto, Siria y Capadocia (151) ; y en vez de hacerlo fenecer por los fle- 
chazos persas , achacaban la heroicidad á la diestra desconocida de algún 
mortal ó inmortal campeón de la fe (152). La malicia ó la credulidad de 
sus contrarios se atenian á tan indiscretas manifestaciones (155) , é insi- 
nuabaíi encubiertamente, ó afirmaban con reserva, que los caudillos de 
la iglesia habian fogueado y dirijido el fanatismo de algún asesino domés- 
tico (154). A los diez y seis años de la muerte de Juliano , produjo con so- 
lemne vehemencia el orador Libanio e^te cargo en oración pública dedica 
da al emperador Teodosio. Carecen de hechos y de argumentos sus sospe- 
chas , y solo nos cabe apreciar el afan amistoso del sofista de Antioquía 

por 'las cenizas yertas y desairadas de su amigo (155). 

Fué costumbre antigua , al par en los funerales y en los triunfos de Ro- 
ma, que los ecos de la alabanza llevasen el contrapeso de la sátira , y que 
en medio. del esplendoroso boa4:o que ensalzaba los timbres del vivo ú 
del difunto, no se encubriesen sus lunares á la vista del mundo (15fl). 
Siguióse la práctica en las exequias de Juliano ; pues los comediantes, en- 
conados con su menosprecio y aversión al teatro, representaron con 
aplauso del auditorio cristiano una farsa traviesa y recargada de las fab 
tas y devaneos del emperador difunto. Ancho campo franqueaban á la 
mofa y á la chocarrería su varia índole y sus estrañas costumbres 
pues solia desdorar la majestad de su jerarquía en el ejercicio de sus di- 
versas habilidades. Trasformábase un Alejandro en Diójenes, y se tras^ 
figuraba el filósofo en sacerdote. Mancillaba su descompasada vanagloria 
su virtuosa pureza ; alteró con supersticiones la paz , amagó la salvación 
de un imperio poderoso , y eran sus arrebatos desconcertados tanto me- 
nos acreedores á disculpa , cuanto venian á ser parto del artificio y aun 
de la afectación. Enterróse á Juliano en Tarso de Cilicia ; pero su gran- 
dioso túmulo , encumbrado en la ciudad y á la orilla del fresco y cristali 
noCidno (158), desagradaba á sus fieles amigos, que idolatraban la me- 
moria de aquel varón estraordinario. Manifestó el filósofo su anhelo , 
muy racional , de que el discípulo de Platón descansase en las alamedas 
de la Academia (159), al paso que los soldados clamaban denodadamen- 
te porque las cenizas de Juliano se mezclasen con las del César en el Cam- 
po de Marte y entre los monumentos antiguos de la virtud romana (140). 
No' suele renovar la historia de los príncipes el ejemplar de tamaña com- 
petencia. 
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CAPITULO XXIV. 



eorrespondientes capítulo vijésimo cuarto. 





(1) Véase esta fábula ó sátira, p. 306-536 , eu las obras de Juliario, 
edición de Leipsic. La versión francesa del erudito Ezequiel Spanheim 
(Paris, 1683) es tosca y lánguida, aunque exacta, y sus notas, pruebas, 
ilustraciones , etc. están amontonadas una sobre otra, de modo que for- 
man 557 pájinas en cuarto de compacta impresión. £1 abate de la Ble- 
terie (Vida de Joviano, tom. I, p. 341-493) ha espresado mejor la men- 
te y el sentido de! orijinal, que ilustra con algunas notas concisas y cu- 
riosas. 

(2) Spanheim (en su prefacio ) ha discutido con mucha erudición la 
etimolojía , oríjen, semejanza é inconveniente de la sátira griega , pieza 
dramática , que se representaba después de la trajedia ; y la sátira latina 
(de Satura), composición miscelánea, en prosa ó verso. Pero los Césares 
de Juliano son de una especie tan orijinal, que los críticos titubean á qué 
clase han de aplicarlos (^). 

(3) Este carácter mixto de Sileno está hermosamente pintado en 1 í^ 
égloga sexta de Virjilio. 

(4) Cualquiera lector imparcial debe conocer y desaprobar la parciali- 
dad de Juliano contra su tio Constantino y la relijion cristiana. En esta 
Ocasión, los intérpretes se ven obligados, por el mas sagrado interés , á. 
faltar a la obediencia y abandonar la causa de su autor. 

(5) Juliano preferia secretamente un Griego á un Romano. Pero cuando 
comparaba detenidamente un héroe con un filósofo , se penetraba de que 
el jénero humano debía mas obligaciones á Sócrates que á Alejandro 
(Orat. ad Themistium, p. 264). 

(6) Inde nationibus Indicis certatim cum dbnis optimates mittentibus. .. 
ad usque Divis et Serendivis. Arnian. XX , 7. Esta isla , á la que suce- 
sivamente se han dado los nombres de Taprobana , Serendib y Ceilan, 
manifiesta cuan poco conocian los Romanos los mares y tierras al oriente 


{*) Ve.i.se también Casaubon , de Sátira, con las observaciones de Rain.- 
back. — M, 


\ 
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' del Cabo Comorin. i. Bajo el reinado de Claudio, un liberto que teiii.» 
arrendada la aduana del Mar Rojo fue casualmente arrojado por los vien- 
tos á aquella costa estraña y desconocida : estuvo seis meses en relacio- 
nes con los naturales ; y el rey de Ceilan, sabedor , por la primera vez, 
del poderío y justicia de Roma, envió una embajada al emperador (Plin. 
Hist. Nat., VI, 24). 2 . Los jeógrafos (y aun Tolomeo) han dado á este 
nuevo mundo un tamaño quince veces mayor que el verdadero , supo- 
niendo que se estendia hasta el ecuador y las inmediaciones de la Chi- 
na f). 

(7) Estas embajadas habian sido enviadas á Constancio. Amiano , (juc 
dejenera imprudentemente en una tosca adulación , debe haber olvidado 
lo largo del camino , y la corta duración del reinado de Juliano. 

( 8 } Gothos saepe fallaces et pérfidos ; hostes quaerere se meliores acie- 
bat : illis enim sufficere mercatores Calatas per quos ubique sine condi- 
tionis discrimine venumdantur (Amian. XXII, 7). Quince años des-^ 
pues , estos esclavos godos amenazaban y sometian á sus señores. 

( 9 ) Alejandro recuerda á César, su rival , que rebajaba el mérito y la 
Hombradía de una victoria asiática , que Craso y Antonio habian sentido 
las flechas persas ; y que los Romanos, durante una guerra de trescien- 
tos años , no habian sometido todavía la sola provincia de Mesopotainia 
ó Asiria (Caesares, p. 324). 

(10) . El objeto de la guerra persa se halla declarado por Amiano 
(XXII, 7 , 12), Libanio (Oral. Parent., c. 79, 80, p. 505, 506), Zósimo 
(1. III, p. 158) , y Sócrates (1. III, c. 19). 

( 11 ) La Sátira de Juliano y las Hbmilias de San Crisostomo hacen la 
misma pintura de Antioquía. La miniatura que de ellas ha copiado el 
abate de la Bleterie (Vida de Juliano, p. 332) es elegante y correcta. 

(12) Laodicea proporcionaba cocheros ; Tiro y Berilo , cómicos ; Ce- 
sárea , pantomimos ; Heliópolis , cantores ; Gaza , gladiadores ; Ascalon , 
lidiadores ; y Castabala , bailarines de cuerda. Véase la Expositio totlus 
Mundi , p, 6 , en el tercer tomo de los Jóvenes Jeógrafos de Hudson. 

(13) XpKJTov á'YocTTwvTSí;, £)(^£T£ TroXiQuy^ov. avTt Tou Atoí;,' El pueblo de Antio 
quía profesaba adhesión al Chi (Cristo, y al ftappa (Constancio). Juliano 
en Misopogon, p. 357. 

(li) El cisma de Antioquía , que duró ochenta y cinco años ( A. !>• 

(*) El nombre de Diva gens ó Divofum regio , según la conjetura probable 
de Mr. Letronne (Trois. Mem. Acad., p. 127 ) , fué dado por los antiguos á to- 
da la costa oriental de la Península Indic , desde Ceilan basta el Ganjes. Puede 
hallarse el nombre en Devipatnam , Devidan , Devicotta, Divinelly , la punta 
de Divy. 

Mr. Letronne, p. ui considera como un impostor al liberto con su embaja- 
da de Ceilan. — M. 
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530-415), fue enbendido mientras que Juliano residía en aquella ciudad, 
por la indiscreta ordenación de Paulino. Véase á Tillernont, Mem. Ecles., 
tom. VII, p. 805 de la edición en 4.® (Paris, 170í, etc.);^ de la cual to- 
maré mis citas en adelante. 

(15) Juliano establece tres diferentes proporciones, de cinco , diez ó 
quince modios de trigo , por una moneda de oro, conforme á los grados 
de abundancia y escasez (in Misopogon, p. 369). De este hecho y algu- 
nos ejemplos colaterales , saco en conclusión que bajo los sucesores de 
Constantino, el precio equitativo del trigo fué de unos treinta y dos che- 
lines la cuartera inglesa , lo cual es igual al precio medio de los sesenta y 
cuatro primeros años del siglo actual. Véanse las Tablas de Monedas, pe- 
sos y medidas por Arbuthnot, p. 88, 89. Plin., Hist. Natur., XVIII, 12. 
Memoria de la Academia de las Inscripciones , tom. XXVIII , p. 718- 
721. Exámen de la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones por 

Smith, vol. I, p. 246. Me envanezco de citar este último escrito, como 
obra de un sabio y un amigo. 

(16) Nunquam á proposito declinabat , Galli similis fratris , Hcet in- 
cruentos. Amian. XXII, 14. Alguna disculpa puede reclamar la igno- 
rancia de los príncipes mas ilustrados ; pero no nos satisface la defensa 
propia de Juliano (in Misopogon, p. 368, 369 ), ó la estudiada apolojía 
de Libanio (Orat. Parental , c. XCVII , p. 321). 

(17) Su breve y suave detención está tratada delicadamente por Liba- 
nio (Orat. Parental., c. XCVIII, p. 322, 323). 

(18) Libanio (ad Antiochenos de Imperatoris ira , c. 1 7 , 18 , 19 , en 
Fabricio, Bibliot. Grsec. , tom. VII, p. 221-223) , como diestro aboga- 
do, censura severamente la locura del pueblo , que padecía por el crimen 
de algunos miserables desconocidos y beodos. 

(19) Libanio (ad Antiochen. , c. VII, p. 213) recuerda á Antioquía el 
castigo reciente de Cesárea; y aun Juliano (in Misopogon. p. 3o5) da á 

entender cuan severamente Tarento habia espiado el insulto hecho á los 
embajadores romanos. 

(20) Relativamente al Misopogon, ve'ase á Amiano {XXII, 14) , Liba- 
nio (Orat. Parentalis, c. XCIX, p. 323) , Gregorio Nazianzeno, (Orat. 
ly, p. 133) , y la Crónica de Antioquía , por Juan Malala (tom. II , p. 
15, 16). Debo obligaciones esenciales á la traducción y notas del abate 
de la Bleterie (Vida de Joviano , tom. II, p. 1-138). 

(21) Muy acertadamente observa Amiauo , Coactus dissimulare pro 
tempore ira sufflabatur interna. La ironia comprimida de Juliano al fin 
prorumpe en invectivas graves y directas. 

(22) Ipse autem Antiochiam egressurus , Heliopoliten quendarn Ale- 
xaii'lrum Syriacae jnrisdictioni prsefecit, turbiileiitum et Scevum • dice- 
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batque non illúm meruisse , sed Antiochensibus avarls et cOntumeliosis 
hujusmodi jiidlceníi convenlre. Amlano. , XXIII , 2. Libanio ( Epíst, 
722, p. 346, 347), que confiesa a\ mismo Juliano que habia participado 
del descontento jeneral , pretende que Alejandro fue un reformador útil, 
aunque severo, de las costumbres y relijion de Antioquía. 

(23) Juliano, ia Misopogon , p. 564. Amian. XXIII, 2, y Valesio ad 
loe. Libanio , en una oración pública, le invita á que vuelva á su leal y 
penitente ciudad de Antioquía. 

(24) Libanio, Orat. Parent. , c. VII, p. 230, 231. 

(25) Eunapio refiere que Libanio rehusó el honroso empleo de prefecto 
pretoriano , por menos ilustre que el titulo de sofista (in Vit. ,-p. 13o). 
Los críticos han observado un sentimiento parecido en una de las epís- 
tolas (XVIII , edic. Wolf.) del mismo Libanio. 

(26) Todavía existen y ya se han publicado cerca de dos mil cartas 
suyas , especie de composición en la que se creia a Libanio sobresalien- 
te. Los críticos pueden elojiar su elegante y sutil brevedad ; empero el 
Dr. Bentley (Disertación sobre Falaris, p. 487) observa con acierto, aun- 
que políticamente que « al sentir su vaciedad y pesadez , le parece á 
uno que está conversando con algún pedante soñoliento, apoyado el co- 
do en su bufete. » 

(27) Atribúyese su nacimiento por el año 344. Habla de sus setenta} 
seis años ( A. D. 390), y parece hacer alusión á algunos sucesos de uiia 
fecha aun posterior. 

(28) Libanio ha compuesto la vana , prolija , pero curiosa narración 
de su vida, tom. II, p. 1-84, edic. Morell), de la cual Eunapio (p. 150- 
135) ha dejado una relación concisa y poco favorable. Entrelos moder- 
nos , Tlllemont (Hist. dé los Emperadores, tom. IV, p. 571-376) , Fa- 
briclo (Bibllot. Graec., tom. VII, p. 376-414), y Lardner (Testimonios 
paganos, tom. IV, p. 127-163) han ilustrado el carácter y escritos ele 

este célebre sofista. 

(29) Desde Antioquía á Litarbe , por el territorio de Caléis , el ca- 
mino pasaba sobre alturas y al través de pantanos y era malísimo; y las 
piedras solo estaban unidas con arena (Juliano, epíst. XXVII). Bastante 
estraño es que los Romanos hubiesen descuidado la gran comunicación 
cutre Antioquía y el Eufrates. Véase á Wesseling, Itinerar. , p. 190. 
Bergier, Hist. de los caminos reales, tom. II, p. 100. 

(30) Alude Juliano á este incidente (epíst. XXVII), que refiere mas cla- 
ramente Teodoreto (1. III, c. 22). El espíritu intolerante del padre me- 
rece los elojios de Tillemont (Hist. de los Emperadores , tom. IV , p- 
534), y aun de La Bleterie (Vida de Juliano^ p. 413). 

(a) Este nombre, de oríjen siríaco , se halla en el árabe, y significa un 
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lugar en un valle donde se encuentran las aguas. Dice Juliano que el nom- 
bre de la ciudad es bárbaroy su situación griega. BapSaptitov Swfíx tdüto, 
X<opíov I utIv ÉXXwhcov. Eljeógrafo Abulfeda (Tab. Siriac.,p. 129, edic. Koeb- 
1er) babla de ella en términos que justifican los elojios de Juliano. — San 

Martin, Notas á Le Beau , III , 56-M. 

(31) Véase el curioso tratado de Dea Syria , comprendido en las 
obras de Lucia.no (tom. Ill, p. 451-490, edic. Reitz). El estraño apelati - . 
vo de Ninus veñis (Amian., XIV, 8) pudiera inducir en una sospecha de 
que Hierápolis habia sido la residencia rejia de los Asirios. 

(32) Juliano (epíst. XXVIII) llevaba una cuenta formal de todos los 
presajios afortunados; pero suprime los signos de mal agüero, que Amia- 
no (XXIII , 2) ha recordado cuidadosamente. 

(33) Juliano, epíst. XXVII, p. 399-402. 

(¿>) O Bambica , ahora Bambuch ; Manbedj , árabe , ó Mabug , sir. Se 
h.illaba á veinte y cuatro millas romanas del Eufrates.-M. 

■(54) Aprovecho la primera ocasión de reconocer las obligaciones que 
debo á Mr. d’Anville por su jeografía moderna del Eufrates y Tigris (Pa^ 
ris , 1780 , én 4.^) que ilustra particularmente la espedicion de Juliano. 

(35) Hay tres pasos á pocas millas uno de otro; 1 . Zeugma; celebra-^ 
do por los antiguos ; 2. Bir, concurrido de los modernos; y 3. El puen- 
te de Menbigz ó Hierápolis, á distancia de cuatro parasanjes de la ciu - 
dad C). 

(36) Haran ó Canhae era la antigua residencia de los Sabeos y de 
Abrahan. Véase el Indice jeográfico de Schultens (ad calcem Vit. Sala- 
din.), obra por la que he adquirido muchos conocimientos orientales, re- 
lativamente á la jeografía antigua y moderna de Siria y comarcas adya- 
centes 

(37) Véase á Jenofonte , Cyropaed., 1. III , p. l89 , edic. Hutchinson. 
Artavasdes hubiera podido proporcionar á Marco Antonio 16000 jinetes 
arnaados y disciplinados á estilo parto (Plutarco, en Marco Antonio, tom. 
V,p. 117). 

(38) Moisés de Chorene (Hist. Armen. , 1. Ill , c. 11, p. 242 ) fija su 

advenimiento (A. D. 354) , al año 17 de Constancio (*"**}. 

« 

O Í 3 jisr Manbedj es el mismo que el Zeugma antiguo. San Martin, III, 
58 .-M. 

En una medalla inédita de la colección del difunto Mr. Tochon déla Acá* 
demia de Inscripciones , se lee Xappan. San Martin, III, 6o.- -M. 

(★**) Tirano ó Dirán habia cesado de reinar veinte y cinco años an- 

tes, en 337. Los cambios intermedios en Armenia y el carácter de este Arsaces 
hijo de Dirán , están referidos por M, San Martin con bastante estension en el 
suplemento á Le Bean, 11 , p. 208 — 24a. Mientras la reina griega Olimpia 

TOMO III. 25 
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(39) Amian. ^ XX, li. Atanasio (tom. I, p. 836) dice en términos je- 
nerales que Constancio dio á la viuda de su hermano toT? €apgápot^ 
espresion mas adecuada á un. Romano que á un Cristiano. 

(40) Amiano (XXIII , 2) emplea una palabra sobrado suave para el 

caso, monuerat. Muratori (Fabricio, Biblioth. Graec. , tom. Vil, p. 86) 
ha publicado una epístola de Juliano al sátrapa Arsaces , altiva , vulgar y 
por mucho que engañara á Sozomen, 1. Vl, c. 3, probablemente espú- 
rea. La Bleterie (Hist. ^de Joviano , tom. II, p. 339) la traduce y la de- 
secha C^). - 

(41) Latissimum flumen Euphraten artabat. Amian. , XXIII , 5. Al.^ 
go mas arriba , en los vados de Thapsaco , el rio tiene de ancho cuatro 
estadios ó 800 varas ,casi media milla inglesa (Jenofonte, Anabasis , 1. 1 , 
p. 41 , edic. Hutchinson , con las Observaciones de Foster , p. 29, etc. 
en el 2.° volumen de la traducción de Spelman). Si el ancho deí Eufra- 
tes en Bir y Zeugma no es mas que de 1 30 varas ( Viajes de Niebuhr , 
tom. II, p. 335 ), la enorme diferencia debe provenir principalmente de 
la profundidad del cauce. 

(e) Arsaces no abandonó la alianza romana , sino que le prestó un dé- 
bil apoyo. San Martin ^ III, 41. -M. 

{d) Kirkesia, el Carchemish de las Escrituras. — M. 

(42) Munumentum tutissimum et fabre politum , cujus maenia Abora 
los Orientales aspiran Chaboras ó Chabur) et Euphrates ambiunt flumi- 
na , velut spatium ¡nsulare fingentes. Amian. , XXIII , 5. 

(43) La espedicion y armamento de Juliano se hallan descritos por él 

H * 

Conservó su influjo , Arsaces fué fiel á la alianza romana y cristiana. Al adveni- 
miento de Juliano, el mismo influjo hizo vacilar su fidelidad ; pero envenenada 
Olimpia con el^pan del sacramento por manejos de Farandsem, primera mujer 
de Arsaces, ocurrió otro cambio en la política armenia, contrario á los intereses 
cristianos. El patriarca Narses se retiró de la corte impía á un retiro seguro. Sin 
embargo Farandsem fué igualmente hostil al influjo persa , y Arsaces empezó, 
á sostener con vigor la causa de Juliano. Hizo una incursión en los dominio^ 
persa con un cuerpo de Hunos y Alanos como auxiliares , arrasó á Aderbid- 
jan ; y Sapor, que había sido derrotado cerca de Tauriz , se hallaba ocupado 
en oponerse á sus tropas en Persarmenia , cuando sucedió la muerte de Juliano. 
Así lo presenta M, San Martin (III, 276 y siguientes), apoyándose en los histo- 
riadores armenios Fausto de Bizancio y Mesrob,^ el biógrafo del patriarca Nar- 
ses, En la historia de Armenia por el padre Chamitch, y traducida por Avdall' 
Tirano aparece todavía como rey de Armenia en tiempo de la muerte de Ju- 
liano. F. Chamitch sigue á Moisés de Chorene, autoridad de Gibbon. — M. 

(*) San Martin la considera como jenuina : los escritores armenios hacen 
mención de semejante carta , III , 87. — M. 
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mismo (Epíst. XXVlI) , Amiano Marcelino (XXllI ,3,4,5). Libanio 
fOrat. Parent., c. 108, 109, p. 352, 333), Zósimo (1. III, p. 160,161, 
162), Sozomen (1. VI, c. 1) , y Juan Malala (tom. II, p. 17). 

(44) Antes de entrar en Persia, Amiano describe prolijamente (XXIH, 
6, p. 396-419, edic. Gronov. en 4,® ) las diez y ocho grandes satrapías 
6 provincias (hasta el Séric o las fronteras chinas), que estaban sometidas 
á los Sasanidas. 

(45) Amiano (XXIV , 1) y Zósirrio (1. III, p. 162, 163) han espre- 
sado exactamente el orden de la' marcha. 

(46) Las aventuras de Hormisdas se hallan referidas mezcladas, con al- 
gunas fábulas (Zósimo , I. Il, p. 100-102 ; Tillemont, Hist. de los Em- 
peradores, tom. IV, p. 198). Es casi imposible que fuese hermano (frater 
germanus) de un hijo primojénito y postumo ; ni me acuerdo que Amiano 
íe dé nunca este título 

(47) Véase el libro primero del Anabasis , p. 45, 46. Esta obra agra- 
dable es orijinal y auténtica. Sin embargo le fué infiel en algunos casos 
la memoria á Jenofonte , quizá por que habian trascurrido muchos años 
desde la espedicion ; y las distancias que apunta son á veces mucho ma- 
yores de lo que admitirá un militar ó un jeógrafo. 

(48) Mr. Spelman , traductor inglés del Anabasis (vol. I, p. 51), con- 
funde la gacela con el corzo y el asno salvaje con la zebra. 

(49) Véanse los Viajes de Tavernier, p. 1,1, III, p. 316, y mas espe- 
cialmente los de Pedro della Valle , tom. I, cart. XVII, p. 671, etc. Ig- 
noraba el nombre antiguo y circunstancias de Annah. Nuestros ciegos 
viajeros rara vez poseen conocimiento alguno previo de los paises que 
visitan. Shaw y Tournefort merecen ser honrosamente esceptuados. 

{e) Este no es un título , sino el nombre de una gran familia persa. 
San Martin , III, 79. — M. 

(50) Famosi nominis latro, dice Amiano ; gran elojio para un Arabe. 
La tribu de Gasan se habia fijado en la frontera de Siria y reinado por 
algún tiempo en Damasco, bajo una dinastía de treinta y un reyes ó emi- 
res , desde el tiempo de Pompeyo hasta el del califa Ornar. D’Herbeiot , 
Biblioteca Oriental , p. 360. Pococke, Specimen Hist. Arabicse , p. 75 , 
78. No aparece en la lista el nombre de Rodosaces (**), 

0 

( ) San Martin comprende que era hermano primojénito por otra madre que 
tuvo muchos hijos, II , 24 .— M. 

(**) Rodosaces Malek es rey. San Martin conceptúa que Gibbon cometió un 
error trayendo la tribu de Gasan al Eufrates. En Ajniano es Asan. M. San 

Martin leería Massanitarum , y otro tanto sucederia con los Mauzanitas de Ma? 
lala.— M. 
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(51) Véase á Amlano (XXIV, 1, 2), Libanio (Orat. Parental., e. I IQ 
llí, p. 354) , Zósimo (1. Ill, p. 164-168). 

(/*) Esta palabra siríaca ó caldea tiene relación con su situación, fácil- 
mente significado pues división de las aguas. Mr. San Martin lo cree 
el Masiceo de Plinio, v. 26; San Martin, III, 83. — M. 

(52) La descripción de Asiria está tomada de Herodoto ( 1. I, c. 192, 
etc.), quien escribe unas veces para niños y otras parafilósofps. Estrabon 
(1. XVI, p. 1070-1072), y Amiano (1. XXIII, c. 6). Los viajeros mo- 
dernos mas útiles son Tavernier (part. I, 1. II, p. 226-258) ; Otter (tom. 
ÍI, p. 55-69 y 189-224), y Niebuhr (tom. II, p. 172-288). Sin embar- 
go siento mucho que no esté traducido el Irak Arabi de Abulfeda. 

(55) Observa Amiano que la Asiria primitiva , que comprendía Niño 
Ni ni va ) y Arbela , ha tomado el apelativo mas reciente y peculiar de 
Adiabene ; y parece fijar á Teredon , Volojesia y Apolonia , como ciuda 
des fronterizas de la provincia actual de Asiria. 

(54) Los dos rios se reúnen en Apamea 6 Coma (á cien millas del 
Golfo Pérsico) en la ancha corriente del Pasitigrisá Shat-úl-Arab. El Eu- 
frates llegaba antesal mar por un cauce separado que obstruyeron, y cu- 
ya corriente dirijieron los habitantes de Orchoe á unas veinte millas al 
sudeste de la Basra moderna ( D’Anville, en las Memorias de la Acadeni. 
de las Inscripciones, tom. XXX, p. 170-191). 

[g) Mr. Gibbou nos informa que la naturaleza há rehusado al suelo y 
clima de Asiria algunos de sus mas ricos dones , la viña , el olivo y la hi- 
guera. Esto podía ser en tiempo de Amiano Marcelino , pero no sucede 
así actualmente; y es curioso que las frutas que mas abundan en la pro- 
vincia son la uva , la aceituna y el higo, que se hallan en cada huerto. 
Macdonald Kinneir , Jeog. Mem. sobre Persia, p. 239. — M. 

(55) ; El erudito Kaernpfer, como botánico, anticuario y viajero, ha ago- 
tado (A maenitat. Exoticae, Fascicul. IV , p. 660-764) todo el asunto 
de las palmeras. 

(56) Asiria pagaba diariamente al sátrapa persa un Arlaba de plata. 
La proporción bien conocida de pesos y medidas (véase el laborioso exa- 
men del obispo Hooper)V la gravedad específica del agua y de la plata, y 
el valor de este metal , proporcionarán , después de un breve proceder, 
la renta anual que he anotado. Sin embargo el Gran Rey no recibia de 
Asiria sino 1000 talentos euboicosó tirios (250. 500.000 rs,). La compara- 
ción de dos pasajes de Herodoto (b I, c. 192, 1. Ill, c. 89-96) manifies- 
ta una diferencia importante entre las rentas brutas y netas de Persia , 
las cantidades pagadas por la provincia y el oro y plata depositada en el 
real tesoro. El monarca pod*a ahorrar anualmente trescientos millones de 
reales de los mil y setecientos ó mil y ochocientos exijidos al pueblo. 
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[h) Llbanio dice que era una gran ciudad de Asirla , llamada según el 

nombre del monarca reinante :ív ttoXi? Aacrupííov tou tots ÉaaiXeoóvTC;; 

s7V(óvu|Ao?. El orador deAntioquíanose equivoca .-Los Persas y Sirios la llama- 
ban Fyruz Scbapur ó Fyruz Schuhbur,en persa, la victoria de Schahpiir. 
Debía este nombre á Sapor primero. Antes se llamaba Anbar. San Martin, 
III, 85— M. 

[i) Y como reo de una doble traición , habiéndose empeñado primero 
en rendir la ciudad y en defenderla después valientemente. Gibbon 
debe haber notado esta acusación, aunque acaso la desechó como impro- 
bable. Compárese áZósimo , III, 23.— M. 

(57) Las operaciones de la guerra asiria se hallan referidas circunstan- 
ciadamente en Arniano (XXIV, 2, 3, 4, 5), Libanio (Orat. Parent. , c. 
412-123, p. 335-347), Zósimo (1. III, p. 168-180), y Gregorio Nazian- 
zeno (Orat. IV, p. 113, 144). Tillemont, fiel esclavo delsanto, copia de- 
votamente sus críticas militares. 

(58) Libanio de ulciscenda Juliani nece, c. 43, p. 462. 

(59) Los célebres ejemplos de Ciro, Alejandro y Escipion, fueron actos 
de justicia. La castidad de Juliano fué voluntaria, y en su opinión, me- 
ritoria. 

(60) Salustio (ap. Vet. Scholiast. Juvenal. Satir. I, 404) observa que 
nihil corruptius moribus. Las matronas y vírjenes de Babilonia se mez- 
claban libremente con los hombres en banquetes licenciosos ; y al paso 
que iban sintiendo la embriaguez del vino y del amor, se despojaban por 
grados y casi completamente de sus vestidos; ad ultimum ima corporum 
velamenta projiciunt. Q. Curtius, v. I. 

(64) Ex virginibus autem, quae speciosae sunt captae , et in Perside, 
ubi faeminarum pulchritudo excellit , nec contrectare aliquam voluit nec 
videre. Arniano , XXIV, 4. La casta de los Persas es pequeña y fea, 
pero se ha mejorado con la mezcla perpetua de sangre circasiana (Hero- 
doto , 1. III, c. 97. Buffon, Hist. Natural, tom. III, p. 420). 

(62) Obsidionalibus coronis donati. Arniano , XXIV , 4. Juliano ó su 
historiador eran poco diestros anticuarios. Hubiera debido dar coronas 
murales. Las obsidionales eran la recompensa de un jeneral que había li- 
brado una ciudad sitiada (Aulo Jel., Noct. Attic., v . 6). 

(63) Doy este discurso por orijinal y jenuino. Arniano podia oirlo y 
trascribirlo , y era incapaz de inventarlo. Me he tomado algunas peque- 
ñas libertades y termino con la sentencia mas enérjica. 

(64) Arniano, XXIV, 3 Libanio, Orat. Parent., c. 122, p. 346. 

\6o) Mr. d Anville (Mem. de la Academia de las Inscripciones , toni. 

P* 246-2.59) ha averiguado la verdadera situación y distarícia 
de Babilonia, Seleucia , Ctesifonte , Bagdad, etc. El viajero romano, 
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Pedro della Valle (tom. I, cart. XVII, p. 650-780) parece ser el mas 
¡ntelljente examinador de aquella célebre provincia. Es caballero y eru- 
dito, pero vano y prolijo en demasía. 

(66) El canal real (Nahar-Malcha) seria sucesivamente restaurado, va- 
riado, dividido, etc. (Celarló , Jeografía antigua, tom. Il, p. 453); y estos 
cambios pueden servir para espliearlas aparentes contradicciones de la anti- 
güedad. En tiempo de Juliano, debe haber desaguado en el Eufrates mas 

abajo de Ctesifonte. 

(67) Kal p.£-^£6£(Ttv £X£CpávTtóv , (k t(T 0 V £P 70 V M <TTax.útóv £X6£lv , )cal (páXapo?. 

Nada hay hermoso sino lo verdadero , maxima que debiera inscribirse 

en el retrete de cada rétórico. 

(j) Esta es una equivocación: cada bajel (según Zósimo dos, seguii 
Amiano cinco) tenia ochenta hombres. Amian. XXIV , 6, con las notas de 
Wagner. Sin duda Gibbon leyó octogenas por octogenis. Los cinco ba- 
jeles elejidos para este servicio eran muy grandes y fuertes. La fuerza de 
la escuadra se quedó con Juliano para trasportar el ejercito. M. 

(68) Libanio alude al mas poderoso de los jenerales. Me he aventura- 
do á nombrar á Salustio. Amiano dice , de todos los caudillos , quod acri 
metu territi duces concordi precatu fieri prohibere tentarent ( ) . 

(69) Hiñe Imperator ( dice Amiano ) ipse cum levis armaturae 

auxiliis per prima postremaque discúrreos , etc. Sin embargo , su amigo 
Zósimo no le deja pasar el rio. sino dos dias después de la batalla. 

(70) Secundum Homericam dispositionem. Igual disposición se le 
atribuye al sabio Néstor en el libro cuarto de la Iliada ; y Homero nun- 
ca estuvo olvidado por Juliano. 

(71) Persas terrore súbito miscueriint, versisque agminibus totiusgen- 
tis , apertas Ctesiphontis portas victor miles intrasset , ni major proda- 
rum occasio fuisset , quam cura victoriae (Sexto Rufo , de Provinciis , c. 
28). Su avaricia pudiera inclinarlos á escuchar el consejo de Victor. 

(l) Los arrabales de Ctesifonte , según un nuevo fragmento de Euua- 
pio , estaban tan llenos de provisiones, que los soldados corrieron riesgo 
de padecer de saciedad. Mayo, p. 260. Eunapio en Niebuhr. Nov. Byz. 
Coll. 68. Juliano dispuso bailes y juegos guerreros en su campamento 

para divertir á los soldados. Id. — M. 

(72) El trabajo del canal , el paso del Tigris y la victoria están des- 

critos por Amiano (XXIV, 5, 6); Libanio (Orat. Parent. , 0 ! 124-128; 
p. 347-353); Gregorio Nazianzeno (Orat. IV, p. 115) ; Zósimo (1. lU. 
p. 181-183) , y Sexto Rufo (de Provinciis, c. 28). 

O Es evidente que Gibbon ha equivocado el sentido de Libanio; sus pala- 
bras solo pueden aplicarse á un comandante de un destacamento, sujeto no tan 
eminente como el prefecto del Oriente. San Martin, III, ii3. M, 
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(75) La escuadra y el ejército estaban formados en tres divisiones, de 
las cuales solo la primera habia pasado durante la noche (Amiano, XXIV , 
6). La 'Traan ^opücpopta, que Zósimo trasporta el tercer dia (1. III, p. 185), 
podia consistir en los protectores, entre los cuales servian á la sazón el 
historiador Amiano y el futuro emperador Joviano ; algunas escuelas de 
los domésticos, y quizá los Jovianos y Herculianos , que servian muchas 
veces de guardias. 

{14y Moisés de Chorene (Hist. Armen., l.,III, c. 15, p. 246) nos pro- 
porciona una tradición nacional y una carta espúrea. He tomado sola- 
mente la circunstancia principal , que concuerda con la verdad , proba- 
bilidad y Libanio (Orat. Parent. , c. 15 J , p. 555). 

(75) Civitas inexpugnabilis, faciniis audax et importunum. Amiano, 
.XXIV, 7. Su compañero Eutropio se desvia de la dificultad. Assyriam- 
que.populatus , castra apud Gtesiphontem stativa aliquandiu habuit ; re- 
meansque victor, etc. X, 16. Zósimo es artificioso é ignorante, y Sócra- 
tes poco exacto. 


(76) Libanio, Orat. Parent. , c. 150, p. 554, c. 159, p. 561. Sócra-^ 
tes, 1. JII, c. 21. El historiador eclesiástico imputa al consejo de Máxi- 
mo elque se desechase la paz. Semejante consejo era indigno de un filóso- 
fo ; ,pero el filósofo era también un mago que adulaba las esperanzas y 
pasiones de su señor. 


(77) Los manejos de este nuevo Zopiro ( Gregorio Nazianzeno , Orat. 

IV, p. 115, 116) pueden derivar algún crédito del testimonio de dos 
compendiadores (Sexto Ruto y Victor), y de las insinuaciones casuales de 
Libanio (Orat. Parent. , c. 154, p.,557), y Amiano (XXIV, 7). El cur- 
so de la historia jenuina se halla interrumpido en el texto de Amiano por 
un vacio intempestivo. , 

(78) Véase á Amiano (XXIV, 7), Libanio (Orat. Parentalis , c. 132 , 
'133, p. 356, 337) , Zósimo (I. III, p. 183), Zonaras (tom. II, 1, XIII , 

р. 26), Gregorio (Orat. IV, p. 116), y Agustiu (de CivitateDei, 1. iv’ 

с. 29,, I. V, c. 21). De estos, solo Libanio intenta una débil apolojíadesu 
béroe; quien, según Amiano, pronunció su propia eondenacion con una 
tardía é ineficaz tentativa para apagar las llamas. 

(79) Consúltese á Herodoto (1. 1 , c. 194), Estrabon (1. XVl, p. 1074), 
y Tavernier (part. I, 1. Il, p. 132). 

(80) A celeritate. Tigris incipit vocari , ita appellant Medi sagittam 
Plin. Hist. Natur. , VI, 31. 


(81) Uno de estos diques, que produee una cascada artificial ó ca1 
rata, se halla descrito por Tavernier (part. I, 1. II, p. ,226) y Thevem 

(part. II, 1. I., p. 195). Los Persas ó Asirios trabajaron para interrur 
pir la navegación del rio (Estrabon , 1. XV , p. 1073. D’Anville el E 
frates y el Tigris, p. 98, 99). 
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(82) Recuérdese la temeridad feliz y aplaudida de Agatocles y Cortés, 
quienes quemaron sus buques en la costa de Africa y Méjico. 

(83) Véanse las acertadas reflexiones del autor del Ensayo sobre la 
Táctica, tom. II, p. 287-353, y las eruditas observaciones de Mr. Gui- 
chardt , Nuevas Memorias Militares , tom. I, p. 351*582, sóbrelos ba- 
gajes y subsistencia de los ejércitos romanos.* 

(84) El Tigris nace al sur , y el Eufrates al norte de los montes de 
Armenia. El primero sale de madre en marzo, y el segundo enjulio. Es- 
tas circunstancias se hallan bien esplicadas en la Disertación jeográfica 
de Foster, inserta en la Espedicion de Ciro por Spelman , vol. II, p. 26. 

(85) Amiano (XXIV, 8) describe , como lo sintió , los inconvenientes 
de la corriente, el calor y los insectos. Las tierras de Asiria , oprimidas 
por los Turcos, y asoladas por los Curdos ó Aral>es , rinden un aumento 
de diez, quince y veinte veces la semilla que arrojan en la tierra' los des- 
graciados y poco diestros labradores. Viaje de Niebuhr, tom II, p. 279, 
285. 

(86) Isidoro de Charax (Mansión. Parthic.’, p. 5, 6, en Húdson , Geo- 
graph. Minor., tom. II) reconoce 129 scbaeni desde Seleucia, y Thevenot 
(part. I , L I , II , p. '209-243) 128 horas de marcha desde Bagdad á 
Ecbatana ó Hamadan. Estas medidas no pueden pasar de una parasanja 
á tres millas romanas. 

(87) La marcha de Juliano desde Ctesifonte está descrita circunstan- 
ciadamente, pero no con claridad por Amiano (XXIV, 7, 8), Libanio 
(Orat. Parent. , c. 134, p. 357), y Zosinio (1. III, p- 183). Los dos úl- 
timos parecen ignorar que su conquistador se iba retirando ; y Libanio 
absurdamente le detiene en las márjenes del Tigris. 

(88) Chardino, el mas sensato de los viajeros modernos, describe (tom. 
III, p. 57, 58 , etc., edlc. en 4.®) la educación y destreza de los jinetes 
persas. Brisonio (de Regno Pérsico , p. 650 , 661 , etc.) ha recopilado 
los testimonios de la antigüedad. 

(89) En la retirada de Marco Antonio , un cheenix ático se vendió cin- 
cuenta dracmas , ó en otros términos , una libra de harina por sesenta o 
setenta reales ; el pan de cebada se vendió por su peso en plata. Impo- 
sible es examinar la interesante narración de Plutarco (tom. V, p. l02- 
H6) , sin conocer que Marco Antonio y Juliano fueron perseguidos por 
los mismos enemigos , y envueltos en los mismos apuros. 

(90) Amiano, XXIV, 8, XXV, i. Zosimo, 1. III, p. 184, 18o, 186. 
Libanio, Orat. Parent., c. 134 , 135 , p. 3o7 , 358, 359. El sofista de 
Antioquía parece ignorar que las tropas estaban padeciendo hambre. 

(91) Amiano, XXV, 2. Juliano habla jurado en un momento de eno- 
jo, nunquam se Marti sacra facturum (XXlV, 6). Estas caprichosas dis- 
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putas eran bastante comunes entre los dioses y sus insolentes votarios ; y 
aun el prudente Augusto, después que su escuadra había naufragado dos 
veces, escluyó á Neptuno del honor de las procesiones públicas. Véanse 
las Reflexiones Filosóficas de Hume. Ensayos, vol. II, p. 418. 

(92) Aun conservaban el monopolio de la ciencia vana, pero lucrativa, 
inventada en Etruria ; y hacian profesión de tomar su saber de signos y 
presajios de los libros antiguos de Tarquicio, sabio toscano. 

(95) Clamabant hiñe inde candidati ( véase la nota de Valesio ) quos 
disjecerat terror, ut fugientium molem tanquam ruinam male composití 
cuhninis declinaret. Amian., XXV, 5. 

(94) El mismo Sapor declaró á los Romanos que acostumbraba con- 
solar á las familias de sus difuntos sátrapas, enviándoles en presente las 
cabezas de los guardias y oficiales que nohabian sucumbido aliado de su 
señor. Libanio, de iiece Julián, ulcis. , c. XIII, p. 163. 

(95) El carácter y situación de Juliano pudieran dar consistencia á la 
sospecha de que había compuesto el estudiado discurso que Amiano oyó 
y ha trasmitido. La traducción del abate de la Bleterie es exacta y ele- 
gante. Le he seguido, espresando la idea platónica de las emanaciones, 
que está algo oscura en el orijinal. 

(96) Herodoto (1. I, c. 31) ha desenvuelto esta doctrina en un cuento 
agradable. Sin embargo el Júpiter (en el libro 16 de la Ufada ), que se 
lamenta con lágrimas de sangre de la muerte de su hijo Sarpedon , tenia 

una nocion muy imperfecta de la felicidad ó gloria mas allá del se- 
pulcro. 

(97) Los soldados que haciau sus testamentos verbales ó unneupativos 
hallándose en servicio (in procinctu) estaban exentos de las formalidades 
de la ley romana. Véase á Heiiiecio (Antiquit. Jur. Román. , tom. I , p. 
S04), y Montesquieu (Espíritu de las leyes, 1. XXVII). 

(98) Esta reunión del alma humana con la divina sustancia eterea del 
universo es la doctrina antiRua de Pitágoras y Platón ; pero parece es- 
cluir toda inmortalidad personal. Véanse las observaciones eruditas y ra- 
zonadas de Warburton. Legación divina, voL II, p. I99-2I6. 

(99) Toda la relación de la muerte de Juliano está sacada de Amiano 
fXXV, 3) , mtehjente testigo. Libanio, que vuelve los ojos con horror de 
aquel cuadro, ha proporcionado algunas circunstancias (Orat. Parental., 
c. 1 36-1 40, p. 359-362). Las calumnias de Gregorio y las leyendas de 
santos mas recientes pueden ahora despreciarse silenciosamente (*). 


O Un fragmento muy notable de Eunapio describe con bastante aliento la 
pugna entre el terror del ejército con motivo de su peligrosa situación y su oe- 
sar por la muerte de Juliano.-Aun el vulgo sentia que pyonto nombrarían un 

.TOMO in. 
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(100) Honoratior aliquis miles ; quizá el misn»o Amiano. El modeslc? 
y sensato historiador describe la escena de la elección, que sin duda pre- 


senció (XXV, 5).- 

(101) El primus ó primicerim tenia la dignidad de senador; y aun- 
que solo era un tribuno, ocupaba el mismo puesto que los duques mili- 
tares. Cod. Teodosiano, 1. VI, tit. XXIV. Estos privilejios son quizá 


mas recientes ejue el tiempo de Joviano, 

(ím) Los soldados suponían que las aclamaciones eran dadas á Juliano , 

creyéndole restablecido, y no á Joviano. Amian. in loe.— M. 

(102) Los historiadores eclesiásticos, Sócrates (1. IIL c. 22), Sozomen 
(1. VI, c. 3) y Teodoreto (1. IV, c. 1) , atribuyen á Joviano el mérito de 
un confesor bajo el reinado precedente ; y piadosamente suponen que 
rehusó la púrpura, hasta que todo el ejército gritó unánimemente que era 
cristiano. Amiaiio , prosiguiendo tranquilamente su narración , destruye 
la leyenda con una sola sentencia. Hostiis pro Joviano extisque inspectis, 

pronuntiatum est, etc. XXV, 6 . . ... 

(103) Amiano (XXV, 10) ha dibujado del natural un retrato imparcial 

de Joviano , al cual Victor el Jóven ha añadido algunas pinceladas dig- 
nas de nota. El abate de la Bleterie (Historia de Joviano, tom. I, p. 1- 
258) ha compuesto una laboriosa historia de su breve reinado ; obra que 
se distingue estraordinariamente por la elegancia del estilo, las discusio- 

nes críticas y las preocupaciones relljiosas* 

(104) Regius equitatus. Aparece por Procopio que los Inmortales, taii 

célebres en tiempo de Ciro y de sus sucesores , fueron resucitados ( si 
podemos valernos de esta palabra impropia) por los Sasanidas. Brisson, 

de Regno Pérsico , p. 268, etc. , i • f 

(1 05) Se han perdido irremediablemente las oscuras aldeas del inte- 
rior ; y no podemos citar el campo de batalla en que sucumbió Juliano: 
pero D’ Aoville ha demostrado la situación exacta de Sumera , Cacha y 
Dura, en las márjenes del Tigris (Jeografia antigua, tom. II, p. 248; e 
Eufrates y elTígris, p, 95, 97). En el siglo nono , Sumera ó Samara 


jeneral, pero que nanea se hallarla otro como Juliano, aun cuando fuera un 
diosen figura de hombre reXaurb; 6sbí.Juliano,quecon un espíritu igual a la divin - 
dad triunfó de las malas inclinaciones de la naturaleza humana ,-qne tuvo re- 
laciones con séres no materiales, hallándose aun en el cuerpo materialj^-que 
condescendió en gobernar porque era necesario un gobernante para el bienes, 
tar del jénero humano.» Mayo, Nov. Coll.,II, a6i.Eunapio en Niebuhr, 69 . 
EliTXa(j6bí6e!)i;,al cual Juliano es ventajosamente comparado, es, según toda evi en 
cia, como loobserva Mr. Mayo, una mofa amarga de la Divinidad encarnada ^ 
los Cristianos. Al fragmento le acompaña un comentario lleno de in ignaci 
t’scíito por algiiii Cristtiatio. Idem. M. 
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llegó á ser, con una leve variación de nombre, la residencia rejia de los 
califas de la casa de Abas [*). 

(106) Dura era una plaza fortificada en las guerras de Antíoco contra 
los rebeldes de Media y Persia (Polibio, 1. V , c. 48 , 52 , p. 548, 552, 

edicl Gasaubon, en 8.^). 

(107) Igual medida se propuso á los caudillos de los diez mil , y fue 
sabiamente desechada. Jenofonte , Anabasis , 1. III , p. 255 , 256 , 257. 
según nuestros viajeros modernos , parece que se verifica el comercio y 
la navegación del Tigris en balsas colocadas sobre pellejos llenos de 

viento. 

(108) Los primeros hechos militares del reinado de Joviano se hallan 
referidos por Amiano (XXV, 6), Libanio (Orat. Parent. , c. 146 , paj. 
364) y Zósimo (1. III, p. 189, 190, 191). Aunque podemos desconfiar 
de las hermosas espresiones de Libanio , el testigo ocular de Eutropio 
(uno a Persis atque altero praelio victus , X, 17) debe inclinarnos a 
sospechar que Amiano ha sido sobrado celoso del honor de las armas ro- 
manas. 

(n) Juan Malala le llama Junio; M. S». Martin supone quo no es otro 
sino un sátrapa de Gordiene, llamado Joviano o Joviniano , del que hace 
mención Amiano Marcelino, XVIII, 6.— M. 

(109) Sexto Rufo (de Provinciis, c. 29) se vale de un. pobre subter— ' 
fujio de vanidad nacional. Tanta reverentia nominis Romani fuit , ut a. 
Persis primus de pace sermo haberetur. 

(o) Los historiadores persas espresan en estos términos orientales el 
mensaje del Shah-pur. «He reunido otra vez mi numeroso ejército. Es- 
toy decidido á vengar á mis súbditos, que han sido robados, hechos cau- 
tivos y muertos. Para esto he desnudado mi brazo y ceñido -mis riñones. 
Si consentís en pagar el precio de- la sangre derramada , en restituir el 
botin hecho, y la ciudad de Nisibis, que está en Irak y pertenece á nues- 
tro imperio , aunque se halla ahora en poder vuestro, envainaré la espa- 
da de la guerra ; pero si rehusaseis, estas condicioiies , las herraduras de 
mi caballo , que son tan duras como el acero, borrarán de la tierra el 
nombre de los Romanos; y mi glorioso alfanje, que destruye como el 
fuego, esterminará al pueblo de vuestro imperio.» Estas autoridades nada 

’ dicen de la muerte de Juliano. Persia por Maleo! m, I, 87. — M. 

ip) La crónica pascual, separándose de lo que dice M. S?. Martin apo- 
yándose en Juan Malala, trata de la misión de este embajador antes de la 

(*) Sermanray , llamada por los Arabes Samíra , en donde D’Anville colocó á 
Samara , se halla demasiado al sur, y es una ciudad moderna edificada por el ca«t 
lifa Motasem Serra, 
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muerte de Juliano. El rey de Persia se hallaba á la sazón en Persanne- 
nia, ignorante de la muerte de Juliano ; solo llegó al ejército posterior- 
mente á este suceso. M. S“. Martin adopta esta mira, y halla ó saca apo- 
yo para ella en Libanio y Amiano, III, 158. — M. 

(HO) Presuntuoso es controvertirla opinión de Amiano , soldado y 
testigo. Con todo difícil es entender como los montes de Corduene po- 
dian estenderse en la llanura de Asiria hasta la confluencia del Tigris y el 
gran Zab ; ó como un ejército de sesenta mil hombres podia andar cien 
millas en cuatro dias (^). 

(q) Sapor se aprovechó , algunos años después , de este rompimiento 
de la alianza entre los Romanos y los Armenios. Véase á S«. Martin, III, 
165.— M. 

4 

(m) Con pesar ó indignación recuerdan el tratado de Dura Amiano 
(XXV, y), Libanio (Orat. Parent., c. 1 42, p. 364), Zósimo (1. III, p. 
I9I, 193), Gregorio Nazianzeno (Orat. IV, p. 117 , 118 , quien culpa 
del aprieto á Juliano , y atribuye la salvación á Joviano ) , y Eutropio 
(X. 1 / ). Este ultimo escritor, que se hallaba presente en el ejército, 
llama esta paz necessariam quidem sed ignobilem. 

(112) Libanio, Orat. Parent., c. 143, p. 564, 365. 

(115) Conditionibus.... dispendiosis Romanae reipublicae impositls...- 
qnibus cupidior regni quam gloriae Jovianus , imperio rudis , adquievit. 
Sexto Rufo, de Provinciis, c. 29. La Rleterie ha espresado, en un largo 
discurso , estas consideraciones especiosas de interés público y privado, 
(llist. de Joviano, tom. I, p. 39, etc.) 

(114) Los jenerales fueron asesinados en las márjenes del Zabato (Ana- 
basis, 1. II, p. 156 , 1. III , p. 226) ó gran Zab, rio de Asiria, de 400 
pies de ancho, que desagua en el Tigris catorce horas mas abajo de Mo- 
siil. El error de los Griegos dió a! Zab mayor y menor los nombres de 
Lobo (Lyciis), y de Cabra (Capros). Crearon estos animales para acoin-^ 
pañar al Tigris al Oriente. 

(115) La Cyropcedia es vaga y desmayada ; el Anabasis es circunstan- 
cial y animado. Tal es la diferencia eterna entre la íiccion y la verdnd. 

(116) Según Rufino , se estipuló por tratado un pronto envió de víve- 
res ; y Teodoreto asegura que los Persas icumplieron puntualmente su 
compromiso. Semejante hecho es probable, pero sin duda es falso. Véase 
á Tillemont, Historia de los Emperadores, tom. IV, p. 702. 

(117) Recordamos algunos versos de Lucano ( Pharsal. , IV., 95) , 
quien describe igual apuro del ejército de César en España : 

{*) Sin embarco así aparece en los mapas modernos; la dificultad está en I» 
marcha.— M. 
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Sseva íames aderat 

Miles eget : tolo censu non prodigas einit 

Exiguain Gererem. Proh lucri palHda tabes! 

Non deesi prolato jejunus venditor auro. 

Vease á Guichardt (Nuevas Memorias militares, tom. I, p. 379-382). Su 
análisis de las dos Campañas en España y Africa es el mas noble monu- 
mento levantado á la fama de César. 

(118) M. D’Anville (véanse sus Mapas y el Eufrates y el Tigris, p. 92 
93) indica su marcha, y la verdadera situación de Hatra, ür, y Tilsafata, 
que menta Amiano C^). No se queja del Samiel , viento abrasador y mor- 
tífero, que Thevenot (Viajes, part. II, 1. I, p. 192) temia tanto. 

(119) Describen la retirada de Joviano Amiano (XXV, 9), Libanio 
fOrat. Parent., c. 143, p. 365), y Zósimo (1. III, p. 194). 

(120) Libanio (Orat. Parent. , c. 145 , p. 366). Tales eran las espe- 
ranzas naturales y los deseos de un retórico. 

(121) El pueblo de Carra , ciudad adicta al paganismo , sepultó al 
malhadado mensajero bajo un monton de piedras (Zósimo, 1. III, p. 196). 
Cuando Libanio recibió la fatal noticia , echó una mirada á su espada ; 
pero se acordó que Platón habia desaprobado el suicidio , y que débia 
vivir para componer elPanejírico de Juliano (Libanio, de Vita sua, tom. 
II, p. 45, 46). 

(122) Amiano y Eutropio pueden admitirse como testigos dignos de 
crédito acerca del lenguaje y parecer público. El pueblo de Antloquía se 
desahogo en injurias contra una paz ignominiosa que lo dejaba espuesto 
á los Persas, en una frontera desnuda é indefensa (Excerpt. Valesiana, p. 
845, ex Johanne Antiocheno). 

(123) El abate de la Bleterie (Hist. de Joviano, p. 212-227), aunque 
severo casuista , ha fallado que Joviano no estaba obligado á ejecutar su 
promesa; pues no podiü desmembrar el imperio, ni enajenar la obedien- 
cia de su pueblo sin su consentimiento. Nunca he hallado gran deleite ó 
instrucción en tales cuestiones abstractas de política. 

(124) En Nisibis ejecuto un acto rejio. Un valiente oficial, tocayo su- 
yo , á quien se habia juzgado digno de la púrpura, fué arrancado cuando 
estaba cenando, arrojado á un pozo , y apedreado hasta qne quedó muer- 
to, sin que se le formase causa ó fuera evidente su crimen. Amiano , 

XXV, 8. 

(125) Véase XXV, 9, y Zósimo, 1. III, p. 194, 195. , 

(126/ Chron. Paschal. , p. 300. Pueden consultarse las Noticias ecle- 
siásticas. 

I 

{*) Hatra , ahora K.adhr.~Ur, Kasr ó Skervidji: — Tilsafata es desconoci- 
da.— M. 
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(127) Zósimo, 1. III, p. 192, 193. Sexto Rufo, de Provinciis, c. 29. 
Agustín de Civitat. Del , 1. IV , c. 29. Esta situación jeneral debe ser 
aplicada é interpretada con alguna precaución. 

(128) Amiano, XXV, 9. Zó.simo, l. III, p. 196. Podía ser edax , et 
vino Venerique indulgens. Pero convengo con La Bleterie (tom. I , p. 
148-154 ) en desechar la necia relación de una bacanal (ap. Suidarn), 
celebrada en Antioquía por el emperador , su esposa y una cuadrilla de 
concubinas. 

(129) El abate de la Bleterie (tom. I, p. 1S6-209) espone con maes- 
tría- el fanatismo brutal de Baronio, quien hubiera arrojado á Juliano á 
los perros, ne cespititia quidem sepultura dignus. 

(130) Compárese al sofista y al santo ( Libanio, Monod., tom. II, p. 
251, y Orat. Parent. , c. 145, p. 367, c. 156) p. 377 , con Gregorio 
Nazianzeno, Orat. IV , p. 125-132). El orador cristiano murmura con- 
fusamente algunas exhortaciones á la modestia y el perdón; pero queda 
satisfecho con que los verdaderos sufrimientos de Juliano escederán á los 
tormentos fabulosos de Ixion ó Tántalo. 

(131) Tillemont (Tlist. de los Emperadores, tom. IV, p. 549) ha re- 
copilado estas visiones. Se observó que algún santo ú ánjel estaba au- 
sente por de noche en alguna espedicion secreta, etc. 

(132) Sozomen, (1. VI, 2) aplaude la doctrina griega del tiranicidio ; 
pero todo el pasaje , que un jesuita hubiera traducido , se halla pruden- 
temente suprimido por el presidente Cousin. 

(133) Inmediatamente después de la muerte de Juliano , circuló un^ 
rumor incierto., telo cecidisse Bomano. Lleváronlo algunos desertores al 
campamento persa, y Sapor y sus súbditos reconvinieron á los Roma- 
nos de serlos asesinos del emperador (Amiano, XXV, 6. Libanio deuh 
ciscenda Juliani nece, c. XIII, p. 162, 163). Se alegó como prueba de- 
cisiva que no se había presentado ningún Persa á reclamar la recompensa 
prometida (Libanio, Orat. Parent. , c. 141 , p. 363). Pero acaso el ji- 
nete que arrojó el dardo fatal no llegó á saber sus efectos , ó sucumbió 
en la misma acción. Amiano no manifiesta ni inspira sospecha. 

(134) OffTi? evToXvjv TTXviptóv Ttó (Tcpcóv auTwv Esta espresion oscura y 

ambigua puede aludir á Atanasio , el primero , sin rival, del clero cris- 
tiano (Libanio de ulcis. Jul. nece, c. 5 , p. 149. La Bleterie, Hist. de 
Joviano, tom. I, p. 179). 

(135) El orador (Fabricio. Bibliot. Graec. , tom. VII, p. 145-179) 
sujiere sospechas , pide un exánaen é indica que aun pudieran tenerse 
pruebas. Atribuye el triunfo de los Hunos al descuido criminal de vengar 
la muerte de Juliano. 

(136) En los funerales de Vespasiano, el actor que personificaba á este 
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frugal emperador preguntó con’ ansia; ¿cuánto costaban? Ochenta nil 

libras (centies). — Dadme^'la decima parte de esa suma y anojad mi 
cuerpo en el Tiber. Sueton. en Vespasiano, c. 19, con las notas de Ca- 

sauboii y Groiiovio. 

(157) Gregorio (Orat. IV, p. 119, ) compara esta supuesta igno- 

minia y farsa con los honores funerales de Constancio , cuyo cuerpo fue' 
llevado por un coro de ánjeles por encima del monte Tauro. 

(138) Quinto Curcio , 1. III, c. 4. Muchas veces se ha criticado la 
pomposidad de sus descripciones. Sin embargo,- casi era deber del histo- 
riador, describir el rio cuyas aguas habian estado á punto de ser fatales 
á Alejandro. 

(139) Libanio, Orat. Parent., c. 1 56 , p. 377. Empero reconoce con 
agradecimiento la liberalidad de los dos rejios hermanos en adornar el 
sepulcro de Juliano (de ulcis. Jul. nece, c. 7, p. 152). 

(140) Cujus suprema et ciñeres, si qui tune juste consuleret, non Cyd- 
nus videre deberet , quamvis gratissimus amnls et liquidiis : sed ad per- 
petuandam gloriam recte factorum praeterlambere Tiberis , intersecaos 
urbem aeternam, divorumque veterum monumenta praestringens. Amia- 
no , XXV, 10. 

\ •» 


CAPITULO XXV. 

Gobierno y muerte de Joviano. — Nombramiento de V alentiniano , 
quien se asocia á su hermano Valente , y divide terminantemente los 
imperios de Oriente y Occidente. — Rebelión de Procopio.— Réjimen 
civil y eclesiástico. — Jermania . — Bretaña. — Africa. — El Oriente, 
El Danubio.— Muerte de V alentiniano.— Sus dos hijos, Graciano 
y Valentiniano ll , le suceden en el imperio occidental. 

El fallecimiento de Juliano dejó los negocios públicos en situación va- 
cilante y arriesgada. Salvóse el ejército romano con un tratado indecoro- 
so , pero quizás indispensable (1), y el devoto Joviano dedicó los primeros 
momentos de paz á restablecer el sosiego interior de la iglesia y del esta- 
do (A. 365 ). El desacierto de su antecesor , en vez de enfrenar la guerra 
relijiosa, la babia fomentado, y el equilibrio que aparentaba conservar 
entre los bandos encontrados condujo tan solo para arraigar la contienda 
con las vicisitudes de esperanza y de zozobra , por las demandas opuestas 
de la posesión anterior y de la privanza actual. Habian los Cristianos 
trascordado el espíritu del Evanjelio, y»se habian los paganos contajiado 
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con el destemple de la iglesia. Aun en el interior de las familias fenecie- 
ron los impulsos naturales bajo la ceguedad sañuda del fervor y de la ven 
gauza; se desentendían ó abusaban de la majestad de las leyes ; salpica^ 
banse de sangre las ciudades del Oriente , y los enemigos mas implacables 
de los Romanos se abrigaban en el regazo de su misma patria. Habíase 
educado Joviano en la creencia del Cristianismo ; y al marchar desde Ni- 
sibis á Antioquía, la bandera de la cruz , el Lábaro de Constantino , enar- 
bolado al frente de las lejiones , iba pregonando á los pueblos la fe del 
nuevo emperador. Subido al trono , espidió una circular á todos los go- 
bernadores de las provincias , confesando la divina verdad y afianzando 
el establecimiento legal de la relijion cristiana. Quedaron abolidos los 
edictos insidiosos de Juliano, y restablecidas y ampliadas las inmunida- 
des eclesiásticas , y se allanaba Joviano á lamentarse de que los apuros le 
precisasen á disminuirlos repartos caritativos (2). Unánime, estruendoso 
y sincero fué el aplauso de los Cristianos al sucesor piadoso de Juliano ; 
mas ignoraban todavía cuál había de ser el credo, y cuál el sínodo que 
escojiera para norma del catolicismo ; y la paz de la iglesia resucitó inme- 
diatamente aquellas contiendas acaloradas que se habían suspendido en 
la temporada de la persecución. Los caudillos episcopales de las sectas ba- 
talladoras , hechos cargo por su esperiencia de lo mucho que estribaba su 
destino en las primeras impresiones que pudieran estampar en el ánimo 
de un soldado voluntarioso, se agolparon á competencia en la corte de 
Edesa ó de Antioquía. Atropellábanse por las carreteras del Oriente obis 
pos homoousianos , arríanos, semi-arrianos y eunomianos, que forcejea- 
ban por dejarse mutuamente á la zaga ; retumbaban las estancias del pa- 
lacio con sus alboroto , atronando y estremeciendo los oidos del príncipe 
con aquel raudal revuelto de argumentos metafísicos y de baldones (5). El 
comedimiento de Joviano, que les encargaba la concordia y el cariño y 
remitía los disputadores a la sentencia de un concilio venidero , adoleció 
para éllos de achaqué de tibieza ; mas luego se puso de manifiesto su ape- 
go al credo Niceno por el acatamiento que mostró á las virtudes celestia- 
les (4) del grande Atanasio. El denodado veterano de la fe , ya á la edad 
de los setenta , al primer aviso de la muerte del tirano , había salido de 
nuevo á campaña. Reentronizáronle las aclamaciones del pueblo en su so- 
lio episcopal , y aceptó cuerdamente ó se anticipó á la instancia de Jovia- 
no. La estampa venerable de Atanasio, su tesón reposado y elocuencia 
halagüeña , habían ido sosteniendo su concepto, granjeado en las cortes 
de cuatro príncipes consecutivos (5). Apenas hubo afianzado su privanza 
y la fe del emperador, regresó triunfalmente á .su diócesis, y siguió por 
espacio de diez años disponiendo con acertados consejos y con igual vigor 
los negocios eclesiásticos (6) de Alejandría, del Ejipto y déla iglesia cató- 
lica ; y antes de salir de Antioquía , aseguró á Joviano que su devoción 
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ortofloja tendría por galardón un reinado largo y pacifico. Esperanzaba 
con razón Atanasio que siempre le cabria el mérito de una predicción ati- 
nada, ó la disculpa de una plegaria agradecida, aunque infructuosa (7). 

El mas leve empuje que guia y acompaña uu cuerpo en su descenso 
natural obra con ímpetu irresistible ; y tuvo Joviano la dicha de abrazar 
las opiniones relijiosas que sostenía el espíritu de la época con el fervor y 
el jeiitío de la secta mas poderosa (8) Logró el Cristianismo bajo su reina- 
do una victoria llana,y duradera ; y al trocarse en ceño la sonrisa hala- 
güeña de la privanza, el numen del paganismo, levantado poi’ las arterías 
de Juliano, se hundió irremisiblemente en el polvo. En muchas ciudades 
quedaron los templos cerrados ó desiertos ; los filósofos que se habian 
propasado en su privanza pasajera tuvieron á cordura quitarse las barbas 
> encubrir su profesión ; y se alegraron en gran manera los Cristianos de 
verse en situación de perdonar ó vengar cuantos agravios habian padeci- 
do en el reinado anterior (9). Rehiciéronse de su terror los paganos con 
un edicto cuerdo y graciable dé tolerancia, en el cual manifestaba Jovia- 
no íerrainantemente que si bien debiera castigar ejemplarmente los ritos 
sacrilegos de majia, podían los súbditos ejercer á su albedrío y sin zozo- 
bra las ceremonias del culto antiguo. Conservó la memoria de esta ley el 
orador Temistio , á quien envió el senado de Constantinopla para mani- 
festar su lealtad al nuevo emperador. Espláyase Temistio en la clemencia 
de la Naturaleza divina, la resbaladiza humanidad, los fueros de la con- 
ciencia y la independencia del ánimo ; é inculca con rasgos elocuentes los 
principios de la tolerancia filosófica, cuyo auxilio se aviene á implorar la 
superstición misma en sus tribulaciones. Advierte atinadamente que. en 
las vicisitudes pasadas , ambas relijiones se habían reducido con la adqui- 
sición aparente de prosélitos indignos, de aquellos apasionados á la púr- 
pura reinante , que pasaban y repasaban , sin motivo y sin sonrojo , de la 

iglesia al templo , y de las aras de Júpiter á la sacrosanta mesa de los Cris 
tianos(JO). 

Había 'la tropa romana, ya de regreso en Antíoquía, andado en siete 
meses quinientas leguas, padeciendo los quebrantos déla guerra, del ham- 
bre y del clima ( A. 565, octubre). A pesar de sus servicios , sus afanes 
y el asomo del invierno, el aprensivo y ansioso Joviano le franqueó tan 
solas seis semanas para rehacerse, así á los soldados como á los caballos; 
pues al emperador se le hacían intolerables las chocarrerías satíricas de 
los Antioquenos (1 1). Se desvivía por aposentarse en el palacio de Cous- 
tantinopla y precaver el intento de algún ambicioso que pudiera. anteco- 
jerle los homenajes todavía vacantes de Europa. Mas recibió luego el ha- 
lagüeño aviso de quedar ya reconocida su autoridad desde el Bósforo Tra- 
cio hasta el Océano Atlántico. Con las primeras cartas que espidió desde 
el real de Mesopotamia , había encargado el mando militar de la Galia v 
TOMO ITT. 27 
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del Ilírico á Malárico , oficial valeroso y leal de la nación de los Francos;, 
y á sOj suegro, el conde Lnciliano, que antes liabia sobresalido con su tesón 
y su desempefio en la delensa de Nisibis Malaiico se babia desentendido 
de un cargo para el cual no se conceptuaba adecuado , y Luciliano murió 
accidentalmente en Reims á manos de las cohortes bátavas alborota- 
das (12) ; pero la moderación de Jovino , maestre jeneral de la caballería, 
que se desentendió de aquel desaire, aplacó luego el tumulto y enfrenó 
los ánimos. Juramentáronse con aclamaciones leales, y los diputados de 
los ejércitos occidentales (lo) saludaron al nuevo soberano al bajar deí 
Monte Tauro á la ciudad de Tiana en Capadocia ; de donde continuó su 
marcha presurosa hasta Ancira , y allí tomó con su niño , aun tierno, las 
insignias del consulado (Ui (A. 564, enero r.). Fué Dadastana (15), pue- 
blecillo arrinconado, casi á igual distancia entre Ancira y Nicea , el pun- 
to señalado para el plazo aciago de su viaje y de su vida. Tras su cena 
opípara y tal vez descompasada , se acostó , y á la madrugada amaneció 
el emperador Joviano difunto en su lecho (febrero, 17) . Cundieron voces 
acerca de aquella muerte repentina, achacándola ja á indijestion, jaá 
beodez, yaá la calidad de las setas con que se atestó la víspera. Según' 
otros, se atufó durmiendo en una estancia recien revocada (16) ; pero la 
falta de esmerada pesquisa acerca de la muerte de nn principe , cuyo rei- 
nado y persona quedaron luego en olvido , parece que fué la circunstan- 
cia única que motivó el susurro malicioso de envenenamiento y atentado 
doméstico (17). Envióse el cadáver á Constantinopla, para enterrarlo con 
sus antecesores , y la enlutada comitiva se encontró en el camino con su 
viuda Carita , hija del conde Luciliano, que estaba aun llorando á su re- 
cien difunto padre, y se atropellaba por enjugar sus lágrimas en brazos 
de su consorte imperial. Acibaró su malogro y quebranto la congoja del 
cariño materno, pues seis semanas antes de la muerte de Joviano, habían 
colocado á su hijo ternezuelo en la silla cural , con el realce del dictado 
de Nobilísimo y las insignias fútiles del consulado. Ajeno de su encum- 
bramiento , el mancebillo rejio , apellidado Varroniano por su abuelo, 
tan solo por los zelos del gobierno pudo recordar ser hijo de un empe- 
rador. Vivia aun diez y seis años después , pero ya privado de un ojo ; y 
su desconsolada madre estaba á toda hora temblando con la zozobra de 
que iban á desenlazar la víctima inocente de sus brazos , para aplacar con 
su sangre los recelos del príncipe reinante (18). 

Muerto Joviano, permaneció diez dias (10) (febrero, 17—26) sin due- 
ño el orbe romano. Seguían ministros y jenerales juntándose en consejo, 
desempeñando sus respectivos cargos , zelando el órden público y condu- 
ciendo sosegadamente el ejército á la ciudad de Nicea en Bitinia , que ha 
■bia de ser el sitio de la elección (20). En la junta solemne de las potesta- 
des civiles y militares del imperio , se ofreció de nuevo la diadema y una 
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mmemente al prefecto Salustio. Cúpole la gloria de segunda negativa ; y 
al querer alegar las prendas del padre á favor del hijo , el prefecto , con 
la entereza de un patricio desinteresado , manifestó que la edad quebran- 
tada del uno y la inesperiencia del otro eran igualmente inhábiles para 
el afanoso desempeño del gobierno. Propusiéronse varios candidatos ; 
pero después de ir apreciando sus índoles y situaciones , vinieron todos 
á quedar sucesivamente desechados ; mas no bien se pronunció el nom- 
bre de Valentiniano , cuando su mérito reunió los votos de todo el con- 
curso , y mereció la aprobación sincera del mismo Salustio. Era Valen- 
tiniano (21) hijo del conde Graciano , natural de Cíbalis en Panonia , 
quien se habia encumbrado desde su humilde esfera, por su fuerza y des- 
treza sin par, al mando militar de Africa y luego de Bretaña, de donde 
se retiró con grandiosa fortuna é integridad sospechosa. Sin embargo la 
jerarquía y los servicios de Graciano contribuyeron para allanar los pri- 
meros pasos para el ascenso del hijo, y le franquearon tempranamente 
coyuntura para sobresalir con aquellas prendas sólidas y provechosas que 
dejaban muy en zaga á la jeneralidad de sus compañeros. Era Valenti- 
niano gallardo, agraciado y majestuoso. Su ademan varonil, rebosando 
de brio y despejo, enjendraba miramiento en sus amigos y temor en sus 
contrarios ; para dar mas alas á su denuedo , el hijo de Graciano babia 
heredado una robustez aventajada ; y en fin , con la templanza y la con- 
tinencia, que enfrenan los apetitos y realzan las potencias del hombre , 
siguió Valentiniano mereciendo el aprecio propio y el ajeno. Embargada 
su mocedad en la milicia, desatendió los primores literarios (a) , pues ni 
entendia la lengua griega, ni alcanzaba las galas de la retórica; mas co- 
mo el ánimo del orador jamás adolecía de zozobras ni de indecisio- 
nes, espresaba con brio sus conceptos, siempre denodados é irresisti- 
bles. Sin estudio de mas leyes que las de la disciplina militar, sobresalió 
luego con la dilijencia eficaz y la severidad estremada de su desempeño 
en las ocurrencias de un campamento. Espúsose en tiempo de Juliano á 
desaires de entidad, por el desprecio que manifestó á la relijion reinan- 
te (221 , y parece por su conducta posterior que las indiscreciones intem- 
pestivas de Valentiniano eran hijas mas bien de su espíritu militar que 
del fervor por la causa del Cristianismo. Perdonóle sin embargo, y em 
pleóle un príncipe apreciador de su mérito (-15) ; y en los varios aconte- 
cimientos de la guerra persa, realzó siempre la nombradla que se había 
granjeado ya por las márjenes del Rin. La prontitud y acierto con que 
desempeñó un encargo importante le mereció la privanza de Joviano y 
el mando muy honorífico de la segunda escuela ó compañía de broquele- 
ros de la guardia íntima. Salido de Antioquía, se hallaba recien-acuarte- 
ladoen Ancira, cuando le intimaron , sin culpa ni amaño suyo, inespe- 
radamente, y á los cuarenta y tres años de edad, que se encargase deL 
gobierno absoluto del imperio romano. 
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El ofrecimiento de los ministros y jenerales en Nicea era de poca mon- 
ta, no revalidándose con el voto del ejército. El anciano Salustio, que 
había observado las fluctuaciones de las juntas populares, propuso que 
bajo pena de muerte, ningún sujeto cuya jerarquía y servicios pudieran 
ocasionar algún partido á su favor asomase en público el dia de la inau- 
guración ; mas tal era el predominio de la superstición antigua, que se 
añadió un dia entero al arriesgado intervalo , por haber sobrevenido la 
intercalación de un bisiesto (24). Por fln, cuando se supuso que era pro- 
picia la hora , apareció Valentiniano en un tablado alto ; vitoreóse el ati- 
nado nombramiento , y quedó solemnemente revestido el nuevo príncipe 
con la diadema y la púrpura, entre las aclamaciones de la tropa coloca- 
da en órden marcial, en derredor del solio. Mas al tender el brazo en 
ademan de perorar á la muchedumbre armada , se alzó un susurro 
inesperado en las filas , y fuése redoblando y creciendo hasta un cla- 
moreo recio é impetuoso , para que se nombrase un compañero en el im- 
perio. El sosegado tesón de Valentiniano impuso silencio y respeto , y 
habló al concurso en estos términos : «Pocos minutos antes, en vuestra 
mano estaba, compañeros, el dejarme arrinconado en mi esfeia. Juzgan- 
do por el testimonio de mi vida anterior que merecia leinar, me habéis 
encumbrado al solio ; ya es ahora instituto mió el procurar la salvación 
y los intereses de la república, y aunque á la verdad es el peso del univer- 
so demasiado grave para las manos de un mortal endeble, y estoy per- 
suadido de mi corto desempeño y de la incertidumbre de mi vida , y an- 
helo la asistencia de un digno compañero en vez de rehusarla , puede sin 
embargo ser muy aciaga la desavenencia ; y así la elección de un amigo 
leal requiere suma detención y madurez para deliberarla. Tamaña elec- 
ción está á mi cargo. Sea vuestra conducta muy mirada é invariable. 
Retiraos á vuestros cuarteles, recread el cuerpo y el ánimo, y contad con 
el donativo acostumbrado al ascenso de un emperador nuevo (25)». Atónr 
ta la tropa entre impulsos de orgullo , de complacencia y de temor , re- 
conoció la vOz de su dueño. .Abonanzó el alboroto con mudo respeto : y 
Valentiniano, cercado de las águilas de las lejiones y de los varios estan- 
dartes, así de caballería como de infantería, se encaminó con boato guer- 
rero al palacio de Nicea (A. ."64, feb. 26). Hecho cargo no obstante de 
la importancia de precaver algún ímpetu temerario de la soldadesca, con- 
sultó con una junta de jefes, y el desahogo jeneroso de Dagalaifo espresó 
lacónicamente el dictamen de todos: « Gran príncipe ,» dijo , « si atendéis 
tan solo á vuestra familia , tenéis un hermano ; pero si os afanais por la 
república, tended la vista eu pos del mas acreedor de los Romanos (26).» 
El emperador, encubriendo su desagrado , insistió en su intento, y cami- 
nó pausadamente de Nicea á Nicomedia y á Cocstantinopla A los treinta 
dias-de su ensalzamiento, concedió, en uno de los arrabales de aquella ca- 
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pital (^7) , el dictado de Augusto á su hermano Valente ( A. 564, marzo 
28) (b); y conociendo los patricios mas arrojados que su Oposición , sin 
ser provechosa á la patria , vendria á redundar en su desventura , reci- 
bieron la manifestación de su voluntad absoluta con rendido silencio. 
Treinta y seis años de edad tenia á la sazón Valente , y no habían asoma 
do sus alcances en cargo alguno militar ó civil, cuanto mas que su índole 
no infundió á las jentes grandiosas esperanzas. Poseia sin embargo una 
prenda apreciable para Valentiniano y conservadora de la paz interior del 
imperio, y era un cariño entrañable y agradecido á su bienhechor , cuya 
superioridad de señorío y desmpeño reconoció Valente gustosísimo en to- 
dos los pasos de su vida (28) . 

Antes de proceder á la división de las provincias , reformó Valenti- 
niano su administración. Invitó á los individuos det odas clases para que 
acudiesen á comprobar sus quejas de cuanto habian padecido en él rei- 
nado de Juliano para desagraviarlos. El silencio jeneral atestiguó la in- 
tegridad ilesa del prefecto Saluslio (29), y su solicitud eficaz para lograr 
su retiro mereció la desaprobación mas honorífica y amistosa del mismo 
Valentiniano ; mas había entre los íntimos del emperador difunto quie- 
nes, abusando de su credulidad y superstición, no podian contar [con 
amparo ni aun justicia (50) (A. 564, junio). Fuéronse apeando los minis- 
tros del palacio y los gobernadores de las provincias de sus destinos ; mas 
quedó intacto el mérito reconocido de algunos empleados entre la cater- 
va paciente ; y á pesar del clamor del partido acalorado y opuesto, pare- 
ce que los procedimientos de toda la pesquisa siguieron los trámites mas 
escrupulosos déla sabiduría y de la moderación (51). Aguóse por una 
temporada el festejo del nuevo reinado con las dolencias repentinas de 
entrambos príncipes; mas no bien convalecidos, dejaron á Constantinopla 
al asomo de la primavera , y plantearon en el cíastillo de Mediana, á sola 
una legua de Naiso, la división solemne y terminante del imperio roma- 
no (52). Otorgó Valentiniano á Valente la prefectura pingüe del Oriente, 
desde el Bajo Danubio hasta el confin de Persia , reservándose para su 
gobierno inmediato las prefecturas belicosas (e) del Ilirico , Italia y la 
Galia , desde el estremo de la Grecia hasta la muralla Caledonia, y des- 
de aquel antemural hasta las faldas del Monte Atlas. Quedó la adminis- 
tración provincial ec su antigua planta ; pero hubo que duplicar las ca- 
tegorías de jenerales y majistrados para dos consejos y dos cortes, ha- 
ciendo el reparto según sus respectivos y justipreciados productos y pa- 
rajes , creando desde luego siete maestres jenerales , así de caballería 
como de infantería. Evacuado este negocio fundamental, Valentiniano y, 
Valente se abrazaron por la vez postrera. Planteó el emperador de 0(v 
cidente en Milán su residencia temporal; y el de Oriente regresó á Cons- 
tantinopla , para empuñar el gobierno de cincuenta provincias cuyo idiov 
ma ignoraba absolutamente (55). 
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Alteró luego la rebeldía el sosiego del Oriente, y amagaron al solio del 
Occidente los esfuerzos de un competidor , cuyos merecimientos y cuya 
culpa se cifraron en su afinidad con el emperador Juliano (54). Enema- 
brado Procopio atropelladamente de su llana esfera de tribuno y notario 
á promediar el mando del ejército de Mesopotamia, la opinión pública 
lo nombraba ya sucesor de un príncipe que carecia de herederos natura- 
les ; y sus amigos , ó quizá sus contrarios , fomentaron el rumor de que 
Juliano, en Carra , y ante el ara de la Luna, habia reservadamente re- 
vestido á Procopio con la púrpura imperial (35). Esmeróse en aplacar los 
zelos de Joviano con su porte siempre ajustado y sumiso , orilló sin ré- 
plica su mando militar , y se arrinconó en el cultivo del patrimonio que 
poseía en Capadocia, con su esposa y su familia. Interrumpió tan inocen- 
tes y provechosas tareas la llegada de un oficial con una partida de- 
soldados , quienes, á nombre de sus nuevos soberanos Valentiniano y Va 
lente, iban á llevar al desventurado Procopio á cárcel perpetua ó|á muer- 
te afrentosa. Su serenidad le proporcionó dilatar su plazo y cumplirlo 
con esplendor. Sin propasarse á dificultar el mandato real, pidió un 
breve rato para despedirse de su familia, y habiendo distraído á la guar- 
dia con el agasajo de un banquete , se marchó astutamente á la costa 
del Euxino , y desde allí á los países del Bósforo. Permaneció varios 
meses en aquella rejion recóndita , espuesto á los quebrantos de la sole- 
dad , destierro y desamparo; retratándole su índole aprensiva muy al vi- 
vo el estremo de su desventura , en medio de bárbaros que, en sabiendo 
su nombre , escrupulizarían poco en atropellar las leyes de la hospitali- 
dad. Impaciente y desesperado, embárcase Procopio en un bajel mercan- 
te que daba la vela para Constantinopla (A. 565, set. 28), y aspira de 
nodadamente á la jerarquía soberana , puesto que no le cabe la seguri- 
dad de un súbdito. Encúbrese al pronto por las aldeas de Bitinia , va- 
riando de continuo de morada y de disfraz (36) , va por grados aventu- 
rándose hasta la capital , tía su vida y suerte á la lealtad de dos amigos, 
un senador y un eunuco , esperanzándole la razón que le dieron del 
estado de los negocios públicos. Hierve la plebe en descontento, echando 
menos la justificación y el desempeño de Salustio , despedido ya de la 
prefectura del Oriente ; menosprecia la índole de Valente , áspera sin 
fuerza, y endeble sin agrado. Hácese además temible el influjo de su 
suegro , el patrici o Petronio , ministro inhumano y estafador , que anda 
cobrando irremisiblemente los atrasos de tributos desde el reinado del 
emperador .Vureliano. Propicias son las circunstancias á los intentos de 
un usurpjador , pues las disposiciones hostiles de los Persas requieren la 
¡•resencia de Valente en Siria: hállanse en movimiento las tropas desde 
el Danubio basta el Eufrates , y suele la capital rebosar de soldadesca, 
que pasa y repasa el Bósforo Tracio. Cohécbanse reservadamente dos co- 


CAPITULO XXV. ^IS 

hoi’tes de Galos por los einperadores , que prometen un cuantioso dona- 
tivo , y como respetan todavía la memoria de Juliano, se avienen fácil- 
mente á sostener los derechos hereditarios de su deudo proscrito. Há- 
llanse al amanecer junto á los baños de Anastasia ; y Procopio , vestido 
con su manto de púrpura , mas propio de un comediante que de un 
monarca, aparece como resucitado en el centro deConstantiiiopla. Salu- 
dan los soldados dispuestos al intento al trémulo príncipe con algazara 
gozosa y votos de lealtad ; refuérzanse eon un tropel de toscos campesi- 
nos enganchados por el pais inmediato ; y Procopio , escudado con las 
armas de sus allegados , marcha consecutivaménte al tribunal , al sena- 
do y al palacio. En los primeros momentos del tumulto se asombra y se 
amedrenta con el silencio pavoroso del pueblo, ajeno del motivo , ú te- 
meroso del paradero. Pero su fuerza militar iba arrollando la resisten- 
cia presente; acudian á raudales los descontentos al estandarte de la 
rebelión ; esperánzanse los menesterosos , y se asustan los pudientes con 
la zozobra de un saqueo jenéral, y la terca credulidad de la muchedum- 
bre se deja llWar por las ventajas halagüeñas de una revolución.. Pren- 
den á los majistrados , quebrantan cárceles y arsenales, ocúpanse’ las 
puertas y la embocadura de la bahía , y queda Procopio en pocas horas 
ensalzado á dueño absoluto , aunque insubsistente, de la ciudad impe- 
rial [d]. Aprovecha el usurpador aquel éxito inesperado con harta maña 
y valentía , pues va sagazmente fomentando las hablillas y opiniones mas 
conducentes á su interés, mientras alucina al populacho con dar audien- 
cia á los embajadores frecuentes , pero supuestos , de remotas naciones. 
Fuéronse contajiando de rebeldía las tropas acantonadas por las ciudades 
de Tracia y del Bajo Danubio, y los príncipes godos se allanaron á sos- 
tener al soberano de Constautinopla con el refuerzo formidable de' algu- 
nos miles de auxiliares. Atravesaron sus jenerales el Bosforo ■, y sojuz- 
garon á su albedrío las provincias ricas é indefensas de Bitinia y Asia. 
La ciudad é isla de Cízico, tras decorosa 'resistencia , se rindieron á su 
poderío ; las afamadas lejiones de Jovianos y Herculios, enviadas para 
arrollar al ' usurpador , se alistaron en su causa , y como los veteranos 
se iban siempre reforzando con nuevos reclutas , pudo luego capitanear 
un ejército cuyo número y esfuerzo no desdecian de la grandiosidad de 
la contienda. El hijo de Hormisdas (57), mozo de brio y desem-peíio, se 
avino á esgrimir su acero contra el emperador lejitimo del Oriente , y el 
príncipe persa quedó inmediatamente revestido con la potestad antigua 
y estraordinaria de un procónsul romano. Realzó y afamó la causa del 
usurpador su enlace con Faustina , viuda del emperador Constancio , 
quien , al par de la hija , se puso en sus manos. La princesa Constan- 
cia , á la sazón de cinco años, seguia en una litera la marcha del ejér- 
cito! Mostrábanla á la muchedumbre en brazos de su padre adoptivo ; 
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y al ir pasando entre las filas, se enfurecía el cariño de la soldadesca (38) 
pues recapacitaba los timbres de la casa de Constantino y manifestó con 
leales aclamaciones que estaba pronta á derramar la postrera gota de su 
sangre en defensa de la niña real (59). 

Sobresaltóse Valentiuiano con las revueltas del Oriente (e). El compro- 
miso de una guerra ardua en Jermania le precisaba á concentrar sus 
desvelos en el resguardo de sus propios dominios ; y como toda comuni- 
cación estaba atajada ó corrompida , tenia que dar oidos con indecisa 
zozobra á las voces que estudiadamente cundían participando la derrota 
y muerte de Valente , y el dominio de sus provincias vinculado todo en 
Procopio. No habla muerto Valente; mas noticioso déla rebelión en Ce- 
sárea, desesperó rastreramente de su vida y suerte, propuso una nego- 
ciación con el usurpador y apuntó su propensión reservada de orillar la 
púrpura imperial. Salvóse el medroso monarca de su afrenta y estermi 
nio con la entereza de sus ministros, y su desempeño decidió á favor su- 
yo el paradero de la guerra civil. Habíase Salustio desviado sin reparo 
de los negocios en la temporada del sosiego ; mas luego que peligró la 
seguridad pública, descolló en la ambición de mando y riesgo , y el res- 
tablecimiento de aquel ministro pundonoroso á la prefectura del Orieutc 
fué el primer paso que indicó el arrepentimiento de Valente y esplay ó los 
ánimos acobardados. Apoyábase al parecer el reinado de Procopio eu 
huestes poderosas y provincias sumisas ; pero muchos de los empleados 
principales militares y civiles, á impulsos de su pundonor ó de su interés, 
se habian apartado de aquel teatro ci iminal, ó estaban acechando el pun- 
to de vender y abandonar la causa dél usurpador. Adelantábase Lupici- 
no á marchas forzadas con las lejiones de Siria en auxilio de Valente. 
Arinteo, que descollaba sobre todos los campeones de su tiempo en brio, 
hermosura y denuedo , embistió con fuerzas inferiores á un cuerpo con- 
siderable de rebeldes ; y al ver los rostros de soldados que habian mili- 
tado á sus órdenes , les mandó con voz atronadora que afianzasen y le 
entregasen á su caudillo supuesto; y tal era el predominio de sus pren- 
da.s, que esta disposición nunca vista quedó al punto obedecida (40) ( A. 
500, mayo 28). Arbecion, veterano respetable del gran Constantino, y es- 
clarecido con los honores del consulado , cedió á las instancias de salir 
de su retiro y acaudillar de nuevo un ejército. En lo mas reñido de la 
refriega , se desciñó sosegadamente el morrión, mostró sus canas y su 
ademan venerable, saludó á los soldados de Procopio con los dictados ha- 
lagüeños de hijos y compañeros , y los exhortó á abandonar la causa de- 
sesperada de un tirano despreciable, y á seguir á su antiguo jefe que tan- 
tas veces los habia encaminado al blasón de la victoria. En las dos refrie- 
gas de Tiátira (41 ) y Nacolia , quedó el desventurado Procopio abando- 
nado de su tropa, sobornada por la persuasiva y el ejemplo de sus oficiales 


CAPITULO XXV. 217 

alevosos. Después de vagar por las malezas y los riscos de Frijia , desa- 
luiciadosya sussecuaces, lo vendieron y llevaron al campamento imperial, 
donde fué inmediatamente degollado. Cúpole la suerte de todo usurpador 
desgraciado ; pero las crueldades ejecutadas por el vencedor bajo las for- 
malidades legales movieron á ira y coippasion á la jeneralidad de las jen- 
tes (42). 

'Pales son á la verdad los frutos naturales del despotismo y de la rebel- 
día ; pero las pesquisas sobre el delito de majia (/) , que se siguieron ri- 
gurosamente bajo el reinado de entrambos hermanos , tanto en Roma 
como en Antioquía , se interpretaron como señal infausta del enojo del 
cielo ó de la depravación de los hombres (45). Alegrémonos de que ya la 
porción ilustrada de Europa abolió una preocupación tan atroz (44), que 
prevaleció por todos los climas del globo , embebida en todos los siste- 
mas relijiosos (45). Cundió por todas las naciones y sectas del orbe roma- 
no , con igual credulidad y aborrecimiento , la realidad de aquella cien- 
cia infernal (46) , que alcanzaba á contrarestar el jiro sempiterno de los 
planetas y la voluntad e la mente humana. Temian la potestad misterio- 
sa de los hechizos y ensalmos, yerbas específicas y ritos execrables , capa- 
ces de atajar ó renovar la vida , inflamar pasiones vehementes , ajar las 
obras de la creación, y esprimir á los demonios indómitos los arcanos 
del porvenir. Creian con disparatada inconsecuencia que este predominio 
sobrenatural en el ambiente, la tierra y el infierno , aborto de vil mal- 
dad ó torpe lucro , corria á cargo de brujas arrugadas y hechiceros vian- 
dantes , que pasaban su vida arrinconada en el desamparo y menospre- 
cio (47). Condenaban igualmente la majia la opinión pública y las leyes 
de Roma ; mas como halagaba las pasiones predominantes del pecho hu 
mano , vedada de continuo , se estaba siempre practicando (48). Causas 
soñadas acarrean á veces resultados trascendentales y perniciosos ; y así, 
predicciones de la muerte de un emperador ó del triunfo de una conju- 
ración llevaban consigo el intento de esperanzar la ambición ó quebran- 
tar los lazos de la lealtad, y se agravaba el delito premeditado de la ma 
jia con los atentados positivos de la traición y el sacrilejio (49), Estas 
aprensiones tremendas alteraban el sosiego de la sociedad y la dicha in. 
dividual , y la llama inocente que derretia lentamente una figurilla do 
cera se enardecía con suma fuerza para el pensamiento asustado del su- 
jeto que malvadamente se suponía representar (50). Desde el cocimiento 
de aquellas yerbas de soñado influjo y poderío, solo mediaba un paso 
hasta el uso de eficacísimos venenos; y el devaneo humano solia ser 
instrumento y disfraz de criminalidades atroces. Estimulado el afan de los 
delatores por los ministros de Valente y Valentiniano , ya no podían de 
sentenderse de otro achaque , harto jeueral en los delitos domésticos , 
cargo de jaez mas blando y menos trascendental, por el que Constantino 
TOMO III. e>Q 
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con rigor piadoso , pero descompasado , acababa de decretar peaa (fe 
muerte (5i). Esta mezcla revuelta y mortal de traición y majia , de ve- 
neno y adulterio , estaba formando una gradación interminable ó de 
inocencia , de disculpa ó recargo , que parece se entretejían en aquellos 
procedimientos por los pechos enojadizos y estragados de los jueces. 
Echaron luego de ver que su tino y perspicacia se apreciaban en la corle 
imperial por el número de ajusticiados que iban resultando de sus res 
pectivos tribunales. Hádaseles muy cuesta arriba el pronunciar un fallo 
de descargo , admitiendo ansiosamente testimonios de perjuros infames, 
ó acudiendo al tormento para ajenciar culpas inverosímiles en los suje 
tos mas honrados. El mismo rumbo délas pesquisas acarreaba mas y mas 
criminalidades : quedábase impune la desfachatez de un delator desmen- 
tido ; mas la víctima desventurada que venia á descubrir sus cómplices 
efectivos ó supuestos por maravilla lograba el galardón de su infamia. 
Asomaban aherrojados mozos y ancianos de los estremos de Italia y Asia 
en los tribunales de Roma y Antioquía. Espiraban en tormentos atroces 
y afrentosos' senadores , matronas y filósofos. Manifestaban los soldados 
de guardia en las cárceles , con murmullos de lástima y de ira, que su 
número, era insuficiente para atajar la huida ó arrollar la resistencia de 
tal muchedumbre de presos. Quedaban desnudas las familias mas opu- 
lentas con multas y confiscaciones ; temblando estaban los ciudadanos 
mas honrados por su propia seguridad , y nos cabe formar un concepto 
harto cabal de lo sumo de este azote, por el estiavagante aserto de un 
• escritor antiguo , á saber , que en las provincias mas atropelladas , pre- 
sos, desterrados y fujitivos venían á componer la mayor parte del vecin- 
dario (52) . 

Al describir Tácito las muertes de aquellos Romanos inocentes y escla- 
recidos , sacrificados por la crueldad de los primeros Césares, el primor 
del historiador ó los merecimientos de los pacientes mueven en nuestros 
pechos las mas vivas sensaciones de terror , pasmo y compasión. El pin- 
cel tosco y enmarañado de Amiano ha ido delineando sus figuras san- 
grientas con esmero fatigoso y desabrido; mas como nuestra atención no 
está empeñada por el contraste de libertad y de servidumbre, de la gran- 
diosida(i y la miseria , nos desviamos horrorizados de tan repetidas eje- - 
cuciones como estuvieron afrentando en Roma y Antioquía el reinado de 
ambos hermanos (55). Medroso Valente (54) , y colérico Valentinia- 
no (55) ; atento el primero á su propio resguardo , este era el único mó- 
vil de su gobierno. Cuando súbdito , adoró con trémulo acatamiento la 
mano del atropellador ; y encumbrado al solio , dió racionalmente por 
supuesto que la zozobra que avasallara su ánimo le afianzarla el sufrido 
rendimiento del pueblo. Lograron los privados de Valente con sus rega- 
lías de estafa y de confiscación el caudal que les negara la economía del 
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emperador (50). Su persuasiva daba por sentado que , en materias de 
traición , la sospecha equivalía á la prueba ; que con el poder se da por 
supüesto el intento del daño; que la intención es tan criminal como el 
hecho , y que un súbdito no merece ya vivir , en amagando su vida la 
conservación , ó en alterando el sosiego del soberano. Alucinábase á ve- 
ces el tino de Valeutiniano y se abusaba de su privanza ; pero una sonri- . 
sa suya imponía silencio ^ como un flechazo de menosprecio , á cuantos 
acaso intentasen sobresaltar su fortaleza con muestras de peligro. Cele- 
braban su afan iníle^^ible por la justicia ; pero en su desempeño propen 
diaá mirar la clemencia como flaqueza, y sus arrebatos como justicieros. 
Mientras lidió con sus iguales en la competencia de una vida activa y am- 
biciosa , pocos le injuriaron á su salvo, y nadie le insultó impunemente; 
si tachaban su cordura, ensalzaban su brio; y los jenerales mas engreí- 
dos y conceptuados se retraían de haberlas con un soldado incontrasta- 
ble.- Olvidó por desgracia en el señorio de! mundo que donde no cabe re- 
sistencia está de mas el denuedo , y en vez de atenerse á los dictámenes 
de la relijioskkd magnánima, se arrojaba con los ímpetus de su destem- 
ple , cuando eran indecorosos para él , y aciagos para los objetos inde- 
fensos de su desagrado. Así en el manejo de su propia casa como en el 
del imperio , agravios leves y aun imajinarios, una palabra arrebatada , 
un descuido casual , una tardanza involuntaria , se castigaban inmedia- 
tamente con pena de muerte. Las espresiones que solian estar asomadas 
á los labios del emperador de Occidente eran : «fuera cabeza , quemarlo 
vivo , apalearlo de muerte (57) ; » y sus ministros mas íntimos estaban 
persuadidos de que si osaran temerariamente porfiar , ó suspender la 
ejecución de sus mandatos sanguinarios , iban á quedar barajados en el 
castigo de los reos ó desobedientes. Empedernido el pecho de Valentinla- 
no con el goce de su bravia justicia , no le cabia compasión ni arrepen- 
timiento, y sus arrebatos iban siempre ámas con el ejercicio de su cruel- 
dad (58). Complacíase en mirar sosegadamente las agonías del tormento 
y de la muerte , reservando su privanza para los sirvientes ejecutivos 
que mas conjeniaban con sus desafueros. El mérito de Maximino, por su 
matanza de las familias mas esclarecidas de Roma , obtuvo el premio de 
su aprobación y la prefectura de las Galias. Dos osos horrendos y ajigan- 
tados , que se apellidaban Inocencia y Mica Aurea, podian únicamen- 
te alternar en la privanza con Maximino. Colocábanse siempre las jaulas 
de estos guardas leales junto al dormitorio de Valeutiniano, que solia 
legalar su vista presenciando el destrozo y el devoramiento de los miem- 
bros de algún malhechor que les arrojaban por cebo. Inspeccionaba es- 
meradaraente el mismo emperador su pasto y ejercicios, y apenas cum- 
plió Inocencia su servicio en estremo meritorio, se le franqueó de nuevo 
su independencia por sus nativas selvas (59). 
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Pero vueltos á veces en sí , Valente de sus zo/.obras , y Valentiniano 
de su saña , los tiranos prorumpian en impulsos , ó á lo menos mostra- 
ban la conducta de padres de la patria. Cabia en Valentiniano el deslin- 
dar despejadamente y desempeñar con acierto así su interés propio como 
el de su imperio ; y el soberano del Oriente, remedador humilde de los 
ejemplos de su hermano , se dejaba á veces guiar por la sabiduría del 
prefecto Salustio. Conservaron entrambos en la púrpura la sencillez 
moderada que los realzó en su vida particular ; y nunca en su reinado 


tuvo que sonrojarse el pueblo ni exhalar un ay por los recreos de la cor- 
te. Fueron sucesivamente reformando varios abusos del tiempo de Cons- 
tancio , plantearon y mejoraron los planes de Juliano y de su sucesor , y 
manifestaron un lenguaje y un brio en la lejislacion , que debia infundir 
á la posteridad concepto muy favorable de su índole y su gobierno. No 
era de esperar en el amo de Inocencia tanto esmero por el bienestar de 
los súbditos que inclinase á Valentiniano á condenar el abandono de los 
espósitos (60) , y á restablecer catorce facultativos , conservados con sus 
prci'ogativas y sueldos en los catorce barrios de Roma. La sensatez de un 
soldado idiota fundó una institución culta y provechosa para la educación 
de la juventud y en apoyo de la ciencia desatendida (61). Era su ánimo 
que la gramática y la retórica se enseñasen en griego , y en latin por to- 
das las provincias en sus respectivas capitales ; y como la capacidad y la 
jerarquía de cada escuela se proporcionaban á la categoría de su ciudad, 
cabíales particular y fundada preeminencia á las academias de Roma y 
de Coustantinopla. No dan los fragmentos de aquellos edictos de Valenti- 
niano cabal noticia de la escuela de Coustantinopla, que logró luego no- 
tables mejoras. Componíase el total de treinta y un catedráticos en diver- 
sos ramos de literatura. Un filósofo y dos letrados; cinco sofistas y diez 
gramáticos para el griego ; y tres oradores y diez gramáticos para la len- 


gua latina ; además siete escribientes, ó como los llamaban entonces, 
anticuarios, cuyas plumas dilijentes estaban surtiendo la librería pública 
con hermosos y esmerados ejemplares de los escritores clásicos. El insti- 
tuto que se planteó para los estudiantes se hace tanto mas curioso , por 
cuanto está demostrando los primeros rayos de la forma constitutiva de 
las universidades modernas. Se les exijian certificaciones al intento de 
los majistrados de sus provincias respectivas , anotando en los rejistros 
públicos los nombres, profesiones y residencias de cada uno. Vedábase a 
la juventud estudiosa toda distracción de funciones y de teatros, y el 
plazo de su educación se fijó á los veinte años. Tenia el prefecto de la 
ciudad á su cargo el castigo de los inaplicados y contumaces con azotes 
y despido , y tenia que dar anualmente su informe al maestre de los ofi- 
cios , para que con pleno conocimiento se utilizase para el servicio pú- 
blico el aprovechamiento de los escolares. Contribuyeron las iustitucio* 
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nes de Valentiaiano para afianzar las ventajas de la paz y la abundancia, 
y se resguardaron los pueblos con el establecimiento de los Defenso- 
res (62) , elejidos libremente para zelar y abogar por el vecindario, sos- 
tener sus derechos, esponer sus agravios ante el tribunal de los majistra- 
dos civiles, y aun al pié del solio imperial. Administróse esmeradamente 
la hacienda por dos príncipes tan avezados á la economía estrecha de la 
fortuna particular ; mas en las entradas y salidas de las rentas , se deja- 
ba ver alguna diferencia entre el gobierno de Oriente y de Occidente. 
Conceptuaba Valente que la opresión pública es el único manantial de las 
reales larguezas , y nunca aspiró á lograr el poderío y la prosperidad ve- 
nidera de su pueblo por medio de estrecheces actuales ; y así , en vez de 
recargar los impuestos que en el espacio de cuarenta años habían venido 
á duplicarse , cercenó en los primeros años de su reinado la cuarta parte 
de los tributos del Oriente (65). No manifestó Valentiniano aquel desvelo 
y afan por aliviar las cargas de su pueblo. Anduvo reformando abusos 
en el sistema de recaudación y dispendio, mas no escrupulizó en exijir 
cuantiosas porciones de la propiedad particular , conceptuando que las 
rentas dedicadas al lujo de los individuos se emplearían mas ventajosa- 
mente en la defensa y mejoras del estado. Vitoreaban los súbditos del 
Oriente la condescendencia de su príncipe al disfrutarla ; mas la jenera- 
cion siguiente reconoció la disposición sólida, aunque menos esplendoro 
sa , de Valentiniano (64). 

Pero la prenda sobresaliente de Valentiniano fué la entereza templada 
é imparcial que mantuvo inalterablemente en aquella época de contien- 
das relijiosas. Su tino inculto , pero despejado , se desentendió de alter- 
cados teolójicos. Estaba el gobierno de la Tierra demandando los des- 
velos de su ambición satisfecha ; y al recordar que era discípulo de la 
iglesia , tuvo siempre muy presente que era soberano del clero. Sobresa- 
lió con su afan por el Cristianismo en el reinado de un apóstata , y otor- 
gando á los súbditos el idéntico derecho que se había apropiado , todos 
debian disfrutar con ensanche y agradecimiento la tolerancia jeneral, 
concedida por un príncipe arrebatado en su temple, mas incapaz de zo- 
zobras y de disfraces (65) (A. 564 — 575). Paganos y Judíos , y cuantas 
sectas reconocían la autoridad divina de Cristo vivian al amparo de las 
leyes contra toda potestad arbitraria ó insulto popular ; ni vedó Valenti- 
niano especie alguna de culto , escepto las prácticas recónditas y crimi- 
nales que abusaban del nombre de relijion para los intentos enmaraña- 
dos del vicio y del trastorno. Prohibida la majia con mas ahinco, se cas- 
tigaba, también con crueldad mas estremada ; mas admitió el emperador 
una distinción formal para resguardar el sistema antiguo de adivinación 
que con aprobación delsenado ejercian los agoreros toscanos. Habia re- 
probado, con dictámen de los paganos mas atinados , el desenfreno de 
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los sacrificios nocturnos , pero admitió desde luego la demanda de Pre- 
testato , procónsul de Acaya , quien le representó que los Griegos adole- 
cerian de suma aridez y aburrimiento en la carrera de la vida , si les de 
fraudase de la dicha inestimable de los misterios Eleusinos. La filosofía 
únicamente puede blasonar (y quizá no es mas que jactancia de la filo- 
solía) de que su diestra suave alcance á arrancar del pecho humano el mó 
vil encubierto y mortal del fanatismo ; mas la tregua de doce años que se 
planteó reciamente por el gobierno ilustrado y eficaz de Valentiniano, con- 
teniendo la repetición de^matuos agravios, contribuyó á suavizar las 
costumbres y destruir las preocupaciones de los bandos relijiosos. 

El amante de la tolerancia se hallaba por desgracia harto lejano de la 
escena de las mas reñidas contiendas. Desenlazados ya los Cristianos de 
Occidente de los lazos del credo de Rímini, se adormecieron de nuevo á 
su salvo en el catolicismo; y las escasas reliquias del partido arriano que 
permanecian aun en Sirraio y en Milán podian mas bien conceptuarse co- 
mo objetos de menosprecio que de encono (A. 567—578). Pero en las 
provincias del Oriente, desde el Euxino hasta el estremo de la Tebaida, 


se equilibraban con mas igualdad la fuerza y el número de los contrin- 
cantes ; y este equilibrio , en vez de inclinarlos á la paz , solo servia para 
encender mas y mas los estragos de la guerra. Zaheríanse frailes y obispos 
con argumentos y baldones, cuyo paradero solia ser venir á las manos. 
Reinaba todavía Atanasio en Alejandría; ocupaban prelados arríanos los 
solios de Constantinopla y Antioquía; y á cada vacante sobrevenia un 
nuevo alboroto. Fortaleciéronse los Homoousianos con la reconciliación 
de cincuenta y nueve obispos semi-arrianos ó macedonios; mas su repug- 
nancia á avenirse á la divinidad del Espíritu Santo anubló los resplando- 
res del triunfo ; y la declaración de Valente , que en los primeros años de 
su reinado quiso imitar la conducta imparcial de su hermano , fué una 
victoria grandiosa para el arrianismo. Hablan seguido entrambos su car- 
rera en clase de catecúmenos ; mas la relijiosidad de Valente le estimuló a 
solicitar el sacramepto del bautismo , antes de esponer su persona á las 
continjencias déla guerra gótica. Valióse naturalmente de Eudoxo (66) {g]> 
obispo de la ciudad imperial; y si un pastor arriano imbuyó al monarca 
idiota en los principios de la teolojía herética, su equivocada elección le 
acarreó inevitablemente su desgracia mas bien que su delito. Fuese 
cual quisiera la determinación del emperador, no podia menos de lastimar 
á un bando crecido de sus súbditos cristianos ; por cuanto los caudillos 
homoousianos y arríanos estaban creidos de que, en no reinando, habían 
de ([uedar atropellados y oprimidos. Dado este paso , se le hacia ya muy 
arduo á Valente el conservar ni la prenda ni el concepto de su imparciah 
dad. Nunca aspiró, como Constancio, á la Hombradía de sumo teólogo, 
mas recibiendo sencilla y respetuosamente las máximas de Eudoxo^ pusO 
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Valente sa conciencia en manos de sus conductores eclesiásticos , y pro- 
movió , qon la trascendencia de su autoridad, la reunión de los herejes 
atanasios en el regazo de la iglesia católica. Condolióse al pronto de su ce- 
guedad ; se íué por grados airando con su pertinacia , y vino por fin a 
aborrecer á los mismos que le odiaban (07). Avasallaban los inmediatos ej 
ánimo endeble de Valente, y los favores mas asequibles en una corte des- 
pótica son el destierro ú la prisión de cualquiera ciudadano. Menudean 
estas demostraciones sobre los caudillos del bando homoousiano; y acha- 
cóse á la maldad inhumana y premeditada del emperador y sus ministros 
arrianos la desventura de ochenta eclesiásticos de Constantioopla, que se 
abrasaron, quizás accidentalmente, en un barco. En todo litijio, los cató- 
licos (si cabe anticipar este dictado) tenian que pagar la pena de sus pro- 
pias culpas y de las ajenas. Salía airoso en^toda elección el candidato ar- 
riano ; y aun cuando le contrarestase la mayoría del vecindario, mediaba 
luego á su favor la autoridad del majistrado civil , y aun el temor de la 
fuerza militar. Intentaron los émulos de Atanasio acibarar los años pos- 
treros de su ancianidad venerable y su retirada temporal en el sepulcro 
de su padre; mereció celebrarse como quinto destierro; mas el afecto de 
un vecindario crecido , que al vuelo acudió á las armas, acobardó al'pre 
fectOj y pudo el arzobispo terminar su vida en paz y en gloria tras un rei- 
nado de cuarenta y siete años, l.a muerte-de Atanasio (A. 575, mayo 2 ) 
fue la señal de las persecuciones enEjipto; y el ministro pagano devalan- 
te, que entronizó á viva fuerza al indigno Lucio en el solio arzobispal , 
compró la privanza con el partido dominante por medio de la sangre y 
los padecimientos de sus hermanos católicos. Llorábase amargamente la - 
tolerancia délos cultos pagano y judío, como una particularidad que 
agravaba la desventura de los católicos y el delito del tirano impío de! 
Oriente (68) . 

El triunfo del partido católico mancilló con el borron de mil tropelías 
la memoria de Valente ; y la índole de un príncipe, cuyos vicios y virtu- 
des se cifraban en su escaso entendimiento y medroso temple , es poco 
acreedor al trabajo de una apolojía. Mas la veracidad está apuntando ra- 
zones poderosas para maliciar que los ministros eclesiásticos de Valente 
se solían propasar de sus órdenes, y aun de su intento, y que se abulta- 
ron crecidamente los hechos con las declamaciones vehementes y la cre- 
dulidad torpe de sus antagonistas (69). 1°. Arguye el silencio de Valenti. 
niano , con suma probabilidad , que las tropelías parciales que se practi- 
caron en nombre y por las provincias de su compañero se redujeron á 
ciertas demasías contra el sistema j eneral de tolerancia ; y el historiador 
sensato, que elojia la templanza del hermano mayor, no ha tenido que com- 
parar el sosiego del Occidente con la persecución violenta del Oriente (70). 

2°. Por mas crédito que se quiera dar á rumores vagos y remotos ,ia ín- 
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dolé, ó al menos, el porte de Valente resalta en sus encuentros personales 
con el elocuente Basilio, arzobispo de Cesárea , sucesor de Atanasio en el 
manejo de la causa trinitaria (71). Los relatan circunstanciadamente los 
amigos y celebradores de Basilio ; y en desengalanando la narración de 
retóricas y milagros, nos asombra la mansedumbre del déspota arriano , 
que se prendó de su entereza, ó receló un alboroto jeneral en Capadocia, 
si se valia de medios violentos. Sosteniendo el arzobispo con engreimien- 
to (72) la verdad de sus opiniones y la dignidad de su jerarquía , quedó 
en posesión absoluta de su conciencia y de su solio. Asistía devotamente 
el emperador á las solemnidades de la catedral ; y en vez de sentenciarlo 
á destierro, revalidó la donación de unos estados pingües en beneficio de 
un hospital que acababa de fundar Basilio en las cercanías de Cesárea (75). 
.5". No me ha sido dable descubrir que Valente publicase ley alguna (co- 
mo la que después promulgó Teodosio contra los, arríanos) contra los se 
cuaces de Atanasio ; y el mismo edicto que causó tantos clamores quizás 
no aparecerá tan estremadamente reprensible. Notó el emperador que mu 
chos súbditos, satisfaciendo su holgazanería con capa de relijion, se habían 
hermanado con los monjes de Ejipto , y encargó al conde de Oriente que 
los estrújese de aquellas soledades , y precisase átales desertores de la so- 
ciedad á la alternativa de quedarse sin sus posesiones temporales, ó des- 
empeñar las obligaciones de hombres y ciudadanos (74). Parece que los 
ministros de Valente se propasaron en la aplicación de aquella pragmáti- 
ca, tratando de alistar en los ejércitos imperiales á cuantos monjes robus- 
tos y hábiles iban encontrando. Salió un destacamento de tres mil hom 
bres de infantería y caballería desde la capital para el desierto inmediato 
de Nitria (75) , poblado con cinco mil monjes. Guiaban la tropa sacerdotes 
arríanos ; y se cuenta que se hizo gran matanza en los monasterios des- 
obedientes á las órdenes de su soberano (76). 

El arreglo formalizado por la sabiduría de los lejisladores modernos 
para contener la codicia exorbitante del clero puede deduch’se orijinalmen- 
te del ejemplo del emperador Valentiniano. Leyóse públicamente en- las 
iglesias de Roma el edicto (77) encaminado á su obispo Dámaso, en que se 
prevenia á los monjes y eclesiásticos que no frecuentasen las casas de viu- 
das y doncellas, encargando el castigo de los desobedientes á los jueces 
civiles. Vedábase á todo padre espiritual el admitir dádiva, legado ú he- 
rencia de su llamada hija, declarando nulo é inservible todo testamento 
en contrario de lo dispuesto, y confiscando la donación para el erario. Pa- 
rece que ¡lor un reglamento nuevo se estendió la misma disposición á las 
monjas y á los obispos, y se inhabilitó á todo eclesiástico para recibir dá- 
diva alguna testamentaria , vinculándolas invariablemente en su órden 
prescrito y legal. Valentiniano, como celador de las virtudes y dichas do- 
mésticas, acudió con aquel remedio á daño ya tan grave. Poseían las da- 
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mas principales en la capital del imperto sus fincas peculiares y reserva- 
das de mayor cuantía , y muchas profesaban devotamente las doctrinas 
del Cristianismo , no solo con mero y tibio convencimiento , sino con ar- 
dor afectuoso, y aun con el afan de la moda. Sacrificaban el embeleso del 
traje lujoso, y orillaban, en pos de la castidad, el atractivo del cariño con- 
yugal. Acudían á algún eclesiástico de santidad efectiva ó aparente para 
norte de su conciencia timorata y entretenimiento de sus ternuras entra- 
ñables. Solian entusiastas ó fementidos abusar de la confianza que selesfran- 
qiieaba,' y se abalanzaban desde los estremos del Oriente al teatro esplen- 
doroso que Ies brindaba con las regalías de su profesión monástica. Gran- 
jeábanse con el menosprecio del mundo ventajas en estremo apetecibles ; 
como el cariño vehemente de una beldad joven , la abundancia esqnisita 
de una casa opulenta, y el acatamiento de esclavos, libertos y clientes de 
una familia senatoria. .Ibanse menoscabando los caudales grandiosos de 
las damas romanas con limosnas y costosas romerías ; y el monje taima- 
do que lograba anteponerse ó vincularse en el testamento de su hija espi- 
ritual se adelantaba á declarar con la desfachatez de su hipocresía que 
venia á ser únicamente un instrumento de caridad y el mayordomo de los 
menesterosos. Esta logrería tan gananciosa y villana (78) que ejecutaba el 
clero, defraudando á los herederos naturales , llegó á mover la ira , aun 
de aquella época supersticiosa; y dos de los padres latinos mas respeta- 
bles confiesan pundonorosamente que el edicto afrentoso de Valentiniano 
no era fundado y preciso, y que los sacerdotes cristianos eran merecedores 
perder un privilejio concedido á farsantes, caleseros y ministros idó- 
latras. Mas por maravilla viene á triunfar la autoridad del lejislador con- 
tra las arterías siempre desveladas del interés particular, por mas que Je- 
rónimo y Ambrosio se avinieran llanamente con disposiciones tan justas 
como intructuosas. Reprimidos los eclesiásticos en su carrera personal de 
granjeria, empleaban su industria mas loable en aumentar las riquezas de 

la iglesia y cohonestar su codicia con los dictados especiosos de relijiosi- 
dad y patriotismo (79). 

Precisado Dámaso á tiznar la avaricia de su clero con la publicación 
de la ley de Valentiniano, tuvo el tino ú la dicha de comprometer en sus 
empeños el zelo y la trascendencia del docto Jerónimo ; y el santo agrade- 
cido elojió el mérito y la pureza de un sujeto equívoco (80) (A. 506—584). 
Pero el boato vicioso de la iglesia de Roma, bajo los reinados de Valenti- 
niano y Dámaso, notados esmeradamente por el historiador Amiano, apa- 
rece imparcialmente retratado en el siguiente espresivo cuadro : « Logró 
la prefectura de Juvencio paz y abundancia ; mas una sedición del vecin- 
dario desenfrenado alteró y ensangrentó el sosiego de su gobierno. El afan 
de Dámaso y de Ursino para afianzar el asiento episcopal sobrepujó el al 
anee vulgar de la ambición humana. Batallaban con la saña de faccio- 
TOMO IIÍ. o<i 
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SOS ; se sostuvo la refriega con heridas y muertes de sus secuaces ; y eí 
prefecto, incapaz de contrarestar ó aplacar el alboroto , fué á parar con la 
oleada á los arrabales. Preponderó Dámaso , y la reñida victoria quedó 
por su bando. Halláronse ciento treinta y siete cadáveres (81) en la Basí- 
lica de Sicipino (82), donde los Cristianos celebran sus Juntas relijiosas, 
y tardó muchísimo el populacho en recobrar su acostumbrado sosiego. 
Al considerar la grandiosidad de la capital , ya no estraño que presa tan 
envidiable esté siempre fogueando los anhelos de todo ambicioso , y que 
acarree tan reñidas y estremadas contiendas. Puede contar el candidato 
venturoso con ofrendas de matronas riquísimas (85) ; con que engalanado 
con todo esmero y primor, paseará en carroza las calles de Roma (84), y 
con que ni la suntuosidad de la mesa imperial ha de igualar en esquisita 
profusión los banquetes finísimos dispuestos por la delicadeza y el tesoro 
del pontífice romano. ¡ Cuánto mas acertado fuera, » continúa el pundono- 
roso pagano, «para su propia dicha que estos pontífices , en vez de ale- 
gar en disculpa de sus costumbres la grandeza de la capital, imitasen la 
vida ejemplar de algunos obispos de las provincias, cuya templanza y so 
briedad, cuyo humilde traje y ademan cabizbajo realzan su acendrado re- 
cato, así para con la Divinidad, como para sus verdaderos siervos (85) ! » 
Contúvose el cisma de Dámaso y Ursino con el destierro de este, y la cor- 
dura del prefecto Pretestato (86) restableció el sosiego de la ciudad. Era 
Pretestato un pagano afilosofado, fino, cortés y literato, que encubrió so 
reconvención por medio de una chanza, al decir á Dámaso que en po- 
diendo alcanzar el obispado de Roma , inmediatamente abrazaria la reí i 
jion cristiana (87). Este vivo retrato de la riqueza y lujo de los papas en 
el siglo IV se hace tanto mas curioso, cuanto está representando el escalón 
intermedio desde el desamparo del pescador apostólico al boato rejio de 
un príncipe temporal cuyo señorío se esplaya desde el confin de Ñapó- 
les hasta las márjenes del Po. 

' Cuando el voto de los jenerales y del ejército puso en la diestra de Va- 
lentiniano el cetro del imperio, su nombradla, su esperiencia y desempe 
ño militar , y su firme apego á la forma y rigor de la disciplina antigua 
fueron las causas dominantes de la atinada elección. La situación crítica 
de. los negocios públicos abonó el afan de la tropa por el nombramiento 
de un compañero , y el mismo Valentiniano se hizo cargo de que m la 
suma intelijencia del caudillo mas eficaz alcanzaría á resguardar las des- 
viadas fronteras de una monarquía invadida. Desahogados los báibaros, 
con la muerte de Juliano , del terror de su nombre , esperanzáronse con 
saqueos y conquistas las naciones del Oriente , del Norte y del Mediodía. 
Eran gravosas, y á veces formidables sus correrías ; mas en los doce añ ^ 
del reinado de Valentiniano su entereza desvelada resguardó sus dorni- 
nios ( A. 564—575); y parecía que su númen podero-so estaba entonan! o 
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y dirijiendo los débiles consejos de su hermano. Quizás el eslabonamien- 
to de los anales iría demostrando los desvelos diversos de ambos empera- 
dores ; mas se distraerla la atención de los lectores con una alternativa 
cansada é inconexa ; y así la perspectiva separada de los cinco teatros de 
la guerra, I. Jermania, II. Bretaña, III. Africa, IV. el Oriente, y V. el Da- 
nubio , estamparán en el ánimo un cuadro mas cabal del estado militar 
del imperio en los reinados de Valentiniano y de Valen te. 

I. Habíanse agraviado los enviados de los Alemanes con la conducta ás- 
pera y altanera de Ursacio, maestre de los oficios (88), quien, por un ahor- 
ro intempestivo (A. 565), habla rebajado el valor y la cantidad de los re- 
galos á que se hadan acreedore.s, en virtud de la costumbre ó de los tra- 
Irados, en el ascenso de todo emperador nuevo. Lastimáronse hondamen- 
te, y comunicaron la misma sensación á todos los demás. Los caudillos, de 
suyo enojadizos, se airaron con aquellas muestras de menosprecio, y la 
juventud guerrera acudió al vuelo á sus banderas. Ya estaban ardiendo 
las aldeas de la Galia antes que Valentiniano tramontase los Alpes; y an- 
tes que el jeneral Dagalaifo acudiese al encuentro de los Alemanes, hablan 
ya afianzado cautivos y presas en las selvas de la Jermania. Al principio 
del año siguiente (A. 566, enero ) ,'las fuerzas militares de toda la nación 
arrollaron con sus recias columnas la valla del Rin en el rigor'de un in- 
vierno septentrional. Quedaron derrotados y malheridos los condes roma- 
nos , y el estandarte de los Bátavos y los Hérulos cayó en manos de los 
vencedores, quienes anduvieron tremolando con amenazas y algazara in- 
sultante el trofeo de su triunfo. Recobróse el estandarte ; mas no se ha- 
blan rehecho los Bátavos de su desdoro para los ojos del soberano justi- 
ciero, pues opinaba Valentiniano que sus soldados tenian que enseñarse á 
temer á su caudillo antes que al enemigo. Juntó la tropa en formación ; 
estaban los Bátavos trémulos encajonados en el cuadro del ejército impe- 
rial. Sube Valentiniano al solio , y como ajeno de castigar de muerte la 
cobardía, estampa un borron de afrenta perpetua á los oficiales, cuya tor- 
peza y apocamiento resultó haber sido la causa del vencimiento. Quedan 
los Bátavos apeados, despojados de sus armas y sentenciados á ser vendi- 
dos en pública almoneda. Póstrase hasta el suelo la tropa con tan tremen- 
do fallo, sollozan porque se apiade el soberano , y le protestan que si se 
digna sacarlos á nuevo ensayo, se mostrarán acreedores, al nombre de roi 
nianos y de soldados suyos. Aparenta Valentiniano ceder con repugnan- 
cia ; empuñan los Bátavos sus armas, y con ellas se aferran en lavar su 
afrenta con sangre alemana (89). Rehúsa Dagalaifo el mando en jefe, y 
aquel jeneral esperimentado, jeneral que tal vez habia manifestado con 
escesiva cordura lo sumamente arduo de la empresa, padece el sinsabor , 
antes del fin de la campaña , de ver á su competidor .lovino aprovechar 
aquellas mismas dificultades en ventaja decisiva sobre las fuerzas despar; 
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ramadas de los bárbaros. Acaudillando uo ejército amaestrado de caba- 
llería infantería y tropas lijeras , se adelanta con cauta velocidad hasta 
Escarpona (90) (h) , en el territorio ■ de Metz , donde sorprende una divi- 
sión grandiosa de Alemanes, antes que tuviesen lugar de acudir á las ar- 
mas , Y envalentonó á su jente con su fácil y barata victoria. Otra divi- 
sión, ó mas bien ejército, del enemigo, después de talar bárbaramente y 
á su antojo toda la comarca, estaba descansando en las márjenes sombrías 
del Mosela. Hecho cargo Jovino, como jeueral, del pormenor del terreno, 
se acerca silenciosamente por un valle hondo y arbolado, hasta enterarse 
de la suma confianza de los Jermanos. Unos están bañando sus membra- 
das corpulencias en el rio ; otros peinan sus largas y ondeadas cabelleras, 

Y otros se recrean empinando esquisitos vinos. Oyen de improviso reso- 
nar los clarines romanos, ven al enemigo en su campamento ¡el asom- 
bro acarrea desconcierto y luego huida y abatimiento , quedando la mu- 
chedumbre revuelta de los mas valientes traspasada por el acero de los 
lejionarios y auxiliares. Acuden los fujitivos al campamento tercero y mas 
considerable en las llanuras Catalaunias junto á Chalóos en Champaña: 
convocan atropelladamente sus destacamentos vagarosos á sus estandar- 
tes • y los caudillos bárbaros, advertidos y sobresaltados con la suerte de 
sus compañeros, se están apercibiendo para contrarestar en batalla decisi- 
va á las fuerzas victoriosas del teniente de Valentiniano. Dura la sangrien- 
ta Y reñidísima refriega todo un dia del estío, con igual tesón y alternado 
éxito. Preponderan por fio los Romanos con la pérdida de mil y doscie 

tos hombres; quedan seis mil 

el valeroso Jovino, después de arrollar la hueste fujitiva hasta k i 
misma del Rin , regresa á París y recibe los agasajos de su soberano co 
las insignias del Consulado (91). Manchóse á la verdad el 
de los Romanos con el paradero del rey cautivo, a quien c § 
una horca sin noticia del jeneral pesaroso. Esta demasía ab’entosa de cr 
dad pudo achacarse al enfurecimiento déla tropa; pero siguióle luego l 
muerte premeditada de Witicab , hijo de Vadomair, 
enfermizo , pero denodado y formidable. Incitaron y protepero 
manos al asesino doméstico (92) , y al atropellar asi las ley^s de la h 
nidad y de la justicia, denotaban la zozobra interior de la 
imperio. No asoma la daga en las disposiciones gubernativas, mientras 

abriga alguna confianza en los filos de la espada. - 

’ Abatidos al parecer los Alemanes con tantísimo quebianto. q d 
engreimiento de Valentiniano deslucido con la inespeiada « 

Metz ó Mugunciaco, la ciudad principal de la Alta Jermania. ^ 

los cristianos descuidadamente una festividad r*;. Raudo, 

dado y ardidoso , tras larga premeditación , pasa lepentioa ^ 

entra en la ciudad indefensa y se retira con un sinnúmero de ca 
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ambos sexos (A. 368). Dispone Valentiniano ejemplar venganza contraía 
nación entera ; manda al conde Sebastian internarse en el pais , proba- 
blemente por la parte de Recia, con los cuerpos de Italia y del Ilírico. 
Atraviesa el Rin personalmente el emperador, con su hijo Graciano, acau- 
dillando un ejército formidable, sostenido en ambos costados por Jovino 
y Severo, los dos maestres jenerales de caballería é infantería en el Occi- 
dente. Imposibilitados los Alemanes de resguardar sus aldeas, se acampan 
en una cumbre empinada y casi inaccesible del actual ducado de Wurtem- 
berg, y esperan. Peligra en gran manera la vida de Valentiniano por su 
empeño en reconocer algún sendero recóndito y mal guardado. Dispárase 
una gran cuadrilla de bárbaros de su emboscada ; y el emperador, espo- 
leando su caballo por un despeñadero, tiene que dejar á la espalda su es- 
cudero y su morrión, cuajado todo de oro y de esquisita pedrería. A la se- 
ñal del asalto , la tropa romana rodea y trepa á la montaña de Soliciuio 
por tres puntos diversos (j). Enardécense mas y mas á cada paso que van 
dando , y acobardan al enemigo , y encaramados por fin todos en la cum- 
bre, despeñan allá impetuosamente á los bárbaros por el norte , donde el 
conde Sebastian Ies ataja la retirada, y tras esta victoria señalada, regresa 
Valentiniano á su invernadero de Tréveris , donde con juegos rozagantes 
y triunfales regocija en estremo al público (95). El cuerdo monarca , en 
vez de empeñarse en conquistarla Jermania, ciñe todo su esmero á la de- 
fensa trabajosa é importante de la frontera de las Galias contra un enemi- 
go que iba siempre creciendo con los refuerzos voluntarios que iban acu- 
diendo sin cesar de las tribus mas remotas del Norte (94) . Fué eslabonan- 
do las márjenes del Rin (l), desde su oríjen hasta el desagüe en el Océano, 
con fortalezas torneadas , inventando obras y armas con el injenio de 
quien estaba amaestrado en las artes mecánicas ; y sus muchos reclutas , 
ya romanos, ya bárbaros, se estaban siempre instruyendo con ahinco en 
los ejercicios de la guerra. Progresaba la obra , contrarestada á veces con 
representaciones atentas, ó con algunas hostilidades, y quedó afianzado el. 
sosiego de la Galia por los nueve años consecutivos del gobierno de Va? 
lentiniano (93). 

Aquel emperador sensato, que se esmeraba en practicar las máximas de 
Diocleciano, ponia sumo ahinco en desavenir y enconar entre sí las tribus 
de Jermania (A. 371 ). A mediados del siglo IV, los paises tal vez de Lu- 
sacia y Turinjia, por ambas orillas del Elba, estaban ocupados vagamen- 
te por los Rorgoñones, pueblo crecido y belicoso (m), de ralea vándala (90), 
cuyo nombre desconocido fué sonando mas y mas con su reino poderoso,, 
que vino por fin á plantearse en una provincia floreciente. Sobresale en- 
tre las costumbres antiguas de los Rorgoñones la particularidad de diferen- 
ciar su constitución civil de la eclesiástica. Dábase el dictado de Hendinos 
á su rey y caudillo, y el de Sinisto al sumo pontífice de la nación. Era sa^ 
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grada la persona del sacerdote y su dignidad perpetua , mas el gobierno 
temporal era muy mudable. Si los acontecimientos de la guerra desde- 
cían del desempeño de un rey, quedaba este inmediatamente depuesto, y 
la sinrazón de su pueblo lo sindicaba por el malogro de la cosecha y el 
trastorno de las estaciones , lo que al parecer debia mas bien correspon- 
der al sacerdocio (97). La posesión reñida de algunas salinas (98) solia 
comprometer en contiendas á los Alemanes y Borgoñones ; y dejábanse 
cohechar estos con las instancias reservadas y las ofertas grandiosas del 
emperador; y su descendencia fabulosa de los soldados romanos que guar- 
necieron las fortalezas de Druso corría muy valida entre su mutua credu- 
lidad, como ventajosa para unos y otros (99). Asomó luego un ejército de 
ochenta mil Borgoñones por las orillas del Rin, y demandaban el auxilio 
y las cantidades que les habla prometido Valentiniano ; pero se les fué en- 
treteniendo con disculpas y demoras, hasta que, tras una espectativa in- 
fructuosa, tuvieron que retirarse. Enfrenaron su fundado enfurecimiento 
las armas y fortalezas de la línea fronteriza, y la matanza de los cautivos 
solo sirvió para enconar el odio hereditario de Alemanes y Borgoñones. 
La insubsistencia de un príncipe cuerdo podrá depender de alguna varia- 
ción de circunstancias; y era quizá el intento fundamental de Valentinia- 
no el atemorizar mas bien que destruir, por cuanto se destruía igualmen- 
te el equilibrio del poderío con el esterminio de cualquiera de las dos na- 
ciones jermanas. Merecíale concepto y odio, éntrelos Alemanes, Macriano, 
quien, con el nombre romano, se habla amaestrado en la ciencia militar 
y en la política. El mismo emperador, con una escolta lijera y desembara- 
zada, se allanó á pasar el Rin é internarse diez y ocho leguas en el pais; 
y alcanzara el objeto de tanto empeño , si la impaciencia de la tropa no 
frustrara sus acertadas disposiciones. Fué después Macriano recibido ho- 
noríficamente en una conferencia personal con el emperador, cuyas fine- 
zas le constituyeron ya toda la vida amigo sincero y animoso de la repú- 
blica (tOO). 

Quedaba la tierra á bueu recaudo con las fortificaciones de Valentinia- 
no ; pero las marinas de Galia y Bretaña seguían espuestas á los saltea- 
mientos de los Sajones. Nunca llegó á noticia de Tácito aquel decantado 
nombre, tan intimo para nosotros; y en los mapas de Tolomeo, apenas 
asoma en una lengua angosta de la península Gímbrica y en tres islillas 
hácia la embocadura del Elba (101). Territorio tan reducido como es el 
actual ducado de Silesia , ó tal vez de Holstein , mal podia desembocar 
aquellos eujambises de Sajones que dominaron el Océano , abarcaron la 
isla de Bretaña con su idioma, sus leyes y sus colonias, y defendieron por 
tanto tiempo la independencia del Norte contra las armas de Carlomag- 
no (102). Desátase obviamente esta dificultad con la semejanza de costum 
bres y la incierta constitución de los Jermanos, cuyas tribus se mezclaban 
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eQ los accidentes de la guerra y de la paz. La situación de los verdaderos 
Sajones los predisponía á los arriesgados ejercicios de la pesca y la pirate- 
ría; y el éxito de sus primeras empresas debía acarrear la competencia de 
sus valientes, aburridos con las lóbregas soledades de sus selvas y riscos. 
Cada oleada iba arrollando armadas enteras de canoas, atestadas de asocia- 
dos robustos y animosos, que ansiaban contemplar la perspectiva inmensa 
del piélago y disfrutar las riquezas y deleites de mundos desconocidos. 
Se hace sin embargo probable que los mas de sus numerosos auxiliares se 
componían de las naciones que poblaban las playas del Báltico. Tenían 
armas y bajeles, y por tanto entendían el ejercicio de la navegación y de 
la guerra marítima ; mas la dificultad de desembocar por las columnas 
hercúleas del Norte (103) (atajadas con hielos largos meses del año) limi- 
taba su intelijencia y denuedo á los ámbitos de su espacioso lago. El eco 
de los armamentos triunfadores que desembocaron del Elba no podía me- 
nos de incitarles á atravesar el ismo estrecho de Sleswig y lanzar sus na- 
ves sobre el ancho piélago. Las varias rancherías de piratas y aventure- 
ros que peleaban bajo el mismo estandarte vinieron á formar una her- 
mandad ó asociación permanente, primero de saqueo, y luego de gobier- 
no.^ La confederación militar se fué por puntos amoldando en cuerpo 
nacional por medio de los enlaces y el parentesco ; y las demás tribus que 
ansiaban la alianza admitían el nombre y las leyes de los Sajones. Si el 
hecho no constase con tanta evidencia, parecería acaso que abusábamos 
de la confianza de nuestros lectores, con la descripción de los bajeles en 
que los piratas sajones se arriesgaban á surcar las olas del Océano Jermá- 
nico, del canal de Bretaña y del golfo de Vizcaya. Componíase la quilla ó 
asiento de sus barcos chatos y anchos de tablas delgadas ; pero las obras 
esteriores eran solo de mimbres cubiertos y reforzados con cueros (104) 
En el discurso de sus pausadas y remotas navegaciones, no podían menos 
de estar siempre espuestos y de naufragar con frecuencia, y los anales sa- 
jones forzosamente habían de rebosar de malogros y desastres padecidos 
por las costas de Bretaña y Galia. Pero el arrojo de los piratas arrostraba 
peligros por mares y playas ; amaestráronse con el ejercicio; el ínfimo ma- 
rinero estaba ducho en empuñar el remo y el timón y en desplegar una 
vela ; y todo Sajón se enardecía con el asomo de una tormenta que encu- 
bría sus intentos y dispersaba las escuadras enemigas (103). Enterados del 
pormenor délas provincias marítimas del Occidente , fueron ya dilatando 
el ámbito de sus saqueos , y los sitios mas arrinconados no podían con- 
ceptuarse en salvo. Calaban tan poco las embarcaciones sajonas , que se 
internaban por donde quiera rio arriba , hasta treinta c cuarenta leguas: 
su poco peso facilitaba el trasportarlas de un rio á otro , y los mismos pi- 
ratas que habían entrado por la embocadura del Sena ó del Riñ podían 
ajar con el raudal del Ródano al Mediterráneo. Bajo el reinado de Valen- 
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tiniano (A. 571), los Sajones anduvieron acosando las provincias maríti- 
mas de la Galia ; colocóse un conde militar para el resguardo de la cos- 
ta ó el lindero Armórico , y conceptuándose con escasas fuerzas ó limitado 
desempeño para el intento , imploró el auxilio de Severo , maestre jene- 
ral de la infantería. Cercados los Sajones y sobrepujados en número, tu- 
vieron que dejar sus despojos , y ceder una porción selecta de su robusta 
juventud para refuerzo de los ejércitos imperiales. Pactaron tan solo re- 
tirada segura y decorosa , condición que franqueó sin reparo el jeneral 
romano, que ideaba una alevosía tan insensata como horrorosa (106), 
mientras quedase un Sajón vivo y armado para vengar la suerte de sus 
paisanos. El afan atropellado de la infantería colocada ocultamente en un 
valle muy hondo manifestó la emboscada , y cayera acaso víctimas de 
su traición , á no acudir un cuerpo de coraceros, sobresaltados con el es- 
truendo de la refriega, para desasir á sus compañeros y abrumar á los Sa- 
jones irreducibles. Salváronse algunos prisioneros de los filos de la espa 
da para derramar su sangre en el anfiteatro ; y se lamenta el orador Si- 
maco de que veinte y nueve de aquellos desesperados irracionales, aho- 
gándose con sus propias manos, defraudasen el recreo públieo. Mas hoi- 
rorizáronse los ciudadanos cultos y afilosofados de Roma , cuando supie- 
ron que los Sajones consagraban á los dioses el diezmo de sus despojos 
humanos , y que sacaban á la suerte los objetos de tan bárbaro sacrifi 

do (t07). 

II. Las colonias fabulosas de Ejipcios y Troyanos , de Escandinavos y 
Españoles, que halagaron el orgullo y embelesaron la credulidad de nues- 
tros antepasados , se fueron disipando á la luz de la filosofía y de la ra 
zon (tos). El siglo presente se da por satisfecho con el coneepto sencillo y 
obvio de que las islas de la Gran Bretaña é Irlanda se fueron poblando 
del continente inmediato de la Galia. La memoria de oríjen céltico se con- 
servaba muy patente desde la costa de Kent hasta el estremo de! Caitnes 
y del ülster , con la semejanza perpetua de idioma, relijion y costumbres, 
y las índoles diversas de tribus bretonas se pueden obviamente atribuir 
al influjo de circunstancias locales (t 09) . Quedó la provincia romana re- 
ducida al estado de servidumbre civilizada y apacible , conservándose los 
fueros de independencia bravia únicamente en los estrechos límites de a 
Caledonia. Dividíanse ya desde el tiempo de Constantino los septentriona- 
les en las dos grandes tribus de Escoceses y Fictos (110) , que después vi- 
nieron á esperimentar suerte muy diversa. Zozobró el poderío y casi a 
memoria de los Fictos á impulsos de sus preponderantes competidores ; y 
los Escoceses, después de mantener su independencia por largos ’ 
han venido á hermanarse voluntariamente y á realzar los timbres de la 
nombradia inglesa. Naturaleza habia señalado ya la antigua división 
unos y otros ; pues eran serranos los Escoceses , y avecindados en las a 
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nuras los Fictos. Deben conceptwarse las costas orientales de Caledonia 
como vegas abundosas, que aun en aquella atrasadísima labranza se cua- 
jaban de mieses ; y en el apodo de cruitnich , ó centeneros , iba sobre- 
entendido el menosprecio ú la envidia del carnívoro montañés. Debía el 
cultivo acarrear mayor separación en las haciendas y el hábito de vida 
mas sedentaria ; pero sobresalía siempre entre los Fictos el afan por las 
armas y el saqueo ; y sus guerreros, batallando sin vestidura, se di-stin- 
guian para los Romanos por la estrañeza de pintar sus cuerpos desnudos 
con matices subidos y mamarrachos estrambóticos. La parte occidental 
de Caledonia se va encumbrando descompasadamente con riscos áridos y 
montaraces , que escasamente rinden al labrador el pago de sus afanes , v 
se utilizan algún tanto para la ganadería. Pastoreaban y cazaban por 
precisión los montañeses , y como por maravilla paraban en morada &[- 
guna, merecieron el dictado de Escoceses, que parece equivale en su idio. 
ma al de vagos ó viandantes. Los moradores de terreno estéril tenían 
que acudir á los productos diarios del agua , y como el territorio es pan- 
tanoso y recortado deens^adas, se fueron luego arriesgando á tender 
sus redes por las oleadas del Océano. La cercanía de las Hébridas , que 
van ciñendo las costas occidentales de Escocia, cebó su anhelo y perfec- 
cionó su destreza ; y fueron amaestrándose en el arte , ó sea en la prácti- 
ca de manejar sus barquillos en un mar tormentoso , y de guiarse en la 
lobreguez de la noche por su consumado conocimiento de las estrellas. 
Los dos como arrojados promontorios de Caledonia están casi tocando á 
las playas de una isla espaciosa , que mereció , por la lozanía de sus plan- 
tas, el dictado de Verdeas ha conservado con leve alteración el nom - 
bre de Enn, terne, ó Irlanda. Es probable que en época remotísima una 
colonia hambrienta de Escoceses se avecindó por las vegas del lllster, y que 
los estranjeros septentrionales que osaron contrarestar á las lejiones fueron 
tendiendo sus' conquistas sobre las naciones cerriles y desaguerridas de 
una isla solí taria. Es positivo que durante la decadencia del imperio ro- 
mano , habitaban Escoceses la Caledonia , la Irlanda y la isla de Man , v 
que las tribus allegadas que solian hermanarse para empresas militares 
padecieron mutuas y violentas vicisitudes. Complaciéronse en estremo con 
la tradición muy valida del nombre y oríjen común ; y los misioneros de 
la isla de los Santos que derramaron el Cristianismo por la Bretaña sen 
tentrional arraigaron la opinión equivocada de que sus paisanos ios Ir- 
landeses eran los padres nativos y espirituales de la ralea escocesa. El ve- 
nerable Beda es el conservador de aquella tradición inconexa y oscura y 
el mismo es quien vertió alguna luz por las lobregueces del siglo octavo. 
Levantóse luego sobre cimientos tan deleznables, por copleros y por mon- 
jes, dos jaeces de individuos soñadores , una mole grandiosa de patra- 
ñas. La nación escocesa , con equivocado orgullo , se apropió la alcurnia 
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irlandesa ; y los anales rebosan de catervas ideales de reyes que engalanó 
la fantasía de Boecio y luego la elegancia clásica de Buchanan (t 1 1) . 

A los seis años de la muerte de Constantino , se hizo forzoso á su hijo 
menor , que reinó en el imperio occidental , acudir personalmente á re- 
primir las algaradas de Fictos y Escoceses. Visitó Constante sus dominios 
bretones ; mas podemos justipreciar la entidad de sus proezas por los ras- 
gos de un panejirista que ensalza su triunfo sobre los elementos , ó en 
otros términos , la dicha de un tránsito venturoso del puerto de Bolonia 
á la bahía de Sandwich (t 12). Agraváronse ios quebrantos de los naturales 
con la guerra estraña y la tiranía propia, y con la administración corrom- 
pida de los eunucos ; y el alivio pasajero que les pudo caber con las pren- 
das de Juliano desapareció con la ausencia y la muerte del bienhechor. El 
oro y la plata , recojidos trabajosamente , y remitidos puntualmente para 
el pago de la tropa , paraban en manos de jefes avarientos ; vendíanse pú- 
blicamente exenciones y relevos del servicio militar ; el desamparo de los 
soldados menesterosos , y destituidos del socorro legal é indispensable . 
acarreaba incesantes deserciones ; y relajada la disciplina, se trocaban en 
gavillas de salteadores por las carreteras (115). Las tropelías con los hon- 
rados y la impunidad con los perversos contribuyeron igualmente al des- 
contento y la rebeldía ; y todo ambicioso , todo malhechor vivía muy es- 
peranzado de derribar el gobierno endeble y desencajado de Bretaña. 
Las tribus enemigas del Norte, que detestaban la soberbia y el podeiío 
del Rey del Mundo, enfrenaron sus enconos domésticos; y los Bárbaros, 
de mar y tierra. Escoceses, Fictos y Sajones, se arrojaron con ímpetu ir- 
resistible desde la valla de Antonino hasta las playas de Kent. Artefactos 
Y preciosidades naturales , cuantos regalos y primores cabe ajenciarseen 
los pueblos civilizados, ajeno todo de los incultos, se habían agolpado 
en la provincia pingüe de Bretaña (114). Fodrá el filósofo llorar las dis- 
cordias incesantes de la especie humana ; mas no podrá menos de conlc- 
sar que es mucho mas natural el anhelo de los despojos que la vanagloria 
de las conquistas. Desde el tiempo de Constantino al de los Flantajenetas 
prevaleció el espirita rapaz entre los menesterosos y robustos Caledomos, 
pero el mismo pueblo cuya humanidad jenerosa descuella en los cantares 
de Osian adolecía de la atroz ignorancia de las escelencias de la paz y 
las leyes de la guerra. Padecieron, y quizás abultaron los salteamiento 

de los Escoceses y Fictos (ttS) sus vecinos meridionales ; y un tesügo 

ocular tacha á los Atacotes (tt 6) , tribu valerosa de Caledonia , enemigo. 
V luego soldados de Valentiniano , de regalarse comiendo carne humana. 
Al ir cazando por las selvas, dicen que su primer asalto era «1 pastor ) 

después á su manada,y andaban esmeradamente entresacando lo m^e 
licado y sustancioso en los varones y hembras , para luego g 
servirlo en sus horrendos banquetes (H 7) . Si con efecto en las mmedia 
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p iones de la ciudad comerciante y literata de Glasgow vino á existir u-na 
ralea de caníbales , podemos ver en la historia de Escocia los estremos 
opuestos de la vida civilizada y de la irracional. Propenden estas reflexio- 
nes á ensanchar nuestras ideas, y á robustecer la esperanza halagüeña de 
que la Nueva Zelanda puede allá en lo venidero dar á luz el Hume del 
hemisferio meridional. 

Cuantos mensajeros lograban atravesar el canal de Bretaña eran porta- 
dores de noticias aciagas y trastorn adoras para los oidos de Valentiniano; 
y luego le constó que dos comandantes militares de la provincia habian 
fenecido en una sorpresa de los bárbaros. Envió la corte de Tréyeris, y 
lo retiró luego con suma precipitación , al conde Severo de los domésti- 
cos. Las representaciones de Jovino condujeron tan solo para manifestar 
la gravedad del trance ; y tras larga y reflexiva consulta , la defensa , ó 
mas bien el recobro de la Bretaña, se confió al desempeño del esforzado 
Teodosio. Esméranse complacidamente los escritores contemporáneo^ en 
celebrar las hazañas de aquel jeneral , padre de toda una alcurnia de se- 
nadores ; pero su mérito efectivo era acreedor á tantas alabanzas ; y su 
nombramiento logró el concepto de presajáo positivo de la próxima victo- 
ria. Aprovechó la coyuntura mas propicia para J.a navegación, y desem- 
barcó á su salvo los cuerpos crecidos y veteranos de Hérulos , Bátavos , 
Jovianos y Víctores. Fué Teodosio arrollando, en su marcha de Sandwich 
á Lóndres, varias cuadrillas de bárbaros, rescató un sinnúmero de cau- 
tivos, y repartiendo una porción corta de los despojos, se acreditó de jus- 
ticiero con la devolución de los restantes á sus lejítimos dueños. El vecin- 
dario de Lóndres, ya casi desesperado , puso patentes sus puertas , y lue- 
go que Teodosio logró de la corte de Tréveris el arrimo poderoso de un 
teniente suyo y un gobernador civil , desempeñó con tesón y cordura la 
ardua tarea del rescate de la Bretaña. Se fueron trayendo á sus estandar- 
tes los soldados vagarosos , aquietando toda zozobra y aliviando la aspe- 
reza de la disciplina con su propio y jovial ejemplo. No le cupo la gloria 
de alguna victoria señalada , por la especie de guerra desparramada y sal- 
teadora de los bárbaros ; pero el tino y la maestría del jeneral romano so- 
bresalieron en dos campañas (A. 568 y 569) , que rescataron consecutiva- 
mente todos los puntos deja provincia de manos de un enemigo inhuma- 
no y robador por esencia. Restableciéronse eficazmente, por el esmero pa- 
ternal de Teodosio, la brillantez de los pueblos y la seguridad de las forta- 
lezas, arrinconandoá los Caledonios amedrentados basta el ángulo septen- 
trional de la isla, y perpetuando, con el nombre y el establecimiento de la 
nueva provincia de Valencia , los blasones del reinado de Valentinia- 
no (118). La poesía y los panejíricos podrán quizás añadir con alguna 
realidad , entonando sus loores, que la sangre de los Fictos tiñó las rejio- 
nes de Tule , que los remos de Teodosio azotaron las oleadas del Océano 
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Hiperbóreo , y que las remotas Oreadas presenciaron su victoria naval 
contra los piratas sajones (119). Dejó la provincia con pura y esplendoro- 
sa nombradla ; ascendió inmediatamente á maestre jeneral de la caballe- 
ría con un príncipe que sabia celebrar sin envidia el mérito de sus servi- 
dores ; -y en el apostadero importante del Alto Danubio , el vencedor de 
Bretaña desbarató los ejércitos alemanes antes que se le nombrase para 
ir á contrarestar la rebelión del Africa. 

III. Todo príncipe que se desentiende de su desempeño como juez en- 
seña al pueblo á conceptuarlo como cómplice de sus ministros. Ejerció 
largo tiempo su náando militar de Africa el conde Romano con suficiencia 
adecuada para el cargo ; mas como el torpe interés era el único móvil de 
sus pasos , procedió por lo mas como enemigo de la provincia y compa- 
ñero de los bárbaros del desierto. Las tres ciudades florecientes de Oca, 
Séptima y Sabrata, que bajo el nombre de Trípoli se habian hermana- 
do (1 20) , tuvieron por la vez primera que cerrar sus puertas contra una 
iuvasioD estraüa ; murieron de sorpresa muchos de sus honrados morado- 
res ; aldeas y aun arrabales fueron saqueados , y quedaron cepas y fruta- 
les arrancados en aquel pingüe territorio por los malvados salvajes de Je- 
tulia. Acudieron los desventurados naturales al amparo de Romano ; mas 
luego esperimentaron que su gobernador militar no era menos cruel y 
apresador que los bárbaros (A. 366, etc.). Careciendo de los cuatro mil 
camellos y del regalo exorbitante que les pedia antes de ponerse en mar- 
cha para socorrerlos , aquella demanda equivalía á un desengaño, y así 
venia á ser el autor del quebranto público. Nombraron en la junta anual 
de las tres ciudades dos diputados para tributar á las plantas de Valenti- 
niano la ofrenda acostumbrada de una corona de oro , y para acompañar 
la demostración de tabla con una queja rendida de que se hallaban aco- 
rdes por los enemigos y vendidos por el gobernador. Si fuera Valentinia- 
no verdaderamente justiciero , recayera su rigor sobre la cerviz criminal 
de Romano ; pero amaestrado este en cohechos , había despachado un 
mensajero dilijente y abonado para afianzar la intimidad venal de Remi- 
jio, maestre de los oficios. Mediaron engaños en el consejo imperial, y se 
embotó luego la indignación decorosa con la demora. Por fin , evidencia- 
das las quejas repetidas con nuevas tropelías , envió la corte de Tréveris 
al notario Paladio para hacerse cargo del estado del Africa y sindicar a 
conducta de Romano. Amainó luego la entereza imparcial de Paladio ; 
pues se propasó hasta el punto de apropiarse parte de la paga de las tro- 
pas que habia sacado del erario , y remordiéndole su bastardía , no pn ® 
ya menos de atestiguar la inocencia y el mérito del conde. Declaróse o 
cargo de los Tripolinos falso y fútil , y volvió de nuevo el mismo Paladio 
al Africa , comisionado para pesquisar y escarmentar á los inicuos couspi 
radores contra los representantes de su soberano. Sustanció la pesqui 
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con tal maña y éxito , que precisó á los Leptinos , quienes acababan de 
padecer un sitio de ocho dias, á desdecirse de sus propios decretos y á 
, sindicarla conducta de sus propios diputados. La crueldad temeraria de 
Valentiniano fulminó sin titubear una sentencia sangrienta ; y en su vir- 
tud, se ajustició en Utica al presidente de Trípoli , por haber osado con- 
dolerse del conflicto de la provincia ; acompañáronle cuatro ciudadanos 
principales por cómplices del soñado engaño , y se les cortaron á otros 
dos las lenguas por órden espresa. Siguió Romano engreido y airado con 
el mando militar, hasta que acosados los Africanos por su codicia, acu- 
dieron á las banderas del rebelde Moro Firmo (121). 

Era su padre Nabal uno de los príncipes moros mas ricos y poderosos 
de los que estaban reconociendo el poderío de Roma ; pero como dejó , 
así por sus esposas como por sus mancebas, una posteridad crecida, acu- 
dieron desaladamente en pos de su herencia opulenta varios aspirantes ; 
y Zama, uno de sus hijos , murió en una contienda doméstica á manos 
de su hermano Firmo (A. 572). El afan implacable con que Romano se 
empeñó en castigar legalmente el asesinato podia solo achacarse á móvi- 
les de codicia ó de encono personal ; mas era en esta situación justo, y 
su influjo poderoso ; y Firmo echó luego de ver que ó bien tendría que 
alargar su cerviz al verdugo , ó apelar á su propia espada y al pueblo de 
la sentencia imperial (122). Mereció aplausos de redentor de su patria , y 
no bien apareció , cuando Romano , tan solo formidable á una provincia 
rendida, se vió, como tirano del Africa , menospreciado de estremo á es- 
tremo de su jurisdicción. El desenfreno de los bárbaros en el saqueo , la 
quema y esterminio de Cesárea, manifestaron á las ciudades opuestas á 
Firmo el peligro de la resistencia ; y así planteó su poderío , á lo menos 
en las dos provincias de Nuraidia y Mauritania, quedándole solo la duda 
de sí ceñiría la diadema de rey moro , ó se revestiría la púrpura romana. 
Mas los ciegos y desventurados Africanos palparon muy pronto que en el 
temerario intento no se habían parado á computar el alcance de sus pro- 
pias fuerzas , ó el desempeño de su caudillo. Antes de constarle el nom- 
bramiento de jeneral por el emperador y la reunión de toda una escuadra 
en la embocadura del Ródano , supo repentinamente que el gran Teodo- 
sio, con un cuerpo escaso de veteranos, habia desembarcado junto á 
Ijíljilis ó Jíjeri , en la costa de Africa ; y el medroso usurpador se postró 
ante el predominio de la virtud y de la pericia militar. Aunque dueño de 
armas y tesoros, desahuciado ya Firmo, acudió álas arterías que en el 
mismo pais habia practicado el fementido Jugurta. Intentó adormecer 
con aparente rendimiento los desvelos del jeneral romano , cohechar sus 
tropas, é ir dilatando la guerra, ajenciando aliados entre las tribus in- 
dependientes del Africa, ó cuando menos encubridores de su fuga. Imitó 
.Teodosio el ejemplo, y logró el éxito de su antecesor Metelo. Cuando Fir- 
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ulo , ea ademan de suplicante , zahería su propia temeridad é imploraba 
rendidamente la clemencia del emperador , recibióle el teniente de Valen- 
tiniaho y lo despidió con un abrazo amistoso ; pero en seguida le impuso 
la entrega de prendas fundamentales para creer en su sincero arrepenti- 
miento ; ni se satisfizo con todas sus protestas de paz , esforzando las ope- 
raciones de una guerra activa. Penetró la perspicacia de Teodosio una 
conspiración recóndita ; y dió pábulo sin repugnancia al enfurecimien- 
to público que fomentó reservadamente. Allá entregó , según costumbre 
antigua , muchos cómplices de Firmo al desconcierto de una ejecución 
militar ; y muchos mas con las manos cortadas siguieron horrorizando 
con su escarmiento ; estimulaba la zozobra el odio á los rebeldes, y el te- 
mor de los soldados romanos iba acompañado de asombro y respeto. 
No cabía apresar á Firmo por los páramos de Jetulia y las cañadas del 
Monte Atlas , y si el usurpador lograba apurar el sufrimiento de su anta- 
gonista , ponía en seguridad su persona en sus interminables soledades , 
esperanzado de una revolución venidera. Sojuzgóle el tesón de Teodosio, 
quien abrigaba el propósito de terminar la guerra con la muerte del tira- 
no , arrollando en su esterminio á cuantas naciones africanas se le aso- 
ciasen. Capitaneando una división reducida como de mil y quinientos 
hombres , el jeneral romano se internaba con varonil cautela , ajena siem- 
pre de miedo y de temeridad , por el pais , donde solian asaltarle hues- 
tes de veinte mil Moros. El ímpetu de sus avances volcaba á los bárbaros 
desarreglados ; trastornábalos con sus retiradas oportunas y en forma- 
ción ; burlábales los intentos con mil arbitrios , hijos de su consumada 
pericia, y todos estaban padeciendo y confesando la superioridad obvia 
de un caudillo civilizado. Al desembocar Teodosio por los dilatados do- 
minios de Igmazcn , rey de los Isaflenses , preguntó el engreído salvaje , 
en términos retadores , su nombre y el objeto de su espedicion ; « Soy , » 
le contestó desdeñoso el conde , « soy jeneral de Valentiniano , señor del 


orbe , que me envía para acosar y castigar á un salteador . Ponfo inme- 
diatamente en mis manos, y ten entendido que no cumpliendo el manda- 
to de mi soberano , tú y el pueblo que avasallas vais á quedar estermina- 
dos (n).i> Enterado Igmazen de que su enemigo tenia fuerza y denuedo 
para ejecutar el infausto amago , se avino á comprar una paz indispen- 
sable con el sacrificio de un reo fujitivo. Desahuciado Firmo, por medio 
de guardas , de toda huida , embriagado y ajeno de toda aprensión , des- 
airó el triunfo insultante de los Romanos , ahorcándose de noche. Su ca- 
dáver , único regalo que podía Igmazen tributar á su vencedor , atrave 
sado carniceramente sobre un camello , llegó á Teodosio , quien , condu- 
ciendo sus tropas victoriosas á Sitifi , fué aclamado con sincero regoci 

jo (123). . 1 • - 

Malograda el Africa con los vicios de Romano, se recobró con los aciei- 
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tos de Teodosio , y no podemos menos de contemplar el diverso recibi- 
miento que merecieron los dos jenerales en la corte imperial (A. d 76). Ya 
quedó suspenso el conde Romano por el maestre jeneral de la caballeiia, 
y arrestado con decoroso resguardo hasta el fm de la guerra. Evidenciá- 
ronse sus delitos^ y ansiaba el publico una disposición justiciera ^ pero 
el favor parcial y poderoso de Melobaudes le alentó para recusar á sus 
lej (timos jueces, para ajenciar incesantes demoras , y con ellas una ca- 
terva de testigos favorables , y últimamente encubrir sus procederes cri- 
minales con el recargo de dolos y falsías. Por el mismo tiempo el res- 
catador de Bretaña y de Africa fué degollado en Gartago por sospechas 
aéreas de que su nombre y servicios descollaban sobre la clase de un súb- 
dito ; pues no reinaba ya Valentiniano-, y así la muerte de Teodosio co- 
mo la impunidad de Romano pueden fundadamente achacarse á los ama- 
ños de ministros que abusaban de su privanza y descaminaban la ines* 
periencia de sus hijos (124). 

Si por dicha Amiano aplicara su esmero jeográfico á las hazañas de 
Teodosio en Bretaña, hubiéramos ido delineando con esmero las huellas 
señaladas de sus pasos ; pero la reseña cansada de tribus desconocidas y 
nada interesantes de Africa puede compendiarse en la advertencia jene- 
ral de que todas correspondían á la ralea atezada de los Moros que ba- 
bitaban los arrinconados establecimientos de Numidia y Mauritania , la 
patria, como la apellidaron después los Arabes , de los dátiles y langos- 
tas (1 25) ; y que al paso que el poderío romano se iba debilitando en Afri- 
ca, se angostaba también imperceptiblemente el ámbito de las costum- 

% 

bres civilizadas y del terreno cultivado. A la traspuesta de los Moros, el 
desierto dilatado é inhabitable del Mediodía se esplaya por mas de tres- 
cientas leguas hasta las orillas del Nijer. Los antiguos , escasos y desca- 
minados en punto á noticias acerca de la gran península de Africa , so- 
lian opinar que la zona tórrida carecería siempre de moradores (126) , y 
á veces embelesaban su idea poblando los espacios vacantes con hombres 
descabezados ó sean monstruos (127), con sátiros cornudos (12S) y con 
centauros fabulosos (129), y con pigmeos enanos que andaban denodada- 
mente batallando con las grullas (130). Temblara Gartago conía noticia 
de que allá los países de entrambos lados del ecuador hervían de nacio- 
nes que solo en la tez se diferenciaban del aspecto jeneral humano ; y 
los súbditos del imperio romano podían temerse ansiosamente de que los 
enjambres de bárbaros arrojados del Norte vendrían á estrellarse con 
otro raudal igualmente bravio y formidable de los salvajes del Mediodía. 
Amainara su terror , apenas se enteraran de la índole de sus enemigos 
africanos, pues no procede al parecer la inacción de los negros de vir- 
tud ó miedo. Adolecen de anhelos y pasiones como los demás hombres, 
y las tribus contiguas suelen hostilizarse á menudo (1.31) ; mas nunca sií 
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idiotez llegó á inventar armas pujantes de resguardo ú destrucción ; no 
abarcan planes grandiosos de gobierno ú de conquista , y las naciones de 
la zona templada están viendo y atropellando aquella patente inferiori- 
dad de potencias. Anualmente se embarcan por las costas de Guinea has- 
ta sesenta mil negros para nunca volver á su patria ; embárcanlos aher- 
rojados (152) , y esta emigración incesante , que en el espacio de dos si- 
glos pudiera suministrar ejércitos para ir avasallando el orbe , acusa la 
criminalidad de la Europa y la flaqueza del Africa. 

IV. Cumplieron los Romanos puntualmente el tratado afrentoso que 
salvó el ejército de Joviano; y desentendidos ya de la soberanía y alianza 
de la Armenia y la Iberia , entrambos reinos tributarios vinieron á que- 
dar sin resguardo contraías armas del monarca persa (155). Entra Sa- 
por en soberanía (A. 365—578), acaudillando una hueste formidable de 
coraceros , flecheros é infantería asalariada, entabla, según su práctica 
invariable, guerra y negociaciones , y se vale de alevosías como instru- 
: mentos poderosos de política rejia ; aparenta ensalzar el cuerdo comedi- 

■ miento del rey de Armenia , quien , ajeno de malicias, dobleces ni ase- 
chanzas , se pone personalmente en manos de un enemigo perjuro é in- 
humano. Aherrójanle en medio de un banquete espléndido , con cadenas 
de plata , como obsequio debido á la sangre de los Arsácidas, y tras bre- 

I ve encierro en la torre del Olvido en Ecbátana , se liberta de las desdi- 

I chas de la vida por su propio acero ú por el de un asesino (o). Queda el 

‘ reino de Armenia reducido al estado de -provincia persa; encabezan su 

gobierno un sátrapa y un eunuco predilecto, y parte Sapor sóbrela 
marcha para avasallar á los esforzados Iberios. Reinaba en aquel pais, 
con anuencia de los emperadores , Sauromaces , quien tiene que ceder á 
fuerzas muy superiores ; y como insultando á la majestad de Roma , el 
rey de los reyes ciñe la diadema en la sien de su rastrero vasallo Aspacu- 
j ras. Fué la ciudad de Artojerasa (154) la única de Armenia [p] que osó 

I contrarestar á su poderío ; pero el tesoro depositado en aquella poderosa 

fortaleza enardecía mas y mas la codicia de Sapor , cuando el peligro de 
Olimpia , consorte ó viuda del rey armenio , mueve á lástima la nación 
' y acalora desesperadamente el denuedo de sus súbditos y soldados [q)- 

Aciertan los sitiados á rechazar en una salida denodada á los Persas 
bajo los muros de Artojerasa : mas renovaba y aumentaba Sapor in- 
cesantemente sus fuerzas , estaba ya desalentada la guarnición , asa 
táronse las murallas , y el vencedor engreído , tras de esterminar a 

■ fuego y sangre una ciudad rebelde , cautivó á la desventurada reina, 

’ que en horas mas venturosas se habia destinado para novia del hijo e 

Constantino (155). Mas si bien quedó Sapor triunfante en la conquista 
: obvia de dos reinos dependientes , esperimentó muy pronto que no se 

acaba de sojuzgar un pais, mientras el ánimo del pueblo abriga impu 
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sos opuestos é irreducibles. Los sátrapas en quienes tuvo que confiar se 
abalan/aron á la primera coyuntura que se les rodeó de recobrar el afee 
to de sus conciudadanos y de señalar su encono sempiterno al noml)re 
persa. Desde la conversión de los Armenios y de los Iberios, entrambas 
naciones conceptuaron a los Cristianos como los allegados , y á los ma 
gos como á los enemigos del Sér supremo estremó á porfía el clero su 
influjo sobre un pueblo supersticioso por la causa de Roma, y en tanto 
que los sucesores de Constantino batallaron con los de Artajérjes por las 
provincias intermedias , los enlaces relijiosos inclinaron decisivamente 
la l)alanza á favor del imperio. Un bando crecido y eficaz reconoció á 
Para , hijo de Tirano , por soberano lejitimo de Armenia, y cuyo título 
á la corona estaba hondamente arraigado en la sucesión hereditaria de 
quinientos años. Aunáronse los Iberios en dividir el pais entre los dos 
príncipes competidores , y Aspacuras, deudor de su diadema á la elec 
cion de Sapor, tuvo que manifestar que -estaba pronto á desentenderse, 
de la Persia , á no mediar sus hijos , que estaban en rehenes afianzados 
por el tirano. Respetaba el emperador Valente los pactos del tratado , y 
aunque temia acarrear una guerra muy arriesgada al Oriente , sostuvo 
pausada y cautelosamente el partido romano en los reinos de Iberia y 
(le Armenia (r). Afianzaron doce lejiones la autoridad de Sauromaces en 
las orillas del Ciro , y quedó el Eufrates resguardado con el tesón de 
Arinteo. Un ejército poderoso, mandado por el conde Trajano y por Val- 
domair , rey dé los Alemanes , sentó sus reales sóbrela raya de Armenia. 
Mas oncargóseles encarecidamente que no hostilizasen con el menor in- 
tento que se encaminase á quebrantar el tratado : y tan rendida fué la 
obedi(!ncia del jeneral romano , que se retiró con sin igual comedimien 
to bajo una nube de flechas enemigas , hasta que vió que debia resguar- 
darse y lograr una victoria completa y lejítima ; mas pararon al fin estos 
asomos de guerra en la dilatada languidez de una negociación cansada 
é infructuosa. Alegaban las partes opuestas sus demandas con baldones 
mutuos de ambición y alevosía, y mediaban sin duda en el tratado fun 
damental especies enmarañadas , pues acudieron á la apelación del tes- 
timonio parcial de cuantos jenerales intervinieron en el contrato por 
ambas naciones (136). Las invasiones de Godos y Hunos, que vinieron 
luego á estremecer los cimientos del imperio romano , patentizaron las 
provincias asiáticas á las armas de Sapor ; mas ya la edad quebrantada 
y tal vez los achaques del monarca acarrearon máximas nuevas de sosie 
go y moderación ; y su muerte (A. 580), ocurrida ya en la colmada ma 
durez de setenta años de reinado, mudó al punto la corte y el sistema de 
la Persia ; y sin duda sus desvelos se vincularon en las turbulencias inte- 
riores y en el empeño de una guerra en Carmania(157). Trascordáron- 
se agravios tras los logros de la paz ; y con la mutua anuencia de ambos 
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Imperios , se franqueó á los reinos de Armenia ó Iberia sn mal deslinéf 
da neutralidad ; y en los primeros años del reinado de Teodosio , llegó á 
Constantinopla una embajada persa para disculpar las demasías del go. 
bierno anterior , y tributar, como prenda de intimidad y aun de respeto, 
el regalo precioso de pedrería , sedas y elefentes indios (158) (A. 584). 

Descuellan las aventuras de Para en el cuadro jeneral de los negocios 
orientales durante el reinado de Valente. Babia el mozo ilustre atravesa- 
do , á impulso de su madre Olimpia, la hueste persa que estaba sitiando 
á Artojerasa , para implorar el amparo del emperador de Oriente , cuyo 
medroso comportamiento agasajó y desechó, repuso y vendió á Para. Es- 
peranzáronse á temporadas los Armenios con la presencia de su soberano 
natural (s), y conceptuaban los ministros de Valente que permanecía in- 
tacta la fe pública , con tal de que su vasallo no se apellidase ni se coro 
nase rey; mas tuvieron luego que arrepentirse de su temeridad, abochor- 
nados por las reconvenciones y amenazas del monarca persa. Tuvieron 
también motivo para maliciar la índole cruel é insubsistente del mismo 
Para , quien andaba sacrificando , por soñadas sospechas , las vidas de 
sus servidores mas cabales , y estaba en correspondencia reservada é in- 
decorosa con el asesino de su padre y enemigo de su patria. A pretesto 
de acordar con el emperador sus mutuos intereses , recabaron fácilmen- 
te dé Para que bajase de las serranías de Armenia donde estaba su par- 
tido armado, y que confiase su salvación é independencia á discreción de 
una corte alevosa. El rey de Armenia , pues como tal estaba conceptua- 
do por sí mismo y por su nación , lograba dignos obsequios con los go 
bernadores de las provincias por donde iba pasando , mas atajáronle con 
varios pretestos el paso en Tarso de Cilbúa , acecbábansele con desvelado 
respeto sus pasos, y vino por fin á desengañarse de que se hallaba preso 
en potestad de los Romanos. Encubre Para sus iras , disimula sus zozo- 
bras, y dispuesta ya reservadanóente su fuga , cabalga con trescientos se- 
cuaces íntimos. Participa inmediatamente la novedad el oficial de guar 
dia en su aposento al consular de Cilicia , que lo alcanza en los arrabales 
y se esmera infructuosamente en disuadirle de su temerario intento. Mar 
cha toda una lejion en alcance del fujitivo rejio ; mas era inhábil la in- 
fantería contra un cuerpo de caballería lijera , y á su primera descarga 
dé uu diluvio de flechas , se retira aquella precipitadamente hasta las 
puertas de Tarso. Tras una marcha incesante de dos dias y noches, llegan 
Para y sus Armenios á las orillas del Eufrates , tropiezan en el tránsito 
á nado {t) con varios estorbos y algún quebranto ; alborótase el pais , ) 
ambas carreteras , en el intermedio de una legua, están atajadas con mil 
flecheros á caballo, á las órdenes de un conde y de un tribuno. Desespe- 
ra Para, cuando sobreviene un viandante amigo, y lemaniflesta el peligio 
y el rombo para su salvamento. Un sendero enmarañ.ado y casi intransi 
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table conduce y salva al Armenio por la maleza, y allá quedaron en 
acecho el conde y el tribuno por las carreteras. Volviéronse á la corte 
imperial para disculpar su torpeza y malogro , y alegaron con toda for- 
malidad que el rey de Armenia , niájico de primer orden , les había pa- 
sado por delante con sus secuaces , transfigurados todos en personajes 
muy ajenos de su propia estampa (u). Llegado Para á su reino , siguió 
profesándose siempre amigo y aliado de los Romanos ; pero estos, como 
ofensores tan violentos, no podian ya indultarle, y su sentencia de muer- 
te quedó firmada en el consejo de Valente. Confióse el desempeño de la 
bastardía al sagaz conde 'I rajano, quien logró internarse en la privanza 
del incauto príncipe para proporcionarse la coyuntura de traspasarle el 
pecho. Convídanle á un banquete romano , aparatado con todo el boato 
y la sensualidad del Orienle, resuena música placentera por el salón, 
acalóranse á competencia con el vino , cuando se retira un instante el 
conde, esgrime su espada y hace la señal al matador, que era un bárba^ 
ro desaforado y robusto ; y aunque el rey de Armenia defiende esforza- 
damente su vida con la primera arma que le vino á lá mano , empápase 
la mesa del caudillo imperial con la rejia sangre de un huésped y un 
aliado. Tales eran ya las máximas rastreras y malvadas de la adminis- 
tración romana, que para alcanzar un objeto dudoso de interés político 
se atropellaban á la faz del mundo las leyes de las naciones y los fueros 
sagrados de la hospitalidad (A. 574) (159). 

V. Por espacio del intermedio pacífico de treinta años , resguardaron 
los Romanos sus fronteras , y fueron los Godos ensanchando sus domi- 
nios. Las victorias del grande Hermanrico (140), rey de los Ostrogodos, el 
mas esclarecido de la alcurnia de los Amalis , han venido á parangonar- 
se , por el acaloramiento de sos compatricios , con las hazañas de Alejan- 
dro ; con la estraña , y aun increíble diferencia , de que la bizarría del 
campeón godo , en vez de brotar de la lozana pujanza de la mocedad, 
descolló con acierto y esplendor en el plazo postrero de la vida humana, 
entre la edad de ochenta y la de ciento y diez años. Las tribus indepen- ' 
dientes , por violencia ó persuasiva, tuvieron que reconocer al rey de los 
Ostrogodos por soberano de la nación goda ; los caudillos de los Visigo- 
dos ó Tervinjios , renunciaron el dictado rejio y se avinieron á la deno- 
minación mas comedida de Jueces-, entre estos , Atauarico, Fritijerno y 
Alavivo eran los mas descollantes, así por sus prendas personales, como 
por la cercanía de las provincias romanas. Creció con las conquistas do- 
mésticas el poderío de Hermanrico y ensanchó los ámbitos de su ambi- 
ción. Invadió las comarcas confinantes de! Norte, y arrolló hasta doce 
naciones considerables , cuyos nombres y estension no cabe ahora deslin- 
dar (141). I .os Hérulos , avecindados por las orillas pantanosas del lago 
Meotis , sobresalían por su brio y ajilidad , y se apetecia f se solicitaba 
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con ahinco el auxilio de su infantería lijera en todas las guerras de los 
bárbaros ; pero el tesón pujante de los Godos dió al través con el ardi- 
miento de los Hérulos , y tras una refriega sangrienta en que feneció el 
rey , los restos de aquel pueblo belicoso vinieron á reforzar el campa- 
mentó de Hermanrico. Marchó entonces contra los Venedos, inhábiles en 
el manejo de las armas , y tan solo formidables por su número , que se 
esplayaban por las llanuras de la moderna Polonia. Vencieron los Go- 
dos, iguales en la muchedumbre y superiores por su ejercicio y discipli- 
na, y rendidos los Venedos , se adelantó el vencedor'sin contraste hasta 
el lindero de los Estios (142), pueblo antiguo , cuyo nombre se conserva 
todavía en la provincia de Estonia. Vivian aquellos moradores del Bál- 
tico de su labranza y del comercio del ámbar , y estaban consagrados 
por su cuitó especial de la Madre de los Dioses : pero faltos de hierro, 
tenian que valerse únicamente de mazas , y atribúyese la reducción de 
aquel pais pingüe mas bien á la maña que á las armas de Hermanrico. 
Estendiéndose su señorío desde el Danubio al Báltico , abarcaba el asien- 
to nativo y las adquisiciones modernas de los Godos , y reinaba en la 
mayor parte de Jermania y Escitia con la autoridad de un conquistador, 
y á veces con la crueldad de un tirano ; mas dominaba una porción del 
globo incapaz de realzar y perpetuar la gloria del heroísmo. Yace casi en 
el olvido el nombre de Hermanrico ; apenas se alcanzan sus proezas , y 
aun los mismos Romanos aparecen ajenos de una potencia que iba ya 
descollando en ademan de avasallar el Norte y desasosegar por el Medio- 
día el imperio (145). 

Vivian los Godos adictos á la casa de Constantino , cuyas repetidas fi- 
nezas hablan disfrutado Respetaban la paz en jeneral , y si tal cual ga- 
villa osaba á veces hollar el romano lindero , achacábase candorosamen- 
te aquella demasía á la índole indómita de toda mocedad bárbara. So 
menosprecio dé dos príncipes nuevos y rastreros , recien entronizados 
popularmente , esperanzó grandiosamente á los Godos , y al abrigar el 
intento de aunarse en confederación nacional y poderosa (144) , se avi- 
nieron desde luego al bando de Proeopio , y á fomentar con su auxilio 
malhadado las discordias civiles de los Romanos. Pactábanse pública- 
mente tan solos diez mil auxiliares -, mas se admitió la oferta tan desala- 
damente por los caudillos visigodos , que ascendía su ejército , al atra 

vesar el Danubio, á tránta mil hombres (145). Marchaban engreídos de 

que su denuedo decidirla de la suerte del imperio romano , y las provin- 
cias de Tracia jiraieron bajo el azote de unos bárbaros que ostentaban el 
despotismo de dueños y el desenfreno de enemigos. Mas al saciar sus 
brutales apetitos , entorpecían sus pasos , y aun antes de constai es a 
los Godos la derrota y muerte de Procopio , estaban viendo por el ade- 
man hostil del pais que el competidor venturoso habia ya recobia o 
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¡)otesta(l civil y n>ilitar. Acordonaron los jenerales , y no Valente , con 
tino fuertes y apostaderos , atajaron el Avance y la retirada, y ante todo 
la subsistencia á los báibaros , cuya fiereza amainó con el hambre : rin- 
dieron vabiosainenté sus armas á las plantas del vencedor, quien les 
brindó con pasto y coyunda ; repartiéronse rebaños de cautivos por las 
ciudades del Oriente ; y el paisanaje , al familiarizarse con su traza bra- 
via, se filé acostumbrando á medir sus fuerzas con aquellos contrarios 
formidables , á cuyo nombre solia quedarse despavorido. El rey de Es- 
citía ( y solo Hermanrico merecia dictado tan altisonante ) quedó lastima- 
do con este quebranto nacional. Alborotaron con quejas sus embajadores 
la corte de Valente por la contravención á la antigua y solemne alianza 
que por tanto tiempo había reinado entre Romanos y Godos. Alegaron 
que habían cumplido cou su calidad de aliados auxiliando al deudo y 
sucesor del emperador Juliano ; exijieron la devolución inmediata délos 
gallardos cautivos , y esforzaron la demanda estraña de que los caudillos 
godos , marchando y hostilizando escuadronados , eran acreedores al ca- 
rácter sagrado y á las prerogativas de embajadores. Notificó Victor á los 
bárbaros , como maestre jeneral de la caballería , el desengaño de peti- 
ciones tan desatinadas , manifestándoles con brioso señorío las quejas 
fundadas del emperador de Oriente (t 46) . Rompióse la negociación, y 
las amonestaciones varoniles de Valentiuiano desacobardaron al medroso 
hermano para desagraviarla majestad lastimada del imperio (147). 

Ensalza un -historiador contemporáneo (148) la grandiosidad esplendo- 
rosa de esta guerra gótica , cuyos acaecimientos se hacen tan solo acree- 
dores al recuerdo de la posteridad como antecedentes y asomos de la de- 
cadencia y ruina del imperio (A. 567—369). En vez de acaudillarlas 
naciones de Jermania y de Escitia á las orillas del Danubio, y aun hasta 
las puertas de Constantinopla , traspasó el anciano monarca al valeroso 
Atanarico los riesgos y timbres de una guerra defensiva contra un ene- 
migo que manejaba con diestra desfallecida el poderío de un estado gran- 
dioso. Construyóse un puente de barcas sobre el Danubio ; alentaba la 
presencia de Valente á la tropa , y su impericia militar quedaba compen- 
sada con su valentía personal y su cuerdo acatamiento á los dictámenes 
de Victor y de Arinteo , sus maestres jenerales de caballería é infantería, 
quienes dispusieron las operaciones de la campaña con sabio tino; mas 
palparon luego la imposibilidad de desencastillar á los Visigodos d e sus 
cumbres fortificadas , y los mismos Romanos , que asolaron las llanurtis, 
tuvieron que despasar el Danubio á los asomos del invierno. Los agua- 
ceros que hincharon el rio acarrearon una tregua tácita y encerraron al 
emperador Valente por todo el estío siguiente en sus reales de Vlarcia- 
nópolis. Fué el tercer año de la guerra mas ventajoso para los Romanos 
é infausto para los Godos. Atajado el comercio, carecian los bárbaros de- 
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renglones de lujo, que se les iban haciendo tan precises como los mismo^ 
abastos , y la tala de un ámbito dilatado de terrenales amagaba ya con 
la plaga horrorosa del hambre. Tuvo Atanarico que arriesgar en la lla- 
nura una batalla que perdió , resultando sangriento el alcance por la 
crueldad de los jenerales victoriosos, que habiaii prometido de antemano 
nu premio cuantioso por cada cabeza goda que trajesen al campamento. 
Aplacaron los bárbaros con su rendimiento la ira de Valente y de su 
consejo, y el emperador oyó complacido la representación lisonjera y elo 
cuente del senado de Constantinopla , que alternó por la vez primera en 
las deliberaciones publicas ; y los mismos jenerales Victor y Arinteo, tan 
certeros en el manejo de la guerra, fueron los encargados para el ajusto 
de la paz. La franquicia de comercio que habian disfrutado los Godos 
quedó coartada á dos ciudades sobre el Danubio ; escarmentóse la tcíne 
ridad de los caudillos con la cesación de sus pensiones y agasajos, y la es 


cepcion pactada á favor de Atanarico fué mas ventajosa que honorífica 
para el juez de los Visigodos. Atanarico , que en esta coyuntura parece 
que acudió á su interés personal sin contar con su soberano , mantuvo 
su decoro en su avistaraiento propuesto por los ministros de Valente. In- 
sistió en declarar que vendria á ser un vil perjuro , si ponia los pies ja- 
más en el territorio del imperio ; y es muy probable que tanto respeto á 
la santidad de aquel empeño procedía de los ejemplos torpes y recientes 
de la alevosía romana. Separaba el Danubio los dominios de entrambas 
naciones , y se escojió para el punto de la conferencia. El emperador do 
Oriente y el juez de los Visigodos , con igual escolta por ambas partes, 
se adelantaron en sus bajeles respectivos hasta el centro del rio. Ratifica 
do el ajuste y entregados los rehenes, volvióse Valente en triunfo á Cons 
tantinopla , y permanecieron sosegados por seis años los Godos , hasta 
que los arrolló sobre el imperio romano una hueste de Escitas que salian 

al parecer de las rejiones heladas del Norte (L49). 

Al ceder el emperador de Occidente el mando del Bajo Danubio, 
servó para sus propios desvelos la defensa de las provincias Recia é Ib 
ria , que se estendian por cientos de leguas sobre el rio mas caudaloso 
de Europa. Acudia incesantemente la activa política de Valentiniano a 
fortificar y resguardar su frontera ; pero propasábase en su intento, en 
términos de enconar fundadamente á los bárbaros. Quejáronse los Cua 
dos de que el solar para una fortaleza ideada se habia señalado en su 
propio territorio , y espusieron sus motivos tan razonable y comedí a 
mente , que Equicio , maestre jeneraldel Ilírico , se avino á suspender 
la obra , hasta recibir instrucciones mas terminantes de su soberano. 
inhumano Maximino , prefecto , ú mas bien tirano de la Galia , se a ' 
lanzó á esta coyuntura de dañar á un competidor , y hacer me rar a 
hijo. Arrojábase Valentiniano en sus ímpetus sin contraiesto , y es u 
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tan crédulo con las seguridades de su piivado , que confió á los desvelos 
de su hijo Marcelino la dirección de la obra, sin que las representaciones 
desmandadas de los bárbaros llegasen á importunar mas al emperador. 
Encargóse el mancebo del gobierno de Valeria ; y Jermanos y súbditos 
de Roma padecieron la arrogancia insultante é indecorosa de quien con- 
ceptuaba su repentino ensalzamiento como galardón de sus merecimien- 
tos. Aparentó sin embargo atender cortesmente al recurso de Gabinio , 
rey de'los Cuados ; pero su artera urbanidad encubrig un intento re- 
cóndito y horroroso ; y el príncipe condescendiente admitió el convite 
espresivo de Marcelino. No acierto á variar el pormenor de tanta é idén- 
tica bartardía , ni á referir que en el plazo de un mismo año , pero en 
sitios remotos del mismo imperio, la mesa alevosa de dos jenerales ro- 
manos se empapó en la sangre real de dos huéspedes y aliados, inhuma, 
nameute asesinados por su órden y en su presencia. Igual fué la suerte 
de Gabinio y de Para ; mas la muerte cruel del soberano impresionó en 
diversos términos la índole rastrera de los Armenios y el temple denoda- 
do de los Jermanos. Habían decaído en gran manera los Cuados del po- 
derío formidable que en tiempo de Marco Antonino estremeció de pavor 
hasta los umbrales de Roma ; pero acompañábanles todavía armas y va- 
lor , y rayaba su denuedo en desesperación , logrando además el arrimo 
acostumbrado de la caballería de los Sármatas , sus aliados. Tan desa- 
cordado estuvo el matador Marcelino , que escojió el trance en que fal- 
taban los veteranos principales por acudir á la rebelión de Firmo; y toda 
la provincia, con escaso resguardo , quedaba espuesta á la saña de los 
bárbaros airados. Arrojáronse á la Panonia en la temporada de las mie- 
ses ; abrasaron cuanto no podían trasportar y se desentendieron de las 
fortificaciones ó arrasaron las mal guarnecidas. Salvóse trabajosamente 
la princesa Constancia , hija del emperador Constancio y nieta del gran 
Constantino. La señorita rejia , sostenedora inculpable de la rebeldía de 
Procopio, era á la sazón novia del heredero del imperio occidental. Atra- 
vesaba la provincia con un séquito esplendoroso é indefenso; pero el go- 
bernador Mésala evitó con sus activas disposiciones el peligro y el bal- 
don de un tropiezo. Enterado de que cercaban la aldea donde iba á co- 
mer , la colocó en su propio carruaje , y corrió á escape hasta llegar á las 
puertas de Sirmio, que e.«taba á ocho ú nueve leguas; y aun aquella 
plaza no le sirviera de resguardo , si el enemigo acudiera ejecutivamente 
á aprovechar el trance del terror jeueral , mas su tardanza dió lugar á 
que Probo , el prefecto del pretorio , volviera en si y alentara al vecin- 
dario para reparar las fortificaciones y traer una compañía de flecheros 
en su auxilio. Malogrado so intento contra Sirmio , los bárbaros airados 
volvieron las armas contra el maestre jeneral de la raya , á quien infun- 
dadamente achacaban el asesinato de su rey. Solas dos lejiones pudo 
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Eqilicio sacar á campaña , pero contenían las fuerzas veteranas de los 
cuerpos de Mesia y de Panonia. La terquedad con que comnitieron por 
el desatinado privilegio de precedencia les acarreó su estertninio , pues 
mientras obraban separadamente cada cual á su albedrío, las sorprendió 
y acuchilló con su irresistible pujanza la caballería sármata. Estos triun 
fos fueron estimulando á porfia tribus y tribus confinantes ; y quedaba 
absolutamente desmembrada la provincia de Mesia , si el jóven Teodosio, 
duque ó caudillo militar de la raya, no descollara , derrotando al enemi 
go , con acjuel númen denodado, di^no de su esclaiecido padre \ de su 
encumbramiento venidero (t 50) . 

Afectó sobremanera el pecho de Valentiniano ol quebranto del Ilirico; 
mas lo atrasado de la estación suspendió la ejecución de sus intentos 
basta la primavera siguiente (A. 575). Marchó personalmente, con parte 
considerable de las fuerzas de la Galia , desde las orillas del Mosela ; y 
contestó con ambigüedad á los embajadores sármatas, que le salieron len 
didamente al encuentro , que en llegando al sitio de las oiteraciones , se 
baria cargo de todo y determinaría. Llegado á Sirmio , oyó á los diputa- 
dos de las provincias Iliricas , que prorumpieron en ruidosas aclamacio- 
nes sobre su propia dicha , con el propicio gobierno de Probo , su prefec- 
to pretoriano (I5t). Lisonjeado Valentiniano con aquellas muestras de 
lealtad y agradecimiento , preguntó indiscretamente al diputado delEpi- 
ro , filósofo cínico de osada injenuidad (152) « si le, habían enviado los 
votos de la provincia » — «Envíanme á su pesar con lágrimas y jemidos» 
(respondió Ificles). Enmudeció el emperador; mas la impunidad de sus 
ministros arraigó la máxima aciaga de que podia atropellar á los su 
ditos , sin dañar á sus intereses, pues una pesquisa eficaz de su gobier- 
no remediara el descontento público. Providenciando contia la muerte 
Gabinio , restablecía la confianza de los Jermanos y desagraviaba el pun- 
donor del nombre romano: mas no cabía en el engréimiento del monai 
ca la magnanimidad de reconocer un yerro , pues desentendiéndose de 
provocador , solo se acordó del agravio , y se internó en el país e 
Cuados con una sed insaciable de sangre y de venganza, ^a estrema 
asolación y la matanza á diestro y siniestro de una guerra bravia se s - 
ceraban para el emperador , y quizás para el mundo, con la equi a 
humana de represalias (155) ; y tal era la disciplina de >0® ' 

el terror de los enemigos , que Valentiniano se \ olvio por el Danub 
la pérdida de un solo hombre. Empeñado en completar el esterrmnio^ 
los Cuados en otra campaña , sentó sus reales de invierno en j 

sobre el Danubio , junto á la ciudad húngara de Presburgo. M ‘.entras _ 
temporal imposibilitaba la guerra , intentaron los Cuados ren i . 
amainar las iras del vencedor, y á instancia eficaz de Eqmcio, en r 
los embajadores en el consejo imperial. Acercáronle encona os y 
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pavoridos al trono , y sin osar quejarse de la muerte de su rey, se jura- 
mentaron , asegurando que la correría última era demasía de algunos 
salteadores desmandados , mal vistos y aborrecidos de 'todo el consejo 
nacional. Esperanzóles poquísimo la contestación dcl emperador , afeán- 
doles destempladamente su vileza, su ingratitud y su insolencia.— Ojos, 
voz, semblante y ademanes demostraban el ímpetu de so enfurecimiento, 
y con su arrebato , se le reventó repentinamente una arteria; y Valenti- 
niano cayó sin habla en los brazos de sus inmediatos. Desveláronse por 
encubrir el caso al jentío ; mas al punto agonizó violentamente el empe- 
rador de Occidente , vuelto en sí hasta el sumo trance ; pero no pudo , 
por mas que forcejeó sobremanera , manifestar su voluntad á los jene- 
rales y ministros que lo estaban cercando (A. 575, nov. 47). Murió á los 
cincuenta y cuatro años , faltándole cien dias para completar los doce de 
su reinado (454). 

Atestigua un historiador eclesiástico (155) formalmente la poligamia 
de Valentiniano. « La emperatriz Severa (voy refiriendo la patraña) ad- 
mitió á su trato familiar la preciosa Justina , hija de un gobernador ita* 
liano. Pasmada al presenciar en el baño sus primores desnudos, los de- 
cantó con tan subidas é indiscretas alabanzas, que indujeron al empera- 
dor á traerla en segundas nupcias á su lecho , y con edicto público fran- 
queó á todos los súbditos del imperio su privilejio propio y doméstico. » 
Masía razón y la historia' evidencian que Valentiniano contrajo ambos 
enlaces de Severa y Justina sucesivamente, usando del permiso antiguo 
del divorcio que concedian las leyes, aunque lo reprobaba la iglesia. 
Fué Severa madre de Graciano , quien al parecer juntaba cuantos dere- 
chos cabían para la sucesión indudable al imperio occidental. Era el pri. 
mojénito de un monarca cuyo reinado glorioso había confirmado la elec- 
ción libre y honorífica de sus compañeros El mancebo réjio , antes de 
los nueve años ,■ recibió de manos del cariñoso padre la púrpura y la 
diadema con el dictado de Augusto ; revalidaron solemne y adamada- 
mente los ejércitos de la Galia aquella elección (156) ; y en todos los 
acuerdos legales del gobierno romano se juntó el nombre de Graciano 
con los de Valentiniano y Valente. Casado con la nieta de Constantino, el 
hijo de Valentiniano, se granjeaba cuantos derechos hereditarios compe 
tian á la familia Flavia, santificados, en la serie de tres jeneraciones im- 
periales, por el tiempo, la relijion y el acatamiento del pueblo. Hallábase 
de diez'y ¡siete años el mozo rejio á la muerte del padre: residía sin zo- 
zobra en el palacio’ "de Tréveris , cuando á la distancia de tantísimas le- 
guas falleció repentinamente Valentiniano en los reales de Brejecio. Las 
pasiones , enfrenadas con la dilatada presencia de un dueño, retoñaron 
inmediatamente en el consejo imperial ; y Melobaudes y Equicio , árbi- 
tros del afecto de los cuerpos ilíricos é italianos, ejecutaron mañosamen- 
TOMO IIÍ. 32 
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te su intento de reinar á nombre de un niño. Idearon los pretestos 
honrosos para desviar á los caudillos predilectos y á las tropas de la Ga 
lia , que pudieran afianzar las pretensiones del sucesor lejítimo ; y apun- 
taron la precisión de estinguir la esperanza á todo aspirante estrato ú 
doméstico con un paso denodado y decisivo. Invitaron á la emperatriz 
Justina , que se hallaba en un palacio á treinta leguas de Brejecio , para 
que se sirviese acudir al campamento con el hijo del emperador difunto. 
Mostraron , á los seis dias de la muerte de Valentiniano , el niño del 
mismo nombre y de cuatro años , en brazos de la madre , á las lejiones, 
revistiéndolo y aclamándolo con los dictados é insignias de la potestad 
militar. La conducta atinada del emperador Graciano precavió oportu- 
namente el peligro inminente de una guerra civil. Aceptó placenteramente 
la elección del ejército , manifestó que siempre conceptuaría como her 
mano al hijo de Justina , y no en clase de competidor , y aconsejaba á 
la emperatriz que se avecindase con su hijo Valentiniano en Milán , y en 
la hermosa y pacífica provincia de Italia , mientras él tomaba á su cargo 
el mando mas trabajoso de los países allende los Alpes. Estaba Graciano 
disimulando su encono hasta poder castigar ó afrentar á su salvo á los 
autores de la conspiración , y aunque se mostró siempre atento y cariño- 
so con el niño compañero , fué siempre hermanando en el desempeño de 
su réjimen el cargo de ayo con la autoridad de soberano. Ejercíase el 
gobierno del mundo romano con los nombres juntos de Valente y délos 
dos sobrinos ; mas el apocado emperador del Oriente nunca se granjeó, 
en medio de gozar ya la jerarquía de su hermano mayor , preponderan- 
cia ni influjo en los negocios del Occidente (137). 



éoÉ>pespondientés al capitulo vijésimo quinto» 




(1) Las medallas de Joviano le representan victorioso, con coronas de 
laurel y cautivos postrados. Ducange, Famil. Byzantin.,p. 52. La adu- 
lacion es un necio suicidio ; se destruye con sus propias manos. 

(2) Joviano restituyó á la iglesia tov ápxatov xo'oixov ; espresion fuerte 
é intelijible (Filostorjio , 1. VIII , c. 5 , con tas Disertaciones de Gofre-' 
do, p. 329. Sozomen , 1. VI, c. 5). Sozomen exajera la nueva ley que 
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etílidena el rapto ó casamiento de las monjas (Cod. Theod. , 1. IX , tit. 
XXV, leg. 2); y supone que una mirada amorosa , el adulterio del co- 
razón’ era castigada de muerte por el evanjélico Lejislador. 

(5) Compárese á Sócrates, 1. III , c.^25, y Filostorjio, 1. VIII, c. b , 

con las Disertaciones de Gofredo, p. 3o0. 

(4) La palabra celestial espresa débilmente la impía y estravagante 

adulación del emperador al arzobispo , tí; itpb; tov Ssov t&v oXwv ¿¡xoimuío;. 
Véasela epístola orijinal en Atanasio, tom. 11, p. 33. Gregorio Nazian- 
zeno (Orat. XXI, p. 392 ) celebra la amistad de Joviano y Atanasio. El 
viaje del primado fué aconsejado por los monjes ejipcios (Tillemont, 

Mem. Ecles., tom. VIII, p. 221 ). 

(5) Atanasio, en la corte de Aiitioquía, está agradablemente represen- 
tado por La Bleterie (Hist. de Joviano , tom. I , p. 121-148) ; traduce 
las conferencias estrañas y orijinales del emperador, el primado de Ejipto, 
y los diputados arríanos. El abate no está satisfecho con los groseros 
chistes de Joviano ; pero su parcialidad con Atanasio se reviste á sus 
ojos del carácter de la justicia. 

(6) La verdadera era de su muerte se halla envuelta en alguna confu- 
sión ( Tillemont , Mem. Ecles., tom. VIII , p. 719-723). Pero la fecha 
(A. D. 373, 2 de mayo) que parece concordar mejor con la historia y 
la razón está ratificada por su vida auténtica. (Maffei, Observaciones li- 
terarias, tom. III, p. 81 ). 

(7) Véanse las observaciones de Valesio y Jortin (Observaciones so- 
bre la Historia Eclesiástica, vol. IV, p. 38) sobre la carta orijinal de 


Atanasio, conservada por Teodoreto (1. IV , c. 3). En algunos manus- 
critos se halla omitida esta promesa indiscreta , acaso por los Católicos , 
celosos de la nombradla profética de su caudillo. 

(8) Atanasio (apud Teodoreto, 1. IV, c. 3) pondera el número de los 

ortodojos, que componiantodo el mundo Trape? twv toc Apetou cppovouvttóv. 

Este aserto se verificó en el espacio de treinta á cuarenta años. 

(9) Sócrates, 1. III, c. 24. Gregorio Nazianzeno (Orat. IV, p. 131 ), 
y Libanio (Orat. Parentalis, c. 148 , p. 369) espresan los sentimientos 
que animan á sus facciones respectivas. 

(10) Temistio , Orat. V, p. 63-71 , edic. Harduin , Paris , 1684. El 
abate de la Bleterie observa acertadamente (Hist. de Joviano, tom. I , 
p. 199 ) que Sozomen se ha olvidado de la tolerancia jeneral ; y Temis- 
tio del establecimiento de la relijion católica. Cada uno de ellos apartó la 
vista del objeto que le repugnaba , y deseó suprimir la parte del edicto 

que en su juicio hacia menos favor al emperador Joviano. 

(11) Oí Se ÁvTio)(,£t; oux, S'texetVTO Trpb? aOrov áXX’áTréaxtoTrrov auTOv ¿SaT; )C(^t 

Traptó^tatc )cai toi^ )caXou{j.£voi(; cpa,a¿)(Tfí£t? ^ fdYilOSlS libdllis ).. Jobou. AlltlOche.Ilj»., 


252 DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

iii Excerp. Valesian., p. 84S. Los libelos de Aiitioquía pueden admitirse 
como un testimonio muy leve. 

(12) Compárese á Amiano (XXV, 10) , que omite el nombre de U 

Bátavos, con Zósimo (I. III , p. 197), que traslada el teatro de la acción 
de Reims á Sirmio. 

(13) Quos capita scholarum ordo castrensis appellat. Amiaiio, XXV 

10> y Vales, ad locum, ’ 

(14) Cujus vagitus , pertinaciter reluctantis, ne iii curuli sella vehere- 
tur ex more, id quod mox accidit protendebat. Augusto y sus sucesores 
solicitaron respetuosamente una dispensa de edad para los hijos ó sobri- 
nos á quienes elevaban al consulado. Pero la silla curul del primer Bruto 
nunca habia sido deshonrada por un niño. 

(15) El Itinerario de Antonino fija Dadastana á 125 millas romanas 
de Niza ; 117 de Ancira ( Wesseling, Itinerar., p. 142). El peregrino de 
Burdeos omite algunas paradas , y así reduce todo el espacio de 242 á 
181 millas. Wesseling, p. 574 

(16) Véase á Amiano (XXX , 10) , Eutropio , (X, 18), que pudiera 
haberse hallado presente: Jerónimo (tom. I, p. 26 , ad Heliodorum), 
Orosio (VII, 31), Sozomen (1. VI, c. 6), Zósimo (1. III, p. 197,198), 
y Zonaras (tom. II, 1, XIII, p. 28, 29). No podemos esperar un acuer- 
do completo y no discutiremos sobre diferencias minuciosas. 

(17) Amiano, olvidándose de su candor yjsensatez acostumbrada, com- 
para la muerte del inocente Joviano á la del segundo Africano, que habia 
escitado los temores y resentimientos de la facción popular. 

(18) Crisóstomo, tom. I , p. 336 , 344, edic. Montfaucon. El orador 
cristiano trata de consolar á una viuda con los ejemplos de ilustres des- 
gracias; y observa deque nueve emperadores (incluso el César Galo) que 
habian reinado en su tiempo , solo dos ( Constantino y Constancio ) mu- 
rieron de muerte natural. Tales consuelos nunca han enjugado una sola 
lágrima. 

[Í9) Diez dias parecen apenas bastantes para la marcha y la elección. 
Pero puede observarse : 1 . Que los jenerales podian valerse del medio 
espeditivo de los correos públicos para sí, sus acompañantes y mensaje- 
ros. 2. Que las tropas marchaban en muchas divisiones, para mayor co- 
modidad de las ciudades , y que el frente de la columna podia llegar á 
Niza, cuando la retaguardia estaba detenida en Ancira. 

(20) Amiano, XXVI, 1. Zósimo, 1. III, p. 198. Filostorjio , 1. VHC 
c. 8, y las Disertaciones de Gofredo, p. 334. Filostorjio , que al pare- 
cer consiguió algunos informes curiosos y auténticos, atribuye la elecciou (*) 


(*) Se supone que Castahai es Dadastana.— M., 
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(le ValentlniariO al prefecto Salustio, al maestre jeneral Arinteo, á Daga- 
laifo, conde de los domésticos, y al patricio Daciano , cuyas vivas recor 
mendaciones desde Ancira fueron de grande influjo en la elección. 

(21) Amiano(XXX, 7, 9) y Víctor Menor han proporcionado el re- 
trato de Valentiniano, que precede naturalmente é ilustra la historia de 

su reinado • 

(а) Según Amiano, escribía elegantemente y era muy hábil en pintura 
y en hacer bustos. Scribens decore , venusteque pingens et fingens. 
XXX, 7.— M. 

(22) En Antioquía tuvo que acompañar al emperador al templo, é hi- 
rió á un sacerdote que habia intentado purificarle con agua lustral ( So- 
zomen, 1. VI, c. 6, Teodoreto, 1. III, c. 15). Semejante defensa pública 
fuera propia de Valentiniano; pero no podia dar márjen á la vil delación 
del filósofo Máximo, la cual supone alguna ofensa privada mas (Zósimo , 
1. IV, p. 200, 201). 

(23) Sócrates, 1. IV. Sozomen (1. VI, c. 6), y Filostorjio (1. VII, c. 
7, con las Disertaciones de Gofredo , p. 293 ) interponen un destierro 
anterior á Melitene ó Tebaida ( el primero fuera posible ). 

(24) Amiano, en una digresión larguísima y fuera del caso, (XXVI, 1 , 
y Valesio ad locum) supone temerariamente que entiende una cuestión 
astronómica que sus lectores ignoran. Censorino (de Dic Natali, c. 20), 
y Macrobio ( Saturnal., 1. 1, c. 12-16) la tratan con mas sensatez y pro- 
piedad. La apelación de Bisiesto, que indica el año de mal agüero (Au- 
gustin ad Januariam, epíst. 119), se deriva de la repetición Aú sexto dia 
de las calendas de marzo. 

I 

(25) El primer discurso de Valentiniano se halla entero en Amiano 
(XXVI, 2); en Filostorjio es conciso y sentencioso (1. VIII, c. 8). 

(26) Si tuos amas , Imperator optime , habes fratrem ; si Rempubli- 
cam, quaere quem vestias. Amiano , XXVI, 4. En la repartición del im- 
perio, Valentiniano retuvo para sí á este sincero consejero (c. 6). 

(27) In suburbano. Amiaii. XXVl, 4. El célebre Hebdomon, ó cam- 
po de Marte , estaba distante de Constantinopla de siete estadios ó siete 
millas. Véase á Valesio y su hermano, ad loe., y Ducange, Const., 1. II, 
p. 140, 141, 172, 173. 

(б) Sirnaco elojia la liberalidad de Valentiniano en elevar de golpe á 
su hermano al puesto de Augusto, sin sujetarlo á la lenta graduación de (*) 


(*) Símaco, en un fragmento de una oración publicada por M.Mayo, descri- 
be á Valentiniano como nacido entre las nieves de Iliria , y acostumbrado á los 
trabajos militares entre el polvo y el calor de Libia: geiiitus in frigoribus, edu- 
catus in sollbus. Sym. Orat. Frag., Edic. Niebuhr, p. 5.— M. 
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César. Exiqui animi vices munerum partiuntur , tua liberalltas deslderiis 
nihil reliquit. Symm. Orat. , p. 7. Edic. Niebuhr. Berliii , 1816, reim- 
preso de Mayo. — M. 

(28) Participem quidem legitlrnum potestatis ; sed In modum apparl- 
toris morigerum, ut progrediens aperiet textus. Amiano, XXVI, 4. 

(29) A pesar deltestimoftio de Zoiiaras , Suidas y la Crónica Pascual , 
M. de Tlllemont (Hlst. de los Emperadores , tom. V, p. 671 ) desea no 
creer estos cuentos tan honrosos para un pagano. 

(30) Eunaplo celebra y exajera los sufrimientos de Máximo ( p, 82, 
83 ) ; con todo conviene en que este sofista ó mago, favorito criminal de 
Juliano y enemigo personal de Valentlnlaiio, fue absuelto habiendo pagado 
una pequeña multa. 

(31) Tlllemont pone á descubierto y refuta los asertos sueltos de una 
desgracia jeneral (Zósimo, 1. IV, p. 201) (Tlllemont, tom. V, p. 21). 

(32) Amlano, XXVI, S. 

fcj Ispe supra Impacatl Rhenl semibárbaras ripas raptlm vexllla cons- 
tituens 1 1 Princeps creatus ad dlfflcllem mllltlam revertlsti. Symm. 
Orat., 81. — M. 

(33) Amlano dice en términos jenerales, subagrestls ingenll, nec belli- 
cis nec liberallbus studlls erudltus. Amlano , XXXI , 14. El orador Te- 
mlstlo, con la Impertinencia jenulna de un Griego, quería por primera 
vez hablar en lengua latina, dialecto de su soberano, ítáXsxTov xiparoudav* 

Orat. VI, p. 71. 

(34) El grado Incierto de parentesco ó consanguinidad se halla espre- 
sado con las palabras áv£>o?, cognatus , consobrinus (véase á Valesio 
ad Amiano, XXIII , 5). La madre de Procopio podia ser hermana de 
Basilina y del conde Juliano , madre y tio del Apóstata. Ducange, Fam. 

Byzantin., p. 49. 

(35) Amiano, XXIII, 3, XXVI , 6. Refiere esta noticia con mnch 
perplejidad : susurravit obscurior fama ; nemo enim dicti auctor exstitit 
venís. Sirve empero para observar que Procopio era pagano , aunqu 
aparece que su relijion promoviera o entorpeciera sus pretensiones. 

(36) Uno de los sitios que le sirvieron de refujio fue una casa de cam 
po de Eunornio, el hereje. El dueño se hallaba ausente, inocente y na a, 
sabia ; sin embargo muy poco faltó para que fuera sentenciado á muerte, 
y fue desterrado á los confines de Mauritania ( Filostorjio , 1. IX, c. 

8 y las Disertaciones de Gofredo, p. 369-378). 

’ id) Según un fragmento de Eunapio , puede sospecharse que el par- 
tido pagano y filosófico tomó la defensa de Procopio. Heracho, el Un'C . 
(jue habia tenido una controversia filosófica con Juliano , limen o a i 
ra con su palo , le animó á que tuviera valor con el verso de Homei , 
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aX)«[/.o? sa( 7 o*-tva ti? as xal ó^j^t'^ovwv su eittyi* Eunaplo, Mayo, p. 267, o en la edi- 
ción Niebuhr, p. 75. — M. 

(37) Hormisdse maturo juveni Hormisdae regalis illius filio, potestatem 

Proconsulis detulit ; et civilia, more veterum, et bella, recturo.' Amiano, 
XXVI, 8. El príncipe persa escapó con honor y seguridad, y fue poste- 
riormente repuesto (A. D.‘380) en el mismo cargo estraordinario de pro- 
cónsul de Bitinia (Tillemont,Hist. de los Emperadores, tom. V, p. 204). 
Ignoro si se propagó el linaje de Sasan. Hallo ( A. D. 514) un papa lla- 
mado Hormisdas ; pero era oriundo de Frusino , en Italia (Pagi. Brev. 
Pontific., tom. I, p. 247). « - ( 

(38) La niña rebelde fue después esposa del emperador Graciano,* pero 

murió joven y sin sucesión. Véase á Ducange , Fam. Byzantin. , páj. 
48, 59. ‘ 

(39) Sequimini culminis summi prosapiam, tal era el lenguaje de Pro- 
copio, que hacia estudio en despreciar el oscuro oríjen y la eleccioñ'ca- 
sual del Panonio encumbrado. Amiano, XXVI, 7. 

(e) Símaco describe su aprieto : « Los Jermanos son los enemigos co- 
munes del estado, Procopio el enemigo privado del emperador ; su prin- 
cipal afan debe ser la victoria y después la venganza. » Symm. Orat., 


p. 11. — M. 

(40) Et dedignatus hominem superare certamine despicabilem, aucto- 
ritatis et celsi fiducia corporis, ipsis hostibus jussit, suum vincire fecto- 
rem : atque ita turmarum antesignanus umbratilis comprensus suorum 
manibus. San Basilio celebra la fuerza y hermosura de Arinteo, el nuevo 
Hercules, y supone que Dios le habia criado como un modelo inimitable 
de la especie humana. Los pintores y escultores no podian espresar su 
figura, los historiadores parecian fabulosos cuando referian sus hazañas 
( Amiano, XXVI, y Vales, ad loe). 

(41) Amiano coloca el mismo campo de batalla en Licia, y Zósimo en 
Tiátira, que están á 150 millas de distancia una de otra. Pero Tiátira 
alluitur Lyeo (Plin. Hist. Natur., V, 31. Celario, Jeograf. Antig., tom. 

II, p. 79);’y los copistas podian cenvertir fácilmente un rio oscuro en 
una provincia bien conocida ("^j. 


(42) Las aventuras, usurpación y caida de Procopio se hallan referidas 
en una serle regular por Amiano ( XXVI, 6, 7, 8, 9, 10) y Zósimo (1. 
IV, p. 203-210). Muchas veces se ilustran uno á otro, y raras veces se 
contradicen. Temistlo (Orat. VII, p. 91, 92) añade algún bajo panejí- 


(*) Amiano y Zósimo colocan la última batalla en Nacolia en Frijia ; el prime- 
ro omite enteramente la batalla anterior cerca de Tiátira. Procopio se hallaba 
de marcha (iter tendebat ) hacia Licia. Véase la nota de Wagner, in loe. — M. 
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rico; y Eunapio (p. 83, 84) alguna sátira maliciosa ( ). 

(f) Esta infame investigación de la liechicería y brujería lia tenido 
mayor influjo en los negocios humanos de lo (|ue comunmente se supone. 
Tal fue la furia con que se persiguió á los filósofos y sus bibliotecas, que 
desde aquel tiempo (A. D. 374 ) se estinguierou casi los nombres de los 
filósofos jentiles ; y la filosofía y relijion cristiana establecieron su ascen- 
diente, sobretodo en el Oriente. Estraño que Gibbon no haya hecho esli 
observación. Heyne. Nota sobre Zosimo, 1. IV, 14, p. 637. Ademas in- 
mensas colecciones de manuscritos fueron destruidas públicamente ; en 
todo el Oriente, los literatos quemaron sus bibliotecas, por temor deque 
algún volumen fatal los espusiera á la malicia de los informantes y á las 

severas penas de la ley. Amian. Marc. XXIX, 11. M. 

Í43) Libahio de ulciscend. Julián, nece , c. IX , p. 158, 159. El so- 
fista se lamenta del frenesí público, pero no acusa, ( después de sus muer- 
tes ) la justicia de los emperadores. , 

(44) Los jurisconsultos franceses é ingleses del siglo actual conceden 

la teoría y niegan la práctica de la hechicería (Denisant , Recopilation 
de Decisiones de Jurisprudencia , en la palabra Sorciere ( Brujos), imu 
IV p. 553. Comentarios de Blackstone, vol. IV, p. 60). Como el juicio 
particular siempre se adelanta á la sabiduría pública, el presidente Mon- 

tequie» (Espiritu de la. lejes. 1. XII, c. 5, 6) de«cha I. «ctenc. k 

«rVéaose la. obras de Bajie, tom. III, p. 567-S89. El eMÍpticode 
Rolerdan maoifie.ta , según costumbre, un. estrada miscelánea de cono- 

cimientos sueltos y un vivo injenio. , i„ u 

(46) Los paganos hacian distinción entre la majia bi^na y a ma , 

Teurjia y la Goecia (Hist. de la Academia, etc., tom. VII, p. p)- ^ 
no hubieran podido defender esta oscura distiimion contra la lojica p _ 
trante de Bayle. En el sistema judaico y cristiano , iodos os em 
son espíritus infernales; y toda relación con ellos es idolatría, apostasia, 

etc., que merece la muerte y las penas eternas. „¡nnps 

(47) La Canidia de Horacio (Carm., 1. V, Od. 5, con as ac ara 
' de Dacier y Sanadon) es una hechicera vulgar. La Ericteo de Lúea ^ 
(Farsal., VI, 430-830) es fastidiosa, repugnante, pero a ^ 

Reconviene á las Furias su dilación; y amenaza con terrib e osea 
que pronunciará sus verdaderos nombres, revelara el semblante mf 
de Hecate , invocará los poderes secretos que están debajo del 

no, etc. 

(*) Símaco se une á TemUtio para elojiar la clemencia 
tori. moóeralus est, qnasi contra se nemo pugnavit. Symm. Orat., p. 
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(48) Geiius homirium potentibus infidum, sperantíbus fallax, quod, ¡a 
civitate nostra et vetabitur semper et retinebitur. Tácit. Hist. , 1 , 22. 
Véase Agustín, de Civitate Dei, 1. VIII, c. 19^ y el Código Teodosiano, 

1. IX, tlt. XVI, con los Comentarios de Gofredo. 

(49) La persecución de Antioquía fue ocasionada por una consulta cri- 
minal. Las veinte y cuatro letras del alfabeto estaban colocadas al rede- 
dor de una trípode májica ; y una rueda de bailarines , colocados en el 
centro, indicaban las cuatro primeras letras del nombre del futuro empe- 
rador, 0. E. O. A. Teodoro fue ejecutado (quizá con otros muchos que 
reconocieron las sílabas fatales). Teodosio sucedió al solio. Lardner ( Tes- 
timonios paganos, vol. IV, p. 353-572) ha examinado detenidamente y 
con maestría este oscuro negocio del reinado de Valente. 

t 

(50) 'Lirnus ui bic durescit , et hsBc ut cera liquescit 

Uno eodemque igni Virgil. Bucolic., VIII, 8 o. 

Devovet absentes , simulacraque cerca figit. 

Ovid. in Fplst. Hypsil. ad Jason, 91 . 

Estos vanos encantamentos podian afectar el ánimo de Jermánico y 
aumentar la enfermedad. Tácit. Anal., 11, 69. 

(51) Véase Heinecio, Antiquitat. Juris Román., tom. II, p. 353, etc. 
Código Teodosiano, 1. IX, tit '7, con los Comentarios de Gofredo. 

(52) La persecución cruel de Roma y Antioquía se halla descrita y 
muy probablemente exajerada en Amiano (XXVIIl, 1, XXíX, i , 2) y 
Zósimo (1. IV, p. 216 -218). El filósofo Máximo , con algún fundamen- 
to , se vió acusado de majla (Eunapio in Vit. Sophist., p. 88, 89) ; y el 
joven Crlsóstomo se creyó perdido porque se le habia hallado casual- 
mente uno de los libros proscritos (Tillemont, Hist. de los Emperado- 
res, tom. V, p. 340). 

(53) Consúltense los seis últimos libros de Amiano , y sobretodo los 
retratos de los dos hermanos (XXX, 8, 9, XXXI, 14). Tillemont ha re- 
copilado (tom. V, p. 12-18, p. 127-133) de toda la antigüedad sus 
virtudes y vicios. 

(54) Víctor el Menor asegura que era valde timidus ; sin embargo, ^e 
portó tan bien como cualquiera, y con resolución ála cctbczo. de un ejército. 
El mismo historiador trata de probar que su enojo era inocente. Amiano 
observa con mas candor y sensatez, incidentia crimina ad contemptam 
vel laesam principis amplitudinem trahens, in sanguinem sseviebat. 

(55) Cum esset ad acerbitatem naturae calore propensior... paeiias per 
ignesaugebatetgladios. Amian. XXX, 8. Véase XXVII, 7. 

(56) He trasladado la tacha de avaricia de Valente á sus domésticos. 

TOMO IIL ao 
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La avaricia es mas propia de los ministros que de los reyes ; en quienes 
esta pasión se halla comunmente apagada por una posesión absoluta. 

(57) Algunas veces decretaba una sentencia de muerte con tono de 
broma : « Abi, Comes, et muta ei caput, qul sibi mutari provinciam cu* 
pit.» Un muchacho que había dejado escapar un perro espartano; un 
armero , que había liecho una coraza pulida á la que faltaban algunos 
granos del peso lejítimo, etc., eran víctimas de su furor. 

(58) Los Inocentes de Milán eran un ájente y tres porteros á quienes 
Valentiniano condenó por intimar una citación legal. Amiano (XXVIl, 
7) estrañamente supone que los Cristianos adoraban como mártires á 
todos los que habian sido injustamente ejecutados. Su silencio imparcial 
no nos permite creer que el gran chambelán Rodano fuese quemado vivo 
por un acto de opresión (Chron. Paschal.^ p. 302 ) ( ). 

(59) Ut bene meritam in sylvas jussit abire Innoxiam. Amian., XXIX, 

3, y Valesio ad locum. 

(60) Véase el Código de Justiniano , 1. VIH, tit. LII , ley. 2. Uniis- 
quisque sobolem suam nutriat. Quod si expoiiendam putaverit -aiiimad- 
versioni quae constituta est subjacebit. Por ahora no entraré en la dispu- 
ta de Noodt y Binkershoekrhasta qué punto y cuánto tiempo hace que 
esta prática contraria á la naturaleza ha sido condenada o abolida por las 
leyes, la fi'í»soíía y el estado mas civilizado de la sociedad. 

(61) Estas instituciones saludables se hallan esplicadas en el Código 
Teodosiano, 1. XIII, tit. III. De Professoribus et Mediéis, y 1. XIV, tit. 
IX, De Studiis liberalibus Urbis Romee. Además de nuestro guia acos 
lumbrado (Gofredo) , podemos consultar á Giannone (Historia de Ña- 
póles, tom. I, p. 105,H1), quien ha tratado este asunto interesante 
con el celo y curiosidad de un literato que estudia la historia de su pais- 

(62) Cód. Theodos. , 1. I , tit. IX, con el Paratitlon de Gofredo, el 

cual es un compendio rápido del resto del Código. 

(63) tre-s renglones de Amiano (XXXI, 14) apoyan toda una oración 
de Temistio (VIII, p. I0I-I20), llena de adulación, pedantismo y mo- 
ralidad vulgar. El elocuente M. Thomas ( tom. I, p. 366-396 ] se w 
entretenido en celebrar las virtudes é injenio de Temistio, que nO era m- 
dignó del siglo en que vivió. 

(64) Zósirno, 1. IV, p. 202. Amiano, XXX, 9. Su reforma de costosos 


(*) Amiano no dice que fueron adorados como mártires. Quorum memo 
apud Mediolanum colentes nunc usque Chrisliani lóculos ubi sepu ti sun ^ 

innocentes appellant. Nota de Wagner in loco. Sm 

guíente, que no está muy claro , se refiere á este asunto , G.bbon 

zon; — M. 


I 
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ííbusos pudleraa darle derecho al elojiode, iii provinciales admodiiiii par- 
cas, tributorum ubique inolliens sarcinas. Algunos han llamado avaricia 
á !»u frugalidad ( Jeron., Gron., p. 186 ). 

(65) Testes sunt leges a me in exordio Imperii mei datae ; quibus uni- 
cuique quod animo imbibisset colendi libera facultas tributa est. Cod. 
Theodos., 1. IX , tit. XVI, ley. 9. A esta declaración de Valentiniano , 
podemos añadir los diferentes testimonios de Amianp (XXX, 9). Zósi- 
mo (1. IV, p. 204) y Sozomen (1. VI, c. 7, 21 ). Baronio vitupera na- 
turalmente una tolerancia tan racional (Anales Ecles. , A. D. 370. N®. 
129-.152. A. D. 376, N«. 3, 4) ("). 

(66) Eudoxo era de carácter suave y tímido. Debía ser muy anciano 
cuando bautizó á Valente ( A. D. 367 ) ; porque habia estudiado teolojía 
cincuenta y cinco años atrás , bajo Luciano , erudito y piadoso mártir. 
Filostorjio , 1. II, c. 14-16, 1. IV , c. 4, con Gofredo, p. 82 , 206 , y 
Tillemont, Mem. Ecles., tom. V, p. 474-480, etc. 

fgj Por influjo de su esposa, dicen los escritores eclesiásticos. — M. 

(67) Gregorio Nazianzeuo { Orat. XXV, p. 432 ) insulta el espíritu de 
persecución de los Arríanos, como síntoma infalible de error y herejía. 

(68) Este bosquejo del gobierno eclesiástico de Valente está tomado de 
Sócrates (1. IV), Sozomen (1. VI) , Teodoreto (I, IV), y las inmensas 
compilaciones de Tillemont (particularmente de los tom. VI, VIII y IX). 

(69) El D'. Jortin (Observaciones sobre la Historia eclesiástica , vol. 

IV, p. 78) ha concebido la misma sospecha. * 

(70) Esta reflexión es tan obvia y fuerte, que Orosio (1. VII, c. 32 , 
35 ) suspende la persecución hasta después de la muerte de Valentiniano. 
Por otra parte , Sócrates supone ( 1. III , c. 32 ) que se aplacó con una 
oración fdosófica, que Temistio pronunció en el año 374 (Orat. XII, p. 
134, en latin solamente). Semejantes contradicciones disminuyen el tes- 
timonio, y reducen el término de la persecución de Valente. 

(71) Tillemont, á quien voy siguiendo y compendiando, ha éstractado 
(Mem. Ecles., tom. VIII, p. 133-167) las circunstancias mas auténticas 
de los Panejíricos de los dos Gregorios ; el hermano y el amigo de Basi- 
lio. Las cartas mismas de este (Dupiu, Biblioteca eclesiástica, tomo II, 
p. 133-180) no ofrecen la imájen de una persecución muy activa . 

(72) Basilios Caesariensis episcopus Cappadociae claros habetur.... qui 
multa continentiae et ingenii bona uno superbiíe malo perdidit. Este pa- 
saje irreverente cuadra perfectamente con el estilo y carácter de San Je-, 
rommo. No se halla en la edición que Escalíjero hizo de su crónica , pero 

(*) Como se habia prescrito no mezclarse en disputas relijiosas , su historia 
»o trata casi de asuntos eclesiásticos. Le Beau, III, a j4. -M, , 
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Isaac Vosio lo halló en algunos manuscritos antiguos que no hablan sido 
reformados por los frailes. 

(73) Esta noble y caritativa fundación (que formaba casi una nueva 
ciudad) aventajaba en mérito, cuando no en grandeza, á las pirámides ó las 
murallas de Babilonia. Fue principalmente destinada para recojer á lo$ 
leprosos (Gregorio Nazianzeno, Orat, XX, p. 439). 

(74) Cod. Theodos., 1. XII, tit I, ley. 63. Gofredo (tom. IV, p. 
409-413) cumple el deber de comentador y abogado. Tillemont (Mem. 
Ecles., tom. VIII, p. 808) supone una segunda ley para disculpar á sus 
amigos orto Jojos, que habian dado otro sentido al edicto de Yalente , y 
suprimido la libertad de la elección. 

(75) Véase á D’ Aoville , Descripción del Ejipto, p. 74. Mas adelante 
entraré á considerar los institutos monásticos. 

(76) Sócrates , 1. IV, c. 24, 25. Orosio , 1. VII , c. 33. Jerónimo en 
Cron., p. 189, y tom. II, p. 212. Los monjes del Ejipto ejecutaban mu- 
chos milagros, que prueban la verdad de su fe. Convengo en ello, dice 
Jortin (Observaciones, vol. IV, p. 79), ¿pero cuáles son las pruebas de 
fe verdad de esos milagros? 

(77) Cod. Theodos., 1. XVI, tit. II , ley. 20. Gofredo (tom. VI, p. 
49 ), á ejemplo de Baronio, recopila imparcialmente todo lo que los pa- 
dres han dicho con motivo de esta ley importante, cuya mente fue pos- 
teriormente resucitada por el emperador Federico II , Eduardo I de In- 
glaterra, y otros príncipes cristianos que reinaron después del siglo dúo 

décimo. 

(78) Las espresiones de que me he valido son moderadas y débiles, 
comparadas con fes invectivas vehementes de Jerónimo (tom. I, p- > 
45, 144, etc.). A su vez se le echó en cara el crimen que imputaba a 
los monjes sus hermanos : y el Sceleratus, el Versipetlis, fué acusado pu- 
blicamente como amante de fe viuda Paula (tom. II , p* 363 ). No cabe 
duda que poseia el cariño de madre é hija ; pero declara que nunca abu- 
só de su influjo para objeto alguno sensual ó interesado. 

(79) Pudet dicere , sacerdotes idolorurn , mimi et aurigae , et scorta , 
haereditates capiunt : solis clericis ac monachis hac lege prohibetur. 
non prohibetur a persecutoribus, sed a principibnsChristianis.Nec dé eg 

queror ; sed doleo cur meruerimus hanc legem. Jerónimo ( tom. I, p- 
discretamente insinúa fe política secreta de su protector Dámaso. 

(80) Tres palabras de Jerónimo, sanctw memorice Damasus (too^* ’ 
p. 109), lavan todas sus manchas y cierran los devotos ojos de li 

mont (Mem. Ecles., tom. VIII, p. 386-424). 

(81) Jerónimo mismo tiene que conceder, crudelissimae 
diversi sexus perpetrátae ( in Chron. p. 186). Pero se ha salvado un 
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oriiinal ó petición de dos presbíteros del partido opuesto. Aseguran que 
se quemaron las puertas de la Basílica , y que el techo estaba sin tejas ; 
que Dámaso marchó al frente de su clero, sepultureros, carreteros y gla- 
diadores pagados ; que no murió ninguno de m partido, pero que se ha- 
llaron ciento y sesenta cadáveres. Esta petición ha sido publicada por e 
P. Sirmond , en el primer volumen de sus obras. 

(82) La Basílica de Sicinino ® Liberio es probablemente la iglesia de 
Santa María Mayor en el monte Esquilino. Baronio, A. D. 367, N®. 3 ; 
y Donato, Roma Antigua y Nueva, 1. IV, c. 3, p. 462. 

(83) Los enemigos de Damaso le llamaron Auriscalpius Matromnm , 

rasca-orejas de las damas. 

(84) Gregorio Nazianaena (Orat. XXXII, p. 52b) describe el orgullo 
y lujo de los prelados que reinaban en las ciudades imperiales , su carro 
dorado, hermosos caballos, numeroso séquito, etc. La muchedumbre se 
retiraba como delante de una íiera. 

(85) Amiano, XXVIII, 5. Perpetuo Numini, verisque ejus cultoribus. 

I O flexibilidad sin igual de un politeísta ! 

(86) Amiano, que hace una hermosa relación de su prefectura (XX Vil , 
9), le titula praeclarae indolis, gravltatisque senator (XXII, 7, y Vales, 
ad loe). Una inscripción curiosa ( Gruter MCII, 2) recuerda , en dos 
columnas, sus honores relijiosos y civiles. En un renglón era Pontífice 
del Sol y de Vesta , Augur, Quindeceiiviro, Jerofante , etc. , etc. En el 
otro y I. Quaestor candidatus ; muy probablemente titular. 2. Pretor. 5. 
Corrector de jToscana y Umbría. 4. Consular de Lusitania. 5. Procón- 
sul de Acaya. 6. Prefecto de Roma. 7. Prefecto pretorlano de Italia. 8. 
De Ilírico. 9. Cónsul electo, pero falleció antes del principio del año 58e5. 
Véase á Tillemont, Hist. de los Emperadores, tom. V, p. 241 , 736. 

(87) Tacite me Romanee urbls episcopum ; et ero protinus Christlanns 
(Jerónimo, tam. II, p. 465). Mas que probable es que Dámaso no hu 
hiera comprado su conversión á tal precio. 

(88) Amiano, XXVl, 5. Valesio añade una larga y buena nota acerca 
del maestre de los empleos. 

(89) Amiano^ XXVIÍ, I. Zósimo, 1. IV, p. 208. La desgracia de los 
Bátavos se halla suprimida por el soldado contemporáneo, llevado de sti 
miramiento por el honor militar , lo cuál no podía afectar á un retórico 
griego del siglo inmediato. 

(90) Véase á D’^Anville (Noticia acerca de la Galla antigua , p. 587. 
Mascou (Historia de los antiguos Jermanos , VII, 2) , entiende clara- 
mente el nombre del Mosela, que no e^tá especificado en Amiano. 

fhj Gharpeine sobre el Mosela. 

(91) Amiano (XXVII, 2), y Zósimo ( 1. IV, p. 209) describen las ba- 
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tallas ; el segundo supone que Valentiniano se hallaba presente. 

(92) Studlo solicitante nostrorum, occubuit. Amiano, XXVII, 10. 

(i) Probablemente Pascua. Wagner. — M. 

(j) Mannert no puede fijar la situación de Solicinio. Haefelin (ir* 
Comm. Acad. Elect. Palat. , v. 14) supone que es Schwetzingen , cerca 
de Heidelberg. Véase la nota de Wagner. San Martin dice que es Sultz 
en Wurtemberg , cerca del nacimiento«del Necker. San Martin, III ^ 

339. — M. 

(93) Araiano (XXVII , 10) refiere la espedicion de Valentiniano; y 
Ausonio la celebra (Mosell., 421, etc.), y supone neciamente que los 
Romanos no conocian el nacimiento del Danubio. 

(94) Immanis eniin natio , jam inde ab incuíiabulis primis varietate 
casuum imminuta ; ita saepius adolescit , ut fuisse longis sseculis aesti- 
metur intacta. Amiano , XXVIII , 5. El conde de Buat (Hist. délos 
pueblos de Europa, tom. VI, p. 570) atribuye la fecundidad de los Ale^ 
manes á la facilidad con que adoptaban á los estranjeros C^). 

(*) «Esta esplicacioa , dice M. Malthus , solo desvia un poco la dificultad. 
Asienta la tierra sobre la tortuga , pero no nos dice en que descansa esta. Ade- 
más podemos preguntar ¿qué depósito septentrional proporcionaba esta conti- 
nua corriente de osados aventureros? Con dificultad se admitirá la solución dei 
problema que da Montesquieu (Grandeza y Decadencia de los Romanos, c. i6, 
p. 187 ) ****. Sin embargo, toda la dificultad desaparece de golpe, si aplica- 
mos á las naciones jermánicas , en aquel tiempo , un hecho tan jeneral- 
mente conocido que ocurrió en América, y suponemos que, mientras no tuvie- 
ron guerras ó hambres, se aumentaron hasta el punto que su numero se du 
plicó en veinte y cinco ó treinta años. La propiedad y aun necesidad de atn 
huir este grado de aumento á los habitantes de la antigua Jermania aparecerá 
mas palpable por el cuadro maestro que nos ha dejado Tácito de sus costumbies 
(Tac. de Mor. Germ., 16, 20) ***. Con estas costumbres y un hábito de em 
presa y emigración, que naturalmente alejaría todo temor en cuanto á proveei 
á la subsistencia de úna familia, difícil es concebir una sociedad con un pn» 
ciplo mas fuerte de aumento en sí , y vemos á la vez el oríjen prolijo de ejer 
citos y colonias, contra las cuales tanto tiempo luchó con trabajo la fuerza e 
imperio romano, y que al fin precipitaron su ruina. No es probable que en 
dos períodos seguidos ó aun en uno se duplicase en veinte y cinco anos la po- 
blación dentro de los confines de la Jermania. Sus guerras perpetuas, el esta <> 
grosero de la agricultura, y particularmente la estrañísima costumbre adop a 
por la mayor parte de las tribus de indicar sus fronteras con ddatados esi 
tos, impediria un gran aumento actual de jente. En ningún período pudo^^^ 
cirseque el pais estuviesó bien poblado, aunque á veces abundo en población • 
En vez de entresacar sus bosques , secar sus pantanos y hacer susne o P'‘°r 
para mantener una estensa población, conjeniaba mas con sus há ito 
les y disposiciones inquietas elir á otros paises en busca de alimento, o 
gloria.» Mallbus sobre la Población, í, p. 128. — G. 
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(l) Lá orilla del Necker estaba igualmente guardada. El elojio hiper- 
bólico de Símaco asegura que el NecTcer llegó á ser conocido dé los Ro- 
manos por las conquistas y fortificaciones de Valentiniano. Nunc primiim 
victoriis tuis externus fluvius publicatur. Gaiideat servitute, captivus in- 
notuit. Symm. Orat. , p. 22. — M. 

(95) Amiano, XXVIII, 2. Zósimo , 1. IV., p. 214. Victor el Menor 
hace mención del jenio mecánico de Valentiniano, nova arma meditar! : 
fingere térra seu limo, simulacra. 

fmj Según la Opinión jeneral, los Borgoñones formaban una tribu gó- 
tica ó vándala, que desde las orillas del bajo Vístula hicieron incursiones, 
por una parte hácia la Transilvania, y por otra hácia el centro de Ale- 
mania. Todo lo que queda del lenguaje borgoñon es gótico. Nada en sus 
costumbres indica un oríjen diferente. Malte Brun, Geog. , tom. I , p. 
596 (edic. 1831).— M. 

' • f * % 

(96) Bellicosos et pubis immensae viribus affluentes ; et idco rnetuen- 

dos finitimis universis. Amiano, XXVIII, 5. ; ' ‘ ’ 

(97) Siempre estoy inclinado á sospechar á los historiadores y viajeros 

de representar los hechos estraordinarios confio leyes jenerales. Amiano 
atribuye igual costumbre al Ejipto, y los Chinos la han impiitadb al Ta- 
tsin ó Imperio romano (De Guignes, Hist¿ de los Hunos, tom. Il , part. 
I, p. 79). \ ' 

(98) Salinarum finiumque causa Alemannis saepe jurgabant. Amiano , 
XXVIII, 5. Posible es que disputasen la posesión del Sala, rio que pro- 
ducia sal y que habia sido objeto de antiguas contiendas. Tacit. Annal., 
XIII, 57, y Lipsio ad loe. 

(99) Jam inde temporibus priscis sobolem se esse Romanam Burgun- 
dii sciunt : y la vaga tradición fue revistiendo gradualmente una forma 
mas regular (Oros. 1. VII, c. 52). Está destruida por la autoridad deci- 
siva de Plinio, que compuso la Historia de Druso , y sirvió en Alemania 
(Plin. Secund. Epíst. III, 5) sesenta años después de la muerte del hé- 
roe. Germanorum genera quinqué; Vindili , quorum pars Burgundiones, 
etc. Hist. Nat. IV, 28. 


(100) Las guerras y negociaciones relativas á los Borgoñones y Ale- 
manes están claramente referidas por Amiano Marcelino (XXVlII , 5. 
XXIX , 4. XXX , 3). Ürosio (1. VH, c. 32) , y las Crónicas de Jeró- 
nimo y Casiodoro fijan algunas fechas y añaden algunas circunstancias. 

(1 01) ÉttI tov aüj^sva KifxSpuyi? x^ppovviaou Sá^ovs;. Tolomeo coloca el resto 
de los Cimbrios en el estremo septentrional de la península (el promontorio 
cimbrico de Plinio , IV , 27). Llena el intervalo entre los Sajones y los 
Cimbrios con seis tribus oscuras, que estaban unidas, ya^ en ef síglo 
sextOj.bajo el apelativo nacional de Dinamarqueses Véase Cluver, Anh*g. 
.lerman., 1. HI, c. 21,22, 25. 
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(102) M. D’AnvIlle (Establecimiento de los Estados de Europa, etc. 
p. 19-26) ha señalado los estensos límites de la Sajonia de Carlomagno. 

(103) La escuadra de Druso habia visto malograda su tentativa de pa- 
sar ó aun acercarse al Sund (así llamado, por una semejanza obvia con 
las columnas de Hércules), y nunca volvió á intentarse la espedicioii na- 
val (Tacit. de Moribus Germán. , c. 54). El conocimiento que los Roma- 
nos adquirieron de los poderes navales del Báltico ( c, 44, 45) , lo con- 
siguieron con sus viajes por tierra en busca de ámbar. 

(10 4 ) Quid et Aremorlcus piratam Saxona tractus 

Sperabat ; cui pelle salum sulcare Britannum 
Ludüs; et assuto glaucum mare fiiidere lembo. 

Sidon. in Panegyr. Avit. 369. 

% 

El jénio de César imitó, para un servicio particular , estos groseros, 
pero lijeros bajeles *, que usaban igualmente los naturales de Bretaña 
fComment. de Bell. Civil., I, 51 , y Guichardt , Nuevas Memorias mili- 
tares , tom. II , p. 41 , 42). Los buques británicos llenariau ahora de 
pasmo á César. 

(105) La mejor relación orijinal de los piratas sajones se hallará en 
Sldonio Apolinario (1. VIII, epist. 6, p. 223, edic. Sirmond), y el me- 
jor comentario en el abate du Bos (Hist. Crítica de la Monarquía fran- 
cesa, etc., tom.I, 1. 1, c. 16, p. 148-155. Véase igualmente p. 77, 78). 

(106) Amiano (XXVIll, 5 ) justifica esta falta de fe con los piratas y 
ladrones; y Orosio (1. VII, c. 32 ) espresa con mas claridad su verdade- 
ro crimen ; virtute atque agilitale terribiles. 

(107) Símaco (1. 11 , epist. 46) aun pretende mentar los nombres sa- 
grados de Sócrates y filosofía. Sidonio, obispo de Clermont, pudiera con- 
denar (1. VIII, epist. 6) con menos inconsistencia los sacrificios humanos 

de los Sajones. 

(108) A principios del siglo último, el sabio Camdem tuvo que minar, 
con respetuoso escepticismo, el Romance de Bruto el Troyano,que ahora 
está sepultado en silencioso olvido, con Scoía, hija de Faraón, y su nume- 
rosa projenie. Sin embargo , me han informado que aun se hallan entr€ 
los naturales oriundos de Irlanda algunos campeones de la colonia Mi- 
lesiona. Un pueblo descontento de su condición actual se apodera de 
^cualesquiera ensueños de su gloria pasada ó futura. 

(109) Tácito, ó mejor, su suegro Agrícola, podia observar la tez ale’ 
mana ó española de algunas tribus británicas, Pero era su opinión medi- 
tada : « In universum tamen aestimanti Gallos vicinum solum occupasse 
credibile est. Eorum sacra deprehendas... sermo haud multum diversas 
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fin Vít. Agricol., c. XI). » César había observado su reüjion común 
Comment. de Bello Gallico , VI , 15) ; y en su tiempo era recente la 
emigración de la Galla belga, ó á lo menos un acontecimiento histórico 
( V. 10 ). Camdem, el Estrabon británico , ha averiguado modestamente 
nuestras antigüedades jcnuinas (Britaunia, vol. I. Introducción, p. II, 

— XXXI).' 

(110) En las oscuras é inciertas sendas de la antigüedad caledonia, be 
lomado por guias á dos sabios e injeniosos Escoceses a cjuienes su naci- 
miento y educación habían dotado particularmente para semejante tarea. 
Véanse las Disertaciones críticas sobre el Orijen , Antigüedades, etc. , de 
los Caledonios, por el Dr. J. Macpherson, Londres, 1768, en 4».; é In- 
troducción á la historia de la Gran Bretaña é Irlanda, por Jaime Mac- 
phersou, Londres , 1775 , en 4“., tere. edic. El doctor Macpherson era 
ministro en la Isla de Sky ; y es circunstancia honrosa para el siglo ac- 
tual , que una obra , llena de erudición y criterio , hgya sido compuesta 

en la mas desviada de las Hébridas. 

(111) El desembarco irlandés de los Escoceses ha sido resuscilado en 
los postreros momentos de su decadencia y fuertemente sostenido por el 
Rev. Mr. Whitaker ( Hist. de Manchester , vol. I , p. 450 , 451 ; y la 
Historia jenuina de los Bretones , afirmada, etc., p. 154-295). Sin em- 
bargo reconoce, 1. Que los Escoceses de Amiano Marcelino, (A. D. 540) 
estaban ya establecidos en la Caledonia ; y que los autores romanos no 
dan indicio alguno de su emigración de otro pais. 2. Que son enteramen- 
te fabulosas todas las relaciones que de semejantes emigraciones han dado 
y sostenido los bardos irlandeses, los historiadores escoceses ó anticua- 
rios ingleses (Buchanan , Camdem , Usher , Stilliugflect , etc. ). 5. Que 
tres de las tribus irlandesas, de que hace mención Tolomeo ( A. D. ioO) 
eran de oríjeii caledonio. 4. Que una rama menor de los príncipes cale- 
doriios de la casa de Fingal adquirió y poseyó la monarquía de Irlanda. 
Después de estas concesiones , es minuciosa y oscura la diferencia exis- 
tente entre Mr. Whitaker y sus adversarios. La historia jenuina, que re- 
produce de un tal Fergo, primo de Osian, que fue trasplantado ( A. D. 
320) de Irlanda á Caledonia, esta fundada en un suplemento de la poe- 
sía ersa y el tenue testimonio de Ricardo de Girencester , monje del si- 
glo décimo-cuarto. El vivo carácter del sabio é injenioso anticuario le 
ha inclinado á olvidar la naturaleza de una cuestión , que discute con 
tanta vehemencia y decide de un modo tan absoluto (’^). 

{*) Esta controversia no ha descansado desde el tiempo de Gihbon. Tenemos 
fuertes abogados del oríjen fenicio de los Irlandeses ; y cada una de las teo- 
rías antiguas y jnucha.s de las nuevas tienen sus partidarios. Serian necesarias 
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(H2) Hyemae tumentes ac saevientes uiidas cálcastis Oceaní sub re 

mis vestris insperatam imperatoris faciem Britannus expavit. 

Firmico Materno de Errore Profaii , Relig. ^ p. 464 , edic. Gronov. ad 
calcem, Minué. Fael. Véase Tillemont (Hist. de los Emperadores , tom 
IV, p. 336). 

(113) Libanio, Oral. Parent. , c. XXXIX, p. 264. Este curioso pa- 
saje ha escapado á la dilijencia de nuestros anticuarios británicos. 

(114) Los Caledonios alababan y codiciaban el oro , caballos, brillo 
etc., del estranjero. Véase la Disertación del D^. Blair sobre Osian, vol. 
II, p. 343 ; y la Introducción de M^. Macpherson, p. 242-286. 

(115) Lord Lyttelton ha referido circunstanciadamente (Historia de 
Henrique II, vol I, p. 182) , y Sir David Dalrymple ha mentado lijera- 
mente (Anales de Escocia, vol. I, p. 69 ) , una bárbara irrupción de los 
Escoceses* en un tiempo (A. D. 1137) cuando las leyes, la reí ij ion y la 
sociedad debian haber suavizado sus costumbres primitivas. 

(116) Attacotti bellicosa liominum natio. Amiano , XXVII, 8. Cam- 
den* (Introd., p. CLII) ha restablecido su verdadero nombre en el texto 
de Jerónimo. Las bandas de Atacotos , que Jerónimo Labia visto en la 
Galia, estaban después establecidas en Italia é Ilírico (Noticia, §. VIH, 
XXXIX,, XL). 

(117) Cum ipse adólescentulus in Gallia viderim Attacottos (ó Scotos) 
gentem Brittannicam humanis vesci carnibus ; et cum per silvas porco- 
rum greges, et ariiientorum, pecudumque reperiant, pastorum nales et 
íemin 2 íYum papillas soleres abscindere ; et has solas ciborum delicias ar- 
bitraria^ Tal es el testimonio de Jerónimo (tom. II, p. 7o), cuya veraci- 
dad no hallo motivo para poner en duda 
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muchas pajinas para traer la disputa á nuestros dias, y quizá no nos aproxi- 
maríamos mas que Gibbon á alguna teoría satisfactoriá. — M. 

Véaiíse las obras del Dr. Parr, III , en que no admite la traducción 
que Gibbon ha dado á este pasaje. El sabio doctor aprueba la versión de un tal 
Mr. Gachés , quien interpretaba que estofe antepasados de la nación escocesa 
comian las partes delicadas del ganado vacuno y de cerda. Confiesó que no 
puedo, aun para absolverlos de esta inculpación, convenir con la nueva 
versión, á mi entender, enteramente opuesta al significado de las palabras y el 
sentido jeneral dél pasaje, Pero haré una objeción, dice Jerónimo, ¿cómo 
un niño podia acompañar á estos salvajes en sus espediciones y cacerías? Si no 
los acompañó, ¿cómo podia ser testigo ocular de esta costumbre? Los Atacotos 
en la Galia deben haber estado al servido de Roma, y ¿se les permitiria entre- 
garse á esas inclinaciones de caníbales, á espensas, no de les rebaños, sino de los 
pastores de las provincias ? Estos sangrientos trofeos de robo no hubieran podi- 
do presentarse públicamente en una ciudad ó un campo romano. Al orgul o 
hereditario de nuestros vecinos septentrionales debo dejar el examen de 
veracidad de San Jerónimo. 
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. (H8) Amiano ha representado concisamente (XX , í , XXVI, o , 
XXVni, 3) toda la serie de la guerra británica. 

(ii9) Horrescit.... ratibus.... impervia Tliule. 

Ule.... nec falso nomine Pidos 

Edoriiuit. Scotumque vago raucrone seciitus, 

Fregit Hyperboreas remis audacibus undas. 

Claudiano, iii, Gons. Honorii, ver. 53, etc. 

Maduerunt Saxone fuso 
Orcades; incaluit Pictoruni sanguine Thule, 

Scotorum cumu!os flevil glacialis lerne. 

In IV, Gons. Hon., ver. 3i, etc. 

% 

Véase también á Pacato (in Panegyr. Vet., XII, 5). Pero iio es fácil 
apreciar el valor intrínseco de la lisonja y metáfora. Compárense las vic- 
torias británicas de Bolano (Estacio, Silv., v. 2 ) con su verdadero ca- 
rácter (Tácito, in Vit. Agricol., c. 16). 

(120) Amiano hace frecuente mención de su concilium annuum , le- 
gitimum , etc. Leptis y Sabrata ya hace mucho tiempo que están arrui- 
nadas ; pero aun florece la ciudad de Oea , patria de Apuleyo , con el 
nombre provincial de Trípoli. Véase á Cellario (Geograph. Antiqua , 
tom./II, part. II, p. 81 ) , D’Anville (Jeografía antigua, tom. Ill, p. 71 , 
72), y Marmol (Africa, tom. II, p. 562). ' 

(121) Amiano, XVlII, 6. Tillemont (Hist. de los Emperadores, tom. 
V, p. 25 , 676 ) ha discutido las dificultades cronolójicas de la historia 
del conde Romano. 

(122) La cronolojíade Amiano es desunida y oscura ; y Orosio (1. VI, 
c. 33 , p. 551, edic. Havercamp) parece colocar la revuelta de Firmo 
después de las muertes de Valentiniano y Valente. Tillemont (Hist. de 
los Emperadores, tom. V, p. 691) procura escojer su camino.- Puede 
uno aventurarse en los senderos mas resbaladizos con la sufrida y segura 
muía de los Alpes. 

(n) La guerra duró mucho mas tiempo del que pudiéramos suponer 
por estas palabras ; é Igmazen no se rindió sino después de haber sido 
derrotado mas de una vez. 

(123) Amiano, XXIX, 5. El texto de este largo capítulo (quince pá- 
jinas en 4°.) está interrumpido y alterado ; y la narración es incierta por 
falta de datos cronolójicos y jeográficos. 

(124) Amiano, XXVIII, 4,' Orosio, 1. Vil, c. 33, p. 551, 552. Jeró- 
nimo en Cron., p. 187. 

(125) León el Africano ( en los Viajes de Ramusio , tom. I , fol. 78- 
83) ha hecho un cuadro curioso de los habitantes y del pais ; que se ha- 
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lían mas minuciosamente descritos en el Africa de Marmol , tom* ITT 

p. 1-54. 

(126) Esta zona inhabitable fue reducida gradualmente, por los ade- 
lantos de la jeografía antigua , de cuarenta y cinco á veinte y cuatro y 
aun á diez y seis grados de latitud. Véase una docta y sensata nota del 
D^. Robertson, Hist. de América, vol. I, p. 426. 

(127) Intra , si credere libet , vix jam homines et majis semiferi 

Blemmyes, Satyri, etc. Pornponio Mela, 1^ 4, p. 26, edic. Voss. en 8^ 
Plinio esplica filosóficamente (VI, 35) las irregularidades de la naturale- 
za, que habia admitido crédulamente (v. 8). 

(128) Si el sátiro era el orang-utang , el gran mono humano (Buffon, 
Hist. Nat., tom. XIV, p. 43, etc. ), podia muy bien haberse presentado 
uno vivo en Alejandría durante el reinado de Constantino. Sin embargo 
aun queda alguna dificultad acerca de la conversación que San Antonio 
tuvo con uno de estos piadosos salvajes , en el desierto de la Tebaida 
(Jerónimo in Vit. Paul. Eremit., tom. I, p. 238). 

(129) San Antonio encontró también uno de estos monstruos , cuya 
existencia afirma gravemente el emperador Claudio. El público se rió ; 
pero su prefecto de Ejipto tuvo la maña de enviar un artificioso prepa- 
rativo, el cuerpo embalsamado de un HipoeentaurOj que aun se conser- 
vaba un siglo después en el palacio imperial. Véase á Plinio ( Hist. Natur,, 
VII, 3) y las observaciones sensatas de Freret (Memorias de la Acade- 
mia, tom. VII, p. 321, etc..) 

(150) La fábula de los pigmeos es tan antigua como Homero (Iliada, 
III, 6). Los pigmeos de la India y Etiopia tenian ( trispithami) veinte y 
siete pulgadas de alto. Cada primavera su caballería ( montada en chivos 
y cabras) marchaba, formada en batalla, á destruir los huevos de las grii 
lias, aliter (dice Plinio) futuris gregibus non resisti. Sus habitaciones 
estaban construidas de lodo, plumas y cascaras de huevos. Vease a 

nio (VI, 35, VII, 2), y Estrabon (1. II, p.' 121 ). 

(131) El tercero y cuarto volumen de la escelente Historia de los vía 
jes describen el estado actual de los negros. Las naciones de la costa se 
han ido civilizando con el trato de los Europeos ; y las del interior an 

adelantado con las colonias moriscas (*). 

(132) Historia Filosófica y Política, etc., tom. IV, p. 192. 

r‘) Las tribus marciales cju armadura de cadena , que descubrió 
son mahometanas; la gran cuestión acerca de la inferioridad de las tri ^ 
canas en sus facultades mentales probablemente quedará resuelta antes ^ 
barse este siglo ; pero el tráfico de los negros aun sigue y seguirá , asta (\ 
espíritu de humanidad cristiana someta al de la ganancia. M. 
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(Iü5) El testimonio de Amiano es orijinal y decisivo (XXVII, 12 ). 
Moisés de Chorene (1. III, c. 17 , p. 249, y c. 34 , p. 269) y Procopio 
(de Bell, Pérsico, 1. I , c. 5, p. 17 , edic. Louvre) , han sido consulta- 
dos : pero estos historiadores, que confunden heclios distintos, repiten 
los mismos acontecimientos é introducen estrafios cuentos , deben ser 
seguidos con desconfianza y cautela ( ). 

(o) Según M. San Martin , Sapor, aunque sostenido por los dos prín- 
cipes armenios apóstatas , Merujan el Ardzroniano y Vahan el Mamigo- 
niano , sufrió una tenaz resistencia de Arsaces y de su animosa , aunque 
impía consorte Farandsen , siendo derrotadas sus tropas por Vasag, gran 
condestable del reino (Véase á San Martin). Pero al cabo de cuatro años 
de valiente defensa de su reino , Arsaces se vió abandonado de sus nobles 
y obligado á aceptar la pérfida hospitalidad de Sapor. Le sacaron los ojos 
y encerraron en el «Castillo del Olvido; » su bizarro jeneral Vasag fue 
desollado vivo , y su pellejo rellenado y colocado junto al rey en su cár- 
cel solitaria. Solo al cabo de muchos años (A. D. 57i ) se mato a puña- 
ladas , según la historia novelesca (San Martin, III, 387 , 389 ) , eii un 
parasismo de exaltación al restituirle los honores rejios. San Martin, Adi- 
ciones á Le Bean , III , 283 , 296. — M. 

(134) Acaso Artajera ó Ardis , bajo cuyas murallas fué herido Cayo , 
nieto de Augusto. Esta fortaleza estaba situada mas arriba de Amida, cer- 
ca de una de las fuentes del Tigris. Véase á D’Anville, Jeografía antigua, 
t. II, p. 106(* (**) "). 

(p) Artaxata , Vagharschabad ó Edlchmiadzin , Erovantaschad y otras 
muchas ciudades , en las que habia una numerosa población judaica , fue- 
ron tomadas y destruidas. — M. 

(q) Farandsen , y no Olimpia , no queriendo obedecer las órdenes de 
su esposo cautivo para que se entregara á Sapor, se encerró en Artoje- 
rasa. San Martin , III, 293 , 302. Se defendió por espacio de catorce me- 
ses , hasta que el hambre y las enfermedades dejaron con vida á muy po- 
cos de los H.OOO soldados y 6.000 mujeres que se habían refujiado en 
la fortaleza. Entónces abrió las puertas por su propia mano. M. S. Mar- 
tin añade lo que apenas podemos creer , á pesar de los horrores de la 
guerra oriental, es que Sapor la mandó esponer en un tablado público á la 
lujuria brutal de sus soldados, y después empalar, IIl, 373 , etc, — M. 

(*) La relación de Amiano es mas breve y sucinta, pero concuerda con la 
historia mas complicada , desarrollada por M. San Martin de los escritores ar- 
menios y Procopio, que escribió, á lo que dice, según autoridades armenias. ~M. 

(**) San Martin conviene con Gibbofi en que era la misma fortaleza que Ar- 
dis. Nota, p. 373 . — M. 


270 DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

(135) Tillemont (Hist. de los Emperadores , tom. V, p, 701) prueba 
con la cronolojía que Olimpia debe haber sido madre de Para [* (**) (***) ). 

{r) Según Temistio , á quien cita San Martin , solo se adelantó hasta 
el Tigris , III, 436. — M. 

(136) Amiano ( XXVII , 12. XXIX , 1 . XXX , 1 , 2 .) ha descrito, 
aunque sin citar fechas, los acontecimientos de la guerra de Persia. Moi- 
sés de Chorene (Hist. Armen. , 1. III , c. 28 , p. 261 , c. 31 , p. 266, 
c. 35 , p. 271 ) proporciona algunos hechos adicionales ; pero es suma- 
mente difícil separar lo cierto de lo fabuloso. 

(137) Artajérjes fué sucesor y hermano fprimo hermano) del gran Sa- 
por y tutor de su hijo Sapor III ( Agatias , 1. IV, p. 136, edición Lou- 
vre ). Véase la Historia Universal , vol. XI , p. 86 , 161 . Los autores de 
esta obra sin igual han compilado la dinastía sasaniana con erudición y 
esmero ; pero es arreglo fuera de su lugar dividir en dos historias distin- 
tas las relaciones romana y orienta! ( ). 

(138) Pacato in Panegyr. Vet., XH, 22, y Orosio, 1. VH, c. 34. Ic- 
tumque tum foedus est , quo universus Oriens usque ad nunc (A. D. 416) 
tranquillissime fruitur. 

(s) Acerca de la reconquista de Armenia por Para , o mas bien poi 
Muschegh , el Mamigoniano, véase San Martin , IH, 375, 383. ^M. 

(<) Sobre tablas sostenidas con vejigas. — M. 

(m) Bastante curioso es que el historiador armenio , Fausto de Bizan- 
cio, represente á Para como mago. Su impía madre Farandsen lo había 
consagrado á los demonios desde su nacimiento. San Martin, IV, 23.— M. 

(139) Véanse en Amiano (XXX, 1) las aventuras 'de Para. Moisés de 
Chorene le llama Tirídates ; y cuenta una larga anécdota , que no es in- 
verosímil , de su hijo Gnelo ; quien llegó á ser después popular en Amie- 
niay causó zelos al monarca reinante (1. Hl, c. 21 , etc. p. 253, etc. ( )• 

(140) La relación concisa del reinado y conquistas de Hermaurico pa- 
rece ser uno de los fragmentos preciosos que Jornandes (c. 28) tomo de 

' las historias godas de Ablavio o Casi odoro. 

(141) M. de Buat (Hist. de los pueblos de Europa , tom. VI , p- 3 
329) busca con mas injenio que acierto las naciones que Hermanrico 
metió con sus armas. Niega la existencia de los Vasimhroncoi , á causa 

(*) Este es un error , según San Martin, ayS.—M. 

(**) Acerca de la guerra de Sapor contra los Bactnanos , que dis ] 

atención de Armenia , véase San Martin , III , 387 . M. 

(***) Esta nota es un tejido de equivocaciones. Tindatesy Para son 
sonas enteramente diferentes. Tirídates era padre de Gnelo , primer esposo 
Farandsen, madre de Para. San Martin, IV, 17 . M. 
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(leí largo desmedido de su nombre. Sin embargo el enviado francés a Ra- 
tisbóna ó Dresde debe haber atravesado el pais de los Mediomatricios.' 

(142) La edición de Groclo (Jornandes , p. 642) ofrece el nombre de 
Estros, Pero la sana razón y el manuscrito ambrosiano han restablecido 
Estíos , cuyas costumbres y situación se hallan descritas por el pincel de 
Tácito (Jermania, c. 45). 

(143) Amiano (XXXl, 5) observa , en términos jenerales : Errnen- 

richi nobilissimi Regis , et per multa variaque fortiter facta , vicinis 

gentibus formidati , etc. 

(144) Valens... docetur relationibus Ducuni , gentem Gothorum , ea 
tempestate intactam ideoque saevissimam , cónspirantem in unum , ad 
pervadenda parari collimitia Thraciarum. Amiano, XXVI, 6. 

(145) M. de Ruat (Hist. de los Pueblos de Europa, tom. VI, p. 332) 
ba averiguado el verdadero número de estos auxiliares. Los 3.000 de 
Amiano y los 10.000 de Zósimo eran solamente las primeras divisiones 
del ejército godo 

(146) En los Fragmentos de Eiinapio ( Excerpt. Legat., p. 18, edic. 
Louvre ) se hallan descritas la marcha y negociación subsiguiente. Los 
provinciales se familiarizaron después con los bárbaros , hallaron que su 
fuerza era mas aparente que efectiva. Eran de alta estatura ; pero eran 
mal formados de piernas y estrechos de hombros. 

(147) Valens enim , ut consulto placuerat fratri , cujus regebatnr ar- 
bitrio, arma concussit in Ghotos ratione justa permotus. Amiano sigue 
describiendo después (XXII, 4), no el pais de los Godos^ sino la pacífica 
y obediente provincia de Tracia , que no estaba perturbada con la guerra. 

(148) Eunapio, in Excerpt. Legat, , p. 18, 19. El sofista griego debe 
haber considerado corno U7ia misma guerra toda la serie de la historia 
goda hasta las victorias y paz de Teodosio. 

(149) La guerra goda está descrita por Amiano (XXVII, 5). Zósimo 
(1. IV. p.. 211-214) , y Temistio (Orac. X , p. 129-141). El senado de 
Lonstantinopla envió al orador Temistio para que felicitara al emperador 
victorioso; y su elocuencia servil compara á Valente sobre el Danubio con 
Aquíles en el Escamandro. Jornandes se olvida de una guerra propia de 
ios Visigodos y afrentosa al nombre godo '( Mascón , Hist. de los Jerma- 
nos, Vil, 3). 

(150) Amiano (XXIX, 6) y Zósimo (1. IV , p. 219 , 220) indican 
cuidadosamente el oríjen y progresos de la guerra cuádica y sarmática. 

(151) Amiano (XXX , 5) al paso que reconoce el mérito de Petronio (*) 

(*) M. San Martin, IIT, 246, niega que haya autoridad para estos núme- 
ros. — M. 
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Probo , censura con la debida severidad su administración opresiva. 
Cuando Jerónimo tradujo y continuo la Crónica de Ensebio ( A. D. 580. 
Véase Tillemont, Mera. Ecles., tom. XII , p. 53, 626) , espresó la ver- 
dad ó á lo menos la opinión pública de su pais , en los términos siguien- 
tes: «Probus P. P. Illyrici iniquissimis tributorum exactionibus , ante 
provincias quas regebat , quam a Barbaris vastarentur , erasit. » Chron, , 
edic. Escalíjero, p. 187. Animadvers., p. 259. El santo contrajo pos- 
teriormente íntima y tierna amistad con la viuda de Probo ; y en el texto 
se ha sustituido con menos propiedad , pero sin gran injusticia, el nombre. 

del conde Equicio. 

(152) Juliano (Orac. VI, p. 198) representa á su amigo Ificlescomo 
un hombre virtuoso y de mérito , que se habia hecho ridículo y desgra- 
ciado , adoptando el traje estravagante y las costumbres de las Cínicos. 

(155) Amiano , XXX, 5. Jerónimo , que pondera la desgracia deVa- 
lentiniano , le niega aun este último consuelo de venganza. Genitali vas- 
tato solo , et inultam patriara derelinquens (tom. I, p. 26). 

(154) Véase , acerca de la muerte de Valeiitiniano , Amiano (XXX, 
6), Zósimo) l.IV, p. 221), Victor (in Epitom.), Sócraks(l. IV , e. 51), 
y Jerónimo (in Chron., p. 187, y tom. I, p. 26 ad Heliodor.). Hay mu- 
cha variedad entre las circunstancias que refieren ; y Amiano es tan elo- 
cuente , que escribe disparates. 

(155) Sócrates (1. IV, c. 31 ) es el únieo testigo orijinal de este necio 
cuento , tan repugnante á las leyes y costumbres de los Romanos, que 
apenas merece la disertación formal y estudiada de M. Bonamy (Mera, 
de la Academia , tom. XXX , p. 394-405). Sin embargo yo conservaría 
la circunstancia natural del baño , en vez de seguir á Zósimo , quien re 


presenta á Justina como una vieja , viuda de Magnencio. 

(156) Amiano (XXVII, 6) describe la forma de esta eleecion militar y 
augum investidura. Al parecer, Valentiniano no consultó ni informo a 


senado de Roma. , 

(157) Amiano , XXX , 10. Zósimo, 1. IV , p. 222 , —3. Ti em 

ha probado (Hist. de los Emperadores, tom. V, p. 707-709) que ra 
ciano reinó en Italia , Africa é Ilírico. He procurado espresar su autori- 
dad sobre los dominios de su hermano , como él acostumbraba , en u» 

estilo ambiguo. 
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CAPITULO XXVI. 



Costumbres de las naciones pastoriles.— Progresos de los Hunos desde 
la China hasta Europa.— Huida de los Godos.— Atraviesan el Da 
nubio.—Guerra Gótica — Derrota y muerte de Valente. — Reviste 
Graciano á Teodosio con el imperio de Oriente. —Sus prendas y sus 
ventajas. — Paz y establecimiento de los Godos. 

' En el año segundo del reinado de Valentiniano y de Valente, á la ma- 
drugada del 21 de julio , se conmovió la mayor parte del orbe romano 
con un terremoto violentísimo y asolador. Comunicóse el ímpetu á las 
aguas ; quedaron en seco las playas del Mediterráneo con la retirada re 
pentina del mar ; vararon bajeles grandiosos en los lodazales ; cojiéronse 
á cestos tos peces con la mano , y los curiosos (I ) embelesaron su vista , 
ó mas bien su fantasia , con la perspectiva de riscos y barrancos que, 
desde la formación del globo, jamás los bañara él sol. Mas revolvió lue- 
go la oleada con la mole incontrastable de un diluvio inmenso, que azo- 
tó violentamente las costas de Sicilia , Dalmacia , Grecia y Ejipto ; bar- 
cas srandísimas asomaron encumbradas sobre los techos de las casas ó 

J “ 

arrebatadas á uua legua de la playa ; arrollaron las aguas poblaciones 
, enteras con su vecindario ; y la ciudad de Alejandría recordó anualmen- 
te el infausto cumpleaños del dia en que cincuenta mil personas queda- 
ron anegadas. Esta catástrofe, abultada de pueblo en pueblo, asombró 
y aterró á ios súbditos de Roma , y su enajenación despavorida estremó 
la realidad efectiva del estrago momentáneo. Fueron repasando los ter- 
remotos anteriores que volcaron las ciudades de Palestina y de Bitinia, 
conceptuaban estas plagas horrendas como meros asomos de otras ma.*^ 
pavorosas, y su vanagloria aprensiva hermanaba las muestras de un in^ 
perio decaido con un mundo que se estaba hundiendo (2). Corria muy 
valido entóneos atribuir todo acontecimiento abultado á la voluntad es 
pecial de la divinidad ; enlazaban las novedades naturales por medio di» 
eslabones invisibles con las opiniones morales y metafísicas del entendi- 
miento ; y los teólogos perspicaces alcanzaban á divisar, según el temple 
de sus respectivas preocupaciones, que el retoño de una herejía estaba ya 
llamando á un terremoto , y que al ir cundiendo pecados y errores . no 
podian menos de traer en zaga diluvios. Sin arrojarnos á ventilar la ver- 
TOMO IIT. 35 
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dad ó el acierto de tan encumbrados puntos , el historiador tiene que 
ceñirse al reparo que parece acreditar la esperiencia , á saber , que e! 
hombre ha de recelar mucho mas de las pasiones de sus hermanos que 
de la saña de los elementos (5). Los estragos de un huracán , terremoto, 
volcan ó diluvio , no guardan proporción con los quebrantos jenerales 
de una guerra , aun moderada como ahora con los miramientos y la hu 
manidad de los principes de Europa , que entretienen su ocio , ú ceban 
el denuedo de sus vasallos, con el ejercicio del arte militar. Pero las le 
yes y costumbres de las naciones modernas resguardan la seguridad y 
el desahogo del soldado vencido , y pocas veces tiene el pacifico duda 
daño motivo para quejarse de que su vida ó sus haberes peligraron en 
la guerra. En el periodo azaroso de la ruina del imperio romano, que 
puede fundadamente fecharse desde el reinado de Valente, asaltábanse la 
dicha y aun la existencia de cada individuo, y la industria y los trabajos 
de siglos fueron esterminados bajo las plantas de los bárbaros de Escitia 
y de Jermania. Volcó la invasión de los Hunos (A. 576) la nación goda 
sobre las provincias de Occidente , adelantándose, en menos de cuarenta 
años , desde el Danubio hasta el Atlántico, y franqueando el rumbo, con 
el éxito de sus armas , á los embates de tantísima tribu enemiga , mas 
bravia que ella misma. Encubríase el principio de aquel raudal en los paí- 
ses recónditos del Norte , y el pararse á contemplar las particularidades 
de la vida pastoril de los Escitas (4) ó Tártaros (5) sacará á luz la cansa 
oculta de sus emigraciones asoladoras. 

Cifranse las diversas índoles que señalan las naciones civilizadas del 
orbe en el ejercicio ú en el abuso de la racionalidad , que tan diversa- 
mente amolda y tan intrincadamente labra las costumbres y opiniones 
de un Europeo ú de un Chino. Pero es el instinto de suyo mas sencillo 
y atinado que el discurso , y asi se hace mas obvio el investigar los ape 
titos de un cuadrúpedo que las cavilaciones de un filósofo ; y así las tii 
bus mas montaraces de hombres, por cuanto se desvian menos de la ir- 
racionalidad , conservan semejanza mas idéntica entre sí mismas y con 
las demás. La estabilidad uniforme de sus costumbres es consecuencia na- 
tural de la imperfección de sus facultades, y con ella todo es semejante, 
necesidades, anhelos y goces ; pues el influjo de alimento y clima , q»® 
en estado mas culto se contiene ó se predomina, contribuye eficazmen- 
te á labrar ó mantenér la índole nacional de los bárbaros. Vagaron en 
todos tiempos allá por los anchurosos páramos de Tartaria ó Escitia, 
pastoreando v cazando, tribus enteras, cuya poltronería se desaviene con 
.os afanes de la labranza , y cuya volunteriedad desdeñosa odia todo en- 
cierro y viíia solitaria. Sonaron en todo tiempo el denuedo y las conq 
tas arrebatadas de Escitas ó Tártaros, derribando repetidamente los ma- 
voráles del Norte tronos en el Asia , y asolando con sus ai mas y es 
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meciendo con su poderío los ámbitos mas fértiles y belicosos de Euro- 
pa (6). En esta ocasión, como en otras mil, el historiador tiene que 
despertar de su halagüeña visión, y confesar, desengañado muy a su p - 
. sar , que la vida pastoril , engalanada con los anjélicos atributos de a 
paz y la inocencia , es mucho mas adecuada paia el fieio y sanj^rien o 
ejercicio de la vida militar. Para despejar este aserto , voy á considerar 
toda nación de pastores y guerreros bajo los tres ramos fundamentales 
de I. Su mantenimiento ; II. Su vivienda ; y III. Sus ejercicios. Danse 
la manólas relaciones antiguas con la esperiencia moderna (/) , y la& 
orillas del Boristenes, del Volga y del Seliuga están ahí ofreciendo la 
misma perspectiva de costumbres nativas y semejantes (8).' 

I. Solo con el paciente afan del labrador se cosechan el trigo y el ar 
roz , que son los alimentos jenerales y saludables de los pueblos civiliza- 
dos. Abastece la naturaleza colmadamente á varios salvajes entre los dos 
trópicos ; mas en los climas del nortCj la nación pastoiil está toda vintu 
lada en su ganadería. Los consumados en la práctica de la medicina des- 
lindarán , si cabe, ios alcances del alimento animal ó vejetal sobre el 
temple humano , y si el tachar con la jeneralidad de inhumano á todo 
vi'^iente carnívoro merece solo conceptuarse como una preocupación ino- 
cente ó quizás benéfica para el hombre (9). Siendo pues positivo que 
todo impulso de conmiseración se va amortiguando con la vista y la prác- 
tica de la crueldad doméstica , tenemos que advertir cómo disb aza el 
arte europeo objetos tan horrorosos, y cómo se están ostentando en su 
desnudez sencilla y repugnante bajo la tienda de un mayoral de Tarta- 
ria. Muere el buey, muere la oveja á manos de quien la estuvo alimen- 
tando , y los miembros sangrientos se sirven con poca preparación en la 
mesa del matador insensible. En la profesión militar, y especialmente en 
el mando de un ejército crecido , el uso esclusivo del abasto animal pa 
rece muy aventajado. El trigo es un jénero abultado y corruptible, y los 
acopios cuantiosos indispensables para el abasto de la tropa se han de ir 
trasportando pausadamente con el auxilio de caballerías y de jente. Mas 
los rebaños que van acompañando las marchas de los Tártaros propor- 
cionan sustento seguro y abundante de carne y leche , por aquellos yer 
mos crece pronta y lozanamente la yerba, y pocos son los parajes tan su- 
mamente estériles, donde la ganadería robusta del Norte no halle sufi- 
ciente pasto. Cunde el abasto con el apetito voraz y la abstinencia de 
los Tártaros , pues se alimentan indistintamente de los animales muer- 
tos-ai intento ú de enfermedad. La carne de caballo, vedada en todos 
tiempos y paises por las naciones civilizadas de Asia y de Europa , los 
agasaja regaladamente , y este gusto tan estraño facilita sus operaciones 
militares. Siguen á la caballería dilijentísima de Escitia, en sus correrías 
mas veloces y lejanas, potradas sobrantes, para emplearlas oportunamen- 
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te en redoblar sü presteza ó en alimentarse. El denuedo y la urjencia lo 
alcanzan todo. En apurando los Tártaros el pasto inmediato al campa- 
mento , matan la mayor parte de su ganado y acecinan la carne al humo 
ú al sol. En el trance de una marcha atropellada , se proveen de una 
porción de bolitas de queso , ú mas bien requesón duro, que van en las 
ocurrencias desleyendo en agua, y este escaso abasto les mantiene por 
muchos dias pujantes y animosos. Pero sobreviene á tan suma abstinen- 
cia , propia de un estoico ú de un ermitaño , una hartura desenfrenada, 
con vinos de climas apacibles , cuyo regalo es el mas apreciable de cuan- 
tos se pueden ofrecer á un Tártaro , y toda su industria parece que se ci- 
fra en estraer de la leche do yegua un licor fermentado que estreñía 
poderosamente su beodez. Los salvajes suelen esperimentar, al par délas 
fieras , la alternativa opuesta de hambre y abundancia , aviniéndose su 
estómago á uno y otro sin quebranto. 

11. En los, siglos de sencillez rústica y guerrera, un pueblo de solda- 
dos y labradores se va esplayando por la dilatada estension de un pais 
cultivado, y debió mediar largo tiempo antes que la juventud guerrera 
de Grecia é Italia se juntase bajo la misma bandera , ya para resguardar 
sus confines, ya para entrometerse por los ajenos. Con las manufacturas y 
el comercio se agolpa el jentío á las ciudades ; mas ya los ciudadanos de- 
jan de ser soldados , y las artes civilizadoras, que tanto realzan la socie- 
dad , estragan la propensión militar. La vida pastoril de los Escitas he^ 
mana al parecer las ventajas de la sencillez y del afeite , pues los indivi- 
duos de una tribu están á toda hora juntos ; pero en un campamento , el 
denuedo nativo campea mas con la competencia. Las viviendas tártaras 
se reducen á tiendecillas ovaladas, desabrigadas y sucias para la juventud 
revuelta de ambos sexos ; los alcázares de los ricos son chozas de madera 
del tamaño proporcionado á sus carruajes anchurosos tirados por diez ó 
doce yuntas de bueyes. Sus rebaños , después de pacer todo el dia por las 
dehesas inmediatas , se acojcn al anochecer al resguardo del campamen- 
to. La precisión de despejar aquella multitud perpetua y arremolinada de 
hombres é irracionales tiene que establecer método, guardias, y en fin los 
rudimentos del arte militar. Apurado el pasto de un distrito , marcha la 
tribu , ó mas bien el ejército pastoril, en busca de otro nuevo , y asi ejer- 
citando su propia vida , se van todos amaestrando en una de las opera- 
ciones mas importantes de la guerra. Varían los paraderos sogun las esta- 
ciones, y así se encaminan en el estío hácia el Norte, y se acampan en 
alguna ribera , ó á lo menos sobre la corriente de un riachuelo. Itevue - 
ven álos asomos del invierno hácia el Mediodía, y se avecindan en a gu 
na'solana al resguardo de la tramontana heladora que sopla de la ina 
Siberia. Costumbres son estas asombrosamente adecuadas para i 
entre las tribus el amor á aquella vida vagarosa y al par conquista oía, 
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y es tan 1‘rájil el enlace del pueblo con su territono , que se 

mas leve motivo, pues el campamento, y no el solar, es 1 ^ ^ 

tria del Tártaro jenuino. Abarca el recinto de aquel os 
compañeros y riquezas, y en las marchas mas remo as es p 
do de continuo cuantos objetos les son mas íntimos , aprecia ^ 

liares. El afao del robo, el recelo ú el pesar de algún agravio 
patía átodo jénero de servidumbre, fueron siempre causas suficientes 
para estimular al Escita á encaminarse denodadamente hácia países des- 
conocidos , esperanzado de subsistencia mas abundante , ó de enemigos 
menos formidables. Pendió mil veces la suerte del idediodía de las revo 
.Iliciones del Norte; y en el vaivén de naciones encontradas, vencidos y 
vencedores arrollaron ó fueron alternativamente arrollados, desde el con- 
fin de la China hasta el de Jermania (10). Estas emigraciones grandiosas 
é increiblemente ejecutivas se facilitaban mas y mas con la calidad espe- 
cial del clima. Sabido es que se encrudece mas el frió de lo que correspon- 
de al centro de una zona templada , achacándose aquel estremado destem- 
ple á la altura de los páramos que se elevan particularmente hácia levan- 
te hasta mas de un cuarto de legua sobre el nivel del mar , y al esceso de 
salitre en que está empapado el suelo (11). Hielanse en el invierno los ríos 
anchurosos y rápidos que desaguan en el Euxino , en el mar Caspio y en 
el Glacial ; cuaja nevada cubierta los campos , y las tribus victoriosas ó 
fujitivas pueden ir á su salvo atravesando con familias , carruajes y gana- 
dos por la haz lisa y durísima de una llanura inmensa. 

III. Holgazana es positivamente la vida pastoril , cotejada con los ata- 
ñes de la labranza ó de las manufacturas ; y como los caudillos de las pas- 


toradas tártaras encargan á sus cautivos el cuidado casero de la ganade- 
ría, nada los desvela ó los desaletarga ; pero en vez de estar disfrutando 
aquel ocio en el amor ó en la música , lo emplean provechosamente en 
el ejercicio violento y sanguinario de la caza. Van relinchando por las 
llanuras de Tartaria potradas robustas y útilísimas para la guerra y la 
montería, y siempre se han decantado los Escitas como osados y ajilísimos 
jinetes , y la práctica incesante los afianza tan firmemente á caballo , que 
los estranjeros los suponian habituados á desempeñar todos los meneste- 
res de la vida , como beber, comer, y aun dormir, sin apearse. Son dies- 
trísimos lanceros , y su brazo nervudo, arma el largo arco tártaro, siendo 
siempre certero é incontrastable su flechazo. Suelen asestar aquellos arcos . 
contra los animales inocentes del yermo , que crecen y multiplican en au- 
sencia de tan formidables enemigos , como la liebre , la cabra , el corzo , 
el venado, el ciervo, el alce y el antílope. El ejercicio y fatiga incesan- 
te de la caza habilitan mas y mas la pujanza y sufrimiento de hombres y 
caballos , contribuyendo tanta matanza á la subsistencia y aun al lujo de 
un campamento tártaro. Mas no ciñe el cazador escita sus proezas á estar 
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acosando cuadrúpedos medrosos é indefensos, pues arrostra denodada- 
mente al enfurecido jabalí cuando se vuelve contra sus perseguidores 
aguijonea la fiereza soñolienta del oso , y provoca al sañudo tigre cuando 
se adormece por la maleza. Donde asoma peligro resulta gloria , y el mé- 
todo de caza donde mas campea el arrojo se conceptúa remedo y escuela 
de la guerra. Las cacerías jenerales, recreo y timbre de los príncipes tár- 
taros, forman un ejercicio instructivo para su mucha caballería. Delinéase 
un cerco de leguas de circuito para acorralar la caza de un terreno dila 
tado, y suele la tropa que lo compone irse estrechando hacia el centro, 
donde la fiera encajonada muere á flechazos de los cazadores. Eir esta 
marcha, que á veces dura algunos dias, la caballería tiene que irtre* 
pando á las cumbres, nadando por los rios y hundiéndose por los bar- 
rancos, sin aportillar el cordon prefijado al intento. Habitúanse á asestar 
la vista y el avance á cierto punto remoto , conservando las distancias^ 
redoblando ú conteniendo el paso, según los movimientos de la tropa a 
derecha é izquierda , y acechando y repitiendo las señales desús candi 
líos. Estos van estudiando en aquella escuela práctica la lección mas im- 
portante de la ciencia militar , el tino ejecutivo del terreno , la distancia 
y el tiempo. El emplear contra el enemigo humano el mismo denuedo y 
aguante, la propia maña y disciplina es la única variación que requiere 
la guerra efectiva , y así el recreo de la caza es un preludio bullicioso pa 


ra la conquista de un imperio (12). 

La sociedad política de los antiguos Jermanos ofrece la apariencia de 
una alianza voluntaria entre guerreros independientes. Las tribus de Es 
citia , nombradas modernamente hordas ó rancherías, vienen á ser como 
familias crecidas y redobladas que en el discurso de jeneraciones conse 
cutivas se fueron propagando de la misma cepa fundamental. Hasta el 
Tártaro ínfimo y mas idiota atesora engreidamente la preciosidad iinpa 
gable de su alcurnia, y por mas distinciones de jerarquía que hayan ido 
asomando por la desigualdad en su riqueza pastoril , se respetan mutua 
mente , y aun á si mismos como ramas entroncadas en la raiz de su tuii 
dador. La práctica todavía dominante de adoptar á los cautivos mas lea 
les y valientes fortalece el concepto muy probable de que tan dilatada pa' 
réntela es en gran parte tan solo legal y supuesta. Mas la preocupación 
provechosa, ya sancionada por el tiempo y la opinión, surte el electo e 
la realidad ; el bárbaro engreído rinde voluntaria y gozosa obediencia a 
la cabeza de su prosapia, y su caudillo ú mursa , como representante c 
su patriarca, ejerce autoridad de juez en la paz y de adalid en la gucua 
En el estado primitivo del mundo pastoril, cada mursa (si podemos se- 
guir usando una denominación moderna) obraba como caudillo in epe 
diente de alcurnia diversa y dilatada , y se fueron deslindando sus ten 
torios particulares por la prepotencia arbitraria ó el mutuo consentinnei 
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lo. La cooperacioa de varias causas incesantes motivó el hermanamiento 
de gavillas vagarosas en hueste nacional á las órdenes de un cauci o su 
premo. Ansiaba el desvalido un arrimo y el esforzado señorío ; la potes- 
tad, parto siempre déla unión, avasalló y agolpó las fuerzas despan ama- 
das de las tribus vecinas ; y aunque alternaba el vencido en los triunlos 
de la victoria , acudían los caudillos con sus secuaces á las banderas de 
aquella confederación formidable. Capitaneaba el príncipe mas prepon- 
derante por sus prendas ó su poderío. Aclamábanlo para entronizarlo sus 
iguales, y el conceptuoso dictado de Khan abarca en el idioma del Norte 
del Asia la plenipotencia rejia. Vinculada estuvo largamente la sucesión en 
la alcurnia del fundador de la monarquía ; y ahora mismo todos los 
Khanes reinantes , desde la Crimea hasta el murallon de la China, des^ 
cienden rectamente del afamado Zínjis (45). Pero asi como es de instituto 
imprescindible en todo soberano tártaro el acaudillar personalmente á sus 
vasallos belicosos , sueleo quedar orillados los ñiños ; y algún paiienb 
descollante por su edad y valentía empuña la espada y el cetro de su an- 
tecesor. Dos impuestos se cargan á las tribus para el decoro del monarca 
nacional y del caudillo inmediato , y entrambos salen del diezmo , tanto 
de las cosechas como de las presas. Goza el soberano tártaro la décima 
parte de las riquezas de su pueblo ; y como su fortuna domestica de ga- 
nadería aumenta en subida proporción , le cabe acudir al esplendor cer- 
ril de su COI te, galardonar al mas benemérito ú mas privado de sus se- 
cuaces, y lograr con las artes halagüeñas del cohecho la obediencia que 
se negaría tal vez á los mandatos de la autoridad ceñuda. Las costumbres 
de unos súbditos , avezados como él mismo á la sangre y al salteamiento , 
pueden abonar para ellos las tiranías parciales que horrorizarían en todo 
pueblo civilizado ; mas nunca el poderío despótico quedó reconocido por 
los yermos de Escitia. La jurisdicción inmediata del Khan está ceñida á 
su propia tribu , y la institución antigua de un consejo nacional modera 
el ejercicio de las regalías. Los COrultai (14), ó sea las Cortes de Tartaria, 
se suelen celebrar por la primavera ó el otoño en medio de una llanura, 
donde los príncipes de la familia reinante y los mursas de las respectivas 
tribus pueden desahogadamente juntarse con sus comitivas guerreras y 
crecidas; y el monarca ambicioso, al presenciar el poderío, tiene que tan- 
tear las propensiones de un pueblo armado. Asoman en la constitución 
de las naciones escitas ó tártaras los rudimentos del gobierno feudal ; mas 
el paradero de tantas lides entre ellas ha sido á veces el establecimiento 
de un imperio despótico y poderoso. El vencedor, enriquecido con el tri- 
buto y reforzado con las armas de los reyes subalternos, abarcó con sus 
conquistas él Asia y la Europa ; y los mayorales venturosos del Norte , 
avenidos con el encierro de artes, leyes, ciudades y el lujo , avasallaron 
al pueblo y dejaron socavados los cimientos de su trono (15). 
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No cabe ea la ignorancia de los bárbaros y en sus emigraciones lejanas 
y repetidas conservar por largo tiempo la memoria de los acontecimientos 
pasados. Ignoran los Tártaros modernos las conquistas de sus antepasa 
dos (16) ; y cuanto sabemos de los Escitas resulta de su roce con las na- 
ciones sabias y civilizadas de Griegos ; Persas y Chinos. Los Griegos na 
vegantes del Euxino y planteadores de colonias por su costa fueron 
pausada y escasamente descubriendo la Escitia , desde el Danubio y el 
confin de Tracia , hasta el helado Meotis , patria sempiterna del invierno, 
y el Monte Cáucaso , descrito por la poesía como el postrer lindero de la 
tierra. Encarecieron con crédula sencillez las escclencias de la vida pasto 


ril (1 7); y opinaron mas atinadamente acerca del número y poderío de los 
bárbaros belicosos (18) , quienes burlaron desdeñosamente el armamento 
inmenso de Darío, hijo de Hislaspes (19). Dilataran ya los monarcas per- 
sas sus conquistas occidentales hasta la márjen del Danubio } el confín 
de la Escitia europea. Quedan sus provincias orientales á merced de los 
Escitas asiáticos, .moradores bravios allende el Oxo y el laxarles, ríos 
caudalosos que se encaminan bácia el mar Caspio. La lid memorable ] 
dilatada de Irán y Turan es todavía anchuroso campo de historias y no- 
velas : la valentía afamada y quizás fabulosa de los héroes persas , Rus 
tan y Asfendiar , descolló en defensa de su patria contra el Afrasiab del 
Norte (20) ; y el tesón invicto de los mismos bárbaros contrarestó en ei 
mismo sitio las armas de Ciro y de Alejandro (21 ) . Griegos y Persas ce- 
ñían la jeografía de Escitia por levante con las sierras de Iraao óCaf; y la 
ignorancia nublada ó la ficción enmarañaba la parte estrem'a é inaccesible 
del Asia ; pero aquellas rejiones inaccesibles son el solar de cierta na 
cion civilizada y poderosa , que asciende (22) , según tradiciones proba 
ble?, á mas de cuarenta siglos (23), y que está pronta á comprobar una se 
rie de cerca de dos mil años con el testimonio innegable de historiadores 
contemporáneos y esmerados (24). Los anales de la China (25) van des 
pojando el estado y las revoluciones de las tribus pastoriles , que cabe dr 
ferenciar todavía bajo la denominación mal deslindada de Escitas o ai 

taros ; vasallos, enemigos y á veces conquistadores de un imperio j, 

dioso , cuya política ha estado siempre contrarestando el denuedo cieg 
arrebatado délos bátbaros del Norte. Desde la embocadura del Danii 
hasta el mar del Japón , lo largo de la Escitia viene á estenderse P®*’ 
to y diez grados , que vienen á componer en aquel paralelo cerca e ■ 
mil leguas. Sobre esta lonjitud no cabe desliudar tan cabal y pn» 
mente la adecuada latitud de tan dilatados yermos ; pero desde los 
renta grados que alcanzan á la muralla de la China , podemos in e 
por mas de trescientas leguas bácia el Norte , hasta que nos a aje _ 
irresistible de Siberia. En aquel clima horroroso, en vez del 
dov de un campamento tártaro, la humareda que la tierra, o m 
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la nieve desemboca, está señalando la vivienda subterránea del Tongús 
ó Samoyedo , quien suple á medias la carencia de caballos y bueyes con 
el uso de renjíleros y de perros enormes ; y los conquistadores del orbe 
van imperceptiblemente dejenerando en una ralea de salvajes' enauudos y 
contrahechos; que se estremecen al retiñido de las armas (26). ' 

' Habían los Hunos, que bajo el reinado de Valente amenazaron al impe- 
rio de Roma , estremecido mucho antes el de la China (27). Su solar anti- 
guo, y quizás .primitivo, fué un" territorio seco y estérü , aunque diláta- 
do, á las inmediaciones déla gran muralla por ei norte. Pueblan ahora 
aquel sitio las cuarenta y nueve. gavillas ó banderas de los Mongües , na; 
cion pastoril , que se compone de iinas doscientas mil íamilias (28). Mas 
la pujanza de los Hunos habia ido dilatando su señorío ; y sus caudillos 
cCTriles , apellidados Tanjus , vinieron á ser conquistadores y soberanos 
de un imperio formidable. El piélago tan solo pudo atajarlos por el Orien- 
te, y las escasas tribus que se esplayan entre el Amur y el remate déla 
península de Corea se incorporaron con repugnancia en las banderas de 
los Hunos. Pór el Occidente háciá el oríjen del Irtís y en los valles del 
Imao , se encontraron con ámbitos mas anchurosos y mas crecidos ene- 
migos. Sojuzgó uno de los tenientes de los Tanjus y en una sola espedi- 
cion veinte y seis naciones ; los Igúres (29), que sobresalen entre los Tár- 
taros por el uso délas letras, se contaban entre sus vasallos, 'y por el 
eslabonamiento estraüo de los acontecimientos humanos, la huida de una 
de aquellas tribus vagarosas retrajo á los Partos victoriosos de la invasión 
de la Siria (50). Atajó también por el norte el Océano á los Hunos. Sin 
enemigos para contrastar sus progresos , ó testigos para ' contradecir su 
vanagloria, en su mano estaba el redondear su conquista efectiva ói so- 
ñada de las rejiones heladas, de Siberia. Fijó el mar del Norte su imperio- 
pero el nombre de aquel mar , en cuyas playas el patricio Sovu, se avinó á 
la vida de pastor y desterrado (5t) '.puede trasladarse mas adecuadamen- 
te al Baikal , cuenca anchurosa, con mas de ‘cien leguas de largo que 
menosprecia Inmodesta denominación de lago (52), y que realmente se co- 
munica con los mares del Norte por los larguísimos cauces del Angará' el 
Tongusca y el lenisea. Ufanábanse los Tanjus con la rendición de tantas 
naciones remotas, mas el denuedo de los Hunos aspiraba al galardón de 
las riquezas y al lujo del imperio del Mediodía.. Tres siglos antes de la era 
cristiana (a), levantóse allá un murallon de quinientas leguas de largo 
para el resguardo de la raya de'la China contra los embates de los Hu- 
nos (55) ; mas aquella obra asombrosa , que está de manifiesto en el mapa 
del orbe , jamás alcanzó á afianzar un pueblo desaguerrido. Solia compo- 
nerse la caballería' de los Tanjus de dos á trescientos mil hombres , for- 
midables todos por su maestría en flechar y jinetear , por su incontrasta- 
ble sufrimiento en las intemperies , y por la velocidad imponderable de 
TOMO IIÍ. O a 
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SUS marchas , sin que las atajasen raudales , despeñaderos , rios caudalo- 
sos ni peñaséos encumbrados. Arrollaban de un ímpetu anchurosas co- 
marcas , y su arrebatada rapidez sobrecojia , asombraba y desbarataba la 
táctica esmerada y formal del ejército chino. El emperador Kaoti ( 54 ) , 
campeón encumbrado por su bizarría al trono , acaudilló contra los Hu- 
nos las tropas veteranas amaestradas en las guerras civiles del pais ; mas 
los bárbaros lo cercaron , y tras un sitio de siete dias , desahucia- 
do el monarca , tuvo que comprar el rescate con una paz afrentosa. 
Los sucesores de Kaoti , vinculados en las artes pacíficas o en el lujo do 
palacio se allanaron á desdoro mas permanente. Confesaron desde luego 
la insuficiencia de armas y fortificaciones ; manifestaron que al partici 
par por donde quiera grandiosas llamaradas al asomo de los Hunos , k 
soldadesca china , que dormia con el yelmo encasquetado y la coraza 
puesta quedaba destruida con el alan de las marchas y contramarchas 
infructuosas (55). Pactóse una paz temporal, precaria y pensionada de 
dinero v seda ; y practicaron á un tiempo los emperadores de la China y 
de Roma el menguado arbitrio de disfrazar un tributo efectivo bajo el 
nombre de regalo ú subsidio. Mas quedaba otro artículo , u renglón de 
tributo mas infamante y atropellador de los sagrados fueros de la huma- 
nidad y de la naturaleza. Las penalidades de la vida montaraz , que aca 
ha desde la niñez á los reciennacidos endebles , desiguala en gran manera 
d número entre ambos sexos. Son los Tártaros de ralea fiera y contrahe- 
cha ; y al conceptuar á sus mujeres como meros instruinentos de faenas 
caseras , anhelan ó mas bien apetecen estampas mas halagüeñas. Tr^u^ 
tóbase anualmeute ana porcina selecta de las señerites mas lmd;« íe • 
China i los abrazos bestiales de los Hunos (56), y 

del altanero tanja por medio de ‘‘f '^Xa - 

fiimilia imperial, queintontó en balde desentendeise de tan sa g 
pilla Retrata al vivo una princesa china en sus versos la si u 
idet^ietimasdesventaradas, lamentándose debaltoeco* 
da por SOS padres á an desUerro lejano con nn marido barbaro ; llor 
do de que leche agria es sa «nica bebida . carne cruda su * 

su aletear único nna tienda, y exhalando en raptos X'*', "Tsa pam 
el natural anhelo de trocarse en ave para volverse al v uelo P 

idolatrada, objeto de su tierno y sempiterno quebranto 

Las tribus pastoriles avasallaron dos veces la aperan 

fuerzas de las délos Mogoles ó los Mancbues,y su «'“biciondeb 

zar sumos triunfos. Mas ajó su orgullo y atajo ^inastíl d^e Hao- 

y las armas Vuti (58) , emperador quinto de la poderosa dm 

En su larguísimo reinado de cincuenta y cuatro anos ( ¿ 

444— 87), los bárbaros de las provincias meridiona limites 

leyes y costumbres de la China , y se esplayaron los antiguos hmites 
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Ja China , desde el grandioso rio de Kiang hasta el puerto de Cantón. En 
vez de ceñirse al medroso sistema defensivo , internáronse sus tenientes 
cientos de leguas por el pais de los Hunos. En desiertos tan intermina- 
bles, donde no cabe proporcionar acopios y se hace dificilísimo el ir tras- 
portando aun los mas escasos abastos , padecieron las huestes de Vuti su 
mos apuros ; y de los ciento y cincuenta mil soldados que salieron contra 
los bárbaros, tan solos treinta mil volvieron salvos á las plantas de su 
dueño. Compensaron sin embargo ventajas esclarecidas tan amargos fine- 
brantos , pues los jenerales chinos utilizaron acertadamente la superior! 
dad del temple de sus armas, de sus carros de guerra y del arrimo de sus 
Tártaros auxiliares. Sorprendieron los reales de Tanju en medio del sue- 
ño y de la beodez ; y aunque el monarca huno se abrió esforzadamente 
paso entre las filas enemigas , dejó en el campo de batalla mas de quin- 
ce mil de los suyos. Mas no contribuyó tanto á la ruina del poderío de 
los Hunos esta señalada victoria , precedida y seguida de otras refriegas 
sangrientas, como la política desvelada de libertar a las naciones tributa- 
rias de su obediencia {Antes de Cristo 70). Las tribus mas crecidas de 
Oriente y de Occidente , amedrentadas por las armas , ó atraidas coo las 
promesas de Vuti y los sucesores , se desentendieron del mando del Tanju. 
Algunas , al reconocerse amigas ó vasallas del imperio , sé enemistaban 
implacablemente con los Hunos ; y la nación entera de aquella altiva ra- 
lea , reducida ya á su primitivo estado , cabria tal vez en el recinto de una 
de las ciudades crecidas y populosas de la China (59). El desvío de tanto 
súbdito y las vicisitudes de la guerra civil precisaron al Tanju á despren- 
derse del timbre de soberano independiente y de la libertad de aquella 
nación tan guerrera y engreída ( Antes de Cristo 51 ) . Agasajáronle en Si- 
gan , capital de la monarquía , tropas , mandarines, y el emperador en 
persona coo cuanto podia realzar y encubrirle el triunfo de la vanagloria 
china (40). Se le preparó un grandísimo palacio, se le encabezó sobre 
todos los principes de la familia real , y se apuró el sufrimiento del rey 
bárbaro en un banquete en qiie ocho veces se cubrió la mesa, y soñaron 
nueve solemnes sinfonías. Mas tributó arrodillado rendido homenaje al 
emperador de la China ; pronunció , en su propio nombre y en el de los 
sucesores, juramento de fidelidad, y aceptó agradecido un sello que sim- 
bolizaba su rejia dependencia. Tras este humillante avasallamiento , des- 
viáronse á veces los Tanjus de su feudo, y aprovecharon los trances favo-, 
rabies de guerra y de rapiña ; pero ya la monarquía de los Hunos fué por- 
puntos decayendo , hasta que se quebrantó con sus disensiones civiles , 
dividiéndose en dos reinos enemigos (A. 48). Uno desús principes tuyo 
que retirarse, por miedo ú ambición, hácia el Mediodía con ocho ran- 
cherías que abarcaban de cuarenta ó cincuenta mil familias. Obtuvo, coo 
el dictado de Tanju , un territorio proporcionado y contiguo á las proyin- 
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cias chipas , y su desempeño puntual en el servicio del imperio estuvo 
afianzado en su debilidad y en su anhelo de venganza. Desde el punto de 
su infausta desavenencia , los Hunos del Norte siguieron desfallecidos por 
espacio de medio siglo , hasta que fueron avasallados por enemigos pro- 
pios y estraños. La inscripción orgullosa (41) esculpida en una columna 
alzada sobre una cumbre eminente estaba pregonando á la posteridad que 
una hueste china se habia internado á mas de doscientas leguas por el 
pais. Desagraviáronse por enconos antiguos los Siempos (42) , tribu de 
Tártaros orientales ; y tras un reinado de mil y trescientos años , vino á 
sumirse totalmente el poderío de los Tanjus á fines del primer siglo (A. 93 ) 
de la era cristiana (45). 

Varió la suerte de los vencidos Hunos según sus diversos temples y si- 
tuaciones (44) . Mas de cien mil individuos , en estremo pusilánimes y me- 
nesterosos, se avinieron á permanecer en su solar, desentenderse de su 
nombre y oríjen y mezclarse con la nación vencedora de los Siempos. 
Cincuenta y ocho rancherías de anos doscientos mil hombres , ansiosos 
de servidumbre mas decorosa , se marcharon hacia el Mediodía , implo- 
raron el amparo de los emperadores de la China , y se les franqueó el cs- 
tremo de la provincia de Ghansí y el territorio de Orto para su resguardo 
(A. 100). Pero las tribus guerreras y poderosas de los Hunos conservaron 
en la adversidad la entereza incontrastable de sus antepasados. Brindá- 
base el mundo occidental á su denuedo , y allá se empeñaron en ir capi- 
taneados por sos caudillos hereditarios á descubrir y avasallar algnn pais 
remoto y ajeno de las armas de los Siempos y de las leyes de la China (45). 
La carrera de su emigraeion los tramontó sobre las sierras de Imao y los 
linderos de la jeografía china ; mas podemos ir rastreando las dos divisio- 
nes grandiosas de aquellos desterrados formidables que se encaminaron 
I al Oxo y al Volga. Planteó su dominio la primera de estas colonias en las 

llanuras fértiles y dilatadas de la Sogdiana , al oriente del mar Caspio , 
donde conservaron el nombre 'de Hunos con el dictado de Eutalites ó Nef 
talites (b). Amenizáronse sus costumbres , y hasta sus facciones se fueron 
agraciando con la suavidad del clima y su permanencia sosegada en una 
provincia floreciente (46), que conservaria algún leve rastro de las artes de 
la Grecia (47). Los Hunos blancos, apellidados así por la mejora de su tez, 
j orillaron luego la vida pastoril de la Escitia. Fué Gorgo, que bajo el nrnn 

• bre de Carizme logró luego alguna esplendidez pasajera, la residencia « 

su rey , quien ejercia autoridad' legal sobre un pueblo obediente. Costea- 
ba su lujo el trabajo de los Sogdianos , y el único rasgo de su antigua 
barbarie era la práctica de obligarse los compañeros , tal vez hasta vein 
^ te , agraciados por algún señor acaudalado , á enterrarse vivos en la m'» 

^ ma huesa (48). La vecindad de los Hunos á las provincias de Persia 

acarreó contiendas repetidas y sangrientas con aquella potencia. Mas re 
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petaban en paz la íe de los tratados; y en la guerra, los dictámenes de la 
humanidad, v sobresalió su moderación, al par de su denuedo, en a 
memorable victoria sobre Peroses ó Firuz. Los Hunos de la segunda di> 
Vision, internándose mas y mas al noroeste, tuvieron que arrostrar las 
penalidades de un clima helador y de una marcha trabajosa. Andaban 
por necesidad trocando pieles de Siberia por sedas de la China ; borrá- 
ronse los asomos de civilización , y el natural bravio de los Hunos se fué 
encrudeciendo por su roce con las tribus montaraces , comparadas , no 
sin propiedad , con las fieras. Su afan de independencia desechó en breve 
la sucesión hereditaria de los Tanjus , y al paso que cada ranchería se go- 
bernaba por su Mursa particular, su consejo disponía atumultuadamente 
de los negocios públicos de la nación. Atestiguaba , aun en el siglo trece, 
su residencia pasajera por las orillas del Volga el nombre de Grande Hun- 
gría (49). Invernaban pastoreando por la embocadura de aquel caudalo- 
so rio, y veraneaban hasta la latitud de Seratoff , y quizás por la con- 
fluencia del Kama. Tales eran al menos los límites de los Calmucos ne- 
gros (50) , que permanecieron como un siglo bajo los auspicios de la 
Rusia, y que después regresaron á sus solares antiguos por la raya del 
imperio chino. La marcha y retorno de aquellos Tártaros vagarosos, cuyo 
campamento reunido se compone de cincuenta mil tiendas ó familias , 
despeja un tanto las emigraciones remotas de los antiguos Hunos (51). 

No cabe alumbrar la oscuridad que media desde que los Chinos per- 
dieron de vista á los Hunos en el Volga , y antes que se apareciesen á los 
Romanos. Median sin embargo razones para opinar cuan recio seria el 
impulso que los espatriaba, y por tanto los arrojaba hasta el coufin de 
Europa. El poderío de los Siempos , sus enemigos implacables , que abar- 
caba mas de mil leguas de levante á poniente (52) , debió arrollarlos con 
el empuje y el terror de vecindad tan formidable , y las tribus de Escitia 
debieron también agolpárseles huyendo y estrechar en gran manera su 
territorio. Los apellidos broncos de aquellas tribus lastimarían el oido 
sin aprovechar al entendimiento de los lectores ; mas no puedo menos de 
manifestar mi concepto muy obvio de que á los Hunos del Norte les cupo 
un refuerzo cuantioso con la ruina de la dinastía del Sur , que por todo 
el tercer siglo se avasalló á la China ; que sus valientes se encaminaron 
en pos de sus aventureros paisanos , y que desviados con la prosperidad , 
los hermanó de nuevo su azarosa suerte (55). Los Hunos , con sus gana 
dos, mujeres, niños, dependientes y aliados, asomaron al poniente del 
Volga, y se internaron denodadamente por el pais de los Alanos , nación 
pastoril que estaba poblando ú arrasando en parte los ámbitos desiertos 
de la Escitia. Cubrieron sus tiendas las llanuras intermedias del Volga y 
el Tanais, y cundió su nombre y al par sus costumbres por todas sus 
conquistas dilatadas , embebiéndose entre los demás vasallos los Jelonos 
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y Agatirsos pintados. Internáronse por el norte hasta la helada Siberia, 
entre los bravios cazadores , siempre hambrientos y comedores caninos 
de carne humana ; al paso que sus algaradas meridionales se esplayaban 
hasta la raya de Persia ó de la India. Entreverados de sangre sármata y 
jermana, desembravecieron los Alanos (c) un tanto sus facciones , escla- 
recieron su denegrida tez y empajizaron sus cabelleras , lo que por mara- 
villa se advierte en la ralea tártara. Eran menos contrahechos y abruta- 
dos que los Hunos , mas no les iban en zaga por la bizarría voluntariosa 
que desechaba hasta el uso de esclavos caseros , y por su apego á las ar- 
mas, conceptuando la guerra y la rapiña como el regalo y el blasón del 
jénero humano. No acataban mas deidad que una cimitarra desnuda y 
clavada en el suelo ; los cráneos de sus enemigos eran las lujosas gualdra- 
pas de sus alazanes, y miraban con menosprecio y compasión á los apo- 
cados guerreros que estaban sufridamente esperando los achaques de la 
edad quebrantada ó los tormentos de una enfermedad angustiosa (54). 
Llegaron á las manos Hunos y Alanos sobre el Tanais con igual denue- 
do, pero con éxito muy diverso. Quedó la sangrienta refriega por los 
Hunos j pereció el rey de los Alanos, y el resto de la nación desapareció 
con la alternativa común de la huida ó el rendimiento (55) . Guarecióse 
una colonia de dispersos por las cumbres del Cáucaso entre el mar Euxi- 
no y el Caspio , donde están todavía conservando su nombre y su inde- 
pendencia. Adelantóse otra colonia mas osadamente hácia las playas del 
Báltico ; se hermanó con las tribus septentrionales de Jermania, y terció 
en los despojos de la Galia y de la España , provincias romanas. Pero lo 
mas de la nación alana abrazó la oferta de su enlace honorífico y venta 
joso , y los Hunos . apreciadores del valor de sus enemigos menos ventu- 
rosos , se arrojaron con aquel aumento de número y engreimiento a em 

bestir los límites del imperio gótico. i • u t 

El grande Hermanrico , cuyo señorío se estendia desde el Báltico as a 

el Euxino , estaba disfrutando en edad madura el galardón de tanta vic- 


toria Y nórabradía ( A. 575) , cuando lo sobresaltó el asomo formidable 

J _ . .. / / í 1 1 i-k»» /Mi cil8 


de una hueste de enemigos desconocidos (56) , á los cuales pudieron sus 
montaraces súbditos apellidar fundadamente bárbaros. Asombrados o 
Godos, palparon , temieron y abultaron la rapidez y la cruelda 
«.ihlp de los Hunos, presenciando las llamaradas de sus aldeas y los 
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por sM maldades , se haMan ajumado por los desiertos 
infemales, v habían dado á luz aquellos vestiglos (o8). Hoiioi izados jos 
Godos , vinieron crédulamente á creer tan disparatada y pavorosa patra- 
ña aue halagando su encono , estremaba sus zozobras , puesto que la 
posteridad de^ brujas y demonios podía traer vinculada 
Lbrenatural con la índole malvada de sus padres. Apercibióse Herman- 
rico para echar el resto de su poderío contra tamaños enemigos ; mas lue- 
go echó de ver que sus tribus súbditas, airadas con el avasallamiento , 
estaban mas propensas á auxiliar que á contrarestar la invasión de los 
Hunos. Había ya antes uno de los caudillos de los Roxolanos (50) deserta- 
do de las banderas de Hermanrico, y el tirano atroz condenó a la esposa 
inocente del traidor á ser descuartizada por caballos bravos. Aprovecha- 
ron los hermanos de aquella desventurada la coyuntura favorable para 
su venganza. Siguió penando por algunos meses el rey anciano de los 
Godos con las heridas mortales que, le causaron las dagas; y así desfalleció 
también el jiro de la guerra , y mas con la discordia zelosa que desenfre- 
naba las disposiciones del consejo nacional. Dejó su muerte , atribuida tá 
su propia desesperación, las riendas del gobierno en manos de Vitimero, 
quien, al arrimo mal seguro do algunos Escitas asalariados , sostuvo la 
contienda harto desigual contra Hunos y Alanos , hasta que vino á que- 
dar derrotado y muerto en una batalla decisiva. Rindiéronse los Ostrogo- 
dos á su estrella ; y la alcurnia real de los Amalis asomará luego entre los 
súbditos del altanero Atila. Mas el esmero de Alateo y de Safraz puso eu 
salvo á Viterico , todavía niño, conduciendo con sumo arrojo y fidelidad 
y á marchas muy cautelosas los restos independientes de la nación ostro- 
goda hácia el Danasto ú Niester, que en el dia está separando los domi- 
nios de Turquía y Rusia. Por sus orillas , el cuerdo Atanarico , mas cui- 
dadoso de su propio resguardo que del ajeno , tenia sentados los reales 
visigodos , con ánimo de contrarestar á todo trance á los bárbaros victo- 
riosos , á quienes conceptuaba menos acertado el ir á provocar. Entorpe- 
ció, tanto bagaje y cautivo la velocidad jenial de los Hunos ; mas su peri- 
cia logró engañar y casi es terminar el ejército de Atanarico. Al contrastar 
este el tránsito del Niester , se vió cercado y acometido por un destaca- 
mento poderoso de caballería , que al claro de la luna había vadeado el 
rio, y tuvo que echar el resto de su tesón y maestría para poderse gua- 
recer por sierras escabrosas. Había su denuedo ideado un plan nuevo y 
certero de guerra defensiva ; y la línea fuertísima que iba á zanjar entre 
la serranía , el Prnth y el Danubio afianzara el territorio dilatado y feraz 
que hoy sollama Valaquia contra las correrías asoladoras de los Hu-. 
nos (60) ; mas todas sus esperanzas y disposiciones vinieron á malograrse 
con el trémulo desasosiego de sus paisanos acobardados , á quienes su 
mortal zozobra persuadía que solo el Danubio con su rapidez violenta 
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podia escudarles contra el veloz alcance y el arrojo incontrastable de los 
bárbaros de Escitia. Adelantóse atropelladamente, al mando deFritijerao 
y Alavivo (61 ) , el globo de la nación hasta la orilla del gran rio, é im. 
ploró el amparo del emperador de Oriente ; pero ansioso siempre Atanari- 
00 de evitar la nota de perjuro, se retiró con una porción de secuaces lea- 
les á las serranías de Caucaland , donde parece que se resguardó y aun 
ocultó por las selvas impenetrables de la Transilvania (62) (e). 

Valente , zanjada ya la guerra gótica con ciertas apariencias de gloria 
y éxito, se encaminó hácia sus dominios de Asia (A. 576) y se avecindó 
por fin en la capital de Siria. Empleó los cinco años (63) que residió en 
Antioquía en vijilar los intentos hostiles del rey de Persia, conteniendo al 
mismo tiempo los salteamientos de Sarracenos é Isaurios (64) , robuste- 
ciendo con argumentos mas eficaces que el raciocinio y la elocuencia el 
partido de la teolojía arriana , y satisfaciendo sus recelos antojadizos 
con ajusticiar sin distinción al inocente y al culpado. Mas embargó en 
gran manera sus desvelos el aviso importante de sus empleados civi- 
les y militares encargados de la defensa del Danubio. Participáronle 
cómo se estaba nublando el Norte con sañuda tormenta ; que al embate 
de los Hunos, ralea monstruosa y desconocida de salvajes, yaciapor el sue- 
lo el poderío de los Godos , y que humillada ya aquella nación guerrera, 
estaba revuelta en el polvo cubriendo largas leguas por las orillas del 
rio. Tendian desaladamente los brazos , prorumpian en amargos lamen- 
tos , y lloraban sus quebrantos pasados y sus peligros nuevos ; recono- 
cían que todas sus esperanzas estaban ya vinculadas en la clemencia del 
gobierno romano , y protestaban solemnemente que si la liberalidad del 
emperador se dignaba agraciarlos con el cultivo de los dilatados yermos 
de Tracia , se considerarían ligados con los lazos mas poderosos de la obli- 
gación y el agradecimiento á obedecer las leyes y resguardar la frontera 
de la república. Corroboraron personalmente estas protestas los embaja- 
dores de los Godos {/) , quienes esperaron ansiosamente de boca de Valen- 
te la respuesta que habia de zanjar la suerte de sus desventurados paisa- 
nos. Carecía el emperador de Oriente de la sabiduría que cupo al herma- 
no,' cuya muerte sobrevino á fines del año anterior ( A. 375 , nov. 17), 
y como la desgraciada situación de los Godos estaba clamando por deci- 
sión ejecutiva y terminante , no tenia cabida el recursoíde los endebles y 
medrosos , que suelen cifrar en la dilación todo el primor de la maestría 
mas consumada. Mientras abriguen los hombres unos mismos impulsóse 
intereses , los puntos de guerra y paz, de justicia y política, ventilados 
en los consejos de la antigüedad , se rodean idénticamente en las deli e 
raciones modernas ; pero el estadista mas consumado de Europa jamas 
tuvo que opinar sobre el acierto ú el escollo de admitir ó desechar una 
oleada descomunal de bárbaros , que arrojan el hambre y la desespera- 
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don sobre el territorio <le cualquiera nación civilizada. Atónitos c inde- 
cisos, y luego contrapuestos quedaron los ministros de Valente, á pro 
puesta tan trascendental y tan sumamente enlazada con la seguridad pú- 
blica ; mas aviniéronse luego al dictámen lisonjero al parecer para el en- 
greimiento, la poltronería y la codicia de so soberano. Aquellos esclavos 
condecorados con los dictados de prefetitos y jeherales disimularon ó 
desatendieron el terror de la emigración nacional, tan esencialmente 
diversa de las . colonias parciales que se habian ido planteando á los 
postreros confines del imperio ; antes bien, vitorearon el agasajo déla 
suerte que les . 'acarreaba desde los mas remotos ámbitos del orbe una 
hueste estraña é invencible defensora del solio de Valente , que pudiera 
ahorrar las sumas inmensas que aprontaban las provincias por el descar- 
go de las quintas. Concedióse la plegaria á los Godos ; aceptó la corte im- 
perial su. servicio, y se mandó inmediatamente á los gobernadores milita- 


res'y civiles de la diócesis de Tracia que dispusiesen lo necesario para. el 
tránsito y mantenimiento de un gran pueblo, hasta que se proporcionase 
teiritorio adecuado y suficiente para su residencia venidera. Agriaba sin 
embargo el emperador su agasajo con dos pactos violentos é imprescindi- 
bles, que podia sincerar la cordura por parte de los Romanos, pero 
que solo el conflicto alcanzaba á arrancar á los airados Godos. Requirió- 
seles , antes de pasar el Danubio, la entrega de sus armas, y al par la de 
sus niños , para dispersarlos por las provincias del Asia , donde los civili- 
zase la educación y sirviesen de rehenes para afianzar la fidelidad de los 
padres. in. 


Entre las demoras de la negociación , arrojárouse impacientes los Go- 
dos á atravesar temerariamente el Danubio , sin el permiso del gobierno 
cuyo amparo imploraban. Acechaba desveladamente sus pasos la tropa 
tendida por la ribera al intento , y sus primeros destacamentos quedaron 
derrotados con ejemplar escarmiento ; mas eran- tan medrosos los acuer- 
dos 'del- reinado de Valente,, que los valerosos oficiales , leales á su 
pah’ia en el desempeño de sus cargos, fueron castigados con la pérdida 
de sus empleos , y aun estuvieron á pique de perder la cabeza. Llega por 
fin eldecreto imperial para el trasporte sobreel Danubio déla nación gótica 
eu globo (65) ; mas es faena ardua y trabajosa su ejecución. Crece el rio 
cuyo cauce tiene allí un tercio de legua de anchura (66) , y en >el. tránsito 
atropellado , el raudal violento arrebata y ahoga á muchísimos. Ajéncia- 
se una crecida escuadrilla de bajeles, lanchas y canoas, que van pasando 
y repasando día y noche con desalado alan, y se echa el resto por parte 
de los oficiales de Valente para que ni un solo bárbaro de los destructo- 
res venideros de Roma quede en la orilla opuesta. Acuérdase el irlos em 
padronando ; pero los encargados de tarea- tan pesada é interminable Í 67 
la dejan asombrados y exánimes , y el historiador (irincipal de aiiuel tiem 
TOMO Ilí. * _ 


290 DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

no afirma formalmente qne las huestes portentosas de Darío y de Jerjcs, 
que se estaban graduando de patrañas propias de la crédula y necia anti. 
güedad quedaban ahora abonadas para la discreción humana con la evi- 
dencia palpable de la realidad. Puntualiza un testimonio probable el nú- 
mero de los guerreros godos en doscientos mil ; y si añadimos la propor- 
ción correspondiente de mujeres , niños y esclavos , la mole toda de aque- 
lla emigración formidable vendrá á regularse en un millón de individuos 
de ambos sexos. Los niños godos, al menos los de certa jerarquía, se 

fueron entresacando deMa muchedumbre , y conduciendo sm demora á 

los oaraiesdejanos señalados para su residencia y educación; y al ir pasan- 
do tan crecida comitiva de rehenes y cautivos por las ciudades con sus 
vistosos trajes y traza marcial , causaban la estrañeza y envidia de los 
nrovinciales (q). Pero el pacto mortal para los Godos y de mayor entidad 
nara los Romanos quedó orillado vergonzosamente. Los bárbaros, que 
Lnsideraban sus armas como los timbres nacionales y las prendas de, su 
sXamento , se avenían á ofrecer por ellas un precio que la iiicontine. 
cfa V la codicia de los encargados imperiales se manifestaron prontas á 
admitir. Vor cOLserrar, sus armas los soberbios guerreros se allaoakü . 
gann alsiina repugnancia , á prostituir sus mujeres y sus hijas , el atrac- 
tivo desuna niña linda ó de un muchachuelo agraciado afianzaba la cou 
descendencia de los veedores , que solian mirar con anhelo las alfombras 
anarnecidas v los lienzos esquisitos de sus nuevos abados (68), o quedes- 
íendian su obligación por el alan ruin de llenar sus cortijos de rebaños 
casas de esclavos. Embarcábanse armados los Godos ; y reunido ya 
L poderío á la otra orilla del rio, el campamento inmenso que se espla- 
aha oor las vegas y oteros de la Mesia inferior estaba sobresaliendo y 
^ ^nln va hostilmente. Los caudillos ostrogodos Alateo y Sa iaz, 
dei^ rev mancebito ,' asomaron luego á la márjen septeiitnonal 
^Tn^nubio v despacharon inmediatamente su embajada á la corte de 
f sólLit^^^^^^^^^ igual homenaje , las idénticas finezas conee- 

los demandantes Visigodos. La repulsa redonda de Valeiite ala 
,6 “rpasos y manifestó el arrepentimieulo . las «spechas , zombi» 

del consejo , er-ante de bárbaros debia requerir suma ente- 
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puesta toda ventaja pública , y cuyo único descargo pudiera ser la torpe- 
za de no alcanzar las resultas fatales de su temeridad criminal . En vez de 
atenerse á la letra de las órdenes superiores , y acudir con decoroso es- 
mero á las urjencias de los Godos , estaban levantando como un impues- 
to villano y estremado sobre los apuros de los bárbaros hambrientos. El 
abasto mas ínfimo se vendia á precio exorbitante, y en vez de aprontarlo 
sano y nutritivo , llenaban los mercados de carne de perros y de otros 
animales inmundos y muertos de enfermedad. Por una sola libra de pan 
se desprendian los Godos de un esclavo costoso y preciso, y compraban 
un escaso alimento con diez libras de un metal precioso , pero inservi 
ble (69). Apurados sus haberes , acudieron á sus niflos y muchachas , y 
en medio de su pasión jenial por la libertad , se avinieron á la máxima 
rastrera de que iban sus hijos mas bien librados viviendo aun en clase de 
esclavos , que pereciendo en el desamparo de la independencia. La tira- 
nía mas amarga é insufrible es la que aparenta beneficencia y exije agra- 
decimiento por finezas acibaradas coa mortales agravios ; fué brotando 
mas y mas la desazón en el campamento de los' bárbaros, quienes malo- 
graban el merecimiento de su conducta arreglada y sufrida , y prorum- 
pieron por fin en gritos contra la tropelía’ de sus nuevos aliados Estaban 
mirando en torno la abundancia colmada de una provincia riquísima , 
en medio de la cual se morian de hambre por siniestro estudio ; y tenían 
en sus manos el desagravio con los medios que la codicia'de los tiranos 
les habia consentido, pues empuñaban aún sus armas. La vocería de una 
muchedumbre nunca enseñada á encubrir sus impulsos patentizaba Jas 
primeras muestras de contraresto , y sobresaltó los pechos medrosos y 


criminales de Lupicino y de Máximo. Estos taimados ministros, que in- 
tentaban suplir con trazas y arbitrios provisionales las providencias tras-- 
cendentales de la política grandiosa, trataron de alejar á los Godos de 
aquel apostadero tan arriesgado sobre la raya del impei’io, y acantonar - 
los y dispersarlos por las provincias interiores. Hechos cargo del ningún 
respeto y confianza que merecian á los bárbaros , fueron aunando una 
fuerza militar que pudiera activar la marcha pausada y repugnante de 
un pueblo que seguia titulándose súbdito y obediente del imperio roma- 
no. Mas embargados los jeuerales de Valente con los Visigodos desconten- 
tos, fueron torpemente desguarneciendo las naves y las fortalezas que 
constituían la defensa del Danubio. Notaron y utilizaron el aciago des- 
acuerdo Alateo y Safraz , que estaban ansiosamente en acecho de aque 
lia proporción para, evitar el alcance de los Hunos. Ajenciároiise atrope- 
lladamente cuantas almadías y barquillos les fué dable , y trasladaron 
sin contraste su rey y su ejército, planteando osadamente su campamento 
enemigo é independiente en territorio del imperio (70). 

Eran Alavivo y Fi itijerno caudillos de los Visigodos en paz y en guei ra. 


292 DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

bajo el nombre de jueces , y ia autoridad que les compelía por so naci- 
miento estaba revalidada con el consentimiento libre de la nación. En 
temporadas bonancibles igualárase su poderío al par de su jerarquía; mas 
acosados sus compatricios por el hambre y la violencia , acudieron al des- 
empeño esclarecido de Fritijerno para el mando militar , que no pedia 
menos de redundar en beneficio público. Andnvo enfrenando los arreba- 
tos de sus Visigodos, hasta que las sumas tropelías é insultos de sus tira- 
nos sincerasen su resistencia para el concepto de las jentes ; mas no era 
propenso' á orillar ventajas materiales por el mero lauro de justiciero y 
comedido. Hecho cargo del resultado grandioso de una combinación del 
poderío godo, entabló reservadamente relaciones con los Ostrogodos; 
y aparentando sumo rendimiento á los jenerales romanos , se adelantó 
pausadamente hácia Marcianópolis, capital de la Mesia inferior , á cerca 
, de veinte y cinco leguas de las orillas del Danubio. Estalló en aquel acia- 
go solar pavorosamente la llamarada de la discordia. Había Lupicino con- 
vidado á los caudillos godos para un banquete espléndido, y la comitiva 
marcial se quedó sobre las armas en el atrio del palacio ; mas estaban po 
derosamente guardadas las ptiertas de la ciudad, y se defraudó á los bár- 
baros violentamente del mercadea húndante al cual se mostraban acreedo- 
resá fuer de súbditos y aliados. Rechazáronse sus plegarias humildes con 
ceño y escarnio; y losGodos, apurado yací sufrimiento, trabaron contien- 
da violenta de amenazas tremendas y mutuos baldones con la soldadesca y 
el vecindario. Hubo golpes , se esgrimió la espada , y la primera sangre 
de aquella riña casual fué el principio de una guerra larga y asoladora. 
En medio del estruendo v de la beodez , avisan reservadamente á Lupici- 
no la rauerte y desarme de varios soldados ; y manda temerariamente que 
se degüelle por represalia la guardia de Fritijerno y Alavivo. La gritería 
horrenda y los alaridos mortales manifiestan su peligro sumo á Fritijer* 
no ; quien con su serenidad heroica se impuso en que estaba perdido, si 
daba treguas á su injuriador para volver sobre sí. « Parece, » dice el cau 
dillo con entereza y suavidad, « que ha sobrevenido una leve desavenen: 
cia entre las dos naciones ; mas puede acarrear funestos resultados , 
menos que no se aplaque el alboroto inmediatamente con la segunda^ ^ 
nuestras vidas y la autoridad de nuestra presencia.» A estas palabras 
envainan Fritijerno y compañeros sus espadas ; se abren paso sin resis 
tencia por el jenlío que cuaja palacio , calles y puertas de Marcianópo 
y montando á caballo, desaparecen ante los atónitos Romanos. ' 
gozosamente el campamento á sus jenerales , decrétase la guerra , y 
nese inmediatamente por obra ; tremolan sus banderas al estilo ^ ^ 

tepasados , y rechina el ambiente con el eco bronco y doloroso del cía 
de los Godos (71). Marcha Lupicino contra ellos, tras haberlos 
sin esterminarlos , y aparentando siempre menospreciarlos , recojie 
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en aquel trance cuanta tropa le es dable. Espéranle los bárbaros como á 
tres leguas de Marcianópolis ; y en aquel trance , el desempeño í e ^au i 
lio se aventajó á las armas y á la disciplina de b tropa instruida La 
maestría de Fritijerno capitanea tan atinadamente á los valerosos Ooüos, 
que cerrados é impetuosos , arrollan la formación de las lejiones. Aban- 
dona Lupicino en el campo de batalla sus armas , banderas , tribunos y 
soldados valientes , cuyo tesón inservible condujo tan solo para resguar- 
dar la huida indecorosa de su caudillo. « Aquel dia venturoso puso un 
término al quebranto de tos bárbaros y á la confianza de los Romanos ; 
desde aquel trance , desenlazados los Godos de su ahogo mortal de esti ao- 
jaros y desterrados , se encumbraron á la jerarquía de ciudadanos y due- 
ños , aspiraron á su señorío absoluto sobre los hacendados , y conserva- 
ron , á fuer de propietarios, las provincias septentrionales del imperio 
ceñidas por el Danubio.» Tales son las espresiones del historiador go- 
* do (72) , que encarece con tosca elocuencia la gloria de sus compatricios. 

. Mas ejercitaban los bárbaros aquel predominio para su afan de robo y aso- 
lamiento ; pues defraudados por los ministros del emperador de los be- 
neficios de la naturaleza y de las comunicaciones corrientes de la vida 
social , se desagraviaban de aquella sinrazón sobre los súbditos del im 
perio ; y las maldades de Lupicino recayeron sobre los pacíficos labrado 
res dé Tracia , abrasando sus aldeas , y matando y cautivando á sus fami- 
lias inocentes. Sonó luego la victoria gótica por los paises comarcanos; 
y despavoridos y exánimes los Romanos todos , redoblaron las fuerzas 
de Fritijerno y los conflictos de la provincia con sus atropellados des- 
acuerdos; Habíanse admitido bajo el amparo y al servicio del imperio , 
poco antes de la emigración grande, una porción de Godos al mando de 
Suérido y Cocias (75). Acampaban junto álos muros de Adrianópolis , y 
ansiosos los ministros de Valen te de trasponerlos allende el Helespon to, 
lejos de la tentación espnesta, por la cercanía y las ventajas de sus pai- 
sanos, los hallaron atentamente avenidos á emprender su marcha con 
muestras de lealtad , pidiendo tan solo comedidamente el abasto necesa- 
rio para el viaje y dos dias únicos de próroga. Mas el primer majistra- 
do de Adrianópolis , airado por ciertos daños cometidos en una quinta 
suya, se desentendió de aquella concesión , y armando contra ellos á los 
vecinos y fabricantes de ciudad tan populosa, les intimó con amenazas 
violentas su partida inmediata. Enmudecieron atónitos los bárbaros, has 
ta que encolerizados con la gritería insultante y las arrojadizas del popu- 
lacho , y apurado su menosprecio y sufrimiento , arrollaron á la revuelta 
muchedumbre, malhiriendo vergonzosamente las espaldas de sus contra- 
rios fujitivos , y despojándolos de las armaduras lujosas que eran indig- 
nos de llevar (74). La semejanza de padecimientos y actos juntó en segui- 
da el destacamento victorioso con la nación visigoda; estuvieron las tro 
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pas de Colias y Suérido esperando la llegada del gran Fritijerno , se alis- 
taron bajo sus estandartes , y descollaron con su ardimiento en el sitio 
de Adrianópolis. Mas la resistencia de la guarnición enseñó á los bárba- 
ros que para el ataque de fortalezas es inservible el tosco denuedo. Reco 
noció el caudillo su yerro , y pregonando que estaba en paz con las mu- 
rallas de piedra (75) , se desagravió de su malogro por el pais inmediato. 
Aceptó gustosísimo el refuerzo provechoso de operarios acostumbrados á 
las minas de oro de Tracia (76) por la ganancia y bajo el azote de un due- 
ño cruel (77); y estos nuevos socios fueron guiando á los bárbaros por 
senderos ocultos á los parajes arrinconados donde reservaban los mora 
dores sus ganados y sus acopios de granos. Con estos auxiliares, descu- 
brióse todo ; no cabía resistencia ni menos huida, y la rendiciou absoluta 
(le la inocencia desvalida por maravilla llegaba á mover la compasión de 
los bárbaros vencedores. En estas correrías \ muchísimos de los niños go 
dos vendidos en cautiverio lograban abrazar de nuevo á sus padres in- 
consolables ; mas estos cariñosos encuentros , en vez de enternecer y hu- 
manizar á los interesados, encrudecían su nativa fiereza con estímulos de 
venganza. Escuchaban desaladamente las quejas de sus niños rescatados 
de las violencias y tropelías de sus dueños inhumanos ó lujuriosos , y so 
desagraviaban indignamente de tanta crueldad y vileza con los niños y 
las muchachas de los Romanos (78). 

La inconsideración de Valente y de sus ministros habia internado en 
el imperio naciones enteras de enemigos ; mas aun cabía congraciarse 
los Visigodos con la llaneza varonil de confesar los desaciertos , y con el 
desempeño cabal del primer concierto ; y al parecer esta templanza con 
ciliadora debia ser jenial en el medroso soberano de Oriente ; mas solo 
en este trance quiso campear Valente , y este denuedo intempestivo fué 
sobremanera aciago para él y para los súbditos. Proclamó su intento do 
ir desde Antioquía á Constantinopla para hollar aquella rebelión periiH 
ciosa; y hecho cargo de tamaña empresa , acudió á su sobrino el empeia 
dor Graciano , que estaba mandando todas ¡as fuerzas de Occidente (Ano 
577). Trajéronse aceleradamente los veteranos defensores de Armenia, 
dejando aquella raya tan trascendental á merced de Sapor ; y en ausencia 
de Valente, quedaron ai frente de la guerra gótica sus dos tenientes Tra 
jano y Proluturo , ambos muy soñadamente pagados de su propio des- 
empeño. Llegados á Tracia , se les incorporó Ricomer , conde de los 
mésticos , y luego los auxiliares del Occidente que marchaban tras sus 
lianderas, compuestos de ias lejiones galas, menguadas con la deseic 
de su fuerza efectiva. Celebróse consejo de gueira, donde con sumo 
greimiento y poquísimo acierto se acordó ir en busca dt los ar 

embestirlos en su campamento por unas praderas lozanas, junte) a 

embocadero mas rneiidional de los seis del Danubio (/9)- Cerca )an, 
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Bim costumbre , sus reales los carros (80) ; y los bárbaros , a su salvo en 
el dilatado cerco , se estaban regalando con el producto de su denuedo y 
despojos de la provincia ; mas en medio de la descompasada algazara 
desvelado Fritijerno, estuvo acechando los pasos y penetro el intento de 
los Romanos. Advirtió que el enemigo se iba reforzando ; y hecho cargo 
de que su ánimo era embestirle la retaguardia en teniendo que descam- 
par por escasez de forrajes, convocó sus guerrillas que andaban saltean- 
do la comarca. Descubiertas las llamaradas (81) , acudieron desaladamen- 
te al' llamamiento del caudillo , hervia el campamento con la muchedum- 
bre guerrera ; su vocería fogosa clamaba por la relriega , y los caudillos 
animosos fomentaban y encarecian su animoso ahinco. Avistáronse ceica 
del anochecer las huestes , y quedó aplazado el trance para la madruga- 
da. Al eco de los clarines se juramentan de nuevo , corroborando su in- 
contrastable denuedo , y al romper la marcha, sus cerriles cantares' en- 
salzando la gloria de sus antepasados alternaban con alaridos desentona- 
dos y opuestos á la aclamación armónica y artificial de las lejiones. Ma- 
nifestó Fritijerno alguna pericia en apoderarse de un altozano, mas la 
saugrienta refriega, que empezó y finó con el dia, se sostuvo por ambas 
partes con el tesón personal y porfiado del brio, la- valentía y el desem- 
barazo. Acreditaron las lejiones de Armenia su nombradla guerrera ; más 
acosábalas el esceso de la muchedumbre ; y así arrollada el ala izquierda 
de los Romanos, quedó el campo sembrado de cadáveres lastimosos. 
Compensaron sin embargo esta* derrota parcial triunfos también pai cia^ 
les, y cuando entrambos ejércitos se retiraron á sus respectivos reales , 
ninguno de ellos podia blasonar del timbre ó las resultas de una victoria 
decisiva: El quebranto mayor fué por parte de los ilomanos, á causa de la 
inferioridad de su número • mas quedaron los Godos tan escarmentados 
con aquella briosa y tal vez* inesperada resistencia', que se acorralaron 
por siete dias inmobles en su campamento. Tributáronse ; en cuanto el 
tiempo y el lugar lo permitían , relijiosamente los ritos á algunos oficiales 
de jerarquía ; pero el vulgo de los ínfimos vino á yacer insepulto por la 
campiña. Devoraron su carne las aves de rapiña , que por aquel tiempo 
solian regalarse con talesy tan deliciosos banquetes ; y algunos años des- 
pués , los huesos tersos y blancos, tendidos anchamente por las praderas, 
ofrecieron á la vista de Amianusa una muestra pavorosa de la batalla de 
Salices (82). ‘ ■ 

* Atajados quedaban los Godos con el éxito dudoso de aquella sangrienta 
jornada ; y los jefes imperiales , cuyo ejército se menoscababa con la re- 
petición de tales encuentros, se atuvieron al plan mucho mas atinado de 
ir acosando á los bárbaros con escaseces mas angustiosas , por razón ele 
su propia muchedumbre. Dispusieron acorralará los Visigodos en la es- 
trechez del rincón entre el Danubio, el desierto de Es(‘itia , y los riscos 
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del Hemo, hasta que exhaustos y quebrantados, fuesen sucesivamente 
feneciendo con la urjencia inevitable del hambre. Ibase planteando el 
proyecto con tino y éxito ; apuraban los bárbaros sus propios acopios; y 
Saturnino , maestre jeneral de la caballería , andaba dilijente en robus- 
tecer y encajonar las fortificaciones romanas. Pero sobreviene el susto de 
haber atravesado ya nuevos enjambres de bárbaros el indefenso Danu- 
bio , para sostener el empeño ú imitar el ejemplo de Fritijerno. Temero- 
so Saturnino de verse cercado y sumido bajo la oleada de naciones des- 
conocidas, tuvo que alejarse del campamento gótico ; y sañudos los Vi- 
sigodos, saciaron desenfrenadamente su hambre y su venganza con sus 
asolaciones redobladas por la comarca pingüe que se esplaya á mas de 
cien leguas desde las orillas del Danubio al estrecho del Helesponto (83). 
Acudió oportunamente el sagaz Fritijerno así á los ímpetus como al inte- 
rés de sus aliados bárbaros , y el atan del robo y el encono contra Roma 
se hermanaron y aun se anticiparon á la oratoria de sus embajadores. 
Afianzó su alianza estrecha y provechosa con el cuerpo de sus paisanos 
á las órdenes de Alateo y Safraz, guardas del niño rey ; cesó la dilatada 
ojeriza de las tribus competidoras , mediante su interés común; asocióse 
la porción independiente de la nación bajo un mismo estandarte , y los 
caudillos ostrogodos parece que se subordinaron á la maestría sobresa- 
liente del jeneral de los Visigodos. Logró el arrimo formidable de los Tai- 
falas (h) , cuya nombradla militar estaba tiznada con la hediondez y vi- 
leza pública de sus costumbres domésticas. Cada cual desde la mocedad 
se enlazaba en vínculos de amistad y pasión irracional con algún guer- 
rero de la tribu ; ni le cabia el desentenderse de este enlace bestial hasta 
que se acreditase de valiente , matando á solas algún jabalí descomunal, 
é algún oso fiero por la maleza (84). Pero los auxilios mas poderosos de 
los Godos salieron del campamento de sus desterradores del solar nativo. 
La indisciplina y el anchuroso dominio de Hunos y Alanos atrasaron las 
conquistas y desavinieron los dictámenes de aquel pueblo victorioso. Atrajo 
Fritijerno con sus promesas grandiosas varias de sus rancherías; y la ca- 
ballería velocísima de Escitia robusteció el empuje de la infantería goda. 
Los Sármatas, incapaces de perdonar á un sucesor de Valentiniano , acre 
cian el trastorno jeneral ; y luego un avance oportuno de los Alemanes 
sobre las provincias de la Galia embargó la atención y distrajo las fuer 

zas del emperador de Occidente (85). 

Uno de los inconvenientes mas cspuestos de la incorporación delosbai- 
baros en el ejército y el palacio era la correspondencia con sus paisanos 
enemistados con el imperio, cuya flaqueza les participaban torpe ó ma i 
ciosamente. Un soldado de la guardia de Graciano era de nación alema 
y de la tribu de los Lencienses, que moraba allende el lago de Constan- 
cia. Ocurrióle un quehacer en su casa; y pidiendo permiso, en la cora 
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visita (lile hizo á su familia y amigos , tuvo que coiitestar á sus curiosas 
preguatas. La vanagloria del locuaz estranjero le incito a ostentarse en- 
terado de las interioridades del imperio y los intentos de su amo ; y sa- 
hedores los Alernaaes de que Graciano trataba de acaudillai as ues 
de Occidente en auxilio de su tio Valente , acordaron emprender aventa- 
iadamente su invasión. Pasaron por via de preliminar el Rin sobre el 
hielo en el mes de febrero algunos destacamentos lijeros para luego for- 
malizar la guerra. Esperanzados osadamente de robos, y tal vez de con-, 
quista, orillaron todo miramiento de zozobra y de lealtad. Desembocaron 
aldeas'y bosques gavillas de osados aventureros , y el ejército grandioso 
de los Alemanes , que en su asomo aumentó el medroso pueblo hasta 
cuarenta mil hombres , vino luego á abultarse , con- la vanagloria y la 
lisonja de la corte imperial , hasta el número de setenta mil. Las lejio- 
' nes que iban á marchar inmediatamente para Panonia tuvieron al punto 
contraórden , y fueron detenidas para la defensa de la Galla; promedióse 
el mando militar entre Nanieno y Melobaudes, y el mancebo emperador, 


aunque respetando la maestría comedida del primero , propendía mas á 
celebrar y seguir el denuedo fogoso de su compahero, á quien se otorgó 
el hermanar los dos cargos incompatibles de conde de los domésticos y 
ley de Francos. Guiaba , ó mas bien atropellaba , el mismo valor arre- 
batado á Priario , rey de los Alemanes , y por cuanto sus tropas se iban 
tras el ímpetu de los caudillos , se encontraron , se vieron y se abalan- 
zaron mutuamente , cerca del pueblo de Arjentario ó Colmar (86) , por 
las llanuras de la Alsacia (A. 578). Atribúyese fundadamente el blasón de 
la jornada á las arrojadizas , y á las atinadas evoluciones de los Roma- 
nos ; los Alemanes , por su larga porfía en conservar su sitio, quedaron 
acuchillados desapiadadamente, pues solos cinco rail se salvaron por bos- 
ques y breñas , y la muerte gloriosa de su rey sobre el campo de batalla 
lo resguardó del pueblo, siempre propenso á zaherir la justicia ó la polí- 
tica de una guerra malaventurada. Afianzada la paz de la Galia con el 
triunfo de las armas romanas por medio de victoria tan señalada , se 
mostró Graciano en ademan de realizar sin demora su espedicion orien- 
tal ; mas al asomar á la raya de los Alemanes , revolvió repentinamente 
sobre la izquierda , los sorprendió con su tránsito inesperado del Rin, y 
se internó denodadamente hasta el corazón del pais. Contrarestáronle 
los bárbaros con estorbos naturales y valentía propia, y se fueron reti 
rando de cerro en cerro , hasta que desengañados con tanto reencuentro, 

I 

amainaron ante la prepotencia teoaz de sus enemigos. Admitióseles la 
sumisión , no á fuer de arrepentidos , sino de imposibilitados , y se les 
exijió una porción selecta de sus mozos mas gallardos en castigo de su 
deslealtad y en prenda positiva de comedimiento venidero. Los súbditos 
del imperio, desengañados de la contumacia indómita y alevosa de los 
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Alemaaes, afianzaban su sosiego on el desempeño de su emperador, cuya 
mocedad ofrecía un reinado largo y venturoso. Descollaba sn denuedo en 
las primeras filas , al trepar las lejiones á las cumbres y escalar las forti- 
ficaciones de los bárbaros , y la armadura de sus guardias apareció acri- 
billada y casi destruida por los golpes recibidos en resguardar esforzada 
é incesantemente la persona de su soberano. Sobresalía el hijo de Valen- 
tiniano á los diez y nueve años en la guerra y en la paz , y sus triunfos 
personales contra los Alemanes venian á presajiar sus trofeos sobre los 

Godos (87). j. , . j 1 • ' 

Mientras se hallaba Graciano mereciendo y dislrutando aclamaciones 

de los súbditos , el emperador Valente , quien por fin movió su corte y 
ejército de Antioquia, fué recibido por el vecindario de Constantmopla 
como el autor de la calamidad pública (A. 578, mayo y jumo). Sin des 
cansar ni aun diez dias , tuvo que marchar , á impulsos de los gritos dd 
Hipódromo , contra los bárbaros , á quienes habia llamado á sus domi- 
nios • Y vecindario , siempre valeroso á larga distancia del peligro, es- 
tuvo gallardamente pregonando que en dándole armas, él solo tomaban 
su careo el libertar la provincia de la insultante asolación del enemi- 
go (88). La desatinada reconvención de una muchedambpe idiota atrope 
lió la ruina del imperio romano; pues provocó la temeiida esespeia a 
de Valente, en quien no cabia sobrellevar con entereza el menosprecio pu- 
blico. Vino luego á conceptuar por algunos aciertos venturosos de sus 
tenientes como despreciable la pujanza goda , reunida ya por las dilijen- 
cias de Fritijerno en las cercanías de Adrianópolis. Había el valeioso 
iérido atajado la marcha de losTaifalas, matando á su rey en batalla y 
enviando sus cautivos llorosos á cultivar como desterrados las campiña 
de Italia , donde se les avecindó por los territorios yermos de Modena y 
Parma (89). Las hazañas de Sebastian (90), recien entrado en el 
de Valente y ascendido hasta maestre jeoeral de infantería redond 
en sumo realce suyo y provecho de la república. Se le facilito _ 

car trescientos soldados de cada lejion ; y aquel destacamento se gi 
luego la disciplina entonada y el ejercicio cabal i»® . ,ti. 
dos en el gobierno de Valente. Sebastian , con sus disposiciones ej 
vas y atinadas , sorprendió un cuerpo crecido de Godos 
mentó, y los despojos inmensos rescatados de sus 
ciudad y el ejido de Adrianópolis. La relación grandiosa ^ 
zas remitió el jeneral enceló la corte ; y aunque insistió ‘'^otelosam 
en lo arduo de la guerra gótica , se decantó su denue o y s , 

dictámen; Valente , engreído con las lisonjas su 

se desalaba- en pos de lauro tan obvio y tan infalible. Ro 
ejército con un refuerzo crecido de veteranos ; y fué su maic 
tantinopla á Adrianópolis tan maestramente dispuesta , qne o 
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tividad de los bárbaros , ansiosos de aposentarse en los 
tertnedios para asaltar á la misma tropa ó á los convoyes • 

tificó Valente los reales junto á los muros de Adnanopolis , con fo y 
espaldón á la romana , y se convocó un consejo solemne P^ra d««^ 
la suerte del emperador y del imperio. Insistió esforzadamente V'ctor en 
el partido de la razón y de la demora , habiendo ya enmendado con los 
escarmientos sus ímpetus jeniales de sármata; al paso que Sebastian con 
su oratoria avenible y obsequiosa de palaciego, tildo toda cautela y toda 
disposición que desdijese de la seguridad de una victoria inmediata , co- 
mo impropia del denuedo y de la majestad de su invencible monaica. 
Las arterias de Fritijeruo y las cuerdas amonestaciones de Graciano 
atropellaron la ruina de Valente. Se hallaba muy bien impuesto e jene 
ral de los bárbaros en las ventajas de negociar en medio de la » 

Y envió un eclesiástico , como ministro sacrosanto de paz , con el intento 
de penetrar y enmarañar los dictámenes del enemigo. Esplayóse orato 
riamente el embajador en las cuitas y tropelías de la nación goda pro- 
testando , en nombre de Fritijerno , que estaba pronto á arrinrar las ar- 
mas , ó emplearlas únicamente en defensa del imperio , con tal que le 
afianzasen para sus paisanos vagarosos un establecimiento á su salvo pol- 
los yermos de Tracia , y un abastecimiento competente de trigo y de ga- 
nado ; pero secreteó al mismo tiempo confidencialmente que los bárbaros 
coléricos estaban mal hallados con estas condiciones tan racionales , y 
que desconfiaba Fritijerno de poder cumplir el tratado , sin el arrimo de 
un ejército imperial. Volvió por el mismo tiempo de Occidente el conde 
Ricomero para participar la derrota y el avasallamiento délos Alemanes, 
y enterar á Valente de que su sobrino se adelantaba acaudillando las le- 
jiones veteranas y victoriosas de la Galia ; pero antetodo para amonestar 
en nombre de Graciano y de la república , que se suspendiese toda disr 
posicion arriesgada y decisiva, hasta que juntos ya los emperadores, 
afianzasen el éxito de la guerra gótica. Pero el iluso y endeble emperador 
de Oriente solo obraba á impulsos de orgullo y celos, y así desestimó, 
aquel dictámen incómodo , se desentendió del auxilio indecoroso ; com 
paró secretamente su reinado , si no afrentoso, á lo menos deslucido con 
la nombradla de un mancebo barbilampiño, y arrojóse Valente á la lid 
para encumbrar el soñado trofeo antes que lá dilijencia de su compañe- 
ro le usurpase en parte los timbres de la jornada. 

En el 9 de agosto (A. 578), diaque por aciago sobresale en el calen- 
dario romano (91), el emperador Valente , dejando á buen recaudo su 
y tesoro militar , salió de Adrianópolis en busca de los Godos , 
acampados á cuatro leguas de la ciudad (92). Por equivocación de órde- 
nes ó ignorancia del sitio , el ala derecha ó columna de caballería avistó 
al enemigo, quedando rezagada la izquierda; atropelláronse los soldador 
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en sil marcha violenta , abrasados por la canícula ; y mal formada y re 
vuelta la línea de batalla, resultó atraso y desconcierto. Destacada la 
laballería goda á forrajear por la comarca, acudió Fritijerno á sus ma- 
has jeniales. Anduvo destacando mensajeros de paz , haciendo proposi- 
«iones , solicitando rehenes , hasta que los Romanos , espiiestos al des- 
campado á los rayos de un sol abrasador , estuvieron acosados de la sed, 
del hambre y del cansancio. Recabóse del emperador que enviase un pie 
nipotenciario al campamento godo; y mereció aplauso el conde Ricomero 
por su patriotismo, siendo el único que aceptase aquel encargo; y cuan- 
do llegaba , con todo el boato de sus insignias , como á medio camino, 
tuvo que regresar atropelladamente por el estruendo de la pelea. Dió el 
avance ejecutiva y desacordadamente el Iberio. Bacurio que mandaba 
un cuerpo de flecheros y liroqueleros , y adelantándose con temeridad, 
cejó luego con quebranto y desaire. En el mismo trance , los escuadro 
nes volantes de Alateo y de Safraz , cuyo regreso estaba ansiando el je- 
neral godo, se descolgaron como torbellinos de las cumbres , arrollaron 
cuanto fueron encontrando , añadiendo nuevo pavor al avance revuelto, 
[■>ero irresistible , de los bárbaros. El acontecimiento á descalabro de 
Adrianópolis, tan aciago para Valente y para el imperio, estará retratado 
en poquisimas palabras : huyó la caballería romana , y la infantería, sin 
amparo , sin arrimo , quedó acuchillada. Ni maestría de evoluciones ni 
'tesón alcanzan á libertar á un cuerpo de á pié cercado en campo raso 
por un número superior de á caballo; pero la tropa de Valente, acosada 
por el empuje del enemigo y por su propia zozobra, se arremolinó en en 
ámbito estrecho, sin arbitrio para escuadronarse, ni aun para hacer uso 
de sos chuzos y espadas. En medio del alboroto , de la matanza y del 
desaliento , abandonado ya Valente por su guardia , y herido, según se 
creyó, de un flechazo , se acojió á los Lanceros y Maceres , que se man- 
tenian en sus puestos con muestras de entereza. Sus fieles jenerales Tía 
jano y Victor , al verle en aquel conflicto , esclamaron í 

que todo estaba perdido , si no se salvaba la persona del emperador, y a 
su impulso se rehizo y se adelantó alguna tropa á su socorro ; mas no 
halló sino un sitio ensangrentado y cubierto todo de armas rotas y ca 
dáveres destrozados , sin poder dar con el desventurado príncipe, m un 
tre'los vivos ni con los muertos. Ni cabia descubrirle, si son 
las circunstancias con que refieren algunos historiadores la muerte e a 
lente. El esmero de sus acompañantes lo arrebató del campo de baa 
á una choza inmediata , donde trataron de vendarle la herida para n 
ponerle en salvo ; mas el enemigo cercó al punto aquel desdic ** ® 
bergue , intentó allanar la puerta ; y enconado por una descarga 
cheros desde el techo , sin mas demora incendió una porción de ace , ^ 
abrasó la casa con el emperador romano y su comitiva ; y un mozo 
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se descolgó poi una ventana se salvó solo para atestiguar la relación 
aciaga y participar á los Godos la presa inestimable que habían malogra- 
do con su precipitación. Fenecieron en gran número oficiales ‘valerosos 
y esclarecidos en la batalla dé Adrianópolis, que igualó en la pérdida 
material y sobrepujó en gran manera por sus infaustas consecuencias 
el descalabro que habia allá padecido Roma en los campos de Canas (95). 
Dos maestres jenerales de caballería y de infantería , dos palaciegos emi- 
nentes , y treinta y cinco tribunos se hallaron entre los muertos ; y entre 
estos , Sebistian , que así vino á desagraviar al mundo , siendo al par 
el autor y la víctima del quebranto público. Perecieron mas de dos ter- 
cios del ejército romano , y se apreció la lobreguez de la noche como 
circunstancia favorable para encubrir la huida de la muchedumbre y 
resguardar la retirada de Víctor yRicomero, quienes únicamente, en me 
dio del pavor jeneral, conservaron la ventaja de su tesón sereno y de la 
inalterable disciplina (94). 

Despavoridos y traspasados todavía todos , compuso el orador sobre- 
saliente de aquel tiempo la oración fúnebre del ejército vencido y del 
príncipe desamado , en cuyo solio estaba ya aposentado un estranjero. 
«No escasean , » esclama el candoroso libanio, «los que zahieren la 
política del emperador , ni los que achacan la desventura pública .al de- 
saliento y la indisciplina del ejército. Por mi parte , respeto mas y mas 
el recuerdo de sus hazañas anteriores ; respeto su muerte gloriosa , que 
arrostraron inmobles batallando en sus filas ; respeto el campo mismo 
de batalla empapado con su sangre y con la sangre de los bárbaros. Las 
lluvias deslavaron ya esas muestras honoríficas ; mas el abultado monu- 
mento de tantísima osamenta de jenerales , de centuriones y de valero- 
sos guerreros durará por mas dilatado plazo ; el mismo rey peleó y cayó 
en las primeras filas de la refriega. Brindáronle sus acompañantes con 
los caballos mas veloces de las caballerizas imperiales que muy presto lo 
arrebataran fuera del alcance enemigo ; instáronle en vano á que conser- 
vase para el servicio venidero de la república su vida importante. Escla- 
mó mas y mas que no se contemplaba digno de sobrevivir á súbditos tan 
leales y valerosos, y quedó elmonarca esclarecidamente sepultado bajo 
un monton de cadáveres. Nadie pues sea osado á achacar la victoria de 
los bárbaros á miedo , cobardía ó torpeza de la tropa ; pues la virtud de 
sus antepasados estaba latiendo en los pechos de caudillos y soldados, 
igualándose con aquellos en disciplina y arte militar. El afan por la glo 
lia estimulaba competencia tan jenerosa , y les hacia pelear al mismo 
tiempo contra el calor y la sed , contra el fuego y el acero , y les hacia 
abalanzar desaladamente á una muerte , como al único refujio contra la 
huida y la afrenta. La ira de los dioses ha sido la causadora cierta del 
triunfo del enemigo. >' La verdad histórica desdice de tal cual rasgo de 


302 DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 

este panejirico , que uo concuerda cabalmente con la índole de Valeute 
V las particularidades de la batalla ; pero en fln tributemos loores á la 
elocuencia , y mucho mas á la jenerosidad del sofista de Antioquía (95!. 

Engriéronse hasta lo sumo los Godos con victoriá tan memorable; mas 
quedó burlada su avaricia con el desengaño de que lo mejor de las pre- 
seas imperiales estaba resguardado en el recinto de Adrianópolis. Aba 
lanzáronse ál galardón de su denuedo ; pero se encontraron con los res- 
tos de un ejército vencido , resuelto á sostener desesperadamente el úni- 
co recurso de su salvación. Guarneciéronse las murallas de la ciudad y 
el vallado del campamento con máquinas militares , que disparaban pie- 
dras descomunales y asombraban mas a los barbaros con el estruendo 
y la rapidez que con sus estragos efectivos. Soldados , vecinos, foraste- 
ros , dependientes de palacio, se hermanaban en el peligro y en la de- 
fensa ; el avance sañudo de los Godos quedó rechazado ; patentizáronse 
sus ardides de cohecho y traición , y tras una refriega porfiada de largas 
horas , se retiraron á sus tiendas , desengañados de que les seda mas 
acertado atenerse al tratado que su caudillo perspicaz tenia tácitamente 
convenido con las fortificaciones de toda ciudad crecida y populosa. Tras 
la matanza atropellada y ciega de trescientos desertores, muy en bene- 
ficio de la disciplina romana , levantaron los Godos indignadamente el si- 
tio de Adrianópolis. Enmudeció aquel teatro estruendoso de la guerra; 
desapareció repentinamente la muchedumbre; rastreábanse por los re- 
cónditos senderos de malezas y riscos los trémulos fujitivos que iban a 
rofujiarse por las ciudades lejanas de Ilírico y Macedonia; y los leales pa- 
laciegos y tesoreros marcharon -en busca del emperador , cuya muerte 
ignoraban todavía. Allá se tendió la oleada de la inundación gótica des- 
de las murallas de Adrianópolis hasta los arrabales de Constantimip 
Atónitos quedaron los bárbaros al presenciar el boato de la capital e 
Oriente la altura y estension de sus almenas , las millaradas de neos y 
asustados ciudadanos que se agolpaban á la vista , y la grandiosa pers- 
pectiva de mar y tierra. Mientras con desesperado anhelo pendían aDso 
tos de los primores de Constantinopla, ábrese una de las puertas y se 
para una partida de Arabes (96), alistados afortunadamente por ® ® 
en su servicio ; arrollan sus briosos y velocísimos alazanes á a ca la 
goda ; jira y rejira el jinete maestramente en guerrilla ; y los barna 
del Norte se asombran con la inhumana lerocidad de los del ^ 

Mata de una puñalada uu Sarraceno á un soldado godo ; y 
greñado y desnudo, ajustando sus labios á la herida , le soi e . ^ 
mente la sangre al vencido (97). Cargaba la hueste goda con los desp 
de los ricos arrabales y del territorio contiguo, se encamina , 
te desde el Bósforo á la serranía que separa la Tracia por el 
Franqueóseies el tránsito importante de Succi por el miedo u la 
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de Mauro ; y los bárbaros, sin zozobra en cuanto álas tropas vencidas 
y dispersas del Oriente, se esplayaron á su albedrío por los ámbitos ame* 
nos y fértilísimos, hasta el confin de Italia y las playas del Adriático (98). 

Los Romanos , que tan fria y lacónicamente recuerdan los actos de 
justicia ejercitados por las lejiones (99) , vinculan su lastimera oratoria 
en sus propios padecimientos , cuando quedaron sus provincias invadí 
das y asoladas por las armas de los bárbaros vencedores. La relación 
sencilla y circunstanciada (si es que cabe formarla) del esterminio de 
una sola ciudad , ó de las desventuras de una sola familia (100), retrata- 
rían al vivo las costumbres humanas ; mas la repetion molesta de lamen- 
tos jenerales y vagos no puede menos de cansar á los lectores mas sufri- 
dos. Adolecen del propio achaque , aunque quizás no en tanto grado, 
los escritores profanos y los eclesiásticos de aquella época malhadada, 
con los ánimos acalorados por sus enconos populares y relijiosos , falsi- 
ficando el tamaño y el temple de cada objeto con su estragada elocuen- 
cia. Llorar debía el vehemente Jerónimo (101) los desastres causados por 
los Godos y demás compañeros en Panonia , su patria , y en el dilatado 
ámbito que media desde los muros de Constantinopla hasta la falda de 
los Alpes Julianos ; forzamientos , matanzas, incendios , y antetodo pro. 
fanaciones de iglesias reducidas á caballerizas, y el menosprecio sumo de 
las reliquias de los sagrados mártires. Traspasa empero el santo los lími- 
tes de la historia y de la naturaleza , afirmando « que nada quedaba por 
aquellos yermos mas que tierra y cielo ; que con el esterminio de ciii- 
^ dades y de hombres. Jos campos eran malezas y zarzales , y que estaba 
ya cumplida la asolación universal, profetizada por Zefanias, en la escasez 
de fieras , aves y aun peces » Esta lamentación es de veinte años des- 
pués de la muerte de Valente , y las provincias Ilíricas, espuestas de con 
tinuo á las invasiones y tránsitos de los bárbaros , siguieron , tras un 
plazo calamitoso de diez siglos , suministrando materiales para la rapiña 
y la asolación. Aun suponiendo absolutamente inculto y despoblado un 
territorio muy estenso , no fueran tan infaustas las resultas para las pro- 
ducciones ínfimas de la naturaleza. Los animales indefensos y provecho- 
sos que alimenta la mano del hombre padecieran y finaran sin ella i pe- 
ro las fieras, sus enemigos , y los animales monteses, sus víctimas, pro- 
crearían mas y mas en sus soledades pacíficas y desacotadas. Los pobla- 
dores del aire y del agua viven todavía mas ajenos de la suerte humana; 
y es en estremo probable que los peces del Danubio se estremecerían mas 
y padecerían igualmente al asomo de un robalo voraz que de las correrías 
asoladoras de los Godos. 

Mas prescindiendo del grado mas ó menos intenso de los infortunios 
de Europa , eran fundadas las zozobras de iguales quebrantos para el 
Asia. Habíanse repartido atinadamente los niños godos por las ciudades 
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(le Orieote , y se echó el resto en desembravecer y entonar con la ense- 
ñanza su nativo destemple. Babia ido creciendo su número endoceaüosj 
y los muchachos que en el primer tránsito traspusieron el Helesponiu 
se habían espigado y robustecido varonilmente (102). No cabia encubrir- 
les el estado de la guerra gótica , y como su denuedo no admitía disi- 
mulo , estaban patentizando su voluntad, su ansia y quizá su ánimo, de 
imitar gloriosamente á sus padres. Parece que el peligro abonaba los re- 
celos de la generalidad , y la zozobra equivalió al testimonio de que los 
Godos del Asia hábian fraguado una conspiración encubierta y espues- 
ta contra Inseguridad pública (A. d 78 579). Muerto Valente , \acaba 

el solio del Oriente ; y Julio, que estaba ejerciendo el sumo cargo de 
maestre ¡eneral de las tropas , y muy conceptuado por so actividad y 
desempeño, consideró de su obligación el consultar con el senado de 
Constantiüopla , graduándolo en el interregno de consejo representativo 
de la nación. Facultado para obrar á su albedrío en bien de la república, 
juntó los principales empleados, y acordaron reservadamente las disposi- 
ciones mas eficaces para la ejecución de su intento sanguinario. Pregonó- 
se un decreto , aplazando dia para que toda la juventud goda acudiese á 
la capital de sus' respectivas provincias; y como cundió mañosamente 
la voz de que se les iba á agraciar con un regalo de dinero y haciendas, 
esta esperanza mitigó su encono, y aun enfrenó quizás el impulso de la 
conspiración. Llegado el dia , agolparon esmeradamente la juventud go- 
da en la plaza ó foro ; atajó la tropa romana las calles y embocaderos, 
cuajando también los techos de compáruas dejAecheros y honderos. Diose 
la señal, á la misma hora , de matanza indistinta por todas las ciudades 
<le Oriente ; y las provincias de Asia quedaron libres , con la atroz pon- 
tica de Julio, de un enemigo doméstico que en pocos meses pudiera talar 
á fuego y hierro desde el Helesponto hasta el Eufrates (103). La conside- 
ración urjente de la salvación pública puede indudablemente P 
el quebranto de toda ley positiva ; pero el punto hasta donde este 
miento ú cualquier otro puede trascender para dar al través con os 
culos naturales de la humanidad y de la justicia es una averiguac 


que mas y mas deseo quedar muy ajeno. . , ■ norailor 

Habíase adelantado ya en su marcha hácia Adrianópo is e en 
Graciano , cuando oyó por voces confusas , y supo luego por 
individuales de Víctor y Ricomero , que su atropellado compaüer 
fenecido en la batalla, como también dos tercios del ejercí o rom • 
mas enojo que mereciese la temeridad y la presunción celosa ^ 
tales impulsos amainan luego en un pecho jeneroso para jjje- 

lastimoso quebranto, y aun esta compasión tuvo que ce ei a 
ración de sobresalto por el estado de la república, ega a a 
no para auxiliar , y se hallaba inhábil para vengar á su tes 
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compañero , y el valeroso y comedido mozo se jreconocia desvalido^ con- 
tra el orbe que se le desplomaba. Amagábale una tormenta pavorosa de 
bárbaros en ademan de estallar sobre las provincias de la Galia, y asi su 
ánimo quedaba embargado y sumido con el desempeño del imperio oc- 
cidental. En tan crítico trance, el gobierno del Oriente y el manejo de la 
guerra gótica estaban requiriendo el ahinco ai)soluto de todo un héroe y 
estadista. Un súbdito revestido de tan grandioso mando perseverara 
poco en su lealtad con un bienhechor lejano, y el consejo imperial acor- 
dó cuerda y esforzadamente conferir una obligación antes que sufrir un 
insulto. Fue el ánimo de Graciano entronizar la virtud; mas apenas cabo 
en un príncipe criado en la púrpura atinar á los diez y nueve años con 
la índole de sus ministros y jenerales. Trató de justipreciar desapasiona- 
damente sus diversos merecimientos y nulidades , y al enfrenar los ím- 
petus del ambicioso , desconfiaba del cauto y desengañado que daba por 
perdida la república. Mas como toda demora iba apurando por puntos los 
escasos medios y el poderío del soberano venidero del Oriente, no daba 
el trance cabida á deliberaciones dilatadas. Promulgó luego Graciano su 
elección á favor de un desterrado, cuyo padre, solos tres abosantes, ha- 
bía padecido con su anuencia muerte injusta y afrentosa. El granTeodo- 
sio , nombre decantado y predilecto en la iglesia católica (104), fué lla- 
mado á la corte imperial, que sucesivamente se habia ido retirando desde 
el confio de Irada hasta el paradero mas lesguardado de Sirmio. A los 
cinco meses de la muerte de Valente , presentó el emperador Graciano 
ó la tropa reunida el compañero suijo y el caudillo de ella ; el cual, tras 
comedida , y quizás sincera resistencia , tuvo que aceptar , aclamado de 
todos la diadema, la púrpura y el dictado por igual de Augusto (105). 

Cupieion al nuevo emperador las provincias de Tracia, Asia y Ejipto 
mandadas por Valente ; mas como tomaba con especialidad á su cargó 
la guerra gótica , se desmembraron de la prefectura Ilírica las dos gran- 
des diócesis de Dacia y Maeedonia para añadirlas al imperio oriental Í106] 
(A. 379, enero 19). 

La misma provincia y quizá la propia ciudad (107) que dió al trono 
las virtudes de Trajano y el talento de Adriano fué también la cuna de 
otra familia española, que en tiempos menos venturosos poseyó por cerca 
de ochenta años el imperio ya decaido de Roma (108). Descolló desde la 
oscuridad de los cargos municipales con el brio del mayor Teodosio 
caudillo cuyas hazañas en Bretaña y Africa vinieron á constituir la por- 
ción tal vez mas sobresaliente de los anales de Valentiniano. El hijo de 
aquel jeneral, también Teodosio, fué educado por ayos habilísimos en 
los estudios mas cultos de la mocedad ; pero se impuso en el arte de la 
guerra con el carino entrañable y la disciplina austera de su padre (109) 

^ y á la sabiduría 

31 ) 
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cü los teatros mas distantes de los afanes militares ; robusteció su com-. 
plexion contra climas y estaciones ; sobresalió por so denuedo en mar v 
tierra , y se enteró del diverso jénero de guerra de Escoceses , Sajones j 
Moros. Con su mérito y la recomendación del vencedor de Africa, obtnl 
vo luego mando particular ; y en clase de duque de Mesia , derrotó «na 
hueste de Sármatas , salvó la provincia, entusiasmó á sus soldados, y se 
acarreó las envidias de la corte (ttO). Agostóse luego su fortuna con el 
disfavor y la ejecución de su afamado padre; y logró Teodosio, como fi- 
neza, el permiso de retirarse en clase de particular á su patria. Sobresa- 
lió la entereza y templanza de su índole por el desahogo con que sé avino 
á su nueva situación. Promediaba el tiempo entre la ciudad y el campo; 
el carácter que animaba su conducta pública se manife stó en el porme- 
ñor de la vida social, y la actividad militar vino á concentrarse en las 
mejoras de su pingüe patrimonio (tH ) , situado entre Valladolid y Sego- 
via, en territorio feraz, célebre aun ahora por su castiza ganadería (112). 
En menos de cuatro meses vióse Teodosio trasladado de los afanes ino- 
centes y arrinconados de su cortijo al solio imperial de Oriente , y los 
ámbitos de la historia universal no ofrecen quizás un ejemplar de en- 
cumbramiento tan puro y honorífico. Los príncipes que heredan pacifi- 
camente el cetro de sus padres alegan y disfrutan un derecho legal, tant.» 
mas afianzado, cuanto es absolutamente ajeno de sus merecimientos per- 
sonales. Los súbditos que en monarquías ó en repúblicas se granjean 
el poderío supremo pueden haberse encumbrado por su mimen ó por 
sus virtudes sobresalientes : mas por maravilla dejan de empañarse sns 
prendas con el tizne de la ambición , y sus logros suelen adolecer de la 
tacha de alguna conspiración ó guerra civil. Aun en los gobiernos qne 
franquean la potestad de nombrar un compañero, ú bien un sucesor, 
la elección apasionada , aborto de torpes intereses , recae á menudo en 
los sujetos menos acreedores; pero ni los mas siniestros recelos pudieron 
maliéiar en Teodosio , por sus recónditas soledades de Cauca, las ar c- 
rías, anhelos ó esperanzas de un estadista ambicioso ; y yaciera tiempo 
ha en el olvido el nombre de aquel desterrado, á no quedar hondameo 
impresas en la corte imperial sus prendas tersas y sobresalientes. W' 
atendiéronle en la prosperidad; mas en el desamparo público, aen 
todos á reconocer su cabal desempeño. Suma seria la" confianza ( 
rectitud , puesto que Graciano pudo suponer que por amor a la lep ' ^ 
ca perdciaria aquel hijo esceleute el asesinato de su acorado pa 
sumo seria también el concepto de sus circunstancias , «M® P 
esperansar que un solo individuo viniese a salvar y «^Maeie 
rio de Oriente. Revistióse Teodosio la purpura a los tieinh y ^ 
de edad ; y el vulgo estuvo pasmado mirando la 
SU rostro y la agraciada majestad de toda su persona , coi p 
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retratos y medallas del emperador Trajano, al 
paso que los observadores trascendeutales estaban buscando en su áni- 
mo y en su entendimiento semejanza, mas sólida con el mejor y mayoi 
de todos los príncipes romanos. 

Siento en el alma tener que despedirme de un guia fiel y esmerado 
^ que compuso la historia de su tiempo ajeno de los afectos que suelen pa- 
decer los contemporáneos. Al terminar Amiano Marcelino su obra prove- 
chosa con la derrota y muerte de Valente , recomienda el campo mas 
esclarecido del reinado siguiente á la pujanza juvenil y á la elocuencia de 
la jeneracion entrante (115). No propendió esta á aceptar el consejo y 
seguir SU' ejemplo (114) (A. 575-382) ; y en el desempeño de la vida de 
Teodosio , tenemos que ir realzando la narración parcial de Zósimo con 
los escasos apuntes de fragmentos y crónicas , con el lenguaje figurado 
de poesías y panejíricos , con el arrimo precario de escritores eclesiásti- 
cos, quienes, acalorados con sus parcialidades , suelen desentenderse de 
las virtudes profanas , de la sinceridad y la moderación. Hecho cargo de 
estas desventajas, que suelen todavía acompañar una porción considera- 
ble de la decadencia y ruina del imperio romano , voy á continuar con 
atentados y recelosos pasos. Podemos desde luego afirmar sin rebozo que 
nunca la. batalla de Adrianópolis quedó vengada por victoria alguna se- 
ñalada y decisiva de Teodosio contra los bárbaros, y que el silencio con- 
ceptuoso de sus oradores venales se corrobora con la reflexión del es- 
tado y circunstancias de los tiempos. La mole de una potencia grandiosa 
levantada con el afan de largos siglos no puede ir al través con el des- 
mán de una sola jornada , á no ser que aprensiones infaustas y vehe- 
mentes abulten la grandeza y trascendencia de aquel infortunio. Pronto 
pudieran reclutarse cuarenta mil Romanos fenecidos en la batalla de 
Adrianópolis por las ciudades populosas y provincias del Oriente que 
abarcaban tantos millones de habitantes. La prenda mas vulgar y mas 
barata del linaje humano es el denuedo del soldado ; y en breve pudie- 
ran ios centuriones restantes habilitar sus bisoñes hasta el punto de con- 
trarestar á un enemigo indisciplinado. Si montaban ya los bárbaros 
caballos romanos , los crecidos criaderos de Capadocia y de España su- 
ministrarian nuevos escuadrones de caballería ; lostréinta y cuatro par- 
ques del imperio estaban atestados de armas ofensivas y defensivas, y las 
riquezas del Asia costearian desahogadamente la guerra. Mas los resul- 
tados de la batalla de Adrianópolis en el ánimo de los bárbaros y de los 
Romanos engrandecieron la victoria de aquellos y la derrota de estos mu- 
cho mas allá de los límites de un solo dia. Prorumpió un caudillo godo 
con insolente moderación que por su parte estaba ya eansado de matan- 
za ; pero que le asombraba el ver cómo un pueblo que iba huyendo de él 
como manada de ganado se empeñaba en contrarestarle.la posesión de 
sus tesoros y provincias (tt5). Aquel terror sumo que habia embargado 
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á las tribus godas al asomo de los Hunos lo causaba ahora el noml)rc 
aterrador de los Godos á los súbditos y soldados del imperio romano (H6). 

Si Teodosio, reuniendo ejecutivamente sus fuerzas desparramadas, salie- 
ra al encuentro del enemigo victorioso , quedara el ejército vencido por 
su propia zozobra , sin que algún viso de feliz éxito disculpara su teme- 
ridad. Pero el Gran Teodosio , dictado que devengó en coyuntura tan 
ardua , se portó como caudillo esforzado y cabal de la república. Sentó 
sus reales en Tesalónica, la capital de la diócesis de Macednnia (117), des 
de cuya atalaya estuvo acechando los movimientos irregulares de los bár 
baros y dirijiendo las operaciones de sus lugartenientes, desde las puer- 
tas de Gonstantinopla hasta las playas del Adriático. Robusteció fortale 
zas y • guarniciones ; y la tropa , ya reorganizada , se alentó con la 
confianza de su propio resguardo. Desde aquellos alcázares ya se arres- 
taban á embestir á los bárbaros que plagaban la comarca, y como no se 
les comprometía sin crecida superioridad de terreno ú de número, solian 
ser acertadas sus empresas , y fueron luego palpando que podian vencer 
á sus enemigos Vinieron luego á agolparse aquellos des- 

tacamentos en divisiones ; observóse la misma cautela y combinación en 
cuanto á las operaciones masestensas ; cada lance iba infundiendo desa- 
hogo y brío á las armas romanas, y la estudiada eficacia del emperador, 
que iba noticiando relaciones favorables acerca de la guerra, contribuyó 
para ajar el orgullo de los bárbaros y esperanzar qnas y mas á lossuyos. 
Si en vez de tan escaso y apagado bosquejo, pudiéramos rasguear gran- 
diosamente el desempeño de Teodosio en cuatro campañas sucesivas, de- 
bemos suponer que lograría aplausos de todo militar intelijonte. Fabio 
con sus demoras había salvado la república ; y mientras los trofeos es- 
plendorosos de Escipion en los campos de Zama embargan el ánimo e 

la posteridad , los campamentos , marchas y contramarchas del dictador 
por las serranías de la Campania se hacen acreedores á noníbia laoia 
sólida y personal, vinculada en el caudillo , sin participación de la sijn 
te ni del soldado. Tal fué igualmente la maestría consumada de leo - 
sio , sin que sus achaques graves y dilatados quebrantasen su esj 
natural , ni distrajesen su atención del servicio público |1 18) . 

Parto fué de la cordura mas que del valor el rescate y 
las provincias (119); favoreció la suerte al emperador, ^ ^ 
zaba oportunamente á cuantas circunstancias podían redime ai e e 
vecho. Mientras el númen superior de Fritijerno afianzó la 
encaminó los pasos de los bárbaros, abonado era su poderío paia i ^ 
quista de un imperio dilatado. La muerte de aquel heroe , an - 
maestro del afamado Alarico , descargó las cervices , ^os 

muchedumbre del yugo violento de la discipliua y la ai ntiarie 
bárbaros, domeñados antes por su autoridad , desenfienaron su 


CAPITULO XXVI. 


309 


nos veleidosas El ejército de vencedores se destrozó en gavillas de saltea- 
dores , y su ciega y desmandada saña se cebó igualmente en sí mismos 
y en sus enemigos. Aquel ímpetu asolador se estaba viendo en el ester- 
ininio de cuanto ni podían trasponer ni acertaban á disfrutar , y su de- 
senfreno loco andaba abrasando mieses y trojes que iban luego á nece- 
sitar para su mantenimiento. Desaviniéronse tribus y naciones , unidas 
solo con alianzas voluntarias y pasajeras. Las tropas de los Hunos y los 
Alanos zaherían desde luego la huida de los Godos, quienes no tramban 
de disfrutar comedidamente tas finezas de la suerte ; no cabía entrenar 
ya los zelos añejos de Ostrogodos y Visigodos ; y los altaneros caudillos 
recordaban todavía los agravios é insultos que mutuamente se habían 


causado ú padecido, mientras la nación estaba todavía allende el Danu- 
bio. Yendo á mas sus indisposiciones domésticas, amainaron sus animo- 
sidades nacionales , y los oficiales de Teodosio tuvieron el encargo de 
comprar con dones y promesas cuantiosas la retirada ó la cooperación 
del bando descontento ; y habiéndose granjeado á Modar , príncipe de la 
sangre real de los Amalis , logró la causa de Doma un campeón leal y va- 
leroso. Cupo luego al desertor esclarecido la jerarquía de maestre jenei'al 
con un mando de entidad, sorprendió un ejército de sus paisanos beodos 
y dormidos , y tras una matanza horrorosa de los Godos atónitos , vol- 
vió con cuatro mil carruajes' y un despojo inmenso al campamento im- 
perial (120). Los medios mas opuestos suelen acertadamente encaminar- 
se al propio intento en manos de un político mañoso; y la paz del imperio, 
tan favorecida con las desavenencias , se completó con la hermandad de 
la nación goda. Atanarico , que había presenciado acontecimientos tan 
estraordinarios , tuvo que desemboscarse de sus recónditas guaridas en 
Caucalandia, con las vicisitudes de las armas (A. 581 , enero 25). Pasa de 
un ímpetu el Danubio ; y gran porción de los súbditos de Fritijerno, des- 
engañados ya de los quebrantos de la anarquía , se avienen desde luego 
á reconocer por su rey á un juez godo cuyo nacimiento, respetaban y 
cuyo desempeño habían espei imentado. Mas ya la edad babia ido aflo- 
jando el brio de Atanarico ; y en vez de acaudillar su jente al campo de 
batalla y de la victoria , dió cuerdamente oidos á la propuesta decorosa 
de un tratado honorífico y ventajoso. Hecho cargo Teodosio de) mérito 
y potestad de su nuevo aliado , se allanó á saürle al encuentro á dos ó 
tres leguas de Gonslantinopla, y lo agasajó en la ciudad imperial con el 
desahogo de un amigo y la magnificencia de un monarca. «Anduvo re- 
parando el príncipe bárbaro con solícito ahinco la variedad de olqetos 
que le embelesaban el ánimo , y prorumpió al fin en una esclamaeion 
sincera de asombro. «Estoy viendo, dijo, lo que jamás pude creer, los 
blasones de esta capital portentosa ; y al tender la vista en torno , con- 
templo con pasmo la situación dominante de la ciudad , la fortaleza y 
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hermosura de las murallas y de los edificios públicos ^ la anchurosa ba-- 
bía , cuajada de innumerables bajeles , la concurrencia incesante de na- 
ciones lejanas, y las armas y disciplina de la tropa. En verdad, continuó 
Atanarico , que el emperador de los Romanos es un dios sobre la tierra, 
y el desalmado que se arroje á levantar la mano contra él es reo de 
muerte (121). » No pudo el rey godo disfrutar largo tiempo tan hono- 
rífico y esplendoroso agasajo ; pues como su nación jamás blasonó de su 
templanza, es de presumir que los deleites y banquetes imperiales le acar- 
rearon su dolencia mortal. Mas acertó la política de Teodosio á benefi- 
ciarse mas con la muerte que cuanto le pudiera proporcionar la mas fina 
lealtad de su aliado. Celebráronse solemnemente las exequias de Atana- 
rico en la capital de Oriente ; alzóse un monumento grandioso á su me- 
moria , y toda su hueste, granjeada con los agasajos y el pesar decoroso 
(le Teodosio , se alistó en las banderas del imperio romano (122). Acar- 
reó pi eciosísimas resultas aquel paso , y dándose la mano el poder , la 
razón y el cohecho , surtió de dia en dia esta combinación mayores efec- 
tos. Desalábanse los caudillos independientes por lograr su tratado espe- 
cial , con la zozobra de que el mas rezagado se esponia á padecer en su 
desamparo la venganza ó la justicia del vencedor. Puede la capiiulaciou 
jeneral y terminante de los Godos fecharse de cuatro años, un raes y vein- 
te y cinco dias después de la derrota y muerte del emperador Valeníe 

(123) (A. 582, octubre 5). 

Quedaban ya las provincias del Danubio descargadas del peso opresor 
de los Grutungos ú Ostrogodos , con la retirada voluntaria de Alateo y 
Safraz, cuya ajitacion jenial los arrojó en busca de campo nuevo para 
sus salteamientos y su Hombradía. Asestaron su carrera asoladora hácia 
el Occidente , mas tenemos que reducirnos á noticias escasas y confusas 
de sus varias aventuras (A. 58f), octubre). Arrollaron los Ostrogodos va 
rias tribus jermanas sobre la Galia ; pactaron y luego quebranta! ou un 
tratado con el emperador Graciano ; se internaron hácia el noite, y tras 
un intermedio de cuatro años, revolvieron con redobladas fuerzas sobre 
el Danubio Inferior. Constaba su refuerzo de los guerreros mas desato- 
rados de Jermania y Escitia ; y los soldados , ó á lo menos los historia 
dores del imperio, ya no rastreaban los nombres ni la tiaza de sus pi 
meros enemigos (124). El jeneral que estaba mandando poi . 
tierra en la raya de Tracia se hizo luego cargo de que su gran 
dad perjudicaria al bien público , y que los bárbaros, temerosos de ta - 
tas fuerzas navales y terrestres , dilatarían el tiánsito del rio 
asomos del invierno. La maña de los espías entrometidos ^ 

1 mentó godo atrajo á los bárbaros al deseado lazo. Persua lose es 
por medio de un arrojo lograrían sorprender en la lobreguez . 
de la noche el ejército dormido de los Romanos. Embaicóse atiop 
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llámente la muchedumbre en tres mil canoas (125) ; iban á vanguardia 
los mas valentones; el centro se componía de soldaijos y súbditos, y mu- 
jeres y niños seguian descuidadamente á retaguardia. Escojieron una 
noche sin luna para el intento , y tocaban ya á la orilla meridional del 
Danubio , muy confiados de hallar un desembarcadero sin tropiezo y un 
-campamento desprevenido. Mas quedaron atajados por una valla inespe- 
rada ó línea triple de bajeles enlazados , que vcnian á formar una ca- 
dena incontrastable de cerca de una legua sobre el rio. Mientras force- 
jeaban en contrastar aquel estorbo tan desproporcionado , su ala derecha 
quedó arrollada por el avance arrebatado de una escuadra de galeras 
que allá se arrojó á remo y á la corriente rio abajo. La mole y el ímpe- 
tu de los bajeles de guerra fueron destrozando , sumerjiendo y disper- 
sando las canoas toscas y frájiles de los bárbaros ; les fué inservible su 
valentía ; y Alateo , rey ó jeneral de los Ostrogodos, feneció con sus tro- 
pas selectas al filo de las espadas romanas, ó en el raudal del Danubio. 
La última división del convoy desventurado logró recobrar la orilla 
opuesta ; pero el quebranto y desconcierto de la muchedumbre le impo- 
sibilitaban toda empresa y acuerdo , y tuvo luego que implorar la cle- 
mencia del enemigo victorioso. No cabe en este punto, como en otros 
muchos, hermanar las inclinaciones y vulgaridades de los escritores de 
aquel tiempo. El historiador parcial y siniestro que anda siempre mali- 
ciando demasías en aquel reinado afirma que no asomó el emperador 
por el campo de batalla hasta que estuvieron vencidos los bárbaros por 
el desempeño de su lugarteniente Promoto (12C). El poeta adulador que 
entonó en la corte de Honorio las glorias del padre y del hijo atribuye 
la victoria á la proeza personal de Teodosio, y apunta haber muerto á 
sus manos el rey ostrogodo (127); y quizás la verdad histórica se hallará 
en un medio entre estos asertos tan contradictorios. 

El tratado orijinal que especificaba el establecimiento de los Godos, 
estipulaba sus privilejios y espresaba sus obligaciones , despejaría la his- 
toria de Teodosio y de sus sucesores ; mas el contesto de su historia ha 
venido á conservar escasamente la minuta ó sustancia de aquel estraño 
convenio (128) (A. 585—395). Los estragos de la guerra franqueaban 
territorios feraces, pero yermos, para el uso de los bárbaros que se avi- 
niesen á los afanes de la labranza. Planteóse una colonia crecida de Vi- 
sigodos en Tracia ; arraigáronse los Ostrogodos restantes en Frijia y Li- 
dia, repartiéndoles por el pronto trigo y ganados, y estimulando su in- 
dustria con la exención de tributos por cierto plazo. Merecieran los bár- 
baros padecer las tropelías de la inhumana y alevosa corte imperial, si se 
avinieran á desparramarse por las provincias ; por tanto pidieron y logra- 
ron vinculadamente el goce de las aldeas y distritos señalados para su re- 
sidencia ; amaron y propagaron sus costumbres é idioma nativo; afian- 
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zaroR , cercados por el despotismo , la libertad de su gobierno pecuUav, 
y reconocieron la soberanía del emperador , sin allanarse á la jurisdic- 
ción inferior de las leyes y majistrados de Roma. Se permitió á los cau- ' 
dillos de las tribus y familias el seguir mandando á sus parciales en paz 
y en guerra ; mas quedó abolida la dignidad real , y los jenerales godos 
oran siempre de nombramiento imperial. Manteníase un ejército godo de 
cuarenta mil hombres para el servicio perpetuo del emperador de Orien- 
te , y aquellas tropas altaneras que tomaron el dictado de Confederados, 
ó sea aliados , disfrutabati además del distintivo de collares de oro, paga 
subida y anchas prerogativas. Realzóse su denuedo nativo con el uso de 
las armas y el conocimiento de la disciplina : mientras estaba la repúbli- 
ca defendida ó amagada con el acero mal seguro de los bárbaros, las pos- 
treras pavesas de la llama militar vinieron á quedar totalmente apagadas 
en los pechos romanos (129). Tuvo Teodosio el arte de persuadir á sus 
aliados que las condiciones de paz , parto de la cordura y de la necesi- 
dad , eran tan solo finezas voluntarias de su afecto á la nación goda (150). 
Varióse la apolojia para con el'pueblo, que vituperaba á voces tan espues- 
tas y vergonzosas concesiones (151). Retratáronse al vivo los desastres de 
la guerra, contrapuestos á los síntomas, algún tanto abultados, del ar- 
reglo, la abundancia y el desahogo. Afirmaban los defensores deTeodo 
sio , con visos de verdad y de razqn , que no era dable el acabar con tan- 
tisima tribu guerrera y desesperada con el malogro de su patria, y que 
Qorecerian luego las' provincias asoladas con aquel nuevo suministro de 
soldados y labradores. Soguian los bárbaros con su ademan enojadizo y 
enemistado ; pero la esperiencia de tiempos anteriores infundía esperan- 
zas de que se irían habituando á la industria y la obediencia ; que sus 
costumbres vendrían á desembravecerse con los años , la educación y el 
influjo del Cristianismo, y que su posteridad emparentaría con el gran 


cuerpo del pueblo romano f152). 

En medio de estos floridos alegatos y de esperanzas tan grandrosas , 
todo sujeto atinado estaba viendo que los Godos seguirian como enemigos 
para ser luego los dominadores del imperio romano , pues su conducta 
bronca é insolente manifestaba su menosprecio de los ciudadanos y nro-- 
r adores , insultándolos á su salvo (t.55). Debió Teodosio el éxito de sus ai 
mas al denuedo y esmero de los bárbaros ; mas era su auxilio insti sis 
tente , y con su propensión alevosa y variable , abandonaban en el trance 
mas crítico las banderas. En la guerra civil contra Máximo , catervas de^ 
sertoras de Godos se arrinconaron por los pantanos de Macedonia , ta a 
ron provincias enteras, y precisaron al valeroso monarca á valerse 
poderio para abogar en su principio la llama de la rebeldía (154). 
taba las zozobras jenerales la vehemente sospecha de que tales dernasi ^ 
no procedían de pasiones casuales , sino de intentos recónditos y picm 
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ditados. Creiaa los mas que los Godos habían venido á firmar el tratado 
de paz por vía de acechanza ¿ y que los caudillos se habían compr, ome- 
tido de antemano , bajo juramento , á no guardar jamás fe con los Roma- 
nos, y á seguir aparentando afecto y lealtad, acechando siempre la co- 
yuntura del salteamiento , conquista y venganza. Mas como no eran to- 
dos los pechos de aquellos bárbaros tan ajenos de agradecimiento que 
faltasen caudillos godos sinceramente adictos al servicio del imperio , ó á 
lo menos del emperador, la nación se fué dividiendo en dos bandos en- 
contrados , que sutilizaban sobremanera en las contiendas y coloquios , 
parangonando las obligaciones del primer empeño con las del segundo. 
Acaudillaba á los Godos amantes de la paz , de la justicia y de Roma Fra- 
vita , mozo pundonoroso y esforzado , que descollaba entre los suyos por 
la cultura de sus modales , el señorío de sus sentimientos y las prendas 
apacibles de la vida social. Pero el bando mayor se arrimaba al desaforado 
desleal y PriulfO|'¿y, que andaba enardeciéndola independencia de susbeli. 
cosos secuaces. En una délas funciones de etiqueta, hallándose los caudillos 
de ambos partidos ála mesa imperial, se fueron acalorando con el vino, 
y desentendiéndose de los miramientos regulares del decoro y la reflexión, 
manifestaron en presencia de Teodosio el secreto fatal de sus contiendas 
domésticas. El’ emperador , testigo involuntario de tan estraordinaria re- 
yerta, disimuló su zozobra y su enojo, y despidió luego aquella reu- 
nión alborotada. Sobresaltado y enfurecido Fravita con el descaro de 
su competidor , cuya salida de palacio pudiera ser la señal de una guerra 
civil, lo siguió denodadamente , y desenvainando la espada, dejó á Priul- 
fo difunto á sus plantas. Abalanzáronse sus compañeros á las armas , y el 
campeón leal de Roma quedara malparado por fuerzas superiores, á no 
acudir oportunamente la guardia imperial á escudarlo (1 35) . Tales fueron 
los lances de saña irracional que mancillaron el alcázar y la mesa del 
emperador romano ; y como solo la entereza de Teodosio pudiera enfre- 
nar ia indomitez goda ; la salvación pública estaba al parecer pendiente 
de la vida y el desempeño de un solo individuo (t 36) . 



correspondientes al capítulo vijésimo sexto. 

(1) Tal es el mal gusto de Amiano ( XXVI , 10), que iio es fácil dis- 
tinguir sus hechos de sus metáforas. Sin embargo asegura positivamente 
TOMO III. 4 A 
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que vio la armazón podrida de un l)uque , ad secundum lapidem, en me- 
tona ó Modon, en el Peloponeso. 

(2) Los terremotos é inundaciones se hallan diversamente descritas 
por Libanio ( Orat. de ulciscenda .luliani nece , c. X , in Fahricio Bibl. 
Grsec., tom. VII, p. 158, con una erudita nota de Oleario), Zósimo(l. 
IV, p. 221 ), Sozomen (1. VI, c. 2), Cedreno (p. oI0-5l4), y Jeróni- 
mo (in Chron., p. 186, y tom. I, p. 250, in Vit. Hilarión). Epidauto 
hubiera quedado destruida , si los ciudadanos prudentes no hubieran co- 
locado en la playa á San Hilarión', monje ejipcio. Hizo la señal de la 
cruz; el monte de agua se detuvo, y después de haberse inclinado, retro- 

cedió. 

(3) Dicearco, el Peripatético, compuso un tratado formal para probar 
esta clara verdad, que no es la que hace mas honor á la especie humana 
(Cicerón, de Officiis, II, 5). 

(•4) Los Escitas orijinales de Herodoto (1. IV, c. 47-57, 99-101 ) es- 
taban encerrados por el Danubio y la Laguna Meotis , en un espacio de 
4000 estadios (400 millas romanas). Véase á D’Anville (Mem. de la 
lom! XXXV, p. S75-591 ). Diodoro Sicul. ¡..m, 1. 11b. 11, 
p. 155, edic. Wesseling) ha indicado el progreso gradual del nombre y 

de la nación. 

(.5) Los Tdtaros ó Tártaros eran una tribu primitiva , rivales y por 
fin súbditos de los Mogoles C). En los ejércitos victoriosos de ZinjisKhan 
V sus sucesores, los Tártaros formaban la vanguardia, y el nombre que 
lleeó primero á oidos de los estranjeros fué dado á toda la nación { ^re- 
ret , en la Hist. de la Academia, tom. XVHI, p. 60). Al hablar de to- 
dos ó de cualesquiera de los pastores septentrionales de Europa o Asia, 
empleo indistintamente los apelativos de Esciías ó Tártaros. 

(6) Imperium Asiae ter quaesivere : ipsi perpetuo ab alieno impen ’ 
aut intacti, mansere. Desde el tiempo de Justino (H, 2 ) han mu ip‘ 
do esta cuenta. Voltaire ha compendiado en pocas palabras (tom., 

64. Hist. Jeneral, c. 156) las conquistas tártaras. 

Sobre las naciones trémulas distantes, soplo la Escitia la nu 

cuerra 

(7) El libro cuarto de Herodoto ofrece un cuadro curioso, q , 
perfecto, de los Escitas. Entre los modernos que describen la 

forme , el klian de Khowaresm , Abulghazi Bahadur , espresa su 
mientos patrióticos ; y su Historia Jenealójica de los Tarta 


(*) Los Mogoles, según M. Klaprotb,son una tribu de la nació» 

Cuadros Hist. de Asia, p- t54* (**) — M. 

(**) Gray. — M, 
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nbúndantemeiite ilustrada por los editores franceses é ingleses. Carpin , 
Asceliny Rubruqiiis (en la Hist. de los Viajes, tom. VII ) representan 
á los Mogoles del siglo décimo-cuarto. A estos guias he añadido Gerbi- 
llon y los demás jesuítas (Descripción de la China por du Halde, t. IV ), 
que examinaron minuciosamente la Tartaria China ; y el honrado é inte- 
lijente viajero , Bell , de Antermony (dos volúmenes en 4®. Glasgou , 
1765) C). 

(8) Los Usbeckes han variado mucho de sus costumbres primitivas ; 
1 . por la profesión de la relijion mahometana ; y 2. con la posesión de 
las ciudades y cosechas de la gran Bucaria. 

(9) Es cierto que los comilones de carne son por lo jeneral mas crue- 
les y feroces que los demás hombres. Esta observación es de todos luga- 
res y de todas épocas; conocida.es la barbarie Inglesa, etc. Emilio de 
Rousseau, tom. I, p. 274. Cualqiiiera que sea nuestro modo de pensar 
acerca de la observación jeneral, no concederémos fácilmente la exacti- 
tud de su ejemplo. Las quejas bondadosas-^de Plutarco y los lamentos 
patéticos de Ovidio seducen nuestra razón , escitando nuestra sensibi- 
hdad, 

(10) Estas emigraciones tártaras han sido descubiertas por M. de 
Guignes (Historia de los Hunos, tom, I, II), hábil y laborioso intérprete 
de la lengua china, quien ha dado á conocer nuevas é importantes esce- 
nas en la historia del jénero humano- 

(1 i ) Los misioneros hallaron una llanura en la Tartaria china á ochen- 
ta leguas de la gran muralla, que estaba á tres mil. pasos jeométricos so- 
bre el nivel del mar." Montesquieu, que ha hecho uso y abusado de las 
relaciones de los viajeros , deduce las revoluciones de Asia de la impor- 
tante circunstancia que el calor y el frió, la debilidad y la fuerza , se 
tocan sin una zona templada (Espíritu de las Leyes, 1. XVII, c. 3). 

(12) Petit de la Croix (Vida de Jenjiskan , 1. III , c. 7) representa la 
gloria entera y la estension de la caza mogol. Los jesuítas Gerbillon y 
Verbiest acompafiaron al emperador Khambi cuando cazaba en Tartaria 
(Du Halde, Descripción de la China, tom. IV, p. 81 , 290, etc., edic. en 
folio). Su nieto, Kienlong, que reúne la disciplina tártara á las leyes y 
saber de la China , describe (Elojio de Monkden , p. 275-285 ) , como 
poeta, los placeres de que babia disfrutado muy á menudo como cazador; 

(13) Véase el segundo volumen de la Historia Jenealójica de los Tár- 

C) Entre las diferentes obras publicadas desde el tiempo de Gibbon , que 
arrojan luz sobre la población nómade del Asia Central, pueden observarse par- 
ticularmente los Viajes y Disertaeioues de Pallas, y sobre todo la muy curiosa 
obra deBergman, Non.adiscbe Stieifei eyen. Riga, iSoS-.- M. 
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taros, y la lista de los.Klianes , al lin de la vida de Jenjisó Zinjis. fejo 
el reinado de Timur 6 Tainerlan , uno de sus súbditos , descendiente de 
los Zingis , aun tenia el apelativo rejio de khan ; y el conquistador del 
Asia se contentó con el título de Emir ó Sultán. Abulghazi, part. V, c, 
A. D’Herbelot, Biblioteca Oriental, p. 878. 

(14) Véanse las Dietas de los antiguos Hunos (de Guignes, tom. II, 
p. 26), y una curiosa descripción de las de los Zinjis (Vida de Jcnjis- 
kan, 1. I , c. 6 , 1. IV , c. H ). Tales reuniones se hallan mentadas con 
frecuencia en la historia persa de Tirnur ; solo servian para apoyar las 
determinaciones de su señor. 

(1 5) Moutesquieu se esfuerza en esplicar una diferencia , que no exis- 
tió, entre la libertad de los Arabes y la esclavitud perpetua de los Tár- 
taros (Espíritu de las Leyes, 1. XVII, c. 5, 1. XVIII, c. 19, etc.]. 

(16) Abulgliasi khan, en las dos primeras partes de su Historia Jeiiea- 
lójica, refiere las miserables fábulas y tradiciones de los Tártaros Usbekes, 
relativamente á los tiempos que precedieron al reinado de Zinjis (* (**) ). 

(17) En el libro décimo tercio de la llíada, Júpiter vuelve la vista de 
los sangrientos campos de Troya hacia las llanuras de Tracia y Escitia. 
Al cambiar de perspectiva , no veria un cuadro mas pacifico é inocente. 

(18) Tucidides, 1. II, c. 97. 

(19) Véase el libro cuarto de Herodoto, Cuando Darío se adelantóen 
el desierto moldavio, entre el Danubio y el Niester, el rey de los Escitas 
le envió un ratón , una rana, un pájaro y cinco flechas; ¡ tremenda ale- 

goría ! 

(20) Estas guerras y héroes pueden hallarse bajo sus titulas respecti- 
vos, en la Biblioteca oriental de Herbelot. Han sido celebrados en «n 
poema épico de sesenta mil versos pareados por Ferdusi ( ) > ®1 Hom 


(*) Las diferencias entre las diversas tribus y naciones pastorales que os 
antiguos comprendían con el vago nombre de Escitas, y Gibbon con e 
Tártaros , ha recibido y aun puede recibir mayor claridad de la comparación 

entre sus dialectos y lenguas por los modernos laboriosos. — M. 

(**) Ferdusi es muy poco conocido de los lectores europeos. Goerres la 

blicado en aleman un estrado de lodo el poema , con el título dtí 
buch des Irán.» Mr. Atkinson ha dado á luz en inglés un estrado con ira u 
nes poéticas, bajo los auspicios del Fondo oriental. Pero solo un 
interpretar á otro. La mejor relación del poema se halla en nn articu o p 
Von Hammer en el Jahrbücher de Viena, 1820; y en un «*‘tículo sobres 
te en la Revista estranjera de Cochrane, N.® i, i835. Una edición 
crítica de toda la obra ha sido publicada por un muy sabio orientalista 
el capitán Macan , á espensas del rey de Uda. En cuanto al numero 
versos pareados, dice el capitán Macan (Prefacio , páj. 89 ) que nu 
nuscrito que contuviera mas de 56,685 , inclusos pasajes y episo 10 ' 
espúreos.- -M. 


CAPITULO XXVF. 



de Persia. Véase la historia de Nadir Schah, p. 145, 105. El público de- 
be lamentarse de que M'. Jones haya suspendido el estudio de los cono- 


cimientos orientales (*)• . • . 

(21) El mar Caspio, con sus rios y tribus adyacentes, se halla laborio- 
samente ilustrado en el Exámen crítico de los Historiadores de Alejandro, 
que compara la verdadera jeografíá y los errores ocasionados por la vani- 
dad Ó ignorancia de los Griegos. 

(22) El asiento orijinal de la nación fue al parecer en el Noroeste de 
China , en las provincias de Chensi y Chansi. Bajo las dos primeras di- 
nastías , la ciudad principal era aun un campamento-fácil de trasladar ; 
las aldeas estaban muy diseminadas; habia mas terreno empleado en pas- 
tos que en labradío ; estaba mandado el ejercicio de la caza para limpiar 
el pais de fieras; Petchely (en donde se halla Pekín ) era un desierto ; y 
las provincias meridionales estaban pobladas de Indios salvajes. La dinas- 
tía de Han (206 años antes de J. C.) dio al imperio su forma y esten- 
sion actual. 

(25) La era de la monarquía china ha sido fijada con variedad de 295- 
á 2152 años antes de Cristo, y por la autoridad del emperador actual, se 
ha tomado para la época legal el año de 2657. Proviene la diferencia de 
1& duración incierta de las dos primeras dinastías, y el espacio vacío que 
eS-lste mas allá de ellas, hasta los tiempos verdaderos ó fabulosos de Fohi 
óHoangti. Sematsien empieza su cronolojía auténtica en el año 841: los 
treinta y seis eclipses de Confucio [ treinta y uno de los cuales se han vcp 
rificado ) fueron observados entre los años 722 y 480 antes de Cristo. 
^{período histórico de China no se remonta mas allá de las Olimpíadas 
griegas. ^ • i 

(24) Después de muchos siglos de anarquía y despotismo, la dinastía 
de Han (206 años antes de J. C. ) fué la era en que renació el saber. 
Restauráronse los fragmentos de la literatura antigua, mejoráronse y fi- 
járonse los caractéres, y se aseguró la preservación futura de los libros 
con los útiles Inventos de la tinta, el papel y la imprenta. Sematsien pu- 
blicó la primera historia de China, noventa y siete años antes de J. C. Su 
trabajo fué ilustrado y continuado por una serie de ciento y ochenta his- 
toriadores. La sustancia de sus obras se conserva aun ; la parte mas im- 
portante de ellas se halla depositada en la biblioteca del rey de Francia. 

(2o) La China ha sido ilustrada por los trabajos de los Franceses, de 
los misioneros en Pekin y de los Sres. Freret y De Guignes en Paris. La 


(*) Los úllimos estudios de Sir G. Jones estuvieron mas en armonía con ion 
deseos del público, así espresados por Gibbou.--M. 
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sustancia de las tres notas anteriores está estractada del Chu-King, con el 
prefacio y notas de M. de Guignes, Paris , 1770: El Tong-Kien-Kang~ 
Mu, traducido por el P. de Maill, bajo el nombre de Historia Jeneral de 
la China , tom. 1, p. XLIX. — ce.; las Memorias sobre la China, Paris, 
1770, etc. , tom. I, p. I, 325 , tom. II, p. 5-364 ; la Historia de los 
Hunos, tom. I, p. 4-151 , tom. V , p. 545-362 ; y las Memorias déla 
Academia de las Inscripciones, tom. X, p. 377-402, tom. XV, p. 49o- 
564, tom. XVIII, p. 178-295, tom. XXXVI, p. 164-238. 

(26) Véase la Historia Jeneral de los Viajes, tom. XVIII, y la Kisto 

ria Jenealójica, vol. II, p. 620-664. 

(27) M. de Guignes (tom. II, p. 1-124) ha dado la historia orijinal 
de los antiguos Hiong-nu ó Hunos (*). La jeografía china de su pais 
(tom. I , part. II , p. LV-LXHI ) parece comprender una parte de sus 

conquistas. 


(*) Los escritores modernos desechan en jeneral la teoría de De Guignes so- 
bre la historia temprana de los Hunos. De Guignes no adelantó prueba válida 
de !a identidad de los Hiong-nu de los escritores chinos con los Hunos, excepto 

la semejanza del nombre. < 

Schlozer (Allgernelne Nordische Geschlchte, p. l^sprolli , (C 

históricos del Asia.p 246); San Martin, IV , 61 , y A. Remusat (Investigaao- 
nes sobre las lenguas tártaras , D. P.XLVI, y p. 288; aunque en el último pasa- 
ie considera la teoría de De Guignes no desaprobándola enteran.ente) , concur- 
ren en considerar á los Hunos como pertenecientes al tronco íluiaii 

del de los Mogoles, Mandtcliúes y Turcos. Según Rlaproth , los Hiong i 
Turcos. Un Turco no ¡rodia pronunciar los nombres de los jefes hunos y si 
' mos de dar crédito al mismo autor , los Hiong-nu , que en elimo signi 

mccinWeí cíc/(iroi, fueron dispersados por los Chirios en el año 91 e . 

marón el nombre de lue-po.y lue-pan. M. San Martin no como impos^^' 
que él apelativo de Hiong-nu haya pertenecido á los Hunos. Pero o ^ 
vienen en considerar á los Madjar ó Magyar de la Hungría mo ‘C'”® 
cendientes de los Hunos. Su lenguaje (compárese á Gibbon ■ c- ^ 
relacionado muy de cerca con el laponense y vogul. Las no 1 e lo® 

Húngaros modernos contrastan tanto con la odiosa pintura q -«qh que 
Romanos en su terror y odio «le los Hunos, que M. Klapioth ® P , 

se mezclaron con otros linajes turcos ó esclavones. El estado actu .,aeva 

tion se halla así fijado en la última edición de Malte-Brun, suj.nendo un 
c injeniosa hipótesis para resolver todas las diücultodes de la cue 
¿Eran los Hunos finlandeses? Esta oscura cuestión no ha sk o < 
ta hace muy poco tiempo , y dista mucho de estar decidí a. 01 re- 

(jue lo será niíis íiópiaritedel rni.smo modo que ío fue a Calmucos , con 

trato de Atila indicaremos una tribu dominante de ]\ ogo es o j^a- 

toda la fealdad hereditaria de aquel linaje ; }>ero en la masa j 
eio. huna, se reconocerá á los'Chnnos y Hunos déla Jeografía grieg , 
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(28) Véase en DuHalde (toin. IV, p. 18~C5) una descripción circuns- 
tanciada y un mapa correcto del pais de los Mongücs. 

(29) Los Igures ó Vigutes estaban divididos entres ramasj cazadores, 
pastores y labradores, y la última clase era despreciada por las otras dos, 
Véase Abulghazi, part. Il, c. 7 C^). 

(30) Memorias de la Academia de las Inscripciones, tom. XXV , p. 
17-33. La vista intelijente de M. de Guignes ha comparado estos acon- 
tecimientos distantes. 

(31) La fama de Sovu ó So-ou, su mérito y estrañas aventuras son 
aun célebres en la China. Véase el Elojio de Moukden , p. 30, y notas , * 
p.» 241-217 ; y Memorias acerca de la China, tom. III, p. 317-560. 

(32) Véase Isbrando Ives, en la Colección de Harris, vol. II, p. 931; 
los Viajes de Bell, vol. I, p. 247-254; y Gmelin, en la Hist. Jeneral de 
los Viajes, tom. XVIII , p. 283-329. Todos ellos observan la opinión 
vulgar, que la mar santa se vuelve enojada y borrascosa , si alguno in- 
tenta llamarla lago. Esta nimiedad gramatical promueve muchas veces 
una disputa entre la absurda superstición de los marineros y la absurda 
obstinación de los viajeros. 

(a) 244 años antes de J. C. Fué edificada por Chi-hoang-ti, de la Di- 
nastía Thsin. Tiene veinte ó veinte y cinco piés de alto. Este monumen- 
to, tan jigante como impotente, impediria las incursiones de algunos nó- 
mades; pero nunca atajó las invasiones de los Turcos, Mogoles y Mand- 


chúes. Abel Remusat, Invest. Asiat., 2^. serie, vol. I, p. 58. — M. 

(33) DuHalde (tom. II, p. 45 ) y De Guignes (tom. II, p. 59) hablan 
de la construcción de la muralla de la China. 

(34) Véase la Vida de Lieupang ó Kaoti, en la Hist. de la China , pu- 
blicada en Paris, 1777, etc., tom. I, p. 442-522. Esta obra voluminosa 
es la traducción ( por el P. de Mailla ) del Tong-Kien-Kang-Mu , el cé- 
lebre compendio de la grande Historia de Semakuang (A. D. 1084) y 
sus continuadores. 

(35) Véase un memorial libre y estenso, que presentó un mandarin al 
emperador Venti ( 180-157 antes de J. C. ), en Du Balde (tom. B , p. 


nos de los Húngaros, los Hunos europeos y un linaje íntimamente relacionado 
con el tronco finlandés. Malte-Brun , VI, p. 94 . Esta teoría se halla mas esten- 
sa y hábilmente desenvuelta, p. 743 . Cualquiera que haya visto la guardia hún- 
gara del emperador de Austria, no admitirá fácilmente su descendencia de los 
Hunos que describe Sidonio Apolinar.— M. 

(*) Acerca de los caracteres uigur ó igur véase al obra de M. A. Remusat, so- 
bre las lenguas tártaras. Comprende que el alfabeto uigur compuesto de diez y 

seis letras fué formado del siriaco é introducido por los Cristianos nestorianos 

C. II.-M. 
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•412-426) ; de una colección de papeles de estado, señalados con lápiz 
rojo por Kamhi mismo ( p. 584-612). Otro memorial del ministro déla 
guerra (Kang-Mu, tom. II, p. 555) proporciona algunas circunstancias 

curiosas de las costumbres de los Hunos. 

(36) Se hace mención de un subsidio de mujeres como artículo acos- 
tumbrado de tratado y tributo ( Hist. de la Conquista de la China , por 
los Tártaros Mandehúes, tom. I, p. 186, 187, con la nota del editor). 

(37) l)e Guignes. Hist. de los Hunos, tom. II, p. 62. 

(38) Véase el reinado del emperador Vuti , en el Kang-Mu, 1. 111, 
p. 1-98. Al parecer, está pintado con mucha imparcialidad su carácter 

■ vario é inconsistente. . , , i ir • 

(39) Esta espresion está empleada en el memorial al emperador Venti 

(DuHalde, tom. II, p. 417). Sin adoptar las exajeraciones de Marco Polo 
' é Isaac Vosio , podemos conceder razonablemente que Pekín tiene dos 
millones de habitantes. Las ciudades meridionales, que contienen fabri- 
cas de porcelana, son aun mas populosas. 

(40) Véase el Kang-Mu, tom. IH, p. 150, y los acontec.mientospos- 
teriorL en los años oportunos. En el Elojio de Mukden se halla eelebra- 
da esta fiesta memorable, y también esplicada en una nota por el P. 6au- 

^ (41) Esta inscripción fué compuesta en aquel sitio por Panku, presi- 
deíoe del tribunal de la historia (Kang-Mu, tom. III . p. 392). En . - 
chas partes de Tartaria se han descubierto monumentos como este ( ü 

" Grign'rsTtora’. C P- m h» 

®'LTchi„os colocan la era de los Bonos 'í?» »» 
c. Pero la serie de sus reyes no empieza hasta el ano 230 (H 

Hunos, tom. II, p. 21, 123). etc. , están refe. 

Í451 En el Kang-Mu, tom. III, p. 88, 91 , 95, lAD, 

..idos ¡os varios sucesos, calda y fuga de, los Bonos. El corlo numero d. 

cada borda puede atribuirse á sus pérdidas y . 

en los vastos desiertos de lartar. a (tom. II, p- yocon 

(b) Los autores armenios hacen frecuente mención ^ thalitas 

el nombre de Hephtal. San Martin opina que -mbre d^ P 
os un error de copista. En Procop.o son EoiSaMm;. San Ma 

(46) Mohamed, sultán de Carizma, remaba en .¡^,, 13 - 

vadJon losZinjis y Mogoles (A. D. 1218). L- 

los í véase ITITcrbolot, Petit de la Croix, etc. ) celebran las cuela 
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jiiilosas que arruinó y el fértil pais que taló. Al siglo siguiente, Abulfeda 
describió las mismas provincias de Cliorasmia y Mawaralnahr (Hudsrn 
Jeografia para jóvenes , tom. III. En la Historia Jenealójica de los Tár- 
taros puede verse su miseria actual, p. 423-469. 

(47) Justino ha dejado un breve compendio de los réyes griegos de 
Baclriana. A su industria debo atribuir el comercio nuevo y estraordina- 
rio, que trasportaba las mercancías de la India á Europa, por el Oxo el 
mar Caspio , el Ciro , Fasis y Euxino. Los otros caminos , así por tiem 
como por mar, estaban en posesión de los Seléucides y Tolomeos ( Véa- 
se el Espíritu «le las Leyes, 1. XXI ). 

(48) Procopio de Bell. Pérsico, 1. I, c. 3, p. 9. ' 

(49) En el siglo décimo tercio el monje Bubruquis (que cruzó la in- 
mensa llanura de Kipzak, en su viaje á la corte del gran Khan ) observó 
el nombre notable de Hungría , con los rastros de una lengua y oríjen 
común (Hist. de los Viajes, tom, VII, p. 269 ). 

(50) Bell (vol.' I, p. 29-34), y los editores de la Historia Jenealójica 
(p. 539) han descrito los Calmucos del Volga á principios deh siglo 

(51) Esta gran trasmigraron de 300.000 Calmucos ó Torgute suce- 

dió en el año 1771. Los misioneros de China han traducido (Memorias 
acerca de la China , tom. I, p. 401-418) la narración orijinal de Kien- 
loug, emperador reinante de China, destinada para la inscripción de una 
columna. El emperador emplea el lenguaje suave y especioso del Hijo 
del Cielo y del Padre de su pueblo. ^ 

(52) El Kang-Mu (tom. III, p. 447) atribuye á sus conquistas un es- 
pacio de 14.000 Us. Según los datos actuales , 200 lis (6 mas exacta- 
mente 193) son Iguales á un grado de latitud , y por consiguiente una 
milla inglesa es mayor que tres millas de China. Pero hay poderosos mo- 
tivos para creer que el li antiguo apenas llegaba á la mitad del moderno. 
Véanse las laboriosas investigaciones de M. d’Anville , jeógrafo , que no 
es estraño á ninguna época ó clima del globo (Memorias de la Academia 
tom. H, p. 125-502. Medidas Itinerarias, p. 154-167). 

(53) Véase la Historia de los Hunos, tom. II, p. 125-144. La histo 
ria posterior (p. 145-277) de tres ó cuatro dinastías hunas prueba evil 

dentemente que su espíritu marcial no disminuyó con una larga residen- 
cia en China. 

(c) Compárense las curiosas especulaciones de M. Klaproth sobre los 
Alanos. Supone que fué un pueblo conocido de los Chinos, en tiempo de 
sus primeras espediciones al Occidente , con el nombre de Yath-sai ' 
A-lan-na, los Alananos de la tradición persa, según la conservó Ferdu- 
si ; los mismos, si hemos de dar crédito á Amiano que los Masajetas 
TOMO III. L 
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los Albanos. Los restos de la nación existen aun entre los Osetas def 
monte Cáucaso. Klaproth; Cuadros históricos del Asia, p. n4.--M. 

|54) Utque hominibus quietis et placidis otiuni est voluptabile, itaillos 
pericula juvant et bella. Indicatur ibi beatus qni in praelio profuderit 
animam senescentes etiam et fortuitis mortibus mundo digressos , ut 
degeneres et ignavos, conviciis atrocibus insectantur (Andan. , XXXI, 
41 ). Debemos formar alto juicio de los conquistadores de tales hora^ 

l)r6s* 

(55) Acerca de los Alanos, véase Amiano (XXXI, 2), Joriiandes ( de 
Rebus Geticis, c. 24), M. de Guignes (Hist. de los Hunos, tom. II. p, 
279), y la Historia Jenealójica de los Tártaros (tom. II, p. 617). 

(56) Como poseemos la historia auténtica de los Hunos, fuera imper- 
tinente repetir ó refutar las fábulas que dan una falsa interpretación á 
su oríjen y adelantos, su paso del fango ú agua de la laguna Meotís, en 
persecución de un buey ó un ciervo, las Indias que habian descubierto, 
etc. (Zósimo , 1. TV, p- 224.'Sozomen , 1. VI, c. 57. Procopio, Hist. 
Miscel.. c. 5. Jornandes, c. 24. Grandeza y Decadencia, etc. delosRo- 

fd) El arte anadia á su fealdad natural; verdaderamente es difid 
atribuir la porclon debida en las facciones de esta espantosa figura a h 
naturaleza, á la bárbara destreza con que se desfiguraban á si mismos,» 
al terror y odio de los Romanos. Las nodrizas les aplastaban las nances, 
se les acuchillaban las mejillas con un instrumento de hierro, para que 
las cicatrices pareciesen mas horrorosas é impidiesen que les creciese 
barba. Jornandes y Sidonio Apolinar : — 

Obtuiidlt teñeras circumdata fajcia nares, 

Ut galeis cedant. 

Sin embargo añade que eran de forma robusta y varonil - 
mediana, pero desproporcionada, con la costumbre de andar a 

Stant peclora vasta , 

Insignes humerl, succincta sub ilibus alvus. 

Forma quidem pedid media est, procera sed extat 

Sí cernas equites, sic longi ssepe putantur 

Sisedeant. — M. ^ 

(57) Prodijiosae formse , et pandi ; ut bípedes existimes 
quales in commarginandis pontibus , eífigiati stipites o an ur ' 
Amiano , XXXI , I. Jornandes (c. 24 ) dibuja una carica ura 
de un rostro calmuco. Species pavenda nigredine..... quaedam 
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ríssa, non facies ; habensque magis puncta quam lumlna. Véase Buffon , 
ílist. Natural, toni. III, p. 380. 

(58) Este oríjen aborrecible , que Jornandes ( c. 24 ) describe con el 
rencor de un Godo , pudiera derivarse orijinalmente de una fábula mas 

agradable de los Griegos (Herodot., 1. IV, c. 9, etc. ). 

(59) Los Roxolanos pueden ser los padres de los los Rusos ( d’An- 
ville, Imperio Ruso , p. l-lÓ) , cuya residencia (A. D. 862) cerca de 
Novogrod Veliki no puede estar muy distante de la que el Jéografo de 
Ravena (I, 12, IV, 4, 46, v. 28, 30) fija á los Roxolanos (A. D. 886) 

(60) El texto de Amiano parece imperfecto ó corrompido ; pero la na- 
turaleza del terreno espllca y casi define la muralla gótica. Memorias de 

(la Academia, etc., tom. XXVIII, p. 442-462. 

(61) M. de Ruat ( Hist. de los Pueblos de Europa, tom. VI, p. 407 ) 
ha concebido una idea estraña de que Alavivo era la misma persona que 
Ulfilas , el obispo godo ; y que Ulfilas , nieto de un cautivo capadocio , 
llegó á ser príncipe temporal de los Godos. 

(62) Amiano (XXXI, 3) y Jornandes ( de Rebus Geticis, c. 24) des- 
criben el trastorno del imperio godo por los Hunos. 

fej La opinión mas probable acerca de la situación de esta tierra es la 
de Malte-Brun. Cree que Caucalandia es el territorio de los Cacoenses , 
que Tolorneo coloca, 1. ÍII, c. 8, hácia los montes Cárpatos, por la par- 
te de la Transilvania actual; y por lo tanto el cantón de Caca va, ál me- 
diodía de Hermanstadt, capital de este principado. Evidente es que Cau- 
calandia es la forma gótica de ^stos diferentes nombres. San Martin , IV , 
103.— M. 

(65) La cronolojía de Amiano es oscura é imperfecta. Tillemont ha 
trabajado para poner en claro y arreglar los anales de Valente. 

64) Zósimo, 1. IV, p. 223. Sozomen , 1. VI, c. 38. Los Isaurios 
infestaban cada invierno los caminos del Asia Menor , hasta las inmedia- 
ciones de Constantinopla. Basil. Epist. cel. apud Tillemont, Hist. de los 
Emperadores, tom. V, p. 106. 

(f) Sozomen y Filostorjio dicen que el obispo Ulfilas era uno- de es- 
tos embajadores. — M. 

(65) Refieren el paso del Danubio Amiano (XXXI , 3, 4), Zósimo 
( 1. IV, p. 223, 224) , Eunapio in Excerpt. Legat. ( p. 19, 20), y Jor- 
nandes (c. 25 , 26). Amiano declara (c. 5) que solo quiere decir, ip- 
sas rerum digerere summiíates, Pero muchas veces toma una falsa me- 
dida de su importancia ; y su prolijidad superflua está desagradablemen- 
te equilibrada por su brevedad fuera del caso. 

(*) Sobre el oríjen de los Rusos, véase Schlozer, Nordische Gescliichte, p. 
23 2 -M. 
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(66) Chishull , curioso viajero , observó el ancho del Danubio 
cruzó al sur de Bucarest, cerca déla confluencia del Argish (p. 77 J 
mira la hermosura y espontánea abundancia de Mesia ó Bulgaria. 


( 67 ) Quera si scire velit, Libyci velit yquoris ídem ' 

Discere quara multse Zephcero turbentur árense. 

Amiano ha insertado en su prosa estos versos de Yirjilio (Jeor. , 1 
ll, 105) en que el poeta quiso espresar la imposibilidad de enumerarlas 
diferentes clases de cepas. Véase Plin., Hist. Natur., 1. XIV. 

fgj Un pasaje muy curioso, pero oscuro de Eunapio, ha sido mal eii-^ 
tendido en mi concepto porM. Mayo, á quien se debe su descubrimiento. 
La sustancia es la siguiente : — « Los Godos trasportaron á la orilla 
opuesta del rio sus dioses patrios y sacerdotes de ambos sexos, pero en 
cuanto á sus ritos, conservaban un silencio profundo y diamantino.^) Con 
los Romanos finjian ser jeneralmente cristianos , y colocaban en sus car- 
ros ciertas personas que hiciesen de obispos de un modo visible. Y aun 
habia entre ellos una especie de los llamados monjes , personajes que no 
era fácil remedar ; bastaba vestir traje negro, ser perverso temido, TvovYipoI? 
T£ etvai xal TrtffTeúsaGai. Eunapio aborrecia á « los monjes de traje negro,» 
según aparece en otro pasaje , con el odio cordial de un filósofo pagano. 
« Así mientras que estaban secretamente adictos á su propia relijioii , los 
Romanos eran tan débiles que los creian perfectos cristianos.» Mayo, 
277. Eunapio en Niebuhr, 82. — M. 

(68) Eunapio y Zósimo especifican curiosamente estos artículos de ri- 
queza y lujo godo. Sin embargo es de presumir que eran fabricados en 
las provincias , que los Bárbaros habian adquirido como despojos de 

guerra, ó presentes y precio de la paz. 

(69) Deeem libras ; debe suponerse que está tácita la palabra pl(it(í> 
Jornandes manifiesta las pasipnes y preocupaciones de un Godo. Los ser 
viles Griegos , Eunapio [*) y Zósimo , disfrazan la opresión romana y 
maldicen la perfidia de los bárbaros. Amiano , historiador patriota, 
rámente y con repugnancia , trata de este odioso asunto. Jerónimo , 
escribió casi en el lugar mismo , se espresa con maestría, aunque de un 
modo conciso. Per avaritiam Maximi ducis , ad rebellionem farne codct 
sunt ( in Chron. ). 

(70) Amiano, XXXI, 4, 5. 

(71) Vexillis de more sublatis , auditisque triste sonantibus 


/ 1 

(*) Un pasaje nuevo de la historia de Eunapio se acerca mas á la ve 

Parecióles á nuestros comandantes^lejítima fuente de lucro el ser coliec i^^ ^ 

por los Bárbaros : xspío? aÚToI; eá'oxet 'yvTÍatov rb íwpoíojcef.aGat Trapa twv iroXsp* 
Edic. Niebuhr, p. 8 *.— M 
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Amiano, XXXI, S. Estos son los rauca corma de Claiidiano (eu Rufin,. 
II, 57), las grandes astas del Uro, ó toro salvaje ; tales como han em- 
pleado mas recientemente los cantones suizos de Uri y Underwald ( Sim- 
1er , de República Helvet., 1. II , p. 201 , edic. Fuselin. Tigur. 4734). 
Su cuerno militar está hábilmente introducido, aunque quizá por casua- 
lidad , en una narración orijinal de la batalla de Nancy (A. D. 1477). 
«Aguardando el combate, se tocó tres veces dicho cuerno, en cuanto po- 
dia durar el aliento del que tocaba ; lo cual sorprendió mucho á Mon- 
sieur de Borgoña , porque ya Morat lo había oído.» (Véanse los Docu- 
mentos justificativos en la edición en 4®. de Felipe de Cominas, tom. III, 
p. 493). 

(72) Jornandes, de Rebus Geticis , c. 26 , p. 648 , edic. Groe. Estos 
splendídi pañi ( ta\es eran comparativamente) están sin duda trascritos de 
las historias mas grandes de Prisco, Ablavio o Casiodoro. 

(73) Cum populis suis longe ante suscepti. Ignoramos la fecha precisa 
y las circunstancias de su trasmigración. 

(74) En Adrianópolis habia una fábrica imperial de escudos, etc. ; y 
capitaneaban á la plebe los Fabricenses ó trabejadores (Vales, ad Amia- 
no, XXXI, 6). 

(75) Pacern sibi esse cum parietibiis memoraos. Amian., XXXI, 7. 

(76) Estas minas se hallaban en el país de los Besios, en la cordillera, 
el Rodope , que corre entre Filipl y Filipópoüs , dos ciudades macedo- 
nias, que derivaban su nombre y oríjen del padre de Alejandro. Recibía 
anualmente de las minas de Tracia el valor, no el peso, de mil talentos 
í 4 ,000.000 ps. ) ; renta que pagaba la falanje y corrompía álos oradores 
de Grecia. Véase Diodor. Sículo, tom. II, 1. XVI, p. 88, edición W^es- 
seling. Comentarlos de Gofredo sobre el Código Teodosiano. tom. III , 
p. 496. Celarlo , Geograf. Ant., tom. I, p. 676, 857. D’Anvllle , Jeo- 
grafía antigua, torn. I, p. 336. 

(77) Como estos desgraciados trabajadores se escapaban á menudo , 
Valente habia publicado severas leyes para que se les sacase de sus escon- 
drijos. Cod. Teodosiano, 1. X, tit. XIX, leg. 5, 7. 

(78) Véase Amiano , XXXI , 5 , 6. El historiador de la guerra goda 
pierde tiempo y espacio , haciendo una recapitulación fuera del caso de 
las antiguas incursiones de los bárbaros. 

(79) El Itinerario de Antonlno (p. 226, 227 , edic. Wesseling) indi- 
cala situación de este lugar á unas sesenta millas al norte de Tomi, des- 
tierro de Ovidio, y el nombre de Salices (sauces) espresa la naturaleza 
del terreno. 

(80) Este círculo de carros , el Carrago, era la fortificación que acos- 
tumbraban los bárbaros (Vojecio, de Re Militarl , 1. III , c. 10. Valosio 
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ad Amiano, XXXI , 7). Sus descendientes conservaron la costumbre y 
el nombre hasta el siglo décimo-quinto. El Charroy , que rodeaba á la 
Hueste^ es una palabra familiar á los lectores de Froissard ó Comines. 

(81) Statim ut accensi malleoli. He usado el sentido literal de verda- 
deras hachas ó fuegos ; pero casi sospecho que es tan solo una de aque- 
llas metáforas redundantes , de aquellos falsos adornos , que desfiguran 
continuamente el estilo de Amiano. 

(82) Indicant nunc usque albentes ossibus campi. Amiano, XXXI, 7. 
El historiador podia haber visto estas llanuras como soldado ó viajero. 
Pero su modestia ha callado las aventuras de su vida posteriores á las 
guerras persas de Constancio y Juliano. Ignoramos en que tiempo dejo 
el servicio y se retiró á Roma, en donde al parecer compuso la Historia 
de su época. 

(83) Amian., XXXI, 8. 

(h) Los Taifalas que en aquel tiempo habitaban el pais que ahora for- 
ma el principado de Valaquia eran , en mi juicio, los últimos restos de 
la grande y poderosa nación de los Dacios (Daci ó Dahae) que dio su 
nombre á estas rejiones , sobre las cuales tanto tiempo imperó. Los Tai- 
falas pasaron con los Godos al territorio del imperio. Gran número de 
ellos se alistó al servicio de los Romanos y pasó de cuartel á diferentes 
provincias. En la Notitia Imperii se hace mención de ellos. En el pais 
de los Píctavos , ahora Poitú , habia una crecida división. Conservaron 
por mucho tiempo sus costumbres y lenguaje, de modo que se dio el 
nombre de Theofalgicus pagus al distrito en que habitaban. Tiffangesy 
La Tiffardiere , dos poblaciones en el departamento de la Vendea, aun 
conservan rastros evidentes de esta denominación. San Martin , IV , 

H6. — M. 

(84) Hanc Taifalorum gentem turpem , et obscenae vitae flagitiis ita 
accipimus mersam ; ut apud eos nefandi concubitus faedere copulentur 
mares púberes, aetatis viriditatem in eorum pollutis usibus consumpturi. 
Porro , si qui jam adultus aprum exceperit solus , vel interemit ursum 
immanem, colluvione liberatur incesti. Amiano, XXXI, 9. También en- 
fre los Griegos, y mas especialmente entre los Cretenses, las santas cua- 
drillas de la amistad fueron confirmadas y manchadas con un amor no 
natural. 

(85) Amiano, XXXI, 8, 9. Jerónimo (tom. I, p. 26) enumera las na 
ciones é indica un período calamitoso de veinte años. Esta epístola a ^ 
iiodoro fué compuesta en el año 397 (Tillemont, Mem. Eclej». ; L ^ ’ 
p. 645). 

(86) El campo de batalla , Argentaría ó Argentovaria , está exac a- 
mente fijado por M. D’ Aoville (Noticia de la Galia antigua, p* 96- 
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veinte y tres leguas gálieas , ó treinta y cuatro millas romanas y media 
II sur i EstraLrgo. De sus ruinas se levantó la ciudad inmediata de 

(87) Alguna luz puede recibir la narración imparcial y completa de 
Ainiano (XXXI, 10) del epítome de Víctor , la Crónica de Jerónimo y la 
Historia de Orosio ( 1. VII, c. 33, p. S52, edic. Havercamp ). 

(88) Moratus paucissimos dies , seditione popularium levium pu sus. 
Amiano, XXXI, H. Sócrates (1. IV, c. 38) suple las fechas y algunas 


circunstancias 

(89) Vivosque omnes circa Mutinam, Regiumque, et Parraam, Itahca 
oppida, rura cultures extermlnavit. Amiano , XXXI , 9. Estas ciudades 
y distritos aparecen en un estado muy desastroso, diez años después de 
la colonia de los Taifalas. Véase Muratori, Disertaciones acerca de las An- 


tigüedades Italianas, tom. I, Disertac. XXI, p. 354. 

(90) Amiano, XXXI, 11. Zósimo, 1. IV, p. 228-230. El segundo se 

estiende sobre las hazañas pasajeras de Sebastian , y despacha en pocos 
renglones la importante batalla de Adrianópolis. Según los críticos ecle- 
siásticos, que aborrecen á Sebastian, el elojio de Zósimo es una miseria 
(Tillemont, Hist. de los Emperadores, tom. V, p. I2l ). Sus preocupa- 
ciones é ignorancia le constituyen un juez de mérito muy dudoso. 

(91) Amiano, XXXI , 12 , 13 , solo describe los consejos y acciones 
que se terminaron con la fatal batalla de Adrianópolis. Podemos criticar 
los defectos de su estilo , el desórden é incertidumbre de su narración ; 
pero ahora tenemos que despedirnos de este historiador imparcial, y aca- 
lla las reconvenciones el sentimiento de una perdida tan irreparable. 

(92) La diferencia de las ocho millas de Amiano y las doce de Idacio 
solo puede ser un tropiezo para aquellos críticos ( Valesio ad loe. ) , que 
suponen que un grande ejercito es un punto matemático, sin espacio o di- 
mensiones. 


(93) Nec ulla annalibus, praeter Cannensem pugnam , ita ad interne- 
cionem res legitur gesta. Amiano , XXXI , 13. Según el grave Poliblo , 
solos 370 caballos y 3.000 infantes se salvaron del campo de Canas: 
d 0.000 cayeron prisioneros, y el número de los muertos ascendió á 5.630 
caballos y 70.000 infantes (Poliblo, 1. III, p. 371, edic. Casaubon, 8®.). 
Livio (XXII, 49) es algo menos sangriento; mata solo 2.700 caballos y 
40.000 infantes. El ejército romano constaba al parecer de 87.200 hom- 
bres efectivos (XXII, 36). 


(*) Mas bien es Horburgo en la orilla derecha del rio III, en frente de Col- 
mar. De Schoepflin , Alsacia ilustrada. San Martin, IV, iai.--M. 

(**j Compárese el fragmento de Eunapio. Mayo, 271, en Niebuhr, páj. 
77,-M. 
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(94) Alguna débil luz hemos adquirido de Jerónimo (tom. I, p og 
en la Crón. , p. 188), Víctor (in Epitome) , Orosio (1. Vil , c. 55 '' 
554), Jornandes (c. 27), Zósimo (1, IV, p. 230), Sócrates (1. IV, c. 58 ) 
Sozomen (1. VI, c. 40), Idacio (en Cron.) Pero su testimonio reuniZ’ 
es de ningún peso y sin sustancia , comparado con el de Amiano solo 

(95) Libanio de Ulciscend. Julián. Nece. c. 3, in Fabricius, Bibliotl 
Graec.,tom. VII, p. 146-148. 

(96) Valentehabia ganado ó mas bien comprado la amistad de los 
Sarracenos, cuyas incursiones opresoras se sentian en las fronteras de Fe- 
nicia, Palestina y Ejipto. La fe cristiana habia sido poco antes introdud 
da entre un pueblo, reservado en un siglo futuro, para propagar otrare- 
lijion ( Tillemont, Hist. de los Emperadores , tom. V, p. 104. 106 \M 
Mem Ecles.,tom.VII,p. 593). 

(97) Crinitus quidam, nudus omnia prseter pubem , subraucutn et lú- 
gubre strepens. Amiano, XXXI , 16, y Vales, ad loe. Los Arabes pe- 
leaban con frecuencia desnudos ; costumbre que puede atribuirse á su ar- 
diente clima y á su jactancia de valor. La descripción de este salvaje des- 
conocido es el vivo retrato de Derar, nombre tan temido de los Cristia- 
nos de Siria. Véase la Hist. de los Sarracenos de Ockley , vol. I , p. 72, 
84, 87. 

(98) Aun puede hallarse la serie de los acontecimientos en las últimas 
pájinas de Amiano (XXXI, 15, 16). Zósimo 1. IV, p. 227, 231), á 
quien tenemos ahora que apreciar , coloca indebidamente la corrida de 
los Arabes antes de la muerte de Valente. Eunapio (in Excerpt. Legat.,p. 
20) elojia la fertilidad de Tracia, Macedonia , etc. 

(99) Obsérvese con cuanta indiferencia César refiere, en los Comenta- 
rios de la guerra gálica , que mandó dar muerte á todo el senado de los 
Vénetos, que se habia puesto á su merced (III, 16^ ; que trabajó pan 
estirpar toda la nación de los Eburones (VI, 31 ) ; que en Burges fueron 
degolladas cuarenta mil personas por la justa venganza de sus soldados 
que no perdonaron edad ni sexo (VII , 27), etc. 

(100) Tales son los datos del saqueo de Magdeburgo , por el eclesiástico 
y el pescador, que Mr. Harte ha trascrito (Hist. de Gustavo Adolfo, 
vol. I, p. 313-320) , con algún recelo de faltar á la dignidad de la his- 
toria. 

(101) Et vastatis urbibus, hominibusque interfectis, solitudinem 
ritatem hestiarum quoque fieri , et volatiliiimf pisciumque : testis Illyi’i' 
cum est, testis Thracia, testis in quo ortus sum solum (Paunonia), ubi 
praeter caelum et terram , et crescentes vepres , et condensa sylvarurn 
i'uuctsí perierunt, Tom. VII, p, 250, ad. 1. Capt. Sophonias; y toiu* 

1 , p. 26. 
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(102) Eunapio (iaExcerpt. Legal, j p. 20) supone neciamente ün 
desarrollo sobrenatural de los jóvenes Godos , para poder introducir los 
hombres armados de Cadmo, cjue salieron de los dientes del dragón, etc. 
Tal era la elocuencia griega de aquellos tiempos. 

(103) Amiano aprueba evidentemente esta ejecución , efficacia velox 
ct salutaris , con lo cual concluye su obra (XXXI, 16). Zósimo , que es 
curioso y difuso ( 1. IV , p. 233-236) , equivoca la fecha , y procura ha- 
llar el motivo, porque Julio no consultó al emperador Teodosio, que aun 

no habia subido al trono del Oriente. 

(104) En el siglo último se compuso una vida de Teodosio el Grande 
(París , 1679 , en 4."; 1689, en 12.“) , para inflamar con celo católico 
el ánimo del jóven Delfín. Su autor, Flecliier, después obispo deNlmes, 
era un célebre predicador ; y su historia está adornada con la elocuencia 
del pulpito ; pero toma su saber de Barouio, y sus principios de Saij Am- 
brosio y San Agustín. 

(105) El nacimiento, carácter y elevación de Teodosio.se hallan indi- 
cados en Pacato ( in Panegyr. Vet.) XII ,10,11,12), Temistlo ( Orat. 
XIV, p. 182) , Zósimo, 1. IV, p. 231), Agustín (de Civltat. Dei, v. 25), 
Orosio (1. VII, c. 34), Sozomen (1. VII, c. 2), Sócrates (1. V. c. 2), 
Teodoreto (l. V. c. 5), Filostorjlo (1. IX, c. 17 , con Gofredo, p. 
393), el Epítome de Víctor, y las Crónicas de Próspero , Idacio y Mar- 
celino, en el Thesaurus Temporum de Escalíjero (*).' 

(106) Tillemout, Hist. de los Emperadores, tom. V, p. 716, etc. 

(107) Itálica, fundada por Escipion el Africano para sus veteranos he- 
ridos de Italia. Aun se encuentran las ruinas, á una legiiajde Sevilla, pero 
en la orilla opuesta del rio. Véase la España ilustrada de Nonio ; tratado 
breve aunque precioso, c. XVII, p. 64-67. 

(Í08) Convengo con Tülemont (Hist. délos Emperadores, íorn. V, p. 
726) en sospechar el rejio linaje , lo cual fue un secreto hasta la subida 
de Teodosio. Aun después de este acontecimiento , el silencio de Pacato 
es de tanto peso como el testimonio venal de Temistio, Víctor y Claudia- 
no, quienes emparentan á la familia de Teodosio con las de Trajano y 
Adriano. 

(109) Pacato compara y por supuesto prefiere la juventud de Teodo- 
sio á la educación militar de Alejandro , Aníbal y el segundo Africano ; 
que habian servido como él bajo sus padres (XII, 8). 

(110) Amiano (XXIX, 6) hace mención de esta victoria de Teodo- 
sius Júnior Dux Maesiae, prima etiam tum lanugine juvenis, princeps pos- 

(*) Añádase un fragmento hostil de Eunapio, Mayo, p. ayS; in Niebur , p, 

78.-M. 
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tea perspectissitnus. Temistio y Zósimo atestiguan el mismo hecho ; 
ro Teodoreto (1. V, c. 6) , que añade algunas circunstancias curiosas, lo 
aplica de un modo estraño al tiempo del interregno. 

(Hl) Pacato (in Panegyr. Vet,, XII , 9) prefiere la vida rústica d.; 
Teodosio á la de Cincinato ; aquella fue efecto de la elección , esta lo fuó 
de la pobreza. 

(112) M. D’Anville (Jeografía antigua , tom. I , p. 25) ha fijado 1» 
situación de Cauca ó Coca , en la antigua provincia de Galicia , en don- 
de Zósimo é Idacio han colocado la cuna ó patrimonio de Teodosio. 

(113) Oigamos al mismo tiempo á Amiano. Haec.ut miles quondam 
et Graecus, a principatu Ceesaris Nervae exorsus, adusque Valeiitis inte- 
ritum , pro virium explicavi mensura : opus veritatem professara nuu- 
quam, utarbitror, sciens, silentio ausus corrumpere vel mendacio. Scri- 
bant reliqua potiores aetate , doctrinisque florentes. Quos id, si libuerit 
agressuros, procudere linguas ad majores moneo stilos, Amiano, XXX.Í, 
16. Se han perdido los trece primero-s libros, epítome superficial de dos- 
cientos cincuenta y siete años : los diez y odio últimos, que solo contie- 


nen veinte y cinco años, aun conservan la historia detallada y auténticn 
de su época . 

(H^) Amiano fue el último súbdito de Roma que compuso una his- 
toria profana en lengua latina. El Oriente, en el siglo inmediato, produ- 
jo algunos historiadores retóricos, Zósimo, Olimplodoro, Maleo, Cándido, 

etc. Véase Vosio de Historiéis Latinis, 1. II, c. 10, etc. 

(115) Crisóstomo, tom. I , p. 344, edic. Montfaucon. He verificado y 
examinado este pasaje: pero nunca hubiera descubierto sin la ayuda de 
Tillemont (Hist. de los Emper., tom. V, p. 152) una anécdota histórica, 
en una estraña miscelánea de exhortaciones morales y místicas , que e 
predicador de Antioquía dirije á una jóven viuda. 

(116) Eunapiorin Excerpt. Legation., p. 21. 

(117) Véase la Cronolojía de las Leyes de Gofredo. Codex Theo os., 

tom. I , Prolegomen , p. XCIX-CIV. 

(118) La mayor parte de los escritores insisten en la enfermedad y 

go descanso de Teodosio en Tesalónica ; Zósimo para rebajar su gloria ; 
.íornandes, para favorecer á los Godos, y los escritores eclesiásticos pa 

introducir su bautismo. ll 

(119) Compárese á Temistio (Orac. XlV , p. 181) con osi 
IV p. 232) , Jornandes ( c. XXVil, p. 649) y el Comentario prolijo 
M.’de Buat (Hist. de los pueblos, etc.; tom. VI , p. 477-552). as 
nicas de Idacio y Marcelino aluden en términos jenerales á magua 
mina , magna multaque praelia. Los dos epítetos no se conci lan 

mente. 
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fl20) Zósnno (1. IV, p. 232) le llama Escita, nombre qnelos Geiegos 

mas cercanos parecen haber apropiado á los Godos. 

(121) El lector se alegrará de ver las palabras orijinales deJornandes o 
del autor que trascribe. Regiam urbem ingressus est, miransque. En , m- 
qnit, cerno quod saepe incredulus audiebam, famam videlicet tantae urbis. 
Et huc illuc oculos volveos, nunc situm urbis, commeatumque navmm, 
nunc msenia clara prospectaos , miratur: populosquediversarumgentlum, 
quasi fonte in uno é di^orsls partibus scaturiente unda, sic quoque mili- 
tem ordinatum aspiciens; Deus, inquit, sine dubio est terrenus Irnpera- 
tor , et quisquís adversos eum manum moverit , ipse sui sangumis reus 
exlstit. Jornandes (c. XXVIII, p. ^30) sigue haciendo mención de su 

muerte y funeral. 

(122) Jornandes, 9. XXVIII, p. G50. Hasta Zosimo (l. IV, p. 246) tie- 
ne que aprobar la jenerosidad deTeodosio, tan honrosa para él y tan ven- 
tajosa para el público. 

(125) Las insinuaciones breves, pero auténticas, en los Fastos delda- 
cio (Chron. Scalig. , p. 52) están manchadas con las pasiones contem- 
poráneas. La oración décimas-cuarta de Temistio es una felicitación á la 

Paz y al cónsul Saturnino (A. D, 585). 

(124) É0VO? To 2)cu6t)cbv 'uraoiv ápoGíTOv, Zosimo, 1. IV, p. 252.' 

(1 25) La razón y el ejemplo me justifican en aplicar este nombre in- 
dio á los [,.ovo?uXa de los Bárbaros, los árboles ahuecados en forma debote, 
crA*/¡6£i [y.ovo^úXwv £(>.^t^áaavT£?. ZÓsimo , 1. IV. p. 253. 

Ausi Danubium quondam tranare Gruthungi 
In lintres fregere nemus : ter mille ruebant 
Per fluvium piense cunéis immanibus alni. 

Claudiano^en IV, Cons. Hon. 623. 

(126) Zósimo, 1. IV, p. 252-255. Descubre con mucha frecuencia, la 
pobreza de su entendimiento , echando á perder las narraciones mas se- 
rías con circunstancias frívolas é increibles. 

I 

( 127 ) — Odotbaei Regis opima 

^ Retulit— ^ ^ Ver. 682. 

Los opima eran los despojos que el jeneral romano podía ganar tan solo 
del rey ó jeneral del enemigo á quien habla muerto de su propia mano : 
y en los tiempos victoriosos de Roma, no se celebraron sino tres ejemplos 
de esta clase. 

(128) Véase Temistio , Orac. XVI, p. 211. Glaudiano (en Eutrop. 

1. 11,152) 1 lace mención de la colonia frijia : — 
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Ostrogothis colitur mistisque Gruthungis 
Phryx ager — 


y luego sigue nombrando los rios de Lidia, el Pactólo y Hermo. 

(129) Compárese á Jornandes (c. XX, 27) , quien indica la clase y nú- 
mero de los Federados godos, con Zósimo (1. IV, p. 2S8), quien enume- 
ra sus collares de oro ; y Pacato ( in Panegyr. Vet. , XII , 37 ) , que aplau- 
de con falsa ó necia alegría su valor y disciplina. 

(1 30) Amator pacis generisque Gothorum ; tal es el elojio que hace el 
historiador godo (c. XXIX), quien representa á su nación como jeiite 
¡nocente y pacífica, lenta en enojarse y sufrida en las injurias. Según bi- 
vio, los Romanos conquistaron el mundo en su propia defensa. 

(131) Además de las invectivas parciales de Zósimo (siempre descon- 
tento con los reinados cristianos ) , ve'anse las graves representaciones que 
Sinesio dirije al emperador Arcadio (de Regno, p. 25, 26, edic. Petav). 
El obispo de Cirene se hallaba bastante inmediato para poder juzgar; y 
estaba bastante lejano de la tentación del miedo ó de la lisonja. 

(132) Temistio (Orac. XVI , p. 211, 212) compone una apolojía es- 
tudiada y racional , que, sin embargo, no está exenta de las puerilidades 
de la retórica griega. Orfeo solo podia cautivar a las fieras de Tracia, 
pero Teodosio encontraba á los hombres y mujeres, cuyos antepasados en 
el mismo pais hablan despedazado á Orfeo, etc. 

(133) Se privó medio dia á Constantinopla del donativo público del 
pan , para espiar la muerte de un soldado griego; xivouvre? -o 

tal era el crimen del pueblo. Libanio, Orac. XII, p. 394, edic. Morel. 

(134) Zósimo, 1. IV, p. 267-271. Refiere una larga y ridicula historia 
de este príncipe aventurero , que andaba vagando por el pais con solos 
cinco jinetes, de un espía á quien descubrieron , azotaron y dieron muer- 
te en la choza de una vieja, etc. 

(ij ÉpíouXcpo;. Eunapio. — M. 

(135) Cómpárese áEunapio (en Excerpt. Legat., p. 21, 22) con 
simo (1. IV, p. 279). La diferencia de circunstancias y nombiTS de e 
sin dudar aplicarse á la misma historia. Fravita ó Travlta fue 
riormente cónsul ( A. D. 401 ), y continuó aun sirviendo fielmente a ^ 
primojénito de Teodosio (Tillemont , Hist. de los Emperadores , tomo f 

. 1 Tl'sforo» 

(156) Los Godos lo arrasaron todo desde el Danubio hasta ^ 
esterminaron á Valente y su ejército, y solo volvieron á cruzare 
para abandonar la espantosa soledad que habian causado (Obras e 
tesquieu , tom. IIT , p. 479. (consideraciones sobre las ^ 
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tleza y Decadencia de los llomanos, c. XVII). El presidente Montes- 
,{uieu, parece ignorar que los Godos, tras la derrota de Valente , nunca 
abandonaron el territorio romano. Hace treinta años, dice Claudiano (de 
Bello Getico, 166, etc. A. D. 404), 

Ex quo jam patrios gens haec oblita Triones, 

Atque Istrum transvecta semel , vestigia íixit 

Threicio funesta solo — 

El error no tiene disculpa, pues encubre la causa principal é inmediata de 
la caida del imperio occidental de Roma. 
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Muerte de Graciano.— Ruina del arrianismo.San Ambrosio.— Pri- 
mera guerra civil contra Máximo. — Indole ^ réjimen ij penitencia 
de Teodosio. — Muerte de Valentiniano II. — Segunda guerra civil 
contra Eujenio. — Muerte de Teodosio. 

La nombradla de Graciano , antes de cumplir veinte años , igualaba á 
la de los príncipes mas afamados. Su índole blanda y halagüeña prenda- 
ba á sus íntimos ; la afabilidad agraciada de sus modales cautivaba el 
afecto del pueblo ; disfrutaban los literatos la liberalidad y encarecían el 
gusto y la elocuencia de su soberano , y conceptuaba el clero la relijiosi- 
dad comedida de Graciano como su virtud principal y mas provechosa. 
Babia la victoria de Colmar libertado el Occidente de una invasión for- 
midable ; y agradecidas las provincias de Oriente , atribuian los mere- 
cimientos de Teodosio al autor de su ensalzamiento y de la seguridad pú- 
blica. Mas tan solos cuatro años ó cinco sobrevivió Graciano á tan me- 
morables acontecimientos ; sobrevivió no obstante á su propio concepto ; 
y antes que viniese á ser víctima de una rebeldía , habia en gran parte 
malogrado el respeto y aprecio del orbe romano. 

La notable variación de su temple ó conducta no resultó del ambiente 
lisonjero que halagase su cuna ó su mocedad, ni de las pasiones juveniles, 
que tampoco le asaltaron. En parándose á estudiar con ahinco la vida de 
Graciano , atinaremos tal vez con el móvil positivo del malogro de tan 
hí\lagüeñas esperanzas. Sus prendas vistosas, en ^^ez de ser hijas de la 
esperiencia y la adversidad , fueron frutos arrebatados y artificiales de su 
rejia educación. El afan cariñoso del padre se desalalia á toda hora por 
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])roporcionarle aquellos realces que tal vez apreciaba mas intensamente 

por cuanto se reconocía sin ellos; y los maestros mas consumados en 

ciencias y artes se esmeraron en perfeccionar el cuerpo y el alma del tier- 
no príncipe (t ) . Se ostentaron y encarecieron profusamente tos conoci- 
mientos que le fueron comunicando á toda costa. Su natural blando y 
manejable se impresionó de aquella atinada enseñanza , y la carencia de 
pasiones suele equivocarse con la fuerza de los alcances. Fueron luego 
sus ayos ascendiendo á la jerarquía y trascendencia de ministros de es- 
tado (2); y por cuanto procuraban encubrir cuerdamente su autoridad ín- 
tima , obraba al parecer con entereza , con acierto y con sensatez en los 
trances sumos de su vida y reinado. Mas aquella instrucción tan afanosa 
no penetró hasta su interior ; y la maestría de los ayos que iba guiando 
los pasos del alumno rejio no alcanzó á comunicarle la fuerza que reqne 
lia su flojedad, y que constituye por móvil el afan de la gloria, tan in- 
dispensable parala dicha, y aun parala existencia de un héroe. Desvia- 
dos con el tiempo y los acasos aquellos fieles consejeros de las gradas del 
solio , fué el emperador de Occidente menguando hasta su nativo temple: 
trasladó las riendas del gobierno á manos ambiciosas , y dedicó su ocio 
á recreos fútiles. Abrióse patente almoneda de privanza y de injusticia, en/ 
la corte y por las provincias, por los mas villanos ajentes del poderío, 
de cuyos merecimientos no cabía dudar , so pena de sacrilejio (5). Santos 
y obispos avasallaban la conciencia del crédulo príncipe (4) , y lograron 
un edicto imperial para castigar de muerte el quebrantamiento , la des- 
atención, y aun la ignorancia de la ley divina (5). Entre los ejercicios que 
embargaron la mocedad de Graciano , descollaba en jinetear , apuntar la 
saeta y desembrazar el chuzo, y estas habilidades, útilísimas en un sol- 
dado , se envilecían con su afan desatinado por la caza. Acotáronse ve 
dados anchurosos y pobláronse de fieras ; y Graciano , desatendiendo sus 
quehaceres y aun su decoro , desperdiciaba dias enteros por ostentar su 
destreza y arrojo en las cacerías. El anhelo y engreimiento por sobresalir 
en un ejercicio donde podia aventajarle el mas ruin esclavo recordaba a 
la concurrencia los ejemplares de Nerón y de Cómodo ; pero vivía e cas 
to y comedido Graciano muy ajeno de sus vicios monstruosos , y 
manos solo se manchaban con la sangre de los animales (6). 

Los desaciertos de Graciano , que desdecían de su decoro , no fa seara 
su reinado, á no injuriar particularmente al ejército ( A. 585 ). Míen 
se atuvo al dictámen de sus maestros , se profesó amigo y alumno e 
soldados ; pasaba horas en conversaciones familiares por el ’ 

y parecía esmerarse en estremo por la sanidad , los desahogos , os 
lardones y timbres de sus tropas leales; mas luego que se engo o e ^ 
afición dominante de cazar y flechar , se hermanó con los mas cer er 
su recreo predilecto. Admitió un cuerpo de Alanos para el servicio n 
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tar é interior de palacio ; y la maestría qae solían ejercitar por los pa- 
ramos dilatados de la Escitia tuvo que concentrarse en la estrechez de los 
cotos y cercas de la Galia. Celebraba Graciano el primor y los usos de su 
guardia preferente, á la cual únicamente confiaba el resguardo de su per- 
sona ; y aun como si tratase de hollar la opinión pública , solia presen- 
tarse ’á la tropa y al paisanaje con el traje , las armas , el arco grandioso , 
la aljaba resonante y las pellizas de un guerrero escita. Rebosaban las le - 
jiones de pesar y de ira al ver á un príncipe romano despreciar el vestido 
y las costumbres de su patria (7) . Hasta los Jermanos , tan esforzados y 
formidables en los ejércitos del imperio , se esmeraban en menospreciar 
la traza estraña y horrorosa de los salvajes del Norte , que en pocos años 
se habían trasladado de las orillas del Volga á las del Sena. Retumbó un 
murmullo ronco por los campamentos y guarniciones del Occidente ; y 
como la flojedad desidiosa de Graciano se desentendió de acudir á la pri- 
mera llamarada, no tuvo cabida el miedo para suplir la falta de cariño y 
respeto. Mas siempre es arduo en la apariencia y en la realidad el derri- 
bo de un gobierno establecido ; y la costumbre, la ley , la relijion y el 
equilibrio esmerado que planteó Constantino entre la potestad civil y la 
militar seguían afianzando el solio de Graciano. No es de entidad el es- 
plicar las causas de la rebelión de Bretaña , pues suelen casualidades en- 
jendrar trastornos , y las semillas de la sublevación vinieron á caer en el 
solar de los tiranos y usurpadores (8). Habíanse con efecto señalado las 
lejiones de aquella isla arrinconada por su arrogancia y en greimiento (9) ; 
y la voz unánime y descompasada de la soldadesca y el paisanaje procla- 
mó el nombre de Máximo. Era el emperador , ó el rebelde, pues no ha- 
bla aun la muerte deslindado esta diferencia , español , paisano , compa- 
ñero y competidor de Teodosio , cuyo ensalzamiento le habia . causado 
envidia y encono. Habíale su carrera avecindado hacia tiempo en Breta- 
ña ; y celebrara yo el descubrir algún testimonio de su enlace con la hija 
de un rico hacendado de la provincia de Caernarvon (10). Pero esta je- 
rarquía provincial puede fundadamente conceptuarse como un arrinco- 
nado destierro , pues si Máximo estaba empleado en clase alguna , no 
ejercía el cargo ni de gobernador ni de jeneral (11). Reconocen los escri- 
toi’es contemporáneos su desempeño , y aun su integridad ; y notables se- 
rian sus prendas cuando merecen la confesión de sus contrarios , siendo 
enemigo vencido de Teodosio. Tal vez Máximo , á impulsos de sus des- 
abrimientos , censuró la conducta de su soberano , y sin miras ambicio- 
sas, fomentó el mormullo de la tropa. Mas no quiso, por ardid ó por 
modestia , encumbrarse al solio , y se dió al parecer algún crédito á su 
protesta de haberle forzado á recibir el presente peligroso de la púrpu- 
ra (12). 

Era igualmente espuesto el rehusar el imperio ; y una voz desmandado 
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Máximo, no le cabla esperanzar ni el reino ni la vida , ciñendo su ambi- 
cion á la estrechez de la Bretaña. Resolvió pues osada y cuerdamente 
anticiparse á Graciano ; agolpóse la mocedad isleña á su estandarte, inva. 
dió la Galia por mar y por tierra, emigrando gran parte de la nación, co- 
mo se recordó después (15) por largo tiempo. Sobresaltóse el emperador 
en su residencia pacífica de Paris á los asomos del armamento , y sus ti- 
ros contra leones y osos pudieran mas provechosa y honoríficamente era 
picarse con los rebeldes. Sus endebles conatos manifestaban su bastardía 
y desesperación , y vino á quedar defraudado del recurso que hallara to- 
davía en el arrimó de los súbditos y de los aliados. Los ejércitos de la Ga 
lia, en vez de oponerse á la marcha de Máximo, lo recibieron con gozo- 
sas y leales aclamaciones , y el desdoro' de la deserción vino á parar en 
el príncipe. La tropa mas apropiada al servicio de palacio por su destino 
desamparó las banderas de Graciano al tremolarlas en las cercanías de 
Paris. El emperador de Occidente huyó á León , escoltado tan solo por 
trescientos caballos , y en cuantas ciudades tenia que atravesar por el ca- 
mino, donde esperanzaba hallar albergue, ó por lo menos tránsito, (ué 
siempre esperimentando que no hay puerta franca para el desventurado. 
Pudiera sin embargo llegar salvo á los dominios de su hermano y revol- 
ver con las fuerzas de Italia y del Oriente , á no dejarse aciagamente en 
gaflarpor el gobernador alevoso de la provincia de León. Entretuvo á 
Graciano con protestas de lealtad fementida y esperanzas de auxilio, bas- 
ta que la llegada de Andragatio , jeneral de la caballería de Máximo , 
zanjó tanta suspensión. Aquel oficial malvado ejecutó la orden ó el 
ánimo del usurpador. Pusieron á Graciano, al levantarse de cenar, en 
manos del asesino ; y no quisieron entregar su cadáver á las entrañables 
y encarecidas súplicas de su hermano Valentiniano (14). Siguió á la 
muerte del emperador la de su poderoso jeneral Melobaudes, reydelo-' 
Francos, quien conservó hasta el postrer momento de su vida el concepto 
ambiguo, cual corresponde á todo político sutil y encubierto (13)- 1’®' 
dian estas ejecuciones ser precisas para la seguridad pública ; pero ^ 
usurpador venturoso , cuya potestad quedaba ya reconocida por todas as 
provincias de Occidente , logró la satisfacción y el realce de blasona 
que , fuera de los fenecidos en los trances de la guerra , no se había ma 

chado su triunfo con sangre romana (16). . 

Fué tan atropellada aquella revolución, que no cupo á Teodosio 
á la asistencia de su bienhechor , antes de saber su derrota y y, 
.% 85 — 387). En la corta temporada de pesadumbre entrañable y 
tentoso , sobrevínole la llegada del primer camarero de 
elección de un anciano venerable para un cargo que soban des r 
los eunucos manifestaba á la corte de Constantinopla el señorío y ^ 
medimiento del usurpador. Esmeróse el embajador en sincerai o 
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par el paso de su amo , protestando en términos decorosos que se había 
cometido el asesinato de Graciano, sin suanuenciani noticia, por el atro- 
pellamiento ardoroso de la soldadesca ; y siguió , revestido de la mayor 
entereza, ofreciendo á Teodosio la alternativa de la paz o de la guerra. 
Goncluyó el embajador su razonamiento afirmando que si bien Máximo, 
como Romano y padre de su pueblo , desearla emplear so poderío en de- 
fensa de la república entera ,• se hallaba armado y dispuesto , si se des- 
airaba aquella atención , á lidiar en un campo de batalla por el imperio 
del orbe Requirióse contestación pronta y terminante ; mas era empeño 
muy arduo el desahogar Teodosio en aquel trance sus propios impulsos 
Y satisfacer al público. Estaba la voz incontrastable del honor clamando 
por agradecida venganza, pues la diesti’a de Gi aciano le ciñera la diade- 
ma imperial , y su avenencia fomentarla la sospecha odiosa de que le im- 
presionaban mas agravios antiguos que finezas recientes , y si aceptaba la 
oferta, venia á terciar en el asesinato. Hasta los cimientos déla justicia y los 
vínculos de la sociedad se quebrantaban con el reconocimiento de Máximo; y 
el ejemplar de una usurpación triunfadora propendía á volcar la máquina 
combinada del gobierno , y á reengolfar lo en las atrocidades y des- 
venturas del tiempo anterior; mas así como el agradecimiento y el pun- 
donor han sido siempre la norma para el réjimon de un particular, se 
atraviesan en el ánimo de un soberano miramientos de mas subida tras- 
cendencia ; y la justicia y la humanidad podrán tal vez indultar á un reo, 
si se arriesga con su castigo el bienestar de un pueblo inocente. Babia el 
asesino de Graciano usurpado , mas estaba á la sazón poseyendo las pro- 
vincias mas belicosas del imperio ; yacía el Oriente quebrantado con los 
estragos de la guerra gótica , ya próspera , ya adversa ; y era en estremo 
de temer que desangrada la república en contienda dudosa y asoladora, 
el descarnado vencedor vendria á ser presa de las garras de la barbarie 
septentrional. Con reparos de tanto peso tuvo Teodosio que encubrir su 
despecho y aceptar la alianza del tirano ; mas fiié pactando que Máximo 
se contentase con la posesión, de los países allende los Alpes. Revalidósele 
al hermano del emperador difunto afianzadamente la soberanía de Italia , 
Africa y el Ilírico occidental, insertando en el tratado ciertas particulari- 
dades para resguardar la memoria y las leyes de Graciano (17). Las efijies 
de los tres compañeros imperiales, al estilo de aquel tiempo, se ofrecie- 
ron á la veneración del pueblo ; y no es de suponer allá sin fundamento 
que en el trance de reconciliación tan solemne abrigase Teodosio reserva- 
damente en el ánimo alevosías y venganzas (18). 

• Menospreciador Graciano déla soldadesca romana , se estrelló con ella; 
mas venerador del clero cristiano , halló agradecimiento y aplauso en 
aquella clase poderosa , aspirante siempre á ser árbitra en franquear ho- 
nores celestiales y terrestres (19) (A. .'>80 , feb. 28). Lamentáronse los 
TOMO IIT. í .'> 
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obispos católicos de aquella muerte y de su pérdida irreparable; mascón, 
soláronse pronto con el descubrimiento de haber Graciano puesto el cetro 
de Oriente en la diestra de un príncipe cuya fe y zelo fervoroso iban real- 
zados con el brio y el acertado desempeño. La gloria de Teodosio com- 
pitió, entre los bienhechores de la iglesia , con la nombradla de Constan- 
tino ; y si logró Constantino la preeminencia de enarbolar el estendartede la 
esrealzó su cruz, émulo hollando la herejíaarriana ya boliendo láidolatriaen 
el orberomano. Fué Teodosio el primer emperador bautizado en la fe orto 
doja déla Trinidad. Aunque nacido en alcurnia cristiana, el sistema, ó al rae 
nos la práctica de aquel tiempo, le inducía á ir dilatando la ceremonia 
del sacramento , hasta que le advirtieron la continjencia de tal demora 
con la dolencia gravísima que amenazó su vida en el primer año ya de 
su reinado. Antes pues de salir segunda vez contra los Godos , recibió el 
sagrado bautismo de Acollo (20) , obispo católico de Tesalónica (21). Al 
asomar el emperador rejenerado ya con elmauantial sacrosanto, centelleaba 
su rostro con los sentimientos de rejeneracion, y pregonó con un edicto so 
lemne su propia creencia y la que imponía por norma á todos los súbditos 
del imperio. «Es nuestra voluntad (así es el lenguaje imperial ) que cuantas 
naciones se gobiernan por nuestra clemencia y moderación profesen cons- 
tantemente la relijion enseñada por San Pedro á íos Romanos, cual aho- 
ra mismo se está profesando por el pontífice Dámaso y por Pedro, obispo 
' de Alejandría, varón de santidad apostólica. Conformándonos pues con 
la disciplina de los apóstoles y la doctrina del- Evanjelio, creamos eu la 
divinidad única del Padre , el Hijo y el Espíritu Santo, en igual majes- 
tad , y en Trinidad sacrosanta. Habilitamos á los secuaces de esta doctri- 
na para apellidarse Católicos Cristianos ; y por cuanto conceptuamos á 
los demás como locos rematados, los tiznamos con el apodo infamante de 
herejes , declarando que sus zahúrdas no han de usurpar ya el nombre 
respetable de iglesias. Sobre ser condenados por la justicia divina, les 
cabrá el escarmiento ejemplar que nuestra autoridad , guiada por el nor- 
te déla sabiduría celestial, juzgue por conveniente imponerles (22). » 
Adquirida , y no propia , suele ser la fe del soldado ; mas como el empe- 
rador tenia siempre clavada la vista en los linderos patentes del catoliei* 
mo , que tan cuerdamente habia planteado , nunca su relijion adoleció 
de textos especiosos , argumentos sutiles ó credos ambiguos de los doc- 
tores arríanos. Propendió una sola vez levemente á conversar con el elo- 
cuente y erudito Eunomio , que vivia arrinconado por las cercanías de 
Constantinopla ; mas precavió el avistamiento espuesto con sus instancias 
la emperatriz Flaccila, que estaba temblando por la salvación del mai '- 
do , y se robusteció el ánimo de Teodosio con una razón teolójica, aco- 
modada al mas escaso alcance. Acababa de revestir á su primojénito Ai 
cadio con el dictado y los honores de Augusto ; y ambos príncipes se os 
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teíitaron sentados en un solio rejio para recibir el homenaje de los súb- 
ditos. Acercóse á las gradas un obispo, Anfiloquio de Iconio, y después 
de saludar con el debido respeto la persona de su soberano , se arrimó al 
mancebo imperial con la misma familiaridad cariñosa que pudiera usar 
para con un muchacho plebeyo. Airado el monarca con aquella osadía , 
mandó arrojar de su presencia al clérigo cerril ; mas mientras la guardia 
le iba encaminando á la puerta , el disputante advertido tuvo lugar para 
conseguir su intento, prorumpiendo en alta voz : « Tal es el tratamiento, 
ó emperador, que el Rey del cielo tiene dispuesto para los hombres im- 
píos que aparentan reverenciar al Padre , y apean de igual majestad á su 
Hijo divino.» Abrazó Teodosio inmediatamente al obispo de Iconio, y 
jamás olvidó la lección conceptuosa que simbolizaba aquella parábola 
dramática (25). 

Era Constantinopla el solar principal y el alcázar del arrianismo ; y en 
el dilatado plazo de cuarenta años (24) (A. 540-580) , la fe de los prín- 
cipes y prelados reinantes en la capital de Oriente fué desechada por las 
escuelas ortodojas de Roma y Alejandría. El solio arzobispal de Macedo- 
nio, mancillado con tanta sangre cristiana, se ocupó sucesivamente por 
Eudoxio y Damafilo , abocándose á su diócesis vicios y errores de todas 
las provincias del imperio. El empeño de contiendas relijiosas acarreaba 
nuevos quehaceres á la ociosidad afanada de la metrópoli , y podemos 
dar asenso á la noticia de un observador atinado , que describe chance- 
ramente las resultas de aquel ahinco tan decidor. «Hierve,» dice, « esta 
ciudad de menestrales y esclavos, que son todos teólogos de profesión y 
predicadores de tiendas y calles. Quien tenga que cambiar una moneda 
se oye esplicar lo mas ó menos que se diferencia el Hijo del Padre ; si se 
pregunta el precio de una hogaza , contestan que el Hijo es inferior al 
Padre ; y á quien se informa de si el baño está ya corriente , se le respon- 
de que el Hijo fué criado de la nada (25) » . Vivian en paz los herejes de 
varios títulos bajo el amparo de los arríanos de Constantinopla, quienes 
se esmeraban en afianzarse aquellas arrinconadas sectas , al paso que es- 
taban abusando con violencia de su victoria contra los secuaces del conci- 
lio Niceno. Vedóse el ejercicio público y privado de su relijion á los es- 
casos Homoousianos durante los reinados parciales de Constancio y Va- 
lente ; y se espresó patéticamente que la grey desparramada quedó sin 
rabadan , vagando por las malezas y siendo presa de lobos devorado- 
res (26L Mas como su afan, en vez de rendirse, iba al contrario robus- 
teciéndose con las tropelías, allá se abalanzaron al primer ensanche que 
se les presentó con la muerte de Valente , para congregarse arreglada^ 
mente bajo el réjimen del pastor episcopal. Dos naturales de Capadocia, 
Basilio y Gregorio Nazianzeno (27), descollaron sobre todos sus contem- 
poráneos (28) por la hermandad de la elocuencia profana y rclijiosidad 
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católica. Estos oradores, que merecen compararse á veces, yaporsinik 
mos, ya por el público, con los mas eminentes de la antigua Grecia, vivie. 
ron en la mas estrecha intimidad. Habian cultivado con el mismo ahinco 
los idénticos estudios cultos en las escuelas de Aténas ; se habian retirado 
con igual rapto á la misma soledad por los desiertos del Ponto , sin qne 
asomasen pavesas de competencia ó envidia en los pechos candorosos j 
sagrados de Gregorio y de Basilio. Mas el ensalzamiento de Basilio al so- 
lio arzobispal de Cesárea sacó á luz para todos, y quizás para él mismo, 
su estremado engreimiento ; y la primera fineza que manifestó á su ami- 
go l'ué recibida , y quizás encaminada como amarguísimo insulto (29). 
En vez de utilizar la sobresalencia de Gregorio en destino patente y pro- 
vechoso , entre los cincuenta obispados de su dilatada provincia, el alta- 
nero prelado entresacó la aldea desdichada de Sásima (50), sin agua, sin 
arbolado y sin sociedad, situada allá en la encrucijada de tres carreteras, 
y acosada del alboroto incesante de carruajeros cerriles y desalmados. 
Allanóse Gregorio á destierro tan indecoroso sin repugnancia , y se le or- 
denó obispo de Sásima , pero protestando solemnemente que nnnca habia 
consumado su enlace espiritual con esposa tan desagradable. Avínose des 
pues á encargarse del manejo de su iglesia nativa de Nazianzo (31), en la 
cual habia su padre obispado por espacio de mas de cuarenta y cinco 
años. Mas conceptuándose acreedor á otro auditorio y á otro teatro, acep- 
tó con decorosa ambición la oferta honorífica que le hizo el partido ca- 
tólico de Constantinopla. Llegado Gregorio á la capital, le agasajó y al- 
bergó un pariente devoto y caritativo; consagróse el salón mas capaz para 
el culto relijioso, y se ideó el nombre de Anastasia para espresar la re- 
surrección de la fe Nicena (A. 578 , nov.). Trasformóse luego el oratorio 
en iglesia suntuosísima , y se fué labrando la credulidad de los siglos si 
guientes para creer en milagros y visiones que atestiguaban la presencia, 
ó á lo menos el amparo de la Madre de Dios (32). Fué el pulpito e a 
Anastasia el escenario de los afanes y triunfos de Gregorio Nazianzeno , 
y en el discurso de dos años esperimentó todas las aventuras espiiitn® y 
en que se cifran las fortunas prósperas y adversas de un inisionero ( o 
Airados los arríanos con el arrojo de la empresa , anduvieron interp 
tando su doctrina como si predicase tres Divinidades diversas é *8®® ’ 
y alborotaron al populacho devoto para echar al través las juntas 
usadas de los herejes Anastasios. Desembocó la catedral 
jentío revuelto « de pordioseros defraudados de sus demandas , e ra 
con traza de chivos ó sátiros , y de mujeres mas desaforadas que a mi 
Jezabel.» Las puertas de la Anastasia se hicieron pedazos; causaron 
tentaron mil estragos con varapalos, piedras y tizones , y habien o m^^ 
to un hombre en la refriega, Gregorio, citado á la madruga a jj 
majistrado , logró la satisfacción de suponer que habia confesado P'' 


CAPITULO XXVII. ' 

f 

eamente el nombre de Cristo. Libre ya de toda zozobra y peligro de ene- 
migos estraños , facciones intestinas y violentas atropellaron al nacer sn 
iglesia. Un estranjero , con el nombre de Máximo (54), encapotado con el 
manto de filósofo cínico , se granjeó la privanza de Gregorio , embelesó 
y torció su concepto favorable, y enlazándose reservadamente con alp- 
iios obispos de Ejipto, intentó, por medio de una ordenación encubier- 
ta , derribar á su patrono de la silla episcopal de Constantinopla. Estas 
desazones tal vez harían al misionero capadocio echar menos su arrinco- 
nada soledad ; mas quedaban compensados sus quebrantos con el engran- 
decimiento diario de su nombradla y de su congregación, y se estuvo com- 
placiendo en reparar que su crecidísimo auditorio.se retiraba por lo mas 
de sus sermones tan satisfecho con la elocuencia del predicador (55) como 
descontento con la imperfección de su propia fe y conducta (56). 

Ufanos los católicos de Constantinopla con el bautismo y el edicto 
de Teodosio , estaban esperando, con ansia el resultado de tan grata 
promesa. Lográronseles luego sus anhelos (A. 5S0 , nov. 26 ); pues 
el emperador , terminada la campaña , hizo su entrada pública en la ca- 
pital acaudillando un ejército victorioso. A la madrugada llama á Damó- 
filo, y en seguida intima al prelado arriano la cruda alternativa de firmar 
el credo Niceno ú franquear sin demora el palacio episcopal , la catedral 
de Sania Sofía, y todas las iglesias de Constantinopla á los creyentes or- 
todojos. Damófilo , con el tesón que se encareciera en un varón católico, 
se avino sin titubear al destierro y al desamparo (57), y tras su remoción 
se procedió á purificar la ciudad imperial. Pudieran al parecer querellar- 
se los arríanos con sus visos de fundamento de que una congregación es- 
casa de sectarios usurpase el centenar de iglesias que no podian frecuen- 
tar ; al paso que la porción mayor del pueblo quedaba irremisiblemente 
escluida de todo lugar en el culto público. Mantúvose Teodosio inexora- 
ble ; y como los ánjeles, patronos de la causa católica , tan solo se hacian 
visibles á los ojos de la fe, reforzó cuerdamente las lejiones celestiales con 
el auxilio mas eficaz de las armas carnales y temporales , ciñendo la igle- 
sia de Santa Sofía con un cuerpo crecido de la guardia imperial. Si el en- 
greimiento lograba cabida en el pecho de Gregorio , no pudo menos de 
latirle de complacencia al irle acompañando triunfalmente el emperador 
por las calles, para luego colocarlo con sus propias manos en el solio ar- 
zobispal de Constantinopla. Mas el santo , sin perfeccionar su virtud hu- 
mana, padeció el sinsabor de que su entrada en el redil fuese la de un 
lobo mas bien que la de un mayoral , de que cuantas armas centelleaban 
en torno se hiciesen precisas para su seguridad , y de que á él solo se 
asestasen las imprecaciones de un bando grandioso, compuesto de ciu- 
dadanos á quienes no le cabia menospreciar. Estuvo mirando los rauda- 
' les de jentío de ambos sexos y de todas edades cuajar las calles, rebosar 
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poi’ ventanas y techumbres ; fué oyendo ei eco descompasado de saña, pe. 
sar , asombro y desesperación ; y confiesa Gregorio sin rebozo que en el 
dia memorable de su instalación, la capital del Oriente era el remedo de 
una ciudad asaltada y en manos de algún vencedor bárbaro (58). Teo- 
dosio , á las seis semanas, dió á luz su disposición de arrojar de todas las 
iglesias de sus dominios á cuantos obispos y clérigos se negasen á creer, 
ó á lo menos profesar , la doctrina del concilio Niceno ; para lo cual 
pertrechó á su teniente Sapor (A. 381, enero 10) con la amplia potestad 
de una ley j eneral , con su encargo al intento y resguardo militar (59); 
y se adelantó esta revolución eclesiástica con tanto tino y vigor , que s 
planteó la relijioo del emperador en todas las provincias de Oriente sin 
sangre ni alboroto. Si se hubiese consentido la existencia (40) de escritos 
arríanos , contendrían tal vez la relación lastimera déla persecución que 
acosó á la iglesia en el reinado del impío Teodosio , y los padecimientos 
de sus santos confesores lastimaran á los lectores desapasionados. Hay sin 
embargo motivo para conceptuar que , no mediando resistencia , no tu- 
vieron cabida las tropelías , abortos del fervor y de la venganza. Parece, 


por el temple y conducta de las sectas encontradas, que los arríanos, en 
su adversidad, carecieron del tesón anterior de los católicos , durante los 
reinados de Constancio y Valente ; y que el carácter moral y la conducta 
de las sectas hostiles fueron el resultado de los mismos principios de la 
naturaleza y la reli jiou : pero asoma una circunstancia de mayor monta 
que distinguía las diferencias de su fe teolójica. Entrambos partidos teco 
nocían y reverenciaban la majestad divina de Cristo ; y como todos so 
iemos achacar nuestras pasiones y dictámenes á la divinidad, se hacia 
mas cuerdo y respetuoso el abultar que el disminuir las perfecciones del 
Hijo de Dios. Blasonaba el discípulo de Atauasio de su privanza con la 
deidad , al paso que el secuaz de Ario adolecía de la zozobra íntima de 
incurrir en la culpa de escasear sus alabanzas y escatimar los bono 
tributados al Juez del Universo. Un ánimo frío y especulativo quedaría 
pagado con las opiniones del arrianismo ; mas la doctrina del ere 
ceno , mas apropiada á la fe y la devoción , era también mas pop 

mente adecuada para prosperar en un siglo creyente. iiarian 

Esperanzado el emperador de que la verdad y la cordura esco 
en las juntas del clero católico , pasó á convocar en Constantinop a ^ 
sínodo de ciento y cincuenta obispos , que desde luego procecie ^ ^ 
completar el sistema teolójico planteado en el concilio *^1 . 'Lp 
mayo). Cifrábanse las acaloradas contiendas dcl cuarto siglo 
monte en la naturaleza del Hijo de Dios, y las vanas opiniones ser 
iohva \di Segunda persona trascendieron naturalmente á la ^ 

la Trinidad (41 ) . Mas los contrarios victoriosos del arriamsnio i- 
Ó conceptuaron preciso el despejar el lenguaje en niai añado (ca-, 
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líocloi'es respetables , corroborar la fe de los Católicos, y condenar la sec- 
ta inconsecuente y desconceptuada de los Macedónicos , que liacian sin 
reparo al Hijo consustancial con el Padre, recelando al mismo tiempo re- 
conocer la existencia de Tres Dioses. Sentencióse pues unánime y final- 
mente la ratificación de igual Divinidad en el Espíritu Santo: recibióse la 
doctrina misteriosa por todas las naciones é iglesias del mundo cristiano; 
y su agradecido acatamiento ha tributado á los obispos de Tcodosio el 
segundo lugar entre los concilios jenerales (42). Pudo aquel conocimien- 
to de la verdad relijiosa haberse conservado con la tradición , ó comu- 
nicádose inspiradamente; mas el testimonio de la historia no dará gran 
peso á la autoridad personal de los Padres de Constantinopla. Cuando 
los eclesiásticos bastardeaban escandalosamente respecto de ¡a norma pri- 
mitiva de la pureza apostólica * el individuo mas ruin y estragado era el 
D’astornador mas puntual y afamado de las juntas episcopales. El con- 
flicto y la fermentación de tantos intereses opuestos y destemplados enar- 
decían los ímpetus de los obispos , cuya pasión dominante se cifraba 
toda en el oro y las contiendas. Varios de los mismos prelados que anda- 
ban encareciendo el catolicismo ortodojo de Teodosio , habían mudado 
con cuerda blandura de credos y de opiniones; y en las diversas revo- 
luciones de la iglesia y del estado , era la relijion del soberano la norma 
de su fe palaciega. En estrañándose el emperador de sus deliberaciones, 
arrojábase alborotadamente el sínodo á ciegas con los móviles absurdos 
é interesados dd orgullo , el odio y el despique. La muerte de Melecio, 
sobrevenida en el concilio de Constantinopla , proporcionó el zanjar el 
cisma de Antioquía ,■ dejando al anciano competidor Paulino acabar so- 
segadamente sus dias en la silla episcopal. Eran la fe y las virtudes de 
Paulino irreprensibles ; mas sostenían su causa las iglesias occidentales, 
y acordaron los obispos del sínodo perpetuar los estragos de la discordia, 
ordenando atropelladamente un candidato perjuro (451 , antes que me- 
noscabar la soñada preeminencia del Oriente, esclarecido con el naci- 
miento y muerte del Hijo de Dios. Procedimientos tan injustos y descon- 
certados precisaron á los prohombres de la junta á desavenirse y desviar- 
se , y la mayoría vocinglera, dueña ya del campo de batalla, podiasolo 
parangonarse con las avispas y cornejas , con una bandada de grullas, 
ó una manada de ánsares (44). 

Cabe sospechar que tan desairado retrato de los sínodos eclesiásticos 
es aborto de algún heresíarca apasionado y malicioso , ó de algún infiel 
mal intencionado. Mas el nombre del historiador candoroso que ha en- 
comendado á la posteridad lección tan instructiva debe acallar los mur- 
mullos desvalidos de la ciega superstición. Era uno de los obispos mas 
relijiosos y elocuentes de aquel siglo, santo y doctor de la iglesia, el 
azote del arrianismo, y la columna de la fe católica, miembro descollan- 
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te en el concilio de Constantinopla, que presidió desde la muerte dele- 
lecio : en una palabra , el mismo Gregorio Nazianzeno. El tratamiento 
destemplado y torpe que padeció (45) , en vez de menoscabar la verdad 
de su testimonio , comprueba mas y mas el desentono del sínodo. Babia 
su voto unánime revalidado las pretensiones que los obispos de Constan- 
tinopla entroncaban con la elección del pueblo y la aprobación del em- 
perador • mas luego fué Gregorio víctima de la maldad y de la envidia, 
Los obispos de Oriente, sus afectos mas sinceros , mal hallados con sn 
moderación en los negocios de Antioquía , lo abandonaron sin arrimo al 
bando contrario de los Ejipcios, que contrarestaban la validez de su nom- 
bramiento ateniéndose puntualmente al cánon anticuado que vedaba la 
práctica desmandada de las traslaciones episcopales. Soslayóse Gregorio, 
ñor enm-eimiento ú por modestia , de contienda tan resbaladiza por sus 
visos de ambición ó de codicia , y se ofreció públicamente con raptos de 
enoio á deponer el réjimen de una iglesia , fruto en gran parte de sos 
afanes Aceptaron el sínodo y el emperador sn renuncia con mas ahinco 
del que se liabia él figurado ; y cuando esperanzaba empaparse en las 
resultas de su victoria, sentóse allá en su sobo el senador Nectario, quien, 
realzado por dicha con su índole afable y aspecto venerable , tuvo que 
dilatar la ceremonia de su consagración , hasta quedar comente con los 
m s„ baufcmo Tras es« magnámmo deaeagaí» con a,^ 

titud de principes v prelados, retiróse de nuevo Gregorio a su soledad 

IStonada de Capadla , donde se dedicó 1- ocho aüos restan es d 
.11 vida á la poesía v á la devoción. liase añadido el dictado de Santo a 
su nombre pero la afectuosidad de su pecho (47) y el primor de su nu 
men bañan con mas halagüeño esplendor la memoria de Gregorio 

"‘To^bastaba á Teodosio el volcar el reinado ^ 

ni el desagraviar á los Católicos de tantísimo ^ el 

cido por el desaforamiento de Constancio y de Vale - . j.. ¿el 

ortodojo emperador á todo hereje como rebelde contra ks po es 
cielo y de la tierra ; y cada una de estas ejercía su jurisdiccm p 
slbre el alma y el cuerpo del reo. Deslindada ,a a « 
los decretos del concilio de Coostanlinopla , los ’ ^ 

tros de la conciencia de Teodosio, le apuntaron 

persecución. Promulgó en el plazo de ‘I"'"® “ ¡^n jadeo»» 

edictos (A 380 —394) contra los herejes (48) , y con esp - 
í Smaudados en ia doctrina de la Trinidad ; í , 

esperanza , dispuso que si tal cual ley o , , Encamiuáhas® 

ceño los daba por apócrifos y fraguados por la maldad. E ^ ^ 
código penal contra párrocos , juntas y personas de o 1 > 

arrojaba el lejislador con ímpetus satíricos y declamar r - - - 


CAPITULO XXVII. 345 

N 

tros heréticos que estaban usurpando el sagrado blasón de obispos y 
presbíteros , no solo quedaban escluidos de las regalías y sueldos tan pro. 
lusamente concedidos al clero católico, sino que estaban sujetos á la gra- 
ve pena de confiscación y destierro , si tenian la avilantez de predicar la 
doctrina , ó practicar los ritos de sus malditas sectas. Multábase en dos 
mil duros ó diez libras de oro á cuantos fuesen osados á otorgar , re- 
cibir ó fomentar alguna ordenación herética ; y se esperaba con funda- 
mento que esterminada la ralea de los mayorales, su desvalida grey, por 
ignorancia ó por hambre , tendría que acudir al regazo de la iglesia ca- 
tólica. lí. Estendióse la prohibición de reuniones muy esmeradamente á 
todas las circunstancias posibles en que pudieran juntarse los herejes con 
ánimo de adorar á Dios y á Cristo según los dictámenes de su concien- 
cia. Sus hermandades relijiosas , públicas ó secretas, de dia ó de noche, 
en ciudades ó campiñas , quedaron igualmente vedadas por los edictos 
de Teodosio , y todo edificio ú solar apropiado á este intento ilegal se 
confiscaba para el imperial patrimonio, lll. Se daba por supuesto que el 
error de los herejes podia únicamente proceder de la terquedad de su ín- 
dole, la que por consiguiente era muy acreedora á reprensión y escar- 
miento. Robustecíanse los anatemas de la iglesia con una especie de es- 
comunion civil , que los desmembraba de sus conciudadanos, tiznándolos 
peculiarmente ; y esta manifestación del majistrado supremo abonaba, 
ó por lo menos disculpaba los desafueros de un populacho fanático. Los 
sectarios fueron quedando sucesivamente inhábiles para empleos hono- 
ríficos ó gananciosos ; y se conceptuó Teodosio muy justiciero decretan- 
do que por cuanto ios Eunomios diferenciaban la naturaleza del Hijo de 
,1a del Padre , resultaban incapaces de testar y de ser agraciados en dis- 
posición alguna testamentaria. El delito de la herejía maniquea se cali- 
ficó de tan suma' cuantía , que solo podia pagarse con la muerte del cul- 
pado , y el mismo castigo capital se imponía á los Audianes ó Cuartode- 
cimanos (49) , que cometiesen la atrocidad enorme de celebrar la Pascua 
en un dia ilejítimo. Todo Romano podia fiscalizarlos públicamente; mas 
el cargo de Inquisidor de la fe, dictado tan merecidamente anorrecido , 
.se instituyó primitivamente por Teodosio. Pero consta que por maravilla 
se efectuaron estas leyes penales, y que el emperador devoto se manifestó 
menos ansioso de castigar que de retraer ó aterrar á sus súbditos desman- 
dados (50). 

Quedó el sistema de la persecución planteado [)or Teodosio , cuya jus- 
ticia y piedad encarecieron los santos ; pero su desempeño cabal se re- 
servaba para su competidor y compañero Máximo , el primer principe 
cristiano que derramó la sangre de sus propios súbditos cristianos por 
causa de opiniones relijiosas (A. 385). El asunto de los Priscilianistas ( 51 ), 
secta nueva de herejes que trastornó las provincias de España , se tras- 
TOMO ITT. ',/f 
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lado en apelación del sínodo de Burdeos al consistorio imperial de Tré- 
veris ; y por fallo del prefecto del pretorio ; fueron atormentadas , con- 
denadas y ejecutadas siete personas. El primero do todos fué el mismo 
Prisciliano (52) , obispo de Avila (55) en España , quien realzaba su es- 
clarecido nacimiento y haberes con las prendas de sabiduría y elocuen- 
cia. Dos presbíteros y dos diáconos acompañaron á su querido amo al 
cadalso , conceptuándolo por martirio glorioso ; y se acabaló el número 
de las victimas con la ejecución de Latroniano, poeta que competia con 
los antiguos , y de Eucrocia, noble matrona de Burdeos, viuda /leí ora- 
dor Delfidio (54). Dos obispos secuaces de Prisciliano fueron condenados 
á destierro remoto y horroroso (55), y se usó de benignidad con los reos 
inferiores que alegaron el descargo de su pronto arrepentimiento. Si me 
recen crédito confesiones desencajadas por el temor y los dolores , y 
meras hablillas , abortos de dañado intento, se barajaban con la herejía 
de Prisciliano abominaciones diversas de majia, impiedad y lujuria (56). 
Pi isciliano , que andaba vagando por el mundo con sus hermanos espi 
rituales , fué sindicado de orar en medio de su congregación absoluta- 
mente desnudo , y aun se anadia positivamente que por medios mucho 
mas odiosos y criminales se habian atajado las resultas de su cohabita 
(don infame con la hija de Eucrocia. Pero liquidada la realidad, aparece 
que si los Priscilianistas contravenían á las leyes naturales , no era' por 
el desenfreno , sino por la austeridad de sus vidas. Vedaban absoluta- 
mente el uso del lecho conyugal , alterando el sosiego de las familias 
con desvíos desatinados. Requerían ó recomendaban toda abstinencia de 
sustento animal ; y sus plegarias y ayunos incesantes y desvelados lle- 
vaban consigo una devoción estrechísima y consumada. Derivábanse las 
aprensiones de la secta , acerca de la persona de Cristo y la naturaleza 
del alma humana , del sistema Gnóstico y Maniqueo; y aquella filosofía 
soñadora , trasladada del Ejipto á España , era ajena de los entendimien- 
tos embotados del Occidente. Los arrinconados discípulos de Prisciliano 
padecieron , penaron y fueron desapareciendo ; sns conceptos no pene- 
traron en el ánimo del clero y del pueblo ; pero su muerte dió pábulo á 
una contienda larga y porfiada , por cnanto unos vituperaban y otros 
aplaudían el rigor de la sentencia. Cansa complacencia el advertir la 
compasiva inconsecuencia de los santos y obispos mas esclarecidos, Am- 
brosio de Milán (57) y Martin deTurs (58), que en este caso escudaron 
la tolerancia. Condoliéronse de aquellos desventurados que fueron ajus- 
ticiados en Tréveris; se negaron á asociarse con sus matadores episcopa 
les; y si Martin se desentendió de tan jenerosos sentimientos, fueron 
laudables sus motivos y ejemplar su arrepentimiento. Sentenciaron desde 
luego los obispos de Turs y de Milán á los herejes á condenación sempi- 
terna , mas estrañaron y se estremecieron al sangriento aparato de sii eje- 
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eiicion temporal ; y los dictámeoes honrosos de la naturaleza contrares- 
taron las preocupaciones sobrepuestas de la teolojía. 

Se corroboró la humanidad de Ambrosio y de Martin con la irregula- 
ridad escandalosa de los procedimientos contra Prisciliano y sus allega- 
dos. Tanto los ministros civiles como los eclesiásticos se habian propasa- 
do de sus respectivas jurisdicciones. El juez secular habia osado recibir 
apelación y pronunciar sentencia definitiva en materias de fe y de com- 
petencia. episcopal, y los obispos se habian desdorado fiscalizando en 
causa criminal. La crueldad de Itacio (59) , que presenció los tormentos 
y anduvo solicitando la muerte de los herejes , airó á las jentes , y sus 
vicios bastaron para comprobar que el torpe interés era el móvil de su 
fementido zelo. Desde la muerte de Prisciliano, las embestidas de la peí - 
secucion se han entonada decorosamente por el santo Oficio, que deslin- 
da esmeradamente los actos de la potestad secular y los de la eclesiástica. 
La víctima consagrada se entrega por el sacerdote al majistrado , quien 
la traspasa luego al sayón , y el fallo inexorable de la iglesia,- que mani- 
fiesta la culpa espiritual del reo, lleva el baño suave de un lenguaje 
compasivo y medianero. 

Sobresalió entre los prohombres eclesiásticos del reinado de Teodosio 
Gregorio Nazianzeno , por su desempeño como predicador elocuente ; la 
nombradla del don de milagros añadió peso y señorío á las virtudes mo- 
násticas de Martin de Turs (60); pero la palma de entereza y sabiduría epis- 
copal correspondió al denodado Ambrosio (61) (A. 574-597). Descendía de 
una familia noble de Romanos; habia su padre ejercido el cargo grandioso 
de prefecto pretoriano de la Galia ; y el hijo, después de seguir la carre- 
ra de una educación culta , alcanzó por la escala natural de ascensos el 
empleo do consular de la Liguria , que abarcaba en su provincia la re- 
sidencia imperial de Milán. A los treinta y cuatro años, antes de recibir 
el sacramento del bautismo, Ambrosio, con suma estrañeza suya y de 
todos, quedó repentinamente trasformado de gobernador en aizobispo. 
Dícese que, sin asomo de amaños ni pandillas , el pueblo todo lo saludó 
con el dictado episcopal ; atribuyóse la concordancia y el tesón de las 
aclamaciones á causa sobrenjatural ; y el majistrado tuvo á su pesar que 
emprender funciones espirituales, ajenas de sus tareas y ejercicios en su 
vida anterior. Mas la fuerza de sus alcances le habilitó luego para desem- 
peñar con tino y afan las atenciones de su jurisdicción eclesiástica, y al 
orillar placenteramente el vistoso boato de la elevación temporal , se 
allanó , por bien de ia iglesia, á encargarse de la conciencia de los em- 
peradores y á fiscalizar el réjimen del imperio. Graciano lo amaba y re- 
verenciaba como padre ; y el tratado esmeradísimo sobre la fe de la Tri- 
nidad se ideó para la instrucción del príncipe. Después de su trájica 
muerte , mientras estaba la emperatriz Justina temblando por su propia 
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existencia y la de su hijo Valentiniaao , se encargaron diversas embaja- 
das al arzobispo de Milán para la corte de Tréveris. Desempeñó con igual 
entereza y maestría la potestad desús dos papeles político y espiritual; y 
aun contribuyó tal vez con su prestijio y su elocuencia para enfrenar la 
ambición de Máximo y resguardar la paz de Italia (62) . Vinculó Ambro- 
sio su vida y su desempeño en servicio de la iglesia. Menospreciaba las 
riquezas, pues sehabia desprendido de su patrimonio y vendió las alha- 
jas consagradas para rescatar cautivos. Clero y pueblo en Milán eran 
afectuosos á su arzobispo , y merecia el aprecio sin solicitar la privanza 
ni temer el desagrado de su débil soberano. 

El gobierno de Italia y del mancebo emperador vino á recaer natural- 
mente en su madre Justina, dama tan hermosa como despejada ; pero 
que , en medio de un pueblo católico , adolecia de la flaqueza de profesar 
la herejía arriana , esmerándose en infundirla á su ternezuelo hijo. Su- 
ponía Justina que un emperador romano podia en sus propios dominios 
practicar públicamente su relijion , y propuso comedidamente al arzobis- 
po que le cediera una sola iglesia, ya en la ciudad, ya en los arrabales de 
Milán ; mas eran muy diversos los móviles de la conducta de Ambro- 
sio (63)¿, pues los alcázares terrestres podian desde luego pertenecer al 
César, pero las iglesias eran mansiones de Dios (A. 585 , abril 5-r-.I0); 
y en el ámbito de su diócesis , él mismo , como lejítimo sucesor de los 
apóstoles ,’ era el único ministro del Señor. Vinculábanse en los verda- 
deros creyentes las regalías , así temporales como espirituales, del Cris- 
tianismo , y era indudable para Ambrosio que en sus opiniones teolójicas 
se cifraba la norma de la verdad católica. Se desentendió el arzobispo 
de toda conferencia ó negociación con los instrumentos de Satanás, ma- 
nifestando con entereza su ánimo de morir mártir antes de allanarse al 
impío sacrilejio ; f Justina , airada con aquel desacato ú rebeldía, pasó 
atropelladamente á echar el resto de la prerogativa imperial de su hijo. 
Ansiosa de cumplir públicamente con la festividad de la Pascua inmedia- 
ta , mandó comparecer á Ambrosio ante el consejo. Acudió este al lla- 
mamiento con la atención de súbdito fiel ; mas siguióle sin su anuencia 
un jentío innumerable, que se agolpó desaforadamente sobre las puertas 
del palacio ; y asustados los ministros de Valentiniano, en vez de decre^ 
tar el destierro del arzobispo de Milán , le amonestaron rendidamente 
para que mediase y resguardase la persona del emperador , restablecien- 
do el sosiego de la capital ; mas las promesas hechas y comunicadas á 
Ambrosio quedaron luego quebrantadas por una corte alevosa; y en los 
seis dias solemnes que la relijiosidad cristiana reservaba para el ejercicio 
de sus devociones , padeció la ciudad las convulsiones del alboroto y el 
fanatismo. Mandóse á los dependientes de palacio disponer la Basílica 
Porcia primero , y después la nueva , para el recibimiento inmediato del 
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emperador y de su madre. Aparatáronse dosel, colgaduras y alfombras, 
según costumbre; mas fué preciso resguardar el solio por guardia com- 
petente contra las demasías de la plebe. Los eclesiásticos arríanos que 
asomaron por las calles espusieron en gran manera sus vidas, y Ambro- 
sio contrajo el esclarecido mérito de rescatar de manos de la enfurecida 
muchedumbre á sus enemigos personales. 

Mas al enfrenar tales ímpetus, el raudal de su patética elocuencia so- 
guia destemplando mas y mas al pueblo sañudo y sedicioso de Milán . 
Trataba indecorosamente de Eva, de mujer de Job , de Jezabel y de He. 
rodias á la madre del emperador , comparando su afan de lograr una 
iglesia para los arríanos con las persecuciones .mas violentas padecidas 
por la cristiandad bajo el reinado del paganismo. Daban las disposicio- 
nes de la corte mayor cuantía al trastorno. Se impuso una multa de dos- 
cientas libras.de oro á los gremios de mercaderes y fabricantes. Mandóse 
á todos los empleados , en nombre del emperador, y aun á los sirvientes 
ínfimos de los tribunales , que durante aquel trance se mantuviesen en- 
cerrados en sus casas ; y los ministros de Valentiniano incurriesen en la 
torpeza de confesar que el vecindario honrado de Milán era afecto al 
arzobispo. Instósele de nuevo para que sosegase^su patria , conformán- 
dose á tiempo con la voluntad del soberano. Contestó ^ Ambrosio en los 
términos mas respetuosos, pero que se podian conceptuar como una de- 
claración formal de guerra civil , que « su vida y fortuna paraban en 
manos del emperador ; mas que nunca venderla la iglesia de Cristo, ni 
desdorarla el decoro episcopal ; que en el trance, arrostraría denodada- 
mente cuanto la maldad diabólica pudiera asestarle , y que solo anhela- 
ba morir en presencia de su grey , leal y al pié del ara ; que no había 
enardecido al pueblo , pero que solo estaba en manos de Dios el desen- 
furecerlo; que oraba para zanjar las escenas sangrientas y trastornadoras 
que amagaban , y que suplicaba fervorosamente no sobrevivir por no 
presenciar el esterminio de una ciudad floreciente , y quizás la asolación 
de la Italia entera (64). » La ceguedad supersticiosa de Justina arriesga- 
ra el imperio de su hijo , si en la contienda con el pueblo y la iglesia 
de Milán pudiera contar con la obediencia de la guardia palaciega. Ha- 
bía marchado un cuerpo crecido de Godos á apoderarse de la Basílica, 
que era la manzana de la discordia ; y era de esperar , por los principios 
arríanos y las costumbres bárbaras de aquellos estranjeros asalariados, 
que no escrupulizarían en llevar á cabo las órdenes mas sanguinarias. 
Salióles al encuentro en el umbral sagrado el arzobispo, quien fulminán- 
doles senténcia de escomunion , les preguntó , en ademan y entonación 
de padre y señor , si habían implorado el amparo y logrado el agasajo 
de la república para asaltar la casa de Dios. Absortos los bárbaros, me- 
diaron horas para entablar negociaciones , y se recabó de la emperatriz. 
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por dictápi^ de sus consejeros mas cuerdos , que dejase á los Católicos 
en posesión -de todas las iglesias de Milán, y que disimulase, hasta co- 
' ytmtiira,TÍjias' oportuna , sus conatos de venganza. Nunca la madre de 
VaíentiniqiW pudo perdonar el triunfo de Ambrosio , y el jóven rejio 
prorumpj^ó^ e^^ la espresion apasionada de que sus propios sirvientes 
estaban^^^rqntos á ponerlo á traición en manos de un clérigo insolente. 
4 del imperio , algunas de las cuales llevan lá firma de Valen- 

V condenando la herejía arriana , y disculpaban al pare 

cer la resistencia de los Católicos. Promulgóse, por influjo de Justina, un 
edicto de tolerancia en todas las provincias sujetas á la corte de Milán j 
concedióse libre ejercicio de su relijion á cuantos profesaban la fe de 
Rímini , y declaraba el emperador que todos los contraventores á cons- 
titución tan sagrada y benéfica serian castigados como enemigos del so- 
siego público (65). La índole y habla del arzobispo de Milán pueden abO' 
nar la sospecha deque su conducta dió pié, ó á lo menos un preteslo 
plausible , á los ministros arríanos , que estaban acechando alguna falta 
suya en desobediencia de una ley , que tacha de tiránica y sangrienta. 
Fallóse una sentencia de honroso destierro , quo mandaba á Ambrosio sa- 
lir sin demora de Milán , franqueándole' la elección del sitio de su destier- 
ro y del núnaero de sus acompañantes. Mas la autoridad de los santos 
que predicaron y anduvieron practicando las máximas de rendida leal- 
tad pareció á Ambrosio menos valedera que el peligro en que se ha- 
llaba la iglesia. Desobedeció denodadamente , y se escudó con su amante 
y unánime pueblo (66). Relevábase este en la guardia de su arzobispo, 
afianzó poderosamente las puertas de su palacio y de la catedral ; y las 
tropas imperiales , que estaban bloqueando la fortaleza inespiignable, no 
se arrestaron á empeñar el asalto. El sinnúmero de , pordioseros que las 
liberalidades de Ambrosio habian socorrido acudieron , ansiosos de so- 
bresalir en muestras de fervor y de agradecimiento ; y como el aguante 
de la muchedumbre pedia apurarse c(»n la pesadez y uniformidad de las 
trasnochadas , planteó Ambrosio cuerdamente en la iglesia de Milán la 
canturía del tono de los salmos. En medio de aquel dilatado trance, que- 
dó enterado por medio de un ensueño del sitio donde yacian los restos 
de los mártires Jervasio y Protasio (67) hacia tres siglos. Halláronse in- 
mediatamente bajo el pavimento de la iglesia dos esqueletos cabales (68), 
con las cabezas separadas de los cuerpos , y un gran derramamiento de 
sangre. Ofreciéronse las sagradas reliquias en solemne pompa á la vene- 
ración del pueblo, y cuadraron asombrosamente todas las circunstancias 
de aquel acontecimiento venturoso con los intentos de Ambrosio. Hue- 
sos , sangre , ropa de los mártires , todo atesoraba virtud curativa ; v 
el infiujo sobrenatural se estaba comunicando álos objetos mas remotos 
sin desmerecer un punto de su eficacia. La curación estraordinaria de un 


CAPITULO XXVII. 351 

(¡iego (6‘J) , y las confesiones a viva fuerza de varios endemoniados com- 
probaban desde luego la fe y la santidad de Ambrosio ; quien, juntamen-, 
te con su secretario Paulino y su convertido el célebre Agustin , á la 
sazón catedrático de retórica en Milán , atestigua la verdad de estos mi- 
lagros. En este desengañado siglo se aprobará tal vez la incredulidad 
de Justina y de su corte arriaiia , quienes se mofaban de la farsa repre- 
sentada por invención y á costa del arzobispo (70). Las resultas sin' em- 
bargo para el ánimo del pueblo fueron ejecutivas y arrolladoras ; y el 
apocado soberano de Italia se reconoció inhábil para contrarestar al pre- 
dilecto del cielo. Escudaban también á Ambrosio las potestades terrestres , 
y el dictámen desinteresado de Teodosio era hijo de su relijiosidad amis- 
tosa, encubriendo el zelo fervoroso los intentos ambiciosos y encontrados 
de! tirano de la Galia (71 ). 

Pacífica y prósperamente siguiera reinando Máximo , si se contentara 
con la posesión de tres países grandiosos, que están abora constituyendo 
los tres reinos mas florecientes de la Europa moderna. Mas el usurpador 
sediento , que ni aun cohonestaba su torpe ambición con el afan por la 
gloria guerrera , conceptuaba sus fuerzas habidas como instrumentos pa- 
ra el engrandecimiento venidero , y su éxito anterior vino á causar su 
esterminio. Las riquezas que atesoró desangrando las provincias de Ga- 
lia , España y Bretaña (72) fueron para levantar y mantener una hueste 
formidable de bárbaros , entresacados jeneralmente de las naciones mas 
bravias de Jermania. Apercebíase muy esperanzado para la conquista de 
Italia , y estaba ideando la ruina de un mancebo inocente, cuyo gobierno 
menospreciaban y aborrecían de muerte sus católicos súbditos. Mas co- 
mo Máximo ansiaba aposentarse anticipadamente en los tránsitos de los 
Alpes , recibió con fementida sonrisa á Dómino de Siria , embajador de 
Valentiniano , y le instó para que admitiese el auxilio de un cuerpo cre- 
cido de tropa con que acudir á una guerra en Panonia. Descubrió la 
perspicacia de Ambrosio los lazos enemigos bajo aquella capa de amis- 
tad (7.7) ; mas los agasajos de la corte de Tréveris cohecharon ó enga- 
ñaron al Siríaco Dómino ; y el consejo de Milán desechó obstinadamen- 
te toda zozobra con ciega confianza; hija de apocamiento. El embajador 
encabezó la marcha de los auxiliares , que se fueron colocando á su sal- 
vo en las fortalezas de los Alpes. Mas iba siguiendo sus huellas acelerada 
y ocultamente el taimado tirano por la retaguardia , y como se esmeró 
en atajar todo aviso de sus movimientos , el brillo de las lorigas y la 
polvareda de la caballería fueron el anuncio hostil de un estranjero so 
bra las mismas puertas de Milán. En aquel trance, Justina y su hijo po- 
dían culpar su propia imprudencia y el ardid alevoso de Máximo ; pero 
laltábales ya tiempo , fuerzas y tesón para contrarestar á los Galos y 
Jermanos , así en el campo como en el recinto de una ciudad grandiosa 
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y desafecta. La huida fué su única esperanza , y su solorcfojio Aquileya> 
pues desembozado ya Máximo , el hermano de Graciano tenia que espe- 
rar la misma suerte de manos del idéntico asesino. Entró Máximo triun- 
falmente en Milán ; y si el arzobispo atinado se desentendió de todo en- 
lace espuesto y criminal con el usurpador , pudo contribuir á su triunfo, 
encargando desde el pulpito la obligación de resignarse sin asomo de re- 
sistencia (74). Llegó la desventurada Justina en salvo á Aquileya ; pero 
desconfiaba de sus fortificaciones, temia el resultado de un sitio, y acor- 
dó injplorar el amparo del Gran Teodosio , cuyo poderío y virtud se es- 
taban ensalzando por todo el Occidente. Aparejóse reservadamente un 
bajel para el trasporte de la familia imperial , se embarcó atropellada- 
mente en una de las ensenadas recónditas de Venecia ó Istria , atravesó 
el mar Adriático y el Jónico , dobló el cabo del Peloponeso, y tras nave- 
gación larga , pero feliz , descansó en el puerto de Tesalónica. Desampa- 
mron todos los súbditos á Valentiniano , puesto que huyendo, los des- 
cargaba de toda obediencia ; y á no arrestarse el pueblecillo de Emona> 
al confin de Italia , á atajarle la carrera de su desairada victoria, lograra 
Máximo sin el menor esfuerzo la posesión absoluta del imperio occiden- 
tal (A. 587, agosto); 

En vez de convidar á sus reales huéspedes en el palacio de Constanti- 
nopla , tendria Teodosio sus motivos reservados para plantearles su re^ 
sidencia en Tesalónica ; mas no mediaba menosprecio ú despego, puesto 
que pasó allá en dilijencia , acompañado de la mayor parte de su corte y 
del senado. Tras los primeros agasajos de intimidad y cariño , el relijio- 
sísimo emperador de Oriente apuntó con halago á Justina que el pecado 
de herejía se solia castigar así en este mundo como en el venidero , y 
que la profesión pública de la feNicena seria el paso mas conducente pa- 
ra el restablecimiento de su hijo , por la complacencia que causaria en 
el cielo y en la tierra. El negocio predominante de la paz ó la guerra se 
puso por Teodosio en deliberación ante su consejo , y las razones pun- 
donorosas y justicieras se robustecian mas y mas después de la muerte 
de Graciano. Las tropelías con la familia imperial , autora del engrande- 
cimiento de Teodosio , se agravaban ahora con nuevos desacatos. No 
enfrenaban tratados ni juramentos la ambición desaforada de Máximo; y 
en no providenciando desde luego, esponíase el imperio de Oriente á una 
invasión enemiga. -Los bárbaros de allende el Danubio , recien trocados 
en súbditos y en soldados,' siempre indómitos y bravios, pero provecho- 
sos por su valor , podían ir menguando con da guerra y aliviar las pro- 
vincias de su Opresión inaguantable. En medio de razones tan obvias y 
tan sólidas , aprobadas ya por la mayoría del consejo , titubeaba todavía 
Teodosio en blandir el acero en contienda que se baria irreconciliable, 
sin que en su alma grandiosa cupiesen zozobras torpes, sino las mu) na 
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tnrales por el resguardo de sus hijos , aun tiernos , y del pueblo , ya ex- 
iíausfo. En medio de esta ansiosa incertidumbre , mientras la suerte del 
orbe romano estaba pendiente del albedrío de un solo individuo, aboga- 
ron los primores de la princesa Gala por su hermanito Valentiniano (75). 
Las lágrimas de la hermosura fueron enterneciendo el pecho de Teodo- 
sio ; prendóse mas y mas de su lozano y candoroso atractivo ; manejaron 
las arterías de Justina los impulsos de la pasión , y los desposorios rejios 
afianzaron y pregonaron la guerra civil. Los críticos insensibles, que con- 
ceptúan toda flaqueza amorosa' como un borron para la memoria de un 
emperador grande y católico , propenden aquí á dudar del testimonio 
sospechoso del historiador Zósimo. Confieso por mi parte sin rebozo que 
rae enamoran siempre los sentimientos cariñosos de la vida doméstica 
que voy encontrando por el mundo en los ámbitos de la historia ; y en la 
caterva de los conquistadores puedo distinguir con mucha complacencia 
un héroe apacible que recibe sus armas de mano del amor. Afianzóse la 
alianza de Persia con tratados ; se recabó de los bárbaros que siguiesen 
las banderas ó respetasen la raya de un monarca activo y dadivoso, y re- 
sonaron de estremo á estremo de los dominios de Teodosio los prepara- 
tivos militares por mar y tierra. La acertada colocación de las fuerzas 
del Oriente aumentaba al parecer su número y desencajaba los pla- 
nes de Máximo. Hacíasele á este muy de temer que un cuerpo de tropas 
selectas á las órdenes del valeroso Arbogastes tomarla el rumbo del Da- 
nubio , y se internaría denodadamente por la Recia , hasta el corazón de 
la Galia. Habilitóse una escuadra en las ensenadas de la Grecia y el Epi- 
co , al parecer con el intento de que en franqueando el tránsito con una 
victoria naval, aportaría Valentiniano por Italia , y se adelantaría sin 
demora á Roma para sentarse en el solio de la relijion y del imperio. 
Encaminábase entretanto el mismo Teodosio, acaudillando un ejército 
valiente y disciplinado, en busca de su desigual competidor , quien, tras 
el sitio de Emona (a) , habia sentado sus reales en las cercanías de Sis- 
cia , ciudad de Panonia poderosamente fortalecida por la corriente rápida 
y anchurosa del Sava. 

Los veteranos , recordando la dilatada resistencia y redoblados recur- 
sos del tirano Magnencio , podian prepararse para arrostrar los afanes 
de tres campañas sangrientas. Pero la contienda con el sucesor , que ha- 
bia, como él , usurpado el trono de Occidente, se decidió en el término 
de dos meses (70) y en el espacio de unas setenta leguas (A. 382, junio, 
agosto). El desempeño aventajado del emperador de Oriente debía arro- 
llar al débil Máximo, quien se mostró tan ajeno dé tesón como de pericia 
militar; pero Teodosio, además de su esclarecida suficiencia, logró 
la ventaja de su crecida y sobresaliente caballería. Hunos y Alanos , y á 
su ejemplo hasta los mismos Godos , formaron escuadrones de flecheros, 
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que pelearon á caballo y acosaron la pujanza de Galos y Jermanos corj 
los movimientos rapidísimos de una guerra tártara. Tras la litiga de una 
marcha dilatada en la canícula, espolearon sus caballos sudados á la cor- 
riente del Sava , nadaron á presencia del enemigo , y embistieron y der- 
rotaron la tropa que guardaba la orilla opuesta y elevada. Adelantóse 
Marcelino , hermano de Máximo , á sostenerle con las cohortes mas esco 
jidas y conceptuadas como la esperanza y el nervio del ejercito. Anoche 
ció y cesó la refriega ; mas renovóse encarnizadamente á la madrugada, y 
al fin los restos aun vivos de los mejores soldados de Máximo arrojaron 
las armas á las plantas del vencedor. Sin detenerse l'eodosio á recibii- 
aclamaciones de los leales ciudadanos de Emona, se adelantó mas y mas 
para terminar la guerra con la muerte ó prisión del competidor que le 
iba huyendo en alas de su estremado miedo. Descolgóse de las cumbres 
de los Alpes Julianos á las llanuras de Italia con tanta velocidad que le 
anocheció el primer dia en Aquileya ; y Máximo , cercado por todas par 
tes , tuvo apenas tiempo para cerrar las puertas de la ciudad. Pero, ¿ qué 
puertas atajarian el ímpetu de un enemigo victorioso, cuando la deses- 
peración , el desafecto ó la indiferencia de soldados y pueblo atropellaban 
la ruina del desdichado Máximo? Arrojáronle del trono, despojáronle dei 
manto , diadema y chinelas de púrpura , y arrebatáronle como á un mal 
hechor al campamento y presencia de Teodosio , como á una legua de 
Aquileya. No trató el emperador de insultarle, y aun se condolió un tan- 
to , pues nunca había sido su enemigo personal , y había ya parado en 
objeto de menosprecio. Nos lastimamos entrañablemente con fracasos que 
pueden acaecemos ; y un competidor , antes engreído , pero ya postrado 
ásuspiés, no podía menos de acarrear cavilaciones íntimas y fórmale.' 
en el ánimo del vencedor. Mas luego quedó contenido aquel impulso in- 
voluntario de compasión con sus miramientos justicieros y con la me 
moría de Graciano, y allá entregó la victima al zelo desalado de la solda- 
desca , que lo arrebató de la presencia imperial , y le cercenó inmediata 
mente la cabeza. Celebróse en estremo , con sinceridad ó con fina apa- 
riencia, la noticia de su derrota y muerte ; y su hijo Víctor, condecorado 
ya con el dictado de Augusto , murió de órden , ó quizás de mano de! 
valiente Arbogastes ; y así todos los planes militares de Teodosio queda- 
ron colmadamente cumplidos. Terminada ya la guerra civil con menos 


tropiezos y sangre de lo que podía naturalmente figurarse, dedicó su in- 
vernadero de Milán á restablecer el bienestar de aquellas provincias atro- 
pelladas ; y al asomo de la primavera , hizo , al ejemplo de Constancio , 
su entrada triunfal en la capital antigua del imperio romano (77). 

Todo orador que pueda callar sin riesgo podrá también clojiar sin re 


paro ni repugnancia (78) ; y la posteridad no puede menos do confesar 
que en las prendas do Teodosio (70) hay campo anchuroso para su since- 
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ro paiiejirico. La sabiduría de sus leyes y el éxito de sus armas conslitii- 
^eroa su gobieruo tan respetable para enemigos como para súbditos. 
Amaba y practicaba las virtudes domésticas que por maravilla suelea aso* 
mar eu los alcázares soberanos. Era Teodosio de suyo coutenido, delei- 
táudose sin demasía coa los placeres halaglieíios y sociales de la mesa , y 
sus amores jamás se desviaron de sus lejílimos objetos. Engalanaba sus 
grandiosos dictados imperiales con los nombres afectuosos de marido fiel 
y padre cariñoso, y encumbró á su tio á la jerarquía de segundo padre, 
á impulsos de su lino aprecio. Abiazaba Teodosio como propios á los lu- 
jos de sus hermanos, y sus demostraciones de cariño abarcaban á lar- 
guísima distancia á toda su crecida parentela. Entresacaba atinadamente 
para amigos íámiliares á los sujetos que en la vida privada se le habian 
franqueado sin rebozo. Conceptuándose íntimamente de mérito superior, 
menospreciaba el distintivo accidental de la púrpura, y demostró con toda 
su conducta que daba al olvido agravios anteriores , correspondiendo 
sinceramente á cuantas finezas y atenciones habia merecido antes de su 
encumbramiento. Su trato formal ó placentero se atemperaba á la edad , 
jerarquía ó índole de cuantos alternaban en su sociedad , y sus modales 
afables estaban retratando al vivo todo su interior. Respetaba Teodosio la 
sencillez de los buenos y virtuosos. Su atinado desprendimiento premiaba 
todo arte, toda habilidad provechosa y aun inocente, y fuera de los he- 
rejes, á quienes perseguia con encono implacable, sus agasajos eficaces 
so esplayaban por todo el linaje humano. El gobierno de un imperio gran- 
dioso embarga ciertamente todo el tiempo y el desempeño de cualquiera 
mortal ; y en medio de tan sumos afanes, aquel príncipe espedito, sin 
aspirar á la nombradla impropia de sabio consumado, reservaba siempre 
algunos ratos de ensanche parad recreo instructivo de la lectura. Privá- 
bale la Historia como engraudecedora de la esperiencia. Los anales de 
liorna , en el plazo larguísimo de mas de mil años , le iban retratando 
grandiosa y variadamente la vida humana , y se notó la particularidad de 
que al presenciar en cierto modo las atrocidades de Ciña , Mario y Sila , 
se acaloraba con raptos de indignación jenerosa contra aquellos enemigos 
de la humanidad y de la independencia. El concepto equitativo de acon- 
tecimientos pasados le servia de norma para sus propios actos , y mereció 
Teodosio el particular realce de que sus prendas fueron siempre sobresa. 
liendo con su fortuna ; comedido eu sus prosperidades, fué clemente tras 
el peligro y el éxito de la guerra civil. Feneció la guardia mora del tirano 
eu el ímpetu de la victoria , y un corto número de los reos mas graves 
{)adeció la pena legal ; mas esmeróse con otro ahinco el emperador en 
agraciar al inocente que en escarmentar al malvado. Los acosados súbditos 
de Occidente, que se dieran por dichosísimos con el recobro de sus fincas , 
íjuedarou atónitos al recibir su importe en dinero , y las liberalidades del 
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vencedor sostuvieron á la madre anciana y educaron á los huérfanos de 
Máximo (80). Personaje tan acabado pudiera casi disculpar la suposición 
estravagante de Pacato de que si el primer Bruto pudiera asomar de nuevo 
por la tierra , el ceñudo republicano depusiera á las plantas deTeodosio 
su odio á los reyes , y confesara injenuamente que semejante monarca era 
el zelador mas leal de la felicidad y el señorío del pueblo romano (81). 

Mas la vista perspicaz del fundador de la república desentrañara los 
lunares trascendentales que quizá le entibiaron su nuevo cariño al despo- 
tismo. Solia apoltronarse (82) y á veces encolerizarse (83) el virtuoso Teo- 
dosio. Su ardimiento en pos de un objeto de entidad sabia echar el resto 
de sus fuerzas ; mas logrado el intento y arrollado el peligro , se desplo- 
maba aquella heroicidad en desairado sosiego; y trascordando que los ra- 
tos de un príncipe son propiedad de su pueblo , se esplayaba en los rega- 
los frívolos, aunque inocentes, de una corte lujosa. El natural de Teodo- 
sio era arrebatado y colérico ; y desde aquella cumbre irresistible y acar- 
readora de fatales resultados , se sobresaltaba fundadamente la humani- 
dad del monarca , hecho cargo de su achaque y de su poderío. Esmeróse 
toda su vida en refrenar aquellos ímpetus, y el éxito de sus conatos real- 
zó su clemencia. Mas la virtud trabajosa que aspira al mérito de la victo 
ria se espone á la derrota, y el reinado de un príncipe cuerdo y compasi- 
vo se mancilló con una demasía que aun fuera un borroii para los anales 
de Nerón ó de Domiciano. En el plazo tres años, el historiador inconse- 
cuente de Teodosio tiene que referir el indulto jeneroso á los ciudadanos 
de Arttioquía , y la matanza inhumana del pueblo de Tesalónica. 

El avieso destemple de los Antioquenos se mostraba siempre mal halla- 
do con la índole y conducta de todos los soberanos. Llorosos los súbditos 
arriarlos de Teodosio con la privación de sus iglesias por una parte, y por 
otra compitiendo tres obispos tras el solio de Antioquía , las congrega- 
ciones de los dos escluidos en virtud de la sentencia prorumpieron en re 
cios murmullos, l^a costosísima guerra gótica y ios desembolsos que acar- 
reó indispensablemente el ajuste de la paz definitiva precisaron el recargo 
de impuestos ; y las provincias de Asia , como menos acosadas , se mani- 
festaban mas ajenas de acudir al auxilio de Europa. Asomaba el plazo 
propicio del decenio , función mas halagüeña para la soldadesca agra- 
ciada con cuantiosos donativos que para los súbditos , cuyas ofertas vo- 
luntarias habian siempre redundado en carga intolerable. Los edictos del 
reparto alteraron el sosiego y los recreos de Antioquía, y se agolpaba el 
vecindario sobre el tribunal de los majistrados en demanda de alivio, en 
ademan y lenguaje afectuoso y comedido ; pero se íué luego enconando 
con el despego de sus jefes altaperos, que calificaban sus quejas de resis- 
tencia criminal. Su travesura satírica paró en desacatos agudos y violen- 
tos, que se fueron encaramando desde los ínfimos dependientes del go- 
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bierno hasta la persona sagrada del mismo emperador. Enfureciéndose 
mas y mas con la apocada oposision , se estrellaron ( febrero 26 ) con las 
elijies de la familia imperial , colocadas en los pasajes públicos como ob- 
jetos de la' veneración jeneral. Las estatuas de Teodosio , de su padre, de 
su esposa Flaccila y de sus dos hijos Arcadlo y Honorio , derrocadas de 
sus pedestales , fueron destrozadas ó arrastradas con escarnio por las ca- 
lles ; y los baldones cometidos á las imájenes de la majestad imperial es- 
taban pregonando los anhelos impíos y alevosos de la plebe. Quedó el al- 
boroto prontamente aplacado con la llegada de un cuerpo de ballesteros; 
y pudo Antioquia recapacitar anchamente la gravedad y resultas de su 
atentado (84). Remitió el gobernador de la provincia, según su obliga- 
ción , un informe verídico de todo lo sucedido , mientras el vecindario 
trémulo confió la confesión de su delito y las protestas de su arrepenti- 
miento al ahinco de su obispo Flaviano y á la elocuencia del senador Hi- 
lario, intimo y probablemente discípulo de Libanio, cuyo injenio en este 
trance fué provechoso á su patria (85). Pero mediaban entre las dos capi- 
tales Antioquia y Constantinopla cerca de trescientas leguas ; y á pesar de 
la dilijencia de las postas imperiales , la ciudad culpada estaba ya pade- 
ciendo el castigo amargo de tan dilatada incertidumbre. Cualquiera ru" 
mor esperanzaba ó estremecia á los Antioquenos ; y oyeron ‘despavoridos 
que su soberano, airado por el desacato cometido con sus estatuas, y mu- 
cho mas con las de su amada consorte, tenia dispuesto arrasar la ciudad 
culpada y degollar, sin distinción de edad ni sexo, á tan criminales ha- 
bitantes (86), muchos de los ctiales , en alas de sus zozobras, se habían 
enriscado por las montañas de Siria ó engolfado en el desierto inmediato. 
Por fin , á los veinte y cuatro dias de la asonada , él jeneral Helébico , y 
Cesario , maestre de los oficios , manifestaron la voluntad del emperador 
y la sentencia dé Antioquia (marzo 22). Aquella engreída capital quedó 
apeada de la jerarquía de ciudad, despojada de sus fincas , privilejios y 


rentas, y sujeta, apellidándola indecorosamente aldea, á la jurisdicción 
de Laodicea, su competidora (87). Cerráronse circo , teatros y baños, y 
para atajarle juntamente todo manantial de abundancia y regalo, se abo- 
lió el reparto de trigo por encargo terminante de Teodosio. Procedieron 
luego los comisionados á la pesquisa individual de los reos , de cua>itos 
se habían propasado , y de cuantos no se habían opuesto á la destrucción 
de las sagradas estatuas. Alzóse en medio del foro el tribunal de Helébi- 
co y Cesario , cercado de tropa armada. Aparecieron ante él aherrojados 
los mas nobles y acaudalados de Antioquia ; aplicábase el tormento á sus 
pesquisas, y arbitraban en sus sentencias para la ejecución ó el sobre- 
seimiento. Pusiéronse en venta las casas de los reos ; mujeres é hijos ([ue- 
daron reducidos al sumo desamparo , y para los despojados de tanto lujo 
y regalo se estaba esperando la ejecución sangrienta de aquel horroroso 
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día (88) que el predicador de Antioquia , el elocuente Crisóslomo , enca- 
rece como remedo vivo del juicio final del mundo. Pero estaban los mi- 
nistros de Teodosio desempeñando muy á su despecho tan cruel tarea ; 
condolíanse con rostro lloroso de los quebrantos del pueblo, y oian con 
respeto las fervorosas instancias de monjes y ermitaños que acudian á 
enjambres de los riscos (89). Recabóse de Helébico y Cesario la suspen- 
sión de su sentencia, y se acordó que el primero permaneciese en Antio- 
quía , y que regresase el otro en dilijencia á Gonstantinopla , para ente- 
rarse de nuevo de la voluntad de su soberano. Babia amainado ya el 
enojo de Teodosio ; lograron audiencia favorable el obispo y el oradoi* , 
diputados del pueblo ; y las reconvenciones del emperador pararon en 
quejas amistosas, sin amagos ceñudos de engreimiento y poderío. Indul- 
tóse ampliamente á todos los ciudadanos de Antioquia. Abrense las cárce 
les , los senadores que desesperaban de sus vidas recobran sus casas y ha- 
ciendas, y la capital de Oriente descuella de nuevo con todo su decoro y 
esplendor. Elojia Teodosio cariñosamente al senado de Gonstantinopla por 
medianero jeneroso á favor de sus hermanos desvalidos ; premia la elo- 
cuencia de Hilario con el gobierno de Palestina , y despide al obispo de 
Antioquia con finísimas atenciones de espresion y agradecimiento. Alzansc 
mil estatuas nuevas á la clemencia de Teodosio (abril 25) ; palpita su pe- 
cho de complacencia al eco de los aplausos jenerales, y confiesa el empe 
rador que si el desempeño de la justicia es la obligación diaria , las fine- 
zas de la misericordia son el regalo mas esquisito para un soberano (99). 

Atribúyese á causa mas vergonzosa la asonada de Tesalónica, y acar- 
reó resultas mas horrorosas (Año 590). Aquella grao ciudad, metrópoli 
de todas las provincias Ilíricas, se resguardó en la guerra gótica con lor- 
tificaciones poderosas y guarnición crecida. Boterico, jeneral de aquella 
tropa, y bárbaro, según su nombre , tenia entre sus esclavos un lindo 
mancebo, de quien se enamoró uno de los mayorales del circo. Encarceló 
Boterico al desaforado solicitante , y contrastó ceñudamente el empeño de 
la muchedumbre, que en un dia de carreras públicas se estuvo lamen- 
tando de la falta de su predilecto corredor , cuya habilidad le era mas 
apreciable que su continencia. Enconóse aquel pesar con ciertas contien- 
das antecedentes , y debilitada la guarnición en gran parte para acudir á 
la guerra de Italia, el escaso resto, disminuido además con deserciones , 
no pudo rescatar al desventurado caudillo del enfurecimiento jeneral. Fe- 
necieron bárbaramente Boterico y varios do sus inmediatos oficiales, arras- 
traron sus cadáveres descuartizados por las calles , y se asombró el em- 
perador al saber en Milán la avilantez y la crueldad arrebatada del p^-e- 
blo de Tesalónica. Un juez imparcial dispusiera un escarmiento ejemplar 
y equitativo contra los culpados ; pero el mérito mismo de Boterico aiió 
mas y mas á su acalorado dueño. Ei ímpetu de Teodosio holló las lorina- 
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lidades dp una pesquisa judicial, y mandó atropelladamente que todo el 
pueblo criminal pagase con su sangre la del caudillo sacrificado. Kn me 
dio de sus impulsos compasivos ó violentos, el ahinco do los obispos ba- 
bia casi recabado á duras penas el indulto ; pero el adulador Rufino , su 
ministro, lo arrebató de nuevo ; y enviado ya el decreto de muerte, tra- 
tó, cuando ya era tarde y sin arbitrio , de revocar lo mandado. Encar- 
góse ciegamente el castigo de una ciudad romana á la espada igualadora 
de los bárbaros, disponiendo encubiertamente y á fuer de una conspiración 
criminal su ejecución alevosa. Brindóse fementidamente al pueblo de Te 
Salónica , en nombre del soberano , á los juegos del Circo ; y tal era su 
afan insaciable por tales recreos, qiie no se dió cabida á la zozobra ni á 
la sospecha para agolparse el jentío á competencia. Completo ya el con* 
curso , dióse la señal , no de carrera, sino de matanza jeneral, á la sol- 
dadesca oculta en la cercanía. Duró por tres horas la carnicería á diestro 
y siniestro , sin diferencia de naturales ó estraños , de edad ó sexo , do 
inocencia ó culpa. Por la relación mas moderada, fueron los muertos siete 
mil ; pero afirman escritores que ascendieron á quince mil las víctimas 
sacrificadas á los manes de Boterico. Un tratante estranjero que proba- 
blemente no intervino en la asonada ofreció su propia vida y todos sus 
haberes por el rescate de uno de sus dos hijos ; mas titubeando el psfdre 
con los vaivenes de su cariño , sin acertar á escojer, zanjaron los soldados 
aquella suspensión con clavar sus espadas en los pechos de entrambos 
mancebos indefensos. El alegato de los matadores de tener que presentar 
el número prescrito de cabezas conduce tan solo para horrorizar mas y 
mas, manifestando el plan metódico y premeditado , puesto en ejecución 
por mandato de Teodosio , cuyas frecuentes y largas estancias en Tesaló- 
nica agravaban su atropellamiento. La situación de la desventurada ciu- 
dad , el rumbo y traza de sus calles , y los rostros y trajes de los morado- 
res , le eran familiares y hervían en su pensamiento, y estaba muy ente- 
rado del pormenor del pueblo que quiso esterminar (1)1). 

El respeto afectuoso del emperador al clero católico predisponia su ani* 
mo para reverenciar entrañablemente los atributos de Ambrosio, que des- 
collaba hasta lo sumo con sus virtudes episcopales. Tributábanle rendi- 
mientos los amigos y ministros de Teodosio á ejemplo suyo ; y tenia el 
emperador advertido, con estrañeza y sin desagrado, que sus arcanos 
mas íntimos se traslucian al arzobispo , quien procedía bajo el concepto 
recomendable de que toda providencia gubernativa se hermanaba con la 
gloria de Dios y los intereses de la relijion verdadera. Los monjes y la 
plebe de Calínico (h) ^ pueblecillo arrinconado á la raya de Persia, arre- 
batados por su propio fanatismo y el de de su obispo , incendiaron una 
congregación de Valentinianos y una sinagoga de Judíos. El majistrado 
de la provincia condenó al prelado sedicioso á reponer la sinagoga y eos 
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tear el duüo ; y el emperador confirinó esta sentencia tan moderada ; mas 
reprobóla el arzobispo de Milán (92) y espidió nn escrito , mas adecuado 
por sus cargos v reconvenciones si el emperador se hubiese circuncidado 
ó renegado de” la fe católica. Conceptúa Ambrosio la tolerancia con los 
.Tudíos'como persecución de la Cristiandad, manifiesta sin rebozo que él 
mismo y todo verdadero creyente competiriá desaladamente con el obispo 
de Calinico por el mérito de aquel rasgo y por la corona del martirio, y 
se lamenta amargamente de que la ejecución de la sentencia iba á dañar la 
nombradla y la salvación de Teodosio. Quedando esta especie de amones- 
tación particular sin éxito inmediato, encaróse el arzobispo públicamente 
desde el púlpito (95) al emperador en su solio (94) ; ,ni se avino á rendir 
la ofrenda en el altar , hasta que logró de Teodosio palabra solemne y 
positiva de que se dejada en paz al obispo y monjes de Calinico. Desdí- 
jose Teodosio de corazón (95) , y mientras permaneció en Milán , fué en 
aumento su aprecio de Ambrosio con el trato íntimo y familiar que diaria- 
mente mediaba. 

Estremecióse y horrorizóse Ambrosio con la noticia de la matanza de 
Tesalónica. Se desvió de Teodosio para desahogar por la campiña el es- 
tremo de su quebranto ( A. 590) ; mas hecho cargo de que enmudeciendo, 
venia <á terciar en la atrocidad , le representó en carta privada la suma 
fealdad de su delito , que solo podia borrarse con lágrimas de penitencia. 
Entreveraba Ambrosio su desenfado episcopal con visos de comedimiento, 
y así se redujo á intimarle (90) una especie de escomunion indirecta , au- 
gurándole que una visión le tenia encargado que no ofrendase en nom- 
bre ni en presencia de Teodosio, advirtiéndole también que se redujese á 
orar sin asomar por el ara de Jesucristo, ni recibiese la sagrada Eucaris- 
' tía con aquellas manos empapadas en tantísima sangre inocente. Afectá- 
banle de suyo al emperador sus propios remordimientos sin las reconven- 
ciones del padre espiritual ; y lloroso con las desastrosas resultas de su 
indómito enfurecimiento , siguió , según costumbre , acudiendo á sus de- 
vociones en la iglesia mayor de Milán. Detúvole en el pórtico el arzobis- 
po , y con la entonación y las palabras de un embajador del cielo, voceó 
á su soberano que una contrición reservada no era suficiente descargo 
para un delito público , ó para aplacar las iras de la Divinidad agravia- 
da. Contestó rendidamente el culpado que si era homicida, David, queri- 
do de Dios, no solo era matador , sino adúltero. «Puesto que sois un 
David en la culpa , sedlo en el arrepentimiento , » fué la réplica del osado 
Ambrosio. Aceptáronse las estrechísimas condiciones de paz é indulto; y 
la penitencia pública del emperador Teodosio suena en los anales ecle- 
siásticos como uno de sus acontecimientos mas honoríficos. Según la ma 
yor blandura de tales actos , en la disciplina del siglo cuarto, corfespon- 
dia al homicidio una penitencia de veinte años (97) ; y corno según e 
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plazo déla vida humana, no cabía el purgar la redoblada matanza de 
'i’esalóniea , quedaba el matador escluido de la comunión hasta el trance 
déla muerte; -mas el arzobispo, abundando en consideraciones relijio- 
sas y políticas , amainó algún tanto por la jerarquía 'del encumbrado pe- 
nitente , que rindió hasta el suelo su diadema , y aquella edificación pú- 
blica se debia tomar en cuenta para acortar el escarmiento. Harto era que 
el emperador de los Romanos, depuestas todas sus insignias, asomase 
en ademan lloroso y suplicante, y que en medio de la iglesia de Milán 
postradamente demandase con sollozos lastimeros el perdón de sus peca- 
dos (98) . Valióse Ambrosio , para esta curación espiritual , de cierta alter- 
nativa de rigor y de blandura ; y á los ocho meses, quedó Teodosio res- 
tablecido en la comunión de los fieles, y el edicto que intercala una de- 
móra saludable entre la sentencia y la ejecución se debe conceptuar como 
producto atinado de su arrepentimiento (99). Ha encarecido la posteri- 
dad la entereza del arzobispo , y el ejemplar de Teodosio está compro- 
bando el influjo Irenéfico de aquellos principios que doblegan á todo un 
monarca, ensalzado sobre apocadas zozobras de escarmiento humano, 
para hacerle acatar leyes y ministros de un juez invisible. «Todo príncipe, » 
dice Montesquieu , « que abriga esperanzas ó aprensiones relijiosas pue- 
de compararse con el león , obediente tan solo á la voz y á la mano del 
leonero (100)» . Por tanto los movimientos del irracional rejio están col- 
gados de la propensión ó si interés del sujeto que tan temiblemente se le 
sobrepone , y el sacerdote que afianza en su diestra la conciencia de un 
rey puede enardecer ó enfrenar sus pasiones sanguinarias ; y así el idén- 
tico Ambrosio ha favorecido igualmente con pujanza y éxito la causa dé 
la humanidad y las violencias de la persecución. 

Derrotado y muerto el tirano de la Galia , paraba el orbe romano en 
la diestra de Teodosio. Debia á la elección de Graciano su titulo honorí- 
fico á las provincias del Oriente ; se granjeó el Occidente por derecho de 
conquista , y los tres años de su mansión en Italia dedicólos provechosa- 
mente al restablecimiento de la autoridad de las leyes y á la enmienda 
de cuantos abusos habían desenfrenadamente prevalecido bajo la usur- 
pación de Máximo y la menoría de Valeníiniano. Se estaban ya encabe- 
zando las actas con el nombre de Valentiniano ; pero así la niñez como la 
fe dudosa del hijo de Justina requerían al parecer el atinado esmero do 
un ayo católico, cuya ambición decorosa pudiera sin ahinco escluir airo- 
samente al desventurado mancebo del réjimen , y aun de la herencia del 
imperio. Si atendiera Teodosio á las máximas predominantes del interés 
y de la política , desaláronse los amigos por sincerarle ; mas su escelsa 
jenerosidad en este trance ha merecido hasta los aplausos de sus enemi- 
gos mas enconados. Sentó á Valentiniano en el solio de Milán , y sin pac- 
tar ventaja alguna , ni actual ni venidera , lo reintegró ca el dominio ai)- 
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soluto de cuantas provincias le hablan arrebatado las armas de Máxime, 
y á tan grandioso patrimonio le añadió el don libre y jeneroso de los pat 
ses allende los Alpes que 'su denuedo victorioso babia recobrado del ase 
sino de Graciano (tOl) ( A. 588 591 ). Pagado con su blasón de vengar la 
muerte de su bienhechor y libertar el Occidente del yugo de la tiranía , 
regresó el emperador de Milán á Constantinopla , y en su ^oce pacífico del 
Oriéntese apoltronó de nuevo en el lujo y la desidia. Descaí gado de sus 
compromisos con Valentiniano , se entregó al cariño conyugal de la her- 
mana ; y la posteridad, que está todavía encareciendo el timbre puro y 
sin par de su encumbramiento , no puede menos de vitorear su jenerosi 
dad, igualmente sin par en el uso de su prosperidad. 

Sobrevivió poco la emperatriz Justina á su regreso á Italia ; y aunque 
presenció el triunfo de Teodosio , no se le consintió influir en el gobierno 
de su hijo (t02) , cuyo apego aciago á la secta arriana , debido al ejem- 
plo y á las instrucciones de la madre, quedó luego desvanecido con las 
lecciones de otra educación mas ortodoja. Descollaba con su zelo por la 
fe nicena y respetaba filialmente las prendas y autoridad de Ambrosio , 
que embargaba el concepto de los Católicos á favor de las virtudes de su 
tierno emperador (105). Elojiaban su templanza y su recato, su menos- 
precio de recreos , su ahinco en los negocios , y k cariño á las dos her- 
manas , quienes no lo descaminaban hasta el punto de volcar su equidad 
y sentenciar contra el ínfimo súbdito ; pero una traición palaciega acabó 
con este precioso mancebo antes de cumplir veinte años , y se reengolló el 
imperio en los trastornos de una guerra civil. Arbogastes (104), gallardo 
guerrero de la nación de los Francos, se hallaba en el segundo lugar al 
servicio de Graciano , á cuya muerte se alistó en las banderas de 'l'eodo- 
sio, cooperó con su bizarría y su desempeño al derribo del tirano , y bic 
nombrado , tras la victoria , maestre jeneral de los ejércitos de la Gaba. 
Su mérito efectivo, y su lealtad aparente le granjearon la confianza dcl 
príncipe y del pueblo ; sus liberalidades sin tasa estiagaion la suboi 
dinacion de la tropa, y mientras la jeneralidad lo conceptuaba la co 
lumna del estado , el osado y ardidoso bárbaro estaba reservadamente 
resuelto á señorear ó trastornar el imperio de Occidente. Los mandos 
principales del ejército estaban repartidos entre los Francos ; promovía 
Argobastes á sus hechuras á todos los cargos y honores del gobierno civil; 
iba la conspiración creciendo y apartando á los leales de la presencia de 
Valentiniano; y el emperador , desvalido y á ciegas , se aherrojó á íuei e 
mero cautivo (105). Manifestóse airado , no tanto á impulsos de su moco 
dad temeraria y acalorada , como por el ímpetu de un príncipe jeneroso, 
que so conceptuaba acreedor á empuñar el cetro. Otreció al ai /.obispo * 
Milán el encargo de medianero , como prenda de su injenuidad y zelador 
de su salvamento ; se injenió para informar á Teodosio de su desvalimicn 
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lo , manifestándole que si ejeculivamente no acudía á su amparo, inten- 
taría huir del palacio , li mas-bien cárcel , de Viéna en la Galía , donde 
torpemente se había avecindado en el centro de un bando enemigo ; mas 
es,peranzaba poco de tan remoto auxilio , y como se agolpaban diariamen- 
te los desacatos, fel emperador ,> sin resguardo ni consejo, determinó 
atropelladamente una contienda pública con su jeneral poderoso. Recibió 
en su solio á Arbogastes , y al acercársele con cierto respeto , le entre-- 


gó un oficio apeándole de todos sus empleos. « Mi autoridad, » contestó 
Arbogastes con despego insultante, « no está pendiente déla sonrisa ó del 
ceño de un monarca; » y arrojó el papel al suelo con menosprecio. Aira- 
do el emperador, asió la espada á un guardia forcejeando por desenvai- 
narla , y costó trabajo el retraerle del intento de emplearla con su enemi 
go ó consigo mismo. Pocos dias después de tan estraiia pendencia , en que 
puso de manifiesto su encono y su flaqueza , el desventurado Yalcntinia- 
np apareció ahogado en su estancia ; y se puso algún ahinco para encu- 
brir el delito patente de Arbogastes (A. 592, mayo 15) y persuadir al 
mundo que la muerte del jóven emperador había sido efecto voluntario 
de su propia desesperación (106). Trasportóse el cadáver con pompa de- 
corosa al sepulcro de Milán , y el arzobisjx) dijo el sermón de exequias , 
retratando su virtud y su desventura (107). En aquel caso, la humani- 
dad de Ambrosio le hizo quebrantar un tanto su sisterna teolójico y es 
playar á las hermanas llorosas de Valentiniano , asegurándoles terminan- 
temente que su relijioso hermano, si bien no habia recibido el sacramento 
del bautismo, quedó desde luego aposentado en la bienaveutumnza sem- 
piterna (108). 

La advertencia de Arbogastes ya tenia preparado el éxito de sus iiilen 
tos ambiciosos ; y los provinciales , cuyos pechos estaban ajenos de todo 
sentimiento de lealtad , estuvieron mansamente esperando al dueño desco- 
nocido que el nombramiento de un Franco pudiera colocar en el solio 
imperial ; pero quedaban rastros de engreimiento y preocupación que 
contrarestaban el ensalzamiento del mismo Arbogastes; y el atinado bár- 
' baro conceptuó mas acertado el reinar bajo el nombre de algún Romano 
paniaguado. Revistió pues la púrpura al retórico Etijenio (109), á quien 
habia ya elevado de la clase de secretario suyo particular á la jerarquía 
de maestre de los oficios. Prendóse siempre el conde , por los servicios 
públicos y privados, del afecto y desempeño de Eujenio. Merecia privan- 
za con el pueblo por su saber, su elocuencia y el señorío de sus modales; 
y la repugnancia que mostró al subir las gradas del solio infundió con- 
cepto lavorable de su virtud y moderación. Despacháronse inmediata- 
mente embajadores del nuevo emperador á la corte de Teodosio, para que 
fuesen á participarle con [)csar aparente la novedad aciaga del fallecimien- 
to de Valentiniano , y sin mentará Arbogastes, demandar que el monar- 
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ca de Oriente tuviese á bien abrazar como su compañero lej itimo al ciu- 
dadano respetable que había alcanzado el voto unánime de los ejércitos 
y provincias de Occidente (1 1 D) . Airóse en gran manera Teodosio de que 
la alevosía de un bárbaro echara así al través en un momento los afanes 
y el fruto de su primera victoria ; y estimulábanle las lágrimas de su ama- 
da esposa (t H ) á vengar la suerte de su desdichado hermano , y desa- 
graviar de nuevo con las armas la majestad mancillada del solio ; mas 
como la reconquista del Occidente era empeño trabajoso y arriesgado , 
agasajó con regalos preciosos , dándoles una contestación dudosa , á los 
embajadores de Eujenio , consumiendo luego casi dos años en los prepa 
rativos de la guerra civil. Ansiaba el devoto emperador, antes dé formar 
acuerdo decisivo , esplorar la voluntad del cielo ; y enmudecidos ya los 
oráculos de Delfos y de Dodona , consultó con los monjes ejipcios , que 
atesoraban , en el concepto del siglo , el don de los milagros y el conoci- 
miento de lo venidero. Embarcóse Eutropio, uno de los eunucos predilec 
tos de palacio , para Alejandría , desde donde navegó Nilo arriba, hasta 
la ciudad de Licópolis, ó de los Lobos , en la lejana Tebaida (112). En 
la cercanía de aquella ciudad , y en la cumbre de un cerro empinado , 
había construido con sus propias manos una escasa celdilla el santo varón 
Juan (115), morando allí mas de cincuenta años , sin abrir la puerta, 
sin ver rostro de mujer , ni tomar alimento cocido ú preparado artificial- 
mente. Pasaba cinco dias de la semana en plegarias y meditaciones ; pero 
en los sábados y domingos abría puntualmente una ventanilla, y daba 
audiencia a la caterva de suplicantes que acudían como á rebaños de to- 
dos los ámbitos de la Cristiandad. Llega el eunuco de Teodosio á laven- 
tana , rinde su acatamiento , pronuncia las preguntas acerca del éxito de 
la guerra civil, y vuelve en alas de la respuesta propicia del oráculo, que 
enardeció el denuedo del emperador , asegurándole una victoria san- 
grienta, pero inlálible (114). Esforzóse el cumplimiento de la predicción 
con cuantos medios caben en la advertencia humana. Encargóse á los dos 
intelijentísimos maestres jenerales Estilicon y Timasio reponer el núme- 
ro y restablecer la disciplina de las lejiones romanas. Las tropas formida- 
bles de los bárbaros marchaban capitaneadas por sus caudillos naciona- 
les. El Iberio, el Arabe y el Godo , que se estaban mirando con mutuo 
pasmo , se alistaron al servicio del mismo principe (c) ; y el afamado Ala- 
rico aprendió en la escuela de Teodosio el arte de la guerra , que tan in- 
faustamente estremó después para la perdición de Roma (1 1 3) . 

El emperador de Occidente , ó hablando con mas propiedad , su jene- 
ral Arbogastes , se hizo cargo , por el yerro y fracaso de Máximo , de 
cuan arriesgado era el dilatar en demasía la línea de defensa contra la 
maestría de un antagonista , dueño de estrechar , contener , escojer ó 
csplayar el ámbito de sus avances mas ó menos redoblados (110). Apo- 
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sentóse Avbogastes sobre la raya de Italia (A. o94, >) , 

á las tropas de Teodosio las provincias de Panonia hasta h falda d ^ 
Alpes Julianos; y hasta las gargantas de las serranías quedaron torpe o 
estudiadamente desatendidas y á merced del osado invasor. Apeóse leo- 
dosio de las cumbres , y estuvo mirando con pasmo el campamento de 
Galos V Jermanos, que venia á <íuajar la despejada campiña que se es- 
plava hasta los muros dé Aqaileya y ¡as orillas del Fríjido (117) u Río 
frió (118). Ambito tan reducido imposibilitaba grandiosas operaciones 

militares. El engreimiento de Arbogastes se desentendia de indultos, y 
ansiaba Teodosio coronar su gloria y su venganza ajusticiando á los 
asesinos de Valentiniano; y así arrollando tropiezos naturales ó sobre- 
puestos , embistió inmediatamente las fortificaciones enemigas y encargó 
los puntos mas espuestos á los Godos , abrigando en su interior el anhe 
lo de la mengua en número y en orgullo de los mismos ensangrentados 
vencedores. Hasta diez mil de aquellos auxiliares,- y Bacurio , jeneral 
de los Iberios , fenecieron esforzadamente en el campo , y aun con tanto 
sacrificio no se afianzó la victoria , pues conservaron los Galos su ven- 
taja , y los asomos de la noche favorecieron la retirada ó huida deshecha 
de la tropa de Teodosio , quien acojiéndose á los cerros inmediatos, pasó 
inconsolablemente la noche desvelado, desprovisto y desesperado (119) , 
pero con el desahogo que en tales trances logra un pecho independiente 
con el menosprecio de la suerte y de la vida. Se estaba ya vitoreando el 


triunfo de Eujenio en el regocijado desenfreno de su campamento; mien- 
tras ni vijilante y eficaz Arbogastes destacaba un cuerpo considerable pa- 
ra atajarlos desfiladeros y acorralar la retaguardia del ejército oriental. 
Amanece, mira Teodosio , y se entera de su estremado peligro ; mas cesa 
su zozobra con el mensaje amistoso de los caudillos de aquella ti opa, 
que se ofrecen á dejar las banderas del tirano. Goncédenseles sin repaio 
los galardones de timbres y regalos con que venden su alevosía , y care- 
ciendo de papel y tinta , firma el emperador en su librito reservado la 
ratificación del convenio. Revive el ¿rio de sus soldados con refuerzo 
tan oportuno ; marchan luego confiadamente á sorprender los reales de 
un usurpador cuyos cabos principales descreían la justicia y el éxito 
de sus armas. En lo recio de la refriega , sobreviene, como suele suce- 
der en los Alpes , una tormenta deshecha de la parte de levante (120). 
Guarece su situación al ejército de Teodosio , y el viento dispara una 
polvareda horrorosa sobre los rostros del enemigo , desbarata sus filas, 
les arrebata las armas , y desvia ó rechaza sus arrojadizas. Se aprovecha 
esta proporción inesperada ; la aprensión supersticiosa de los Galos les 
abulta la tempestad , y se postran sin empacho ante las potestades invi 
sibles del cielo, que pelean al parecer por el devoto emperador. Decisiva 
es la victoria, y la muerte de entrambos competidores se dilerencia tan 
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solo por sus diversas íudoles. El i’etórico Eujeiiio, á pique de lograr o| 
señorío del orbe , tiene que implorar la conmiseración del vencedor ; y 
los soldados nada compasivos le cercenan la cabeza al postrarse á las 
plantas de Teodosio. Arbogastes, perdida la batalla en que su desempeño 
liié igual como soldado y como caudillo, fue vagando por algunos dias de 
l isco en risco, hasta que por fin, absolutamente desahuciado, el denodado 
bárbaro remedó á los antiguos Romanos traspasándose el pecho con su 
pi opia espada. Zanjóse en un rincón de Italia la suerte del imperio, y el 
sucesor lejítimo de la casa de Valentiniano abrazó al arzobispo de Milán, 
y filé recibiendo cariñosamente la sumisión de las provincias de Occiden- 
te. Adolecían estas provincias de la culpa de su rebeldía, al paso que la 
entereza de Ambrosio había por sí sola contrarestado los embates de la 
usurpación dominante. Con varonil desenfado, espuesto para cualquiera 
otro súbdito, desechó las dádivas (d) y se desentendió de la correspon- 
dencia de Eujenio, ausentándose de Milán para evitar la presencia odiosa 
del tirano, cuya ruina estuvo prediciendo en oraciones discretas y enma- 
rañada?. Al encarecer el mérito de Ambrosio,* afianzaba Teodosio el afec- 
to del pueblo , hermanándose asi con la iglesia, y atribuyóse su clemen- 
cia á la intercesión caritativa del arzobispo (121). 

Derrotado Eu jenio , todo el orbe romano reconoció la esclarecida pi e 
potencia de Teodosio. Con su desempeño tan patente esperanzaban todos 
mil dichas en su reinado venidero , hallándose todavía en la edad de 
cincuenta años. Su fallecimiento á los cuatro meses de la victoria fué 
para el pueblo un duelo inesperado y amargo que marchitaba de un so- 
plo tan vehementes anhelos ; pero el ensanche y el regalo fueron los cau- 
santes de la dolencia (122). No alcanzó la pujanza de Teodosio á sobre- 
llevar el tránsito repentino y violento del palacio á la guerra , y una hi- 
dropesía ejecutiva le amagó desde luego con el esterminio de su natura- 
leza. El concepto, y quizás el interés público , habia revalidado la divi- 
sión de los dos imperios oriental y occidental ; y los dos mancebos re- 
jios. Arcadlo y Honorio, condecorados por el cariñoso padre con el 
dictado de Augustos, estaban también ya destinados para encumbrarse á 
imtrambos solios de Constan tinopla y de Roma. Privóseles del peligro y 
de la gloria de la guerra civil (125) ; mas apenas triunfó Teodosio de sus 
indignos competidores , llamó al hijo menor , Honorio , para gozar del 
li'uto de la victoria y recibir el cetro de la diestra del padre moribundo, 
festejóse á Honorio desde su llegada con juegos magníficos en el circo ; 
y el emperador , si bien acosado ya por su enfermedad gravísima, con- 
tribuyó con su presencia al regocijo público. Mas logró tan solo postrar 
sus fuerzas con el ahinco que puso en.asistir á la función por la mañana. 
Mizo luego sus veces Honorio en lo restante del dia, y falleció la noche 
siguiente el gran Teodosio (A. 51)5 , enero 17 ). En medio de los enconos 
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todavía recientes de la guerra civil, fué su muerte universalniente llora 
da. Los bárbaros á quienes había vencido , y los eclesiásticos que lo do- 
minaron, prorumpieron en altas y entrañables alabanzas de las prendiis 
que respectivamente se les hadan mas apreciables. Quedaron los Roma 
nos 'despavoridos con las desdichas que les amagaba un réjimen débil) 

desavenido ; y cada infausto trance del infeliz reinado de Honorio y Ar- 
cadlo les renovó la llaga de su pérdida irreparable. 

Al retratar fielmente las prendas de Teodosio, no se han encubierto sus 
lunares , su arrebato de crueldad , y aquel apoltronamiento que empau!» 
los blasones de uno de los mayores príncipes romanos. Un historiador 
opuesto siempre á la nombradla de 'Teodosio abultó sus yerros y sus re- 
sultados fatales , afirmando arrojadamente que todos los súbditos dieron 
en imitar la afeminación de su soberano , que todo jénero de coheciio an 
duvo emponzoñando su carrera pública y privada ,, y que las vallas en- 
debles de arreglo y decoro no alcanzaban á contrarestar la bastardía 
jeneral, que no se sonrojaba de atropellar obligaciones é intereses por su 
merjirse en la desidia y el regalo (Í24). Las quejas de los escritores con- 
temporáneos , que se lamentan de los estragos del lujo y la depravación 
de costumbres , retratan al vivo su índole y situación. Escasean los ob- 
servadores que abarquen el pormenor del jiro social y vayan desentra 
liando los móviles sutiles y encubiertos que impelen por el mismo rumbo 
las pasiones ciegas y caprichosas de un sinnúmero de individuos. Si cabe 
con alguna verosimilitud que el lujo de los Romanos fuese mas desver- 
gonzado y disoluto en el reinado de 'Teodosio que en tiempo deConstantino 
y quizá de Augusto , no es dable atribuir el trastorno á mejoras benéfi- 
cas que hubiesen ido acaudalando á la nación. Tan dilatado plazo d(‘ 
calamidades y quebrantos no podia menos de entorpecer la industria y 
disminuir la fortuna del pueblo , y aquel estremado lujo debia dimanar 
de aquella desesperada postración que disfruta lo presente y se desen- 
tiende de lo venidero. La incerlidumbre del goce de fincas retraía á los 
súbditos de Teodosio de todo afan por empresas que requieren desem 
bolsos, y ofrecen tan solo ventajas pausadas y remotas. Los repetidos 
desengaños de tanta ruina y asolación los disuadían de ahorros queá ca- 
da hora podían ser presa de la codicia de los insaciables Godos ; y el 
malbarato delirante que reina en el trance de un naufrajio ú de un si- 
tio jutede esplicar el estado de toda nación al derrocarse. 

Aquel afeminado lujo, emponzoñador de cortes y ciudades, había ya 
trascendido con su desenfreno á los campamentos de las lejiones ; y su 
dejeneracion había sido ya tiznada por la pluma de un escritor militar, 
que tenia muy estudiados los principios antiguos y fundamentales de la 
disciplina romana. Advierte Vejeíúo atinada y conceptuosamente que es- 
tuvo la infantería resguardada con su armadura defensiva desde la fun- 
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dación de la ciudad hasta el reinado del emperador Graciano. Relajada 
la disciplina y desusados los ejercicios , queíló el soldado inhábil y des- 
afecto á las fatigas del servicio ; quejábase del peso de la armadura que 
ya no solia llevar , y fué logrando el permiso de orillar corazas y mor- 
riones. Las armas pesadas de sus antepasados , la espada corta y d pilo 
formidable, que hablan avasallado el mundo , se les fueron despren- 
diendo de las manos. Como el broquel imposibilita el uso del arco^ ' 
sallan con repugnancia á campana , y en la disyuntiva de padecer el 
quebranto de las heridas ó la afrenta de la fuga, solían atenerse al par- 
tido mas vergonzoso. Babia ya la caballería de Godos, Hunos y Alanos 
palpado las ventajas y adoptado el uso de las armas defensivas , y por 
cuanto eran muy certeros con sus arrojadizas , arrollaban fácilmente las 
lejioncs trémulas y desnudas , cuyas cabezas y pechos servían de blanco 
indefenso á los tiros de los bárbaros. El estermiiiio de los ejércitos , la 
asolación de los pueblos, y el deshonor del nombre romano estimularon 
infructuosamente á los sucesores de Graciano para restablecer los mor- 
riones y corazas de la infantería; pues la soldadesca quebrantada se des- 
entendió de' la defensa pública y la propia , y su flojedad desalentada 
puede conceptuarse como una de las causas inmediatas de la ruina del 
imperio (125). 



eorrespoat clientes a>l csanaítulo vijé^imo ^e|iliitiOe 



(1) Valentiniano puso menos atención en la relijion de su hijo, ja 
que confio la educación de Graciano á Ausonio, pagano inanifiesto (Mein, 
de la Academia de las Inscripciones , tom. XV , p. 123-138). La fama 
poética de Ausonio es una mengua para el gusto de su siglo. 

(2) Ausonio fué promovido sucesivamente á la prefectura- pretoriana 
ele Italia (A. D. 377) y de Galla (A. D. 578); y finalmente reeibió la 
investidura del consulado (A. D. 379). Manifestó su agradecimiento en 
un trozo de adulación, servil é insípido (Actio Gratiarum, p. G99-73I)), 
que ha sobrevivido á mejores producciones. 
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(3) Disputare de principali judicio non oportet. Sacrilegü enim instar 
est dubitare, an is dignus sit, quera elegerit iraperator. Codex Justinian., 

1. IX, tit. XXIX , leg. 3. La débil corte de Milán resucitó y promulgó 
esta ley conveniente, después de la muerte de Graciano. 

(4) Ambrosio compuso para su instrucción un tratado teolojico sobre 
la fe de la Trinidad : y Tillemont ( Hist. de los Emperadores , tom. V , 
p. 458, 469) atribuye al arzobispo el mérito de las leyes intolerantes de 

Graciano. 

{5) Qui dlvinse legis sarictitatem nesciendo omittunt , aut negligendo 
violant, et offendunt, sacrileglunn cummittunt. Codex Justinian. , 1. IX, 
tit. XXIX, leg. I: A la verdad Teodosio puede reclamar su parte en el 

mérito de esta ley. 

(6) Amiano (XXXI, 10) y Víctor el Menor confiesan las virtudes de 
Graciano, y acusan ó mas bieu se lamentan de su gusto dejenerado. El 
paralelo odioso de Cómodo está salvado con « llcet incruentus ; » y quizá 
Filostorjio (1. X, c. 10, y Gofredo, p. 412) había guardado con alguna 
reserva semejante, la comparación de Nerón. 

(7) Zósimo (1. IV, p. 247 ) y Víctor el Menor atribuyen la revolución 
al favor de los Alanos , y al descontento de las tropas romanas. Dum 
exercltum negligeret, et paucosex Alanis, quos ingenti auro adse trans- 

tulerat, anteferret veteri ac Romano militi. 

(8) Britannia fertilis provincia tyrannorum, es una espresion memora- 
ble , de que se vale Jerónimo en la controversia pelajiana , y variamente 
dislocada en las disputas de nuestros anticuarios nacionales. La revolu - 
clon del siglo pasado ál parecer justifica la imájen del sublime Bossuet , 

« esta isla mas borrascosa que los mares que la rodean.» 

(9) Zósimo dice de los soldados ingleses TwváXXwv á^ávTwv ttXsov aOGaíeía 
jtal Giip-ü) vi)ca){/.£Vou¡;. 

(10) Helena, hija de Euda. Aun se püede ver su capilla en Caer-se- 
gont, actualmente Caernarvon (Hist. de Inglaterra , por Carte, vol. I , 
p. 168 de Mona Antiqua de Row^land). Quizá el lector prudente no que- 
dará satisfecho con este testimonio gaélico. 

(11) Camden (vol. I, introduc. , p. CI) le titula gobernador de Bre- 
taña , y como de costumbre, la ciega posteridad sigue al padre de nues- 
tras antigüedades. Pacato y Zósimo han procurado evitar este error ó fá- 
bula ; me pondré á cubierto con estos testimonios decisivos: Regali habitu 
exulem suum, illi exules orbis induerunt (in Panegyr. Vet., XII, 23 ) ; 
y el historiador griego aun de un modo menos equívoco, auTo; (Máximo) 

ei<; 6vti(xov TrposXGwv. 1. IV, p. 248 ). 

(12) Sulpicio Severo, Diálog. , II, 7. Orosio , 1. Vil, e. 34, p. 556. 
Ambos confiesan (el primero habia sido subdito siij^o) su inocencia y 
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mérito. Bastante estraño es que Máximo fuese tratado menos favorable- 
mente por Zósimo, adversario parcial de su rival. 

(15) El arzobispo üsher (Antiquitat. Britan. Ecles., p. 107, 108) ha 
recopilado con afan las leyendas de la isla y del continente. Toda la emi- 
gración consistia en 30.000 soldados y 100.000 plebeyos , que se esta- 
blecieron en Bretaña. Sus desposadas, Sta. Ursula con 11.000 vírjenes 
nobles y 60.000 plebeyas, erraron el camino; desembarcaron en Colonia, 
y fueron baibaramente asesinadas por los Hunos. Pero las hermanas ple- 
beyas no disfrutaron de tan alto honor como ellas , y aun Juan Triteniio 
se atreve á mentar los hijos de estas vírjenes inglesas. 

(14) Zósimo (1. IV. p. 248, 249) ha 'trasladado la muerte de Graciano 
de Lugduno en Galia ( León ) á Singiduno en Mesia. Algunos datos 
pueden sacarse de las Crónicas ; algunas mentiras pueden descubrirse en 
Sozomen (1. VII, c. 5) y Sócrates (1. V , c. 11 ). Ambrosio es nuestro 
testimonio mas auténtico (tom. I Enarrat. in Psalm., LXI, p. 961, tom. 
II, epist. XXIV, p. 888, etc,, y de Obitu Valentinian. , Consolat. N*. 

28, p. 1182). 

(15) Pacato (XII, 28 ) celebra su fidelidad al paso que ,su traición 
está indicada en las Crónicas de Próspero, como causa de la ruina de Gra- 
ciano (*). Ambrosio , que tiene motivo para disculparse , solo culpa la 
muerte de Valió, fiel doméstico de Graciano ( tom. II, epist. XXIV p. 
«S9I, cdlc. Benedict. ) 

(16) Protestó, iiullum ex adversariis nisi in acie occubuisse. Sulp. Se- 
vero in Vit. B. Martin, c. 23. El orador de Teodosio elojia su clemencia 
con repugnancia y por lo tanto con madurez. Si cui ille, pro ceteris sce- 
leribus suis minus cntdelis fuisse videtur (Panegyr. Vet., XII, 28). 

(17) Ambrosio hace mención de las leyes de Graciano, quas non abro- 
gavit bosfis ( tom. II, epist. XVII, p. 827). 

(18) Zósimo, I. IV, p. 251 , 252. Podemos recusar estas odiosas sos- 
pechas ; pero no podemos hacerlo del tratado de paz que los amigos de 
Teodosio han olvidado enteramente, ó del que apenas hacen mención. 

(19) Su oráculo, el arzobispo de Milán, pone á su diseípulo Graciano 

en un lugar alto y respetable en el cielo (tom. II , de Obit. Val. Con- 
sol. , p. J 1 93 ). 

( ) Le Beau disputa el pasaje de la Crónica de Próspero en que se apoya esta 
acusación. Le Beau, IV, aSa.— M. 

' ru ^1 Pacato, el conde Valió, que mandaba el ejército, ftié conducido 

a a ons para que le quemaran vivo; pero Máximo, temiendo que se le acusa- 
ra e crueldad , hizo que los Bretones le ahogasen secretamente. También Ma- 

24r~M empleos, sufrió la muerte que merecia. Le Beau, IV , 
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(20) Por lo qtie toca al bautismo de Teodosio, véase Sozomen ( 1. VII, 
e. 4), Sócrates (I. V, c. 6) , y Tillemont ( Hist. de los Emperadores , t. 
V,p.728). 

(21) Ascolio ó Acholio fue honrado con la amistad y elojios de Am- 
brosio, quien le llama murusfidel atque sanctitatis (tom. II, epist. XV, 
p. 820) ; y después celebra su actividad en correr á Constantinopla, Ita- 
lia, etc. (epist. XVI, p. 822) ; virtud que no corresponde ni kim muro, 
ni á un obispo. 

(22) Codex Theodos. , 1. XVI , tit. I , leg. 2 , con el Comentario de 
Gofredo, tom. VI, p. 5-9. Semejante edicto mereció los mayores elojios 

' de Baronio, aurearn sanctionem, edictum pium et salutare. — Sic itur ad 
astra. 

* t 

(25) Sozomen, 1. Vil, c. 6. Teodoreto, 1. V, c. 16. Tillemont se eno- 
ja (Mem. Ecles., tom. VI, p. 627, 628) con las espresionesde «obispo 
grosero,» «ciudad oscura.» Sin embargo séame permitido pensar que 
Aiifiloquio é Iconio eran objetos de una importancia muy insignificante 
en el imperio romano. 

(24) Sozomen, 1. VII, c. 5. Sócrates, 1. V, c. 7. Marcell. in Chron. 
Los cuarenta años deben contarse desde la elección ó intrusión, de En- 
sebio, quien cambió prudentemente el obispado de Nicomedia por el 
trono de Constantinopla. 

(25) Véanse las Observaciones de Jortin sobre la Historia Eclesiástica, 
vol. IV, p. 71. La Oración trijésima tercera de Gregorio Nazianzeno su- 
jiere verdaderamente algunas ideas semejantes y algunas aun mas ridicu- 
las ; pero no he hallado todavía las 'palabras de este pasaje digno de nota, 
al cual aludo sobre la fe de un literato correcto y liberal. 

(26) Véase la Oración trijésima segunda de Gregorio Nazianzeno y la 
relación de su vida, que compuso en 1800 versos yambos. Sin embargo, 
todo médico, está inclinado á ponderar la naturaleza inveterada de la en- 
fermedad que curó. 

(27) Confieso que debo mucho á las dos vidas de Gregorio Nazianze- 
nO; compuestas con muy diferentes miras, por Tillemont (Mem. Ecles. , 
tom. IX, p. 305-560, 692-751 ) , y Le Clerc (Biblioteca Universal , t. 

XVIII, p. 1-128). 

(28) A menos que Gregorio Nazianzeno se equivocase de treinta años 
en su edad, habia nacido , como también su amigo Basilio , por el año 
529. La cronolojía intempestiva de Suidas ha sido bien recibida, porque 
hace desaparecer el escándalo del padre de Gregorio, también santo, que 
tuvo hijos, después de ser obispo (Tillemont , Mem. Ecles., tom. IX , 
p. 693-697). . 

(29) El poema de Gregorio sobre su Vida contiene algunos hermosos 
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versos (tom. II, p. 8), que sallan deJ corazón j -cspresan los quebrantos 
de la amistad agraviada y perdida: 

. . . . TTOVOl XOtVOt XO'YWV, 

ÓiÁoarejóg te xal (juvEano; éío?, 

Nou; eíg sv áfi.cpotv 

AiEGJCE'íaarat Tvávra , 5cáppt'n:Tai 
Aupat cpspoudt rá? 'iraXatá; sX-Tpíía^. 

/ 

Eu el Sueño de una Noche de verano , Helena dirije la misma patética 
queja á su amiga Hermia : 

Is all the counsel that we two have shared, 

The sister’s vows, etc'^ 

Shakspeare no habla leído nunca los poemas de Gregorio Nazianzeno , é 
ignoraba la lengua griega ; pero su lengua oiaterna, el idioma de la Na- 
turaleza, es el mismo en Capadocia y en Inglaterra. 

(30) Este retrato poco favorable de Sásima está trazado por Gregorio 
Nazianzeno (tom. II, de Vita sua, p. 7,8). Su situación precisa , cua- 
renta y nueve millas de Arquelais y treinta y dos de Tlana, se halla fija- 
da en el Itinerario de Antonino (p. 144, edic. Wessellng). 

(31) Gregorio ha inmortalizado el nombre de Nazianzeno; pero el pueblo 
de su nacimiento con el tít id o griego ó romano de Diocesarea (Tillemont, 
Mem. Ecles., tom. IX, p. 692), se halla mentado por Plinio (VI, 3) , 
Tolemeo y Hiérocles ( Itinerar. Wesseling, p. 709). Al parecer estaba 
situado en los lindes de Isauria. 

(32) Véase Ducange, Constant. Christiana, 1. IV, p. 141,142. La^ai» 
de Sozomen (1. VII, c. 5 ) se dice que significa la Vírjen María. 

(33) Tillemont (Mem. Ecles. , tom. IX, p. 432 , etc.) recopila con 
afan , esplaya y esplica las insinuaciones oratorias y poéticas del mismo 
Gregorio. 

(34) Pronunció una oración (tom. I , Orac. XXIII, p. 409) en elojio 
suyo ; pero después de su desavenencia, mudó el nombre de Máximo en 
el de Heron (véase Jerónimo, tom. I, en Catalog. Script. Ecles., p. 301). 
Trato de paso de estas oscuras desavenencias. 

(55) Bajo el modesto emblema de un sueño , Gregorio (tom. II, Car- 
men IX , p. 78) describe su triunfo con cierta complacencia humana- 
Sin embargo, aparece de su conversación familiar con su oyente San Je- 
rónimo (tom. I, Epist, ad Nepotian. , p. 14) que el predicador conocía 
el verdadero valor de los aplausos populares. 

(36) Lachrymaa-auditorum laudes tuae sint, es el vivo y sensato con- 
sejo de San Jerónimo. 

(37) Sócrates (1. V, c. 7) y Sozon^en (1. VII, c. 5) refieren las pala- 
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bras y acciones evanjéllcas de Damófilo sin una cspresioii de aprobación. 
Consideraba, dice Sócrates, que es difícil resistir á los~poderosos, y fécil, 
al par que provechoso, someterse. 

(38) Véase Gregorio Nazianzeno, tom. II, de Vita sua, p. 21 , 22. En 
el mes de noviembre, la mañana estaba cubierta, pero el sol rompió por- 
medio de las nubes , cuando la procesión entró en la iglesia. | Vaya un 
portento ! 

(39) De los tres historiadores eclesiásticos, soloTeodoreto (1. V, c. 2) ' 
hace mención de este importante encargo de Sapor, que Tillemont (Hist. 
de los Emperadores, tom. V, p. 728 ) acertadamente traslada del reina- 
do de Graciano al deTeodosio. 

(40) No hago caso de Filostorjio , aunque habla (1. IX , c. 19) de la 
espulsion de Damófilo. El historiador eunomiano ha sido cuidadosamente 
pasado por un cernedor ortodojo. 

(41) Le Clerc ha dado un estracto curioso ( Biblioteca Universal, tom. 
N.VIII , p; 91-105) de los sermones teolójicos que Gregorio Nazianzeno 
pronunció en Constantinopla contra los Arríanos, Eunomianos, Macedo- 
nios, etc. Dice á los Macedonios que divinizaban al Padre y al Hijo , sin 
el Espíritu Santo ; que lo mismo podía llamárseles Triteistas(\neDiteistas. 
Gregorio mismo era casi triteista , y su monarquía del cielo se parece á 
una aristocracia bien arreglada. 

(42) El primer concilio jenerál de Constantinopla triunfa ahora eii el 
Vaticano ; pero los papas hablan titubeado mucho tiempo , y su indeci- 
sión perturba al humilde Tillemont (Mem. Ecles. , t. IX, p. 499-500). 

(43) Antes de la muerte de Meleeio, seis ú ocho de sus eclesiásticos 
mas populares, entre los cuales se hallaba Flaviano, hablan renunciado , 
en beneficio de la paz, el obispado de Antioquía (Sozomen , 1. VII, c. 3, 
11. Sócrates, 1. V,c. 5). Tillemont cree de su deber no dar crédito á este 
cuento ; pero confieso que hay muchas circunstancias en la vida de Fla- 
viano, que parecen discordar con los elojlos de Grisóstomo y el carácter 
de santo ( Mem. Ecles., tom. X, p. 541 ). 

(44) Consúltese á Gregorio Nazianzeno , de Vita sua , tom. II , p. 
25-28. Su Opinión jeneral y particular del clero y de sus reuniones pue- 
de verse en verso y prosa ( tom. I, Orac. I, p. 33 , Epist. IV , p. 814 , 
tom, II, Carmen X, p. 81). lales pasajes se hallan débilmente indicados 
por Tillemont, y reproducidos con maestría por Le Clerc. 

(45) Véase Gregorio, tom. II, de Vita sua, p. 28-31. Las Oraciones 
catorce, veinte y siete y treinta y dos fueron pronunciadas en diferentes 
períodos de este asunto. La peroración de la última (tom. I, p. 528) en 
la que se despide solemnemente de los hombres y ánjelcs , de la ciudad 
y del emperador, del Oriente, Occidente, etc., es patética y casi sublime. 
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(46) La ordenación caprichosa de Nectario se halla atestiguada por 
Sozomen (1. Vil, c. 8) ; pero Tillemont observa (Mem. Beles., t. IX , 
p. 719 ]: Al cabo, esta narración de Sozomen es tan afrentosa para todos 
los que están comprendidos en ella , y sobretodo para Teodosio , que es 
preferible destruirla que sostenerla ; ¡ admirable ejemplo de crítica. 

(47) ' Entiendo que tal era su carácter natural, cuando no estaba endu- 
recido é inflamado con el celo relijioso. Desde su retiro, exhorta á Nec- 
tario para que persiga á los herejes de Constantinopla. 

(48) Véase el Código Teodosiano , 1. XVI , tit. V , leg. 6-23 , con el 
comentarlo de Gofredo sobre cada ley, y el sumario jeneral o Püvcitillo^i 
del mismo, tom. IV, p. 104-110. 

(49) Siempre observaban su Pascua, como la judaica, el dia catorce de 
la primera luna después del equinoccio de primavera , oponiéndose asi 
tenazmente á la iglesia romana y al sínodo niceno , que habla fijado la 
Pascua en domingo. Antigüedades de Bingham, 1. XX, c. 5, vol. II, p. 
309, fol. edic. 

(50) Sozomen, 1. VII, c. 12. 

(51) Véase la Historia sagrada de Sulpicio Severo, (1. 11, P* 437-4o29 
edic. Lugd. Bat. 1647) , escritor correcto y orijinaL El 1)'. Lardner 
(Credibilidad, etc., part. II, vol. IX, p. 256-350) ha trabajado este ar- 
tículo con pura erudición, sensatez y moderación. Tillemont (Mem. 
Ecles., tom. VIII, páj. 491-527 ) ha recojido toda la inmundicia de los 
padres ; ¡vaya un útil estercolero! 

(e52) Severo Sulpicio menta con aprecio y compasión a los arqul- here- 
jes. Faelix prefecto, si non pravo studio corrumpisset optimum ingenium. 
prorsus multa in eo animi et corporls bona cerneros (Hist. Sacra, 1. H, 
p. 439). Aun Jerónimo (tom. I, in Script. Eceles., p. o02 ) habla con 

moderación de Prisciliano y Latroñlano. 

(53) El obispado situado en Castilla la Vieja vale ahora 20.060 duca- 
dos al año (Jeografía de Buschlng, vol. II, p. 308); y por lo tanto ha^/ 
mucha hienos probabilidad de que sea autor de una nueva herejía. 

(54^ Exprobrabatur mulieri vlduae nimia religlo , et dlligentius culta 
dlvinltas (Pacat. in Panegyr. Vet. XII, 29). lal era la idea de un poli 
teísta humano, aunque ignorante. 

(55) Uno de ellos fué enviado á Silllnam insulam quae ultra Brltan 
niam-est. j Cuál debe haber sido el estado antiguo de las rocas de Scdly 

(Bretaña de Camden, vol. II, p. 1519)? 

(56) Las ca lumnias escandalosas de Agustín, el papa León , etc., que 
Tillemont traga como un niño, y Lardner refuta como un hombre, pue 
den sujerir algunas cándidas sospechas á favor de los Gnósticos mas an 
tiguos. 


CAPITULO XXVII. 375 

(57) Ambros., tom. II, Eplst. XXIV, p. 891 . 

(o8) Eli la Historia sagrada y la Vida de San Martin, Sulpicio Severo 
obra con alguna cautela ; pero se declara mas libremente en los Diálogos 
(III, 15). Martin fue' reconvenido por su conciencia y un ánjel, y en lo 
sucesivo no pudo ejecutar milagros con tanta facilidad. 

(59) El presbítero católico ( Sulp. Sever., 1. Il , p, 448 ) y el orador 
pagano ( Pacat, in Panegyr. Vet. , XII, 29) reprueba.! con igual indig- 
nación., el carácta y conducter y de Itacio. 

(60) La Vida de San Martin y los Diálogos relativos á sus milagros 
contienen hechos adaptados para la barbarie mas grosera , en un estilo 
que no es indigno del siglo de Augusto. Tan natural es el enlace entre el 

uen gusto y la sensatez , que siempre me sorprendo de esta contrapo- 
sicion. ^ 


(61) La Vida breve y superficial de San Ambrosio, escrita por su diá- 
cono Paulino (Appendix ad edit. Benedict. , p. I-XV) , tiene el mérito 
del testimonio orijmal. Tillemont (Mem. Ecles. , tom. X, p. 78-506) 

y los editores benedictinos ( p. XXXI-LXIII) han trabajado con su ac- 
nvidad acostumbrada. 

(62) Ambrosio mismo (tom. II , Epíst. XXIV, p. 888-891) hace al 
emperador una relación muy animosa de su propia embajada. 

p representación de sus principios y conducta ( tom. II , 

pis . X, XXI, XXII, p. 852-880 ) es uno de los monumentos curio- 
sos e a antigüedad eclesiástica. Contiene dos cartas á su hermana Mar- 
ee ina, con una petición á Valentiniano, y el sermón de Basilteis non tra- 

llííilCltSm 


(64) Igual mensaje recibió Retz de la reina, pidiéndole que apacigua- 
ra el tumulto de Paris. Esto no estaba ya en su poder , etc. A lo que 
añadí todo cuanto podéis imajinaros dé respeto, dolor, pesar y sumisión , 
etc (Memorias, tom. I, p. 140). No comparo ciertamente las causas ó 
los hombres; sin embargo el coadyutor mismo tenia alguna' idea (p. 84) 
de imitar á San Ambrosio. ; 

(6o) Sozomen solo (I. VII, c. 13) arroja este hecho luminoso en una 
narración oscura y dudosa. 

N P'^ ecelesia, mori parata cum episcopo suo... 

ps, a uc frigidi . excitabamur tamen civitate attonita atque turbata. 
Agustín, Confesión, 1. IX, c. 7. 

U Ecles., tom. II, p. 78,498. Muchas iglesias en 

ana, Ualia, etc., estaban dedicadas á estos mártires desconocidos , en- 

pañero Gervasio parece haber sido mas afortunado que su com- 

(68) Invenimus mirae magnitiidinis viros dúos, ut prisca actas ferebat. 
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Tom. II, Epist. XII, p. 875. El tamaño de estos esqueletos era afbrtu* 
nada ó diestramente adecuado á la preocupación popular de la disminu- 
ción gradual de la estatura humana , que ha predominado en todos los 
siglos desde el tiempo de Homero. 

Grandiaque effossis mirabitur ossa sepulchris. 

, (69) Ambros., tom. Il, Epist. XXII, p. 875. Agustin, Confes., l.dX, 
c* 7, de Civitat. Dei, 1. XXII , c. 8. Paulino, en Vita San Ambros. , a 
14, en Apénd. Benedict.,p. 4. El ciego se llamaba Severo, tocó el santo 
vestido, recobró la vista y dedicó el resto de su vida (á lo menos veinte 
y cinco anos ) al servicio de la iglesia. Recomendara este milagro á nues- 
tros teólogos, si no probara el culto de las reliquias y la confesión de fe 
nicena. 

(70) Paulino en Vita San Ambros. , c. 5 , en Apénd. Benedict., p. 5. 

(71) Tillemont, Mem. Ecles., tom.X, p. 190, 750. Concede en parte 
la mediación de Teodosio , y desecha caprichosamente la de Máximo , 
aunque está atestiguada por Próspero, Sozomen y Teodoreto. 

(72) La modesta crítica de Sulpicio ( Diálog. III, 15) hace una herida 
mucho mas profunda que la débil declamación de Pacato (XII, 25, 36). 

(75) Esto tutior adversos hominem, pacis involucro tegentem : tal era 
la prudente precaución de Ambrosio (tom. II, p. 891 ) á su vuelta de la 
segunda embajada. 

(74) Baronio (A. D. 387, 63) atribuye algunos sermones del ar- 

zobispo á esta época de miseria publica. 

(75) Zósimo refiere (1. IV, p. 263, 264) la fuga de Valentiniano y el 

amor de Teodosio á su hermana. Tillemont reproduce algún testimonio 
débil y ambiguo anterior al segundo casamiento de Teodosio (Hist. de 
los Emperadores , tom. V, p. 740) ,y por consiguiente desecha estos 
cuentos de Zósimo , que serian demasiado contrarios á la piedad de Teo- 
dosio. ^ 

faj iEmonah , Leibach, Siscia, Sciszek. — M. 

(76) Véase la Cronolojía de las leyes, por Gofredo, Cod. Theodos., 
tom. I, p. CXIX. 

(77) Además de los datos que pueden recopilarse de las crónicas y de 
la historia eclesiástica, Zósimo (1. IV, p. 259-267) , Orosio (1. Vil, c. 
35), y Pacato (en Panegyr. Vet., XII, 30-47 ) proporcionan los mate- 
riales sueltos y escasos de esta guerra civil. Ambrosio (tom. II , Epist. 
XL, p. 952 , 955) alude oscuramente á los acontecimientos bien cono- 
cidos de un almacén sorprendido , una acción en Petovio, victoria sici- 
liana, quizá naval , etc. Ausonio (p. 256, edic. Toll.) aplaude el mérito 
particular y la buena suerte de Aquilej^a. 


V 
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(78) Quam promptum laudare priiicipem, tam tuturn siluisse de prin- 
<íipe (Pacat. en Panegyr. Vet.,XII, 2). Latino Pacato Drepanio, oriun- 
do de Galia , pronunció esta oración en Roma (A. D. 388). Fue poste- 
riormente procónsul de Africa ; y su amigo Ausonio le elojiacomo poeta, 
que lo cede sino á Virjilio. Véase Tillernont, Hist. de los Emperado- 
res, tom. V, p. 303. 

(79) Véase el hermoso retrato que hace de Teodosio Victor el Menor ; 
las pinceladas son distintas y los colores están mezclados. El elojio de Pa- 
cato es demasiado vago, y Claudiano parece temer siempre ensalzar al 
padre mas que al hijo. 

(80) Ambros., tom. II, Epíst. XL , p. 9S5. Pacato, por falta de ha- 
bilidad ó de valor, omite esta gloriosa circunstancia. 

(81) Pacat. en Panegyr. Vet. XII, 20. 

(82) Zósimo, 1. IV, p. 271, 272. Su testimonio parcial está revestido 
de candor y verdad. Observa estas vicisitudes de indolencia y actividad, 
no como un vicio, sino como una estrañeza, en el carácter de Teodosio. 

(83) Víctor confiesa y disculpa su carácter colérico. Sed.habes (dice 
Ambrosio á su soberano, en un lenguaje deeente y varonil) naturae im- 
petum , quem si quis lenire velit , cito vertes ad misericordiam : si qiiis 
stimulet, in magis exsuscitas, uteum revocare vix possis (tom. II, Epist. 
LI, p. 998). Teodosio (Claud. in IV. Cons. Hon. , 266, etc.) exhorta 
á su hijo á que modere su enojo. 

(84) Cristianos y paganos convenian en creer que la sedición de An- 
tioquía era obra de los demonios. Una mujer colosal (dice Sozomen , 1. 
Vil, c. 23) recorría las calles con una hacha en la mano. Un viejo (dice 
Libanio, Orac. XII, p. 396) se trasformó en un jóven, luego en un mu- 
chacho, etc. 

(85) Zósimo se equivocó seguramente en su breve y poca injenua rela- 
ción, enviando al mismo Libanio á Constantinopla, Las oraciones de este 
lo fijan en Antioquía. 

(86) Libanio (Orac. I , p. 6 , edic. Venec.) declara que bajo seme- 
jante reinado era infundado y absurdo el temor de un degüello , espe- 
cialmente en ausencia del emperador ; porque su presencia , según este 
elocuente esclavo, hubiera sancionado los actos mas sangrientos. 

(87) Laodlcea, en la costa del mar, á sesenta y cinco millas de Antio- 
quía (véase Epoc. Siro-Maced. por Noris , Disertación III , p. 2o0). 
Ofendiéronse los Antioquenos de que la ciudad dependiente de Seleucia 

tuviera la presunción de interceder por ellos. 

(88) Como en los dias del tumulto dependen de la fiesta móvil de Pas- 
cua , solo pueden determinarse con la fijación previa del año. Tras 
una laboriosa investigación, Tlllemont (Hist. de los Emperadores, 4:om. 
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V , p. 741-744), yMontfaucon (Crisóstorno , tom. Xlll , p. lOS-HQj, 
han preferido el año 587. 

(89) Crisóstorno opone su valor, qne no estaba espuesto á grandes ries- 
gos, á la fuga cobarde de los Cínicos, 

(90) La sedición de Antioquía está representada de un modo casi dra- 
mático por dos oradores que tenian sus partes respectivas de interés y 
mérito. Véase Libanio (Orac. XIV , XV , p. 389-420 , edic. Morel. 
Orac. 'I , p. 1-14 , Venec , 1754) , y las veinte oraciones de San Juan 
Crisóstorno, de Statuis (tom. II, p. 1-22S, edic. Montfaucon).No preten- 
do estar íntimamente relacionado con Crisóstorno; pero Tillemont (Hist. 
de los Emperadores , tom. V , p. 263-283) y Hermant (Vida de San 
Crisóstorno, tom. I, p. 157-224) lo habían leído con fervorosa curiosi- 
dad y afan. 

(91) El testimonio orijinal de Ambrosio (tom. 11, Epíst. LI, p. 998). 
Agustín (de Civitat. Dei , v. 26) y Paulino (en Vit. Ambros. , c. 24) 
está espresado con términos confusos de horror y compasión. Está ilus- 
trado con los testimonios posteriores y sin igual de Sozomen (L VII, c. 
2S), Teodoreto (1. V , c. 17) , Teofanes (Cronograf., p. 62), Cedreno 
(p. 317 ) y Zonaras ( tom. II , 1. XlII , p. 34 ) . Solo Zósimo , enemigo 
parcial de Teodosio, pasa en silencio la peor de sus acciones. 

fbj Raca, á orillas del Eufrates. — M. 

(92) Véase todo el asunto en Ambrosio ( tom. II , Epíst., XL , XLI , 
p. 946-936) y su biógrafo Paulino (c. 23). Bayle y Barbeyrac (Moral 
de los Padres, c. XVII, p. 325, etc. ) han criticado fundadamente al 
arzobispo. 

(93) Su sermón es una estraña alegoría de la vara de Jeremías, de un 
almendro, y de la mujer que lavó y unjió los piés de Cristo. Pero la pe- 
roración es directa y personal. 

(94) Hodie, Episcope, de me proposuisti. Ambrosio lo confesó modes- 
tamente ; pero reprendió severamente á Timasio , jeneral de la caballería 
é infantería, quien había tenido la presunción de decir que los monjes 
de Calínico mereciaa ser castigados. 

(95) Sin embargo, cinco años después , cuando Teodosio se hallaba 
ausente de su guia espiritual , toleró los Judíos y desaprobó la destruc- 
ción de sus sinagogas. Cod. Teodos., 1. XVI, tit. Vlll, leg. 9, con los 
Comentarios de Gofredo, tom: VI, p. 225. 

(96) Ambros. , tom. II, Epíst. LI , p. 997-I00I. Su epístola es una 
miserable rapsodia sobre un asunto noble. Ambrosio obraba mejor de lo 
í^pie escribía. Sus composiciones carecen de gusto y de injenio sin la 
agudeza de Tertuliano, la abundante elegancia de Lactancio, la viveza de 
Jerórrtmo ó la grave enerjía de Agustin. 
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(97) Según la disciplina de San Basilio (Canon. LVI) , el homicida 
voluntario debia pasar cuatro años en llanto , cinco de oyente, siete pos-*- 
ív2lAo y cuatro en pié. Tengo el orijinal (Beveridge , Pandect., tom. II , 
p. 47-131 ) y una traducción (Chardon, Hist. de los Sacramentos, t. IV, 
p. 219-277 ) de las Epístolas canónicas de San BasiHo. ^ 

(98) Autentizan la penitencia de Teodosio Ambrosio { tomV VI i de 

Obit. Theodos. , c. 34, p. l207), Agustín (de Civitat. Dei, v. 26) y 
Paulino (en Vit. Ambros., c* 24). Sócrates es ignorante; Sozomén (1. 
VII, c. 25 ) conciso; y la narración verbosa de Teodoreto (1. V, c. 18 ) 
debe seguirse con precaución. * * 

(99) Codex Theodos., 1. IX, tit. XL, leg. 13. La fecha y circunstan- 

cias de esta ley están envueltas en dificultades; pero mediallo dispuesto 
á favorecerlos esfuerzos del honrado Tillemont (Hist. de los Emperado- 
res, tom, V, p. 721 ), y Pagi (Crítica, tom. I, p. 578). ' 

(100) Un príncipe que ama la relijion y la teme es un león que cede 

á la mano que le acaricia ó á la voz que le apacigua. (Espíritu de las Le 
yes, 1. XXIV, c. 2). j:;.. íiK* 

(101) TouTOTrepi tou; susp-YÉraí )ca6YÍ)cov sivai, es el elojio mezquino de 

Zósimo mismo (1. IV, p. 267). Agustin dice con algún acierto -eif la es- 
presion, Valentinianum misericordissima veneratione restituit. ’í - 

(102) Sozomen, 1. VII, c. 14. Su cronolojía es muy irregular, i'd/l 

(103) Véase Ambrosio (torn , IL de Obit.- Valeutinian. ,*^ 074 5i,= etc. , 
p. 1178 , c. 36, etc. , p. 1184), Cuando el jóven emperador daba un 
convite, ayunaba , rehusaba ver una hermosa actriz, etc. Desde que 
mandó que matasen sus fieras, anti-jeneroso es en Filostorjio (L XI, c. 

1 ) echarle en rostro su pasión á este recreo. 

(104) Zósimo (1. IV, p. 275) elojia al enemigo dé Teodosio ; pero Só- 
crates (1. V, c. 25) y Orosio (1. Vil, c. 35) lo detestan. 

(105) Gregorio de Turs (1. II , c. 9 , p. 165, en el segundo voliirnen 
de los Historiadores de Francia) ha conservado un fragmento curioso de 
Sulpicio Alejandro, historiador de mucho mayor mérito que él. 

(106) Gregorio (Disertat. ad Philostorg., p. 429-434) ha recopilado 

con afan todas las circunstancias de la muerte de Valentiniano IL Las 
diverjenclas é ignorancia de los escritores contemporáneos prueban que 
fue secreta. ^ 

(107) De Obitu Valentinian., tom. II, p. 1173-1196. Se ve obligado 
á hablar un lenguaje discreto y oscuro ; empero es mucho mas atrevido 
de lo que hubiera sido cualquier lego ó acaso cualquier otro eclesiástico. 

(108) Véasec, 51 , p. 1188, c. 75, p. 1193. Dom Chardon (Hist. de 
los Sacramentos , tom. I, p. 86) , que confiesa que San Ambrosio sostie- 
ne fuertemente la necesidad indispensable del bautismo, procura conciliar 
la contradicción. 
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(109) Qnem sibi Germanus famtilutn delegerat exul, es la espresioii de 
desprecio de Claudiano (IV. Cous. Hon. ,74). Eiijenio profesaba el Cris- 
tianismo; pero es probable en un gramático la adhesión secreta al Paga- 
nismo (Sozomen , l. Vil , c. 22. Filostorjio, 1. IX, e. 2),. y que le gran- 
jearía la amistad de*Zós¡mo (1. IV, p. 276, 277). 

(110) Zósimo (1. IV , p. 278) hace meocioh de esta embajada ; pero 
le distrae otro suceso" de referir este acontecimiento. 

(111) ZuviTápa^sv, Á. TO.Ú-OU 7a.u.5Tri TaXXa to . gaaíXeia tüv -puouivr, 

^osimo, 1. IV , p. 277. Después dice (p. 280 ) que Gala murió de parto; 
é indica que la aflicción de su esposo fue escesiva , aunque de corta du- 
ración. 

• . (112)- Licópolis es la moderna Siut li Osiot , ciudad de Said , de la es- 
tension de S. Dionisio , que hace un comercio ventajoso con el reino de 
Senaar , y tiene una escelente fuente , « cujus potu signa virginitatis eri- 
phmtur.i» Véase.D’Anville , Descripción de! Ejipto, p. 181. Abulfeda, 

Descript. jEgypt., p. 14r,i y las curiosas anotaciones , p. 25 , 92, de su 
editor Michaelis. 

wi(110i)|Ea vida de Juan de Licopolis se halla descrita por sus dos ami- 
gos, Rufino (1. II, C'., I , p. 449) , y Paladio (Hist. Lausiac., c. 45, p. 
738) en la.gran Coleccioui de las Vitae Patrum por Rosweyde. Tillemoat 
(Mem. Eclesy,:tom. X, p. 718,720) ha arreglado la cronolojía. 

, (414), Sozomen , I. Vil, c., 22. Claudiano (en Eutrop., 1. I, 312) lia- 
CQi mención del viaje del eunuco; pero se mofa de .los sueños ejipcios v 
los oráculos del Nilo. í. . 

. tfcj Gibbon ha robustecido los versos pintorescos de Claudiano: 
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• •* • 4* :• . Nec tantis dissona Jinguis 

Turba, nec armorum culta diversior unquam 
Confíuxit populas: totaiu pater undíque secum 
Moverat Auroram; mixtis hic Golchus Iberis , 
Híc mitra velalus Arabs, hic crine decoro 
Armenius , hic picta Saces, fucataqiie Medus, 
Hic genfimata niger teutona fixerat Indus. 

De Laúd. Stil., I , i54.— M. 


(115) Zósírio,!. IV, p. 280. Sócrates, 1. VII, 10. El misma Alarico 


(de Bell* Getico, 524) se detiene con mas satisfacción en sus primeras ha- 
zaiQas, contra los Romanos. 


> I 


, 1 . 


Tot Augustos Hebro qui teste fugavi.. 


Empero su vanidad difícilmente hubiera podido probar esta turba de em- 
peradores fujitivos. 
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r 

fl 16) Glaudikíio (en IV. Cons. Honor., 77 , etc) hace contrastar los 
planes militares de los usurpadores: — ^ - 


' . i 


. i 


Novitas audere priorem* 
Suadebat; cautuaxi^ue dabant exempla sequenteni. 
Hic nova moüri prseceps: bic quaerere tuta 
Pro vidus. Hic fusis ; collectis viribus ilíe. 

Hic vagus excurrens; hic intra claustra rednctus; 
Dissi miles , sed rnorte pares. . . ‘ . 

i . < l * > i « í > 4 ' . ) 


'(H7) El Fríjido, pequeño rio, bastante memorable , en el pais deGo 
retz- , aliora llamado el Vipao , se arroja en el Soneib ó Lisonzo, mas ar- 
riba de Aquileya, á algunas millas del Adriático. Véanse los mapas anti- 
guos y modernos de D’Anville y la Italia antigua de Cluverio (tom. I. p. 1 88) . 

’'('H8)’‘Los chistes de Claudiano son insufribles: la nieve estaba de co- 
lor encarnado -'el rio frió' linméába ; y el cálice éé hubiera llenado de es- 
queletos á no haber crecido' !á corriente con la sangre. ' 

(119) Asegura Teodoreto que San Juan y San Felipe aparecieron á 
caballo al emperador que se despertaba ó estaba durmiendo. Este es el 
primer ejemplo de caballería apostólica, que después llegó á ser tan popu- 
lar en España y las Cruzadi^s. ^ 

(120) Te propter gelidis Aquilo de monte procellis 


r 

>• 


Obruít adversas acies; reyolutaque tela 
Vertit in a actores, « ^t tarbine ^epalit l^jíst^s. 
O nimium dilecte Deo, cui fundit ab antns 
. , iEolus armatas h}ení)es. ; cui militat /Ether, 
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'Et conjurati veniunt ad classiea venti. 
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Estos celebres versos’ de Claudiano (en HI, Cons. Honor., 93, etc. ’A. D. 
396) están citados por sus contemporáneos Agustín y Orosio , quienes 
suprimen la deidad pagana de Eolo , y añaden algunas circunstancias se- 
gún informe de testigos oculares. A los cuatro meses de la victoria, Am- 
brosio la comparaba á la^ ^victorias milagrosas de Moisés y Josué. ' , 

fdj Arbogastes y su eiaperador se habian adherido abiertamente al 
partido pagano , según Ambrosio y Agustín. Ve'ase LeBeau, v. 40. Beug> 
not; ( Historia de la Destrucción del Paganismo) es mas completo, y quiza 
algo caprichoso , sobre esta notable reacción á favor del paganismo ; pero 
compárese la p, H6. — M. 

(121) Los sucesos de esta guerra civil están recopilados de Ambrosio 
(tom. 11, Epist. LXII , p. 1022), Paulino (ea Vit. Ambros., c. 20- 
34) , Agustín ( de Civitat. Dci, v. 26) , Orosio. (1. VII , c. 35 ) , Sozomeu 


) 
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(1. VII, c. 24) , Teodoreto (1. V, c. 24), Zós¡mo(l. IV, p. 281, 282), 
Claudiano (en III, Cons. Honor. , 63-lOS, en IV, Cons. Honor. , 70- 
117) , y las Crónicas publicadas por Escalíjero. 

(122) Filostorjio (1. XI. c. 2) atribuye á la pereza é intemperancia [la 
enfermedad que Sócrates (1. V, c. 25) supone ser un efecto de las fati- 
gas de la guerra ; por lo cual Fócio le llama un desvergonzado mentiroso 
(Gofredo, Disert., p. 438). 

^(123) Zosimo supone que el niño Honorio acompañó á su padre (1, IV, 
p. 280). Sin embargo el quanto tlagrabant pectora voto es todo cuanto la 
adulación permitiria a un poeta contemporáneo, que describe claramente 
la negativa del emperador y el viaje de Honorio , tras la victoria (Glau- 
diano, en líl, Cons., 78-125). 

(124) Zósimo, 1, ly, p. 244. 

(125) Vejecio, de Re Militari,, 1. I , c. 40. La serie .de calamidades 

que indica nos obliga, creer que el héroe , á quien dedica su libido , es 
el último y menos glorioso de los Valen tinianos. « , , 

• i * 1 ’ . ' I ‘ ' I 
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CAPITULO XX VIH. 


Destrucciou final del Paganismo, — Introducción deVóUlto de los San^ 

tos y tas Reliquias entre los Cristianos.' 

■ t Ui ‘ ' 


El esterminio del Paganismo en el 'siglo.de, Teodosio es quizá el único 
ejemplar del total desarraigo de una superstición popular y antiquísima; 


y merece por tanto conceptuarse como un acontecimiento singular en la 
historia del entendimiento humano (A. 378 — 595). Aveníanse mallos 
Cristianos , y en especial el clero,' con las demoras ajuiciadas de Constan- 
tino y con la tolerancia por igual del primer^ Valentiniano; ni pbdiandar 
pór segura ni cabal su victoria , mientras fuese lícita á los contrarios la 
existencia. El predominio que Ambrosio y sus hermanos se habian gran- 
jeado sobre la mocedad de Graciano y la relijiosidad de Teodosio se vin- 
cularon en infundirla persecución en los pechos y en los decretos desús 
alumnos imperiales. Cohonestóse la jurisprudencia relijiosa con dos prin- 
, cipios , de los cuales inferian por conclusión contra los súbditos del im- 
perio adictos aun á las ceremonias de sus antepasados que hasta cierto 
punto el majistrado resulta reo de cuantos delitos deja de vedar ó casti- 
gar , y que el culto idólatra de divinidades fabulosas y demonios efecti- 
vos es el atentado mas atroz contra la majestad suprema del Criador. 


/ 
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Aplicó el clero atropellada y tal vez equivocadamente las leyes de Moisés 
y los ejemplares de la historia judía (1) al reinado apacible y universal 
del Cristianismo (2). Estimulaban el fervor de los emperadores para des 
agraviar su propio decoro y el de la Divinidad, y. los templos del orbe 
romano quedaron arrasados unos sesenta años después de la conversión 
de Constantino. 

Conservó Roma desde el tiempo de Numa la sucesión indefectible de 
los varios colejios del órden sacerdotal hasta el reinado de Graciano (5). ^ 
Quince pontífices estaban desempeñando su jurisdicción suprema en to- 
dos los puntos y sobre todos los individuos dedicados al servicio de los 
dioses , y cuantas dudas solian nacer en un sistema anchuroso y tradi- 
cional quedaban sujetas al fallo de aquel tribunal sagrado. Estaban quin- 
ce eruditos y circunspectos agoreros rejistrando el aspecto del cielo , y 
dictaban los pasos de sus campeones , según el vuelo de las aves. Quin- 
ce guardianes de los libros Sibilinos ( pues su nombre se derivaba del nú- 
mero , QüiNDEciMVRO ) acudian eventualmente á consultar la historia de 
lo venidero, y al parecer, de las mismas continjencias. Consagraban seis 
VESTALES su virjioidad á custodiar el fuego sacrosanto y las prendas re- 
cónditas de la duración de Roma, que á ningún mortal era lícito mirar á 
su salvo (4). Siete ÉPüi, os preparaba la mesa de los dioses , conducían 
la procesión solemne y arreglaban las ceremonias de la festividad anual . 
Conceptuábanse los tres flámenes como ministros privados de Júpiter, 
Marte y Quirino, divinidades poderosas que celaban la suerte de Roma y 
del üniverso. El rey de los sacrificios representaba la persona de Numa 
y" de los sucesores en las funciones relijiosas cuyo desempeño estaba vin - 
culado en las manos reales. Las hermandades de salios, lupercales, etc. 
andaban practicando ritos disparatados y risibles para el hombre racio- 
nal , con la viva confianza de alcanzar así los favores de los dioses in- 
mortales. La prepotencia que cupo al sacerdote romano en los consejos 
de la república fué luego amainando con el establecimiento de la mo 
narquía, y cesó con la traslación del solio del imperio ; pero las leyes y 
costumbres del pais seguían resguardando su sagrada dignidad , y espe- 
cialmente el colejio de los pontífices continuó ejerciendo en la capital , y 
á veces en las provincias, los fueros de su jurisdicción civil y eclesiástica. 
Sus ropajes de púrpura, sus carrozas de aparato , y sus espléndidos ban- 
quetes embargaban al atónito pueblo; y percibiendo de las tierrascon sagra- 
dasyde las rentas públicas un situado cuantioso, acudian desahogadamen- 
te á sostener la brillantez del sacerdocio y todos los gastos del culto re- 
lijioso del estado. Como el servicio del altar no desdecía del mando de 
los ejércitos , aspiraban los Romanos, tras sus consulados y triunfos , al 
cargo de pontífices y agoreros ; ocupaban los asientos de Cicerón y de 
Pompeyo (.'i) , en el siglo cuarto , los miembros mas esclarecidos del se- 
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nado , y el esplendor de sus cunas derramaba nuevo realce á su carácter 
sacerdotal. Descollaban en jerarquía los quince sacerdotes que componian 
el colejio de los pontífices , como compañeros del soberano ; y los em- 
peradores cristianos se avenian á aceptar el ropaje y las insignias apro- 
piadas al cargo de pontífice supremo ; mas al subir al trono Graciano , 
escrupulizó ú se desengañó, desechando ceñudamente símbolos tan profa- 
nos (6) ; adjudicó al servicio del estado ú de la iglesia las rentas de los 
sacerdotes y las vestales , abolió sus honores y prerogativas , y derribó la 
antigua mole de la superstición romana, sostenida por los usos y opinio- 
nes de mas de mil años. Era el paganismo todavía la relijion constitucio- 
nal del senado, y adornaban el salón de sus juntas la estatua y el ara de 
la Victoria (7) , matrona majestuosa , de pié sobre un globo , con ropajes 
ondeados , alas tendidas, y una corona de laurel en la diestra alzada (8). 
Juramentábanse los senadores sobre su altar para observar las leyes del 
emperador y del imperio ; el principio de toda deliberación solia ser una 
ofrenda de vino y de incienso (9) ; y el desvio de aquel antiguo monu- 
mento fué el único agravio que hizo Constancio á la superstición roma- 
na. Restableció Juliano el ara de la Victoria , la toleró Valentiniano; mas 
la arrojó de nuevo Graciano por su devoción, conservando sin embargo 
las estatuas de los dioses colocadas á la veneración pública (1 0) . Queda- 
ban todavía cuatrocientos veinte y cuatro templos ú adoratorios para ex- 
halar el pueblo sus plegarias , y todos los barrios de Roma estaban las- 
timando el melindre de los Cristianos con la humareda de idólatras sa- 
crificios (1 J). 

Mas se hallaban los Cristianos de bando menor en el senado de Ro- 
ma ( 1 2) ; solo por su ausencia les cabia manifestar su desavenencia de las 
actas profanas , aunque legales , de la mayoría pagana , y el fanatismo 
inflamó de nuevo momentáneamente las pavesas apagadizas de la liber- 
tad. Votáronse sucesivamente cuatro diputaciones respetables á la corte 
imperial (J3) para representar los agravios del sacerdocio y del senado, 
y solicitar el restablecimiento del ara de la Victoria. El encargado prin- 
cipal de aquel grandioso negocio era el elocuente Símaco (44) , esclareci- 
do y acaudalado senador , que hermanaba el carácter sagrado de pontí- 
fice y agorero con los cargos civiles de procónsul de Africa y prefecto de 
la ciudad. Estaba el pecho de Símaco zeloso por la causa del moribundo 
Paganismo ; y sus antagonistas relijiosos se lamentaban de aquel desliz 
de su númen y de la ineficacia de sus virtudes morales (45). Hecho cargo 
el orador , cuya demanda al emperador Valentiniano existe todavía , de 
lo arduo y espuesto de su comisión , se va esmeradamente soslayando de 
cuanto tenga algún roce con la relijion del soberano ; se ciñe recatada- 
mente á ruegos y plegarias , sus armas únicas, y se atiene mañosamente 
á su retórica, prescindiendo de toda filosofía. Trata Símaco de embelesar 
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la fantasía de un príncipe mozo , esplayándose en los atributos de la dio- 
sa de la Vi'ctoria ; apunta que la confiscación de las rentas consagradas 
al servicio délos dioses es disposición muy ajena de su índole dadivosa y 
desinteresada , y sienta que menguarán los sacrificios romanos, no cele- 
brándose á espensas y en nombre de la república , de modo que hasta el 
raisme desengaño acude y se pone de parte de la superstición. El sumo 
é inesplicable secreto del universo burla el ahinco del hombre; donde la 
razón no tiene cabida, la práctica tiene que ser su norte, y parece cor- 
dura en toda nación el atenerse fielmente á los ritos y opiniones que ar- 
raigaron los siglos ; y si estos descuellan coronados de gloria y de pros- 
peridad , y si el pueblo devoto logró colmadamente las dichas que estuvo 
demandando ante las aras de sus dioses , aparecerá mas acertado el ate- 
nerse á tan faustas demostraciones, sin arriesgarse á las vicisitudes de 
las innovaciones. Comprobó la antigüedad con el éxito siempre propicio 
las ventajas de la relijion de Numa , y se adelanta la misma Roma , ó el 
numen sobrehumano que encaminaba los pasos de sus ciudadanos , en 
boca del orador , y aboga por su causa ante el tribunal de los empera- 
dores. « Príncipes invictos , » esclama la matrona venerable, « padres de 
la patria, compadeced y acatad mi ancianidad, que floreció con incesan- 
te carrera de relijiosidad; y puesto que no me cabe el arrepentirme, de- 
jadme acá en la práctica de mis antiguos ritos ; y puesto también que 
nací libre, dejadme disfrutar mis instituciones domésticas. Aquellos ri- 
tos rechazaron á Aníbal de la ciudad , y á los Galos del Capitolio, y esta 
relijion avasalló el orbe : ¿ reservábase tan insufrible desdoro para mis 
canas? Desconozco el nuevo sistema que se me impone; pero estoy muy 
cierta de que las enmiendas para la ancianidad son un cargo no menos 
desagradable que afrentoso (16). » Las zozobras del pueblo añadieron 
cuanto el orador escaseaba cuerdamente, y cuantas desventuras acosaron 
ó amagaron al decaído imperio se achacaron unánimemente por los pa- 
ganos á la nueva relijion de Cristo y de Constantino. 

Estrellábanse los conatos repetidos de Símaco en la oposición inespug- 
nable del arzobispo de Milán , que robustecía á los emperadores contra la 
elocuencia engañosa del celador de Roma. Allánase Ambrosio en esta 
contienda á filosofar , y pregunta con visos de menosprecio porqué cau. 
sa conceptúan preciso el apersonarse con una potestad soña<ia é invisible, 
como el móvil de aquellas que fueron parto del valor y la disciplina de 
las lejiones. Se mofa fundadamente de todo aquel rendimiento con la 
antigüedad, que no podia menos de cortar el vuelo á las artes, y reengol- 
far á los hombres en su barbarie primitiva. Remontando luego su ento- 
nación á la sublimidad teolójica, pregona que en el Cristianismo solo se 
cifra la verdad y la salvación , y que todos los rumbos del politeísmo 
son otros tantos estravíos , cuyo paradero es un abismo de perdición 
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sempiterna para todos sns alucinados secuaces (17). Tales argumentos, 
en boca de un obispo predilecto, lograban contener todo intento de res- 
tal)lecer ol ara de la Victoria ; mas cobraban las mismas razones otra 
fuerza-eu los labios de un vencedor , y los dioses de la antigüedad que 
darou hollados bajo las, ruedas de la carroza triunfal de Teodosio (18); 
, quien propuso en senado pleno , con las formalidades republicanas, la 
grandiosa cuestión de si el culto de Júpiter ó de Cristo seria la relijion 
de los Romanos (a) . Zozobró la libertad de los votos, que aparentaba con- 
ceder, con las esperanzas ó recelos que infundía su presencia ; y el des- 
tierro arbitrario de Símaco era un aviso reciente de cuan espuesto se ha- 
cia el contrarestar los anhelos del monarca. Dividióse según sus reglas el 
senado , y quedó Júpiter vencido y apeado por una crecida desigualdad 
ó mayoría , y aun es de estrañar hubiese miembros tan osados que se 
atreviesen á declarar en sus votos y arengas que permanecían fieles á los 
intereses de una divinidad arrinconada (19). La conversión prontísima 
del senado debe achacarse á motivos ó sobrenaturales ó indecorosos ; v 
muchos de estos reciendeclarados dejaban asomar en las coyunturas su 
propensión recóndita á desprender y arrojar la mascarilla de su odioso 
disimulo ; mas fueron á pausas conformándose con la nueva relijion , ai 
ver ya tan desahuciada la antigua, avasallados por el predominio del em- 
perador , por el raudal de la moda y por las añagazas de esposas y ni 
ños (’iO) , embaucados con la clerecía y con los monjes de Ejipto. La no- 
bleza, al remedo arrollador de la familia Anicia , y luego de las Basas, 
Paulinas y Gracas , abrazó el Cristianismo , y « los luminares del mun- 
do , la reunión venerable de los Catones » (tal es la entonación poética de 
' Prudencio) « ansiaban orillar sus vestiduras pontificales , desencajarse la 
piel de la antigua serpiente, revestirse con el nevado ropaje de la inocen- 
cia bautismal, y rendir el engreimiento de las haces consulares ante los 
túmulos de los mártires (21). » Así menestrales como el populacho man- 
tenido á espensas del público cuajaban las iglesias del luterano y del Va- 
ticano con millaradas de prosélitos devotos. Los decretos del senado que 
vedaban el culto de los ídolos quedaron ratificados con el consentimiento 
jeneral de los Romanos (22) ; empañóse la galana capital, y allá yacieron 
los templos solitarios , ruinosos y menospreciados (25) . Postróse Roma 
al yugo del Evanjelio , y las provincias vencidas nunca desacataron el 
nombre y la autoridad de su reina (A. 588, etc.) (ó). 

La relijiosidad filial de los mismos emperadores los movió á proceder 
con miramiento afectuoso en su reforma de la ciudad sempiterna, des- 
atendiendo en esta parte á los súbditos de provincia ; y el alan piadoso, 
suspendido como por veinte años desde la muerte de Constancio (2-'i) , se 
reentabló esforzadamente y quedó consumado con el fervor de Teodosio 
(A. 58t, etc.). Mientras aquel príncipe guerrero forcejeaba contra losGo- 
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dos , no ya por el titnbrc, sino por la salvación de la república , se pro- 
pasó á lastimar una porción crecida de súbditos con actos meritorios á 
la faz del cielo , mas al parecer, temerarios é intempestivos para los al- 
cances humanos. Ufano con el éxito de sus primeros ataques contra los 
paganos , redobló y estremó el relijiosísirao emperador sus edictos de 
proscripción ; y las idénticas leyes que se publicaron desde luego por las 
provincias del Oriente se fueron promulgando, tras la derrota de Máxi- 
mo , por todos los ámbitos del imperio occidental , contribuyendo tan- 
tas victorias del católico Teodosio al triunfo de la fe cristiana y católi- 
ca (25). Traspasó la superstición por lo íntimo de su existencia, vedando 
el uso de los sacrificios y tachándolos de criminales y aun afrentosos; y 
si los términos de sus edictos condenaban mas encarecidamente el exá- 
men impío de las víctimas (26) , todas las aclaraciones subsiguientes 
abarcaban en la misma culpa la práctica jeneral de la inmolación , que 
constituia esencialmente la relijion pagana. Construidos los templos con 
el objeto de los sacrificios , correspondía á un príncipe cariñoso preser 
var á los súbditos de tentación tan vehemente de quebrantar sus leyes. 
Encargóse con especialidad á Cinejio , prefecto del pretorio en Oriente, y 
luego á los condes Jovio y Gaudencio , dos oficiales de alta graduación 
en el Occidente , que cerrasen los templos , recojiesen ó destrozasen los 
instrumentos de la idolatría , aboliesen las prerogativas del sacerdocio y 
confiscasen las fincas consagradas á beneficio del emperador, de la iglesia 
y del ejército (27). Aquí podia hacer alto la saña, y los edificios, desnu- 
dos é inservibles ya para la idolatría , merecían resguardo contra sos 
estragos. Eran muchos de aquellos templos los monumentos mas peregri- 
nos y esplendorosos de la arquitectura , griega ; y al mismo emperador 
le interesaba no desadornar sus propias ciudades y desvalorar sus pose- 
siones particulares. Pudieran permanecer tan grandiosos edificios como 
trofeos duraderos de la victoria de Cristo; y en la decadencia de las ar- 
tes , cabía convertirlos provechosamente en almacenes , manufacturas ó 
consistorios de reuniones políticas ; ó quizás purificadas ya las paredes 
de los santuarios con ritos sagrados , el culto de la Divinidad verdadera 
pudiera servir de espiacion por los delitos antiguos de la idolatría. Pero 
mientras estaban en pié, seguían los paganos entrañablemente esperan- 
zados de que alguna revolución venturosa , algún segundo Juliano, pu- 
diera reponer nuevamente las aras de sus dioses; y las veras con que en- 
caminaban sus plegarias al solio (28) estimulaba mas y mas el afan de 
los Cristianos por dar sin conmiseración al través y esterminar hasta en 
sus raíces la superstición. Algunos visos de mansedumbre asoman en las 
leyes imperiales (29) ; pero, sus disposiciones libias y apocadas no alcam 
zaban á enfrenar el raudal del entusiasmo y la rapiña que conducían, 6 
mas bieo arrebataban á los caudillos c.spiriiualesdelaiglesia.En.laGalia,. 
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San Martin, obispo de Tnrs (50), iba capitaneando sus monjes lieles, y 
volcando ídolos, templos y árboles consagrados de su dilatada dióce- 
sis ; y en el desempeño de tan ardua tarea, el lector discreto conceptuará 
si Martin obraba milagrosamente ó con herramientas palpables. En Si- 
ria , el escelente y divino Marcelo (31 ) , como lo apellida Teodoreto 
obispo acalorado con fervor apostólico , acordó arrasar los grandiosos 
templos de la diócesis de Apamea. Contrarestó sus embates la maestría y 
solidez del santuario de Júpiter , pues encumbrado sobre un cerro, lo 
sostenían por cada uno de sus cuatro lados quince gruesas columnas de 
diez y seis piés de circunferencia , y los macizos sillares que las compo- 
nían estaban afianzados con hierro y plomo. Rechazaba su dureza todo 
jénero de herramienta , y hubo que socavar los cimientos de las colnm 
ñas , que se desplomaron al quemar los puntales con que provisional- 
mente se sostenían ; y para ponderar lo arduo de la empresa, se inventó 
la alegoría de un diablo negro que rezagaba , sin poder impdsibilitar, 
el intento de los injenieros cristianos. Ufano con su victoria, salió Mar- 
celo á campaña contra ¡as potestades de las tinieblas , acaudillando tras 
sus banderas un tropel crecido , y fué sucesivamente asaltando las aldeas 
y los templos aislados por la diócesis de Apamea. Al asomo de resisten- 
cia ó de peligro , el campeón de la fe , cuya cojera le imposibilitaba la 
pelea ó la huida , se colocaba á distancia competente fuera del alcance 
de las arrojadizas, mas esta cautela le acarreó su perdición , pues le sor- 
prendió y mató una cuadnlla de campesinos airados ; y el sínodo de 
la provincia declaró sin titubear que San Marcelo habia sacrificado su 
vida por la causa de Dios , en cuyo apoyo descollaban los monjes, acu- 
diendo con atropellada saña de los páramos del desierto. Acarreáron- 
se el encono de los paganos, y muchos de ellos adolecian de achaque 
de codicia y oesenfreno , manifestando la primera en sus robos sagrados 
y desenfrenándose con el pueblo , que se mostraba neciamente absorto 
con sus andrajos, canturia desentonada y palidez artificial (52). Vino á 
quedar un corto número de templos , según las zozobras, la venalidad, 
el gusto ú la cordura de los gobernadores civiles y eclesiásticos. El tem- 
plo de Vénus Celeste en Cartago , cuyo sagrado ámbito abarcaba cerca 
de una legua , quedó atinadamente convertido en iglesia cristiana (55) ; 
é igual consagración ha logrado conservar intacto el majestuoso cirabo 
rio del 1‘anteon en Roma (34). Mas en casi todas las provincias del orbe 
romano una hueste fanática , sin autoridad ni disciplina , asaltaba á 
tos pacíficos habitantes ; y los escombros de las construcciones mas 
asombrosas de la antigüedad están todavía pregonando el estrago de 
aquellos bárbaros que únicamente tuvieron espacio y afan para ejecu- 
tar esterminio tan trabajoso. 

En perspectiva tan varia y dilatada de asolación , lija el curioso su 
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parece Serápis dios ó monstruo nativo, como los que brotaron del suelo 
fecundo del supersticioso Ejipto (56). Mandó un ensueño al primer To- 
lomeo que trajese el misterioso estranjero de la costa del Ponto , donde 
lo babian estado adorando largos años los vecinos de Sínope; mas se en- 
tendian tan escasamente sus atributos y su reinado , que se vino á con- 
trovertir si representaba el gran luminar del dia, ó el monarca tenebroso 
de las rejiones subterráneas (57). Los Ejipcios, devotamente imbuidos en 
la relijiou de sus padres , se negaron á admitir divinidades estrañas en 
el recinto de sus ciudades (58). Pero obsequiosos los sacerdotes cohe- 
chados por los Tolomeos , se allanaron buenamente al poderío del dios 
del Ponto ; apron tésele una alcurnia doméstica y honorífica , y el usur- 
pador venturoso se encaramó hasta el solio y lecho de Osiris (39) como 
esposo de Isis y monarca celestial del Ejipto. Blasonaba Alejandría del 
sobrenombre de ciudad de Serápis que la apadrinaba. Su templo (40) , 
compitiendo en arrojo y magnificencia con el Capitolio, descollaba sobre 
la cumbre de un cerro artificial , elevado cien pasos mas que el terreno 
inmediato de la ciudad ; y su cabida interior estaba sostenida con arcos 
robustos , y repartida en bóvedas y estancias subterráneas. Cercaba el 
edificio consagrado un pórtico cuadrangular ; salones grandiosos y esta- 
tuas peregrinas ostentaban los primores de las artes ; y los tesoros de 
la sabiduría antigua se conservaban en la famosa librería Alejandrina , 
resucitada con esplendoroso auje de sus cenizas (4t). Prohibidos ya con 
los edictos de Teodosio rigurosamente los sacrificios paganos , tolerá- 
banse todavía en la ciudad y templo de Serápis ; y esta condescendencia 
particular se achacaba torpemente al terror supersticioso de los mismos 
Cristianos, como si temiesen abolir aquellos ritos antiguos que afianza- 
ban privativamente las inundaciones del Nilo , las cosechas del Ejipto- y 
el abasto de Constantinopla (42). 

Hallábase á la sazón (43) de arzobispo en Alejandría 1'eólilo (44) , ene- 
migo perpetuo de la paz y de la virtud ; hombre atrevido y malvado, que 
iba alternativamente mancillando sus manos con oro y con sangre (A. 
389). Destemplábanle los obsequios tributados á Serápis ; y sus desacatos 
en una capilla antigua de Baco (cj dieron á entender á los paganos que 
estaba ideando empresa de mas entidad y trascendencia. En la movediza 
capital de Ejipto, el menor tropiezo encendia una guerra civil. Los devo- 
tos de Serápis , por número y pujanza , se quedaban muy en zaga de sus 
antagonistas , y se alborotaron á impulsos del filósofo Olimpio (45), qm; 
los acaloró por las aras de sus dioses. Encastilláronse los fanáticos en (il 
templo , ú sea fortaleza de Serápis , rechazaron y arrollaron denodada- 
mente con salidas á los sitiadores , y halagaron su desesperación cslr(!- 
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mando su inhumanidad con los prisioneros cristianos. Esmeróse cuerda 
y provechosamente el majistrado en proporcionar una tregua hasta que 
la contestación de Teodosio decidiese la suerte de Serápis. Acudieron am 
bos partidos desarmados á la plaza principal , y leyóse públicamente el 
fallo imperial. Al sonar sentenciados á muerte los ídolos de Alejandría , 
proriimpen los Cristianos en un grito de júbilo y engreimiento , mientras 
ios desventurados paganos , cuyo ímpetu para ya en abatimiento , se re- 
lii an mudos y presurosos , evitando con la huida y el arrinconamiento el 
encono de sus enemigos. Vuela Teófilo á la demolición del templo , sin 
mas tropiezo que el de sus macizos y enormes materiales , siendo tan in- 
contrastables, que hubo de contentarse con reducir á escombros lo supe- 
rior del edificio, cuya porción se despejó también después para habilitarlo 
en honor de los mártires cristianos. Quedó también saqueada y destruida 
la pieciosa librería Alejandrina, y veinte años después los estantes vacíos 
apesadumbraron y enardecieron á cuantos conservaban el ánimo exento de 
onfuiecimiento relijioso (46). Los partos del mimen antiguo, tantísimos de 
los cuales fenecieron irremediablemente , pudieran por cierto eximirse 
del naufrajio de la idolatría para recreo é instrucción de los siglos poste- 
riores; y el fervor ó la codicia del arzobispo (47) pudiera saciarse con los 
despojos riquísimos que recompensaron s(i victoria. Mientras se estaban 
esmeradamente derritiendo las efijies y vasos de plata y oro, y se destro- 
zaban y arrojaban por las calles con menosprecio los de metales de poco 
valor, se afanaba Teófilo por demostrar los engaños y vicios de los mi- 
nistios de la idolatría .* su maestría en el manejo de la piedra imán ; sus 
mañas i’ecónditas para encajonar un ájente humano en el hueco de una 


estatua (d ) , y el abuso escandaloso de la confianza de maridos devotos y 
mujeres candorosas (48). Algún asenso merecen estos cargos, pues no son 
.ijerios del temple fementido é interesado de la superstición ; pero esta 
adolece también de la propensión á zaherir y calumniar á un enemigo 
desvalido ; y así en esta materia sobreviene la reflexión de que se hace 
mas obvio el fraguar una patraña que el acertar con el desempeño prác- 
tico de un engaño. Cupo á la estatua colosal de Serápis (49) el vuelco de^ 
su templo y relijion. Un sinnúmero de chapas de varios metales, artísti- 
camente engastadas , venian á componer la eíijie majestuosa de la divini 
dad, que alcanzaba por ambos lados á las paredes del santuario. Aseme- 
jábase en gran manera Serápis en aspecto, en su postura sentada y el 
cetro que empuñaba con la izquierda, á las imájenes ordinarias de Júpi- 
ter. Diferenciábase aquel por el canasto ú celemin que llevaba en la cabe- 
za , y por el monstruo simbólico que traía en la diestra : la cabeza y 
cuerpo de una siorpe con el retoño de tres colas terminadas con las tres 
cabezas de perro , león y lobo. Afirmábase muy confiadamente que si al- 
guna mano impía se propásasela atropellar la majestad del dios , cielo y 
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tierra se volverían inmediatamente al primitivo caos. IJnsoldadovaüentt* 
trepa por su escala , y aun la concurrencia cristiana estaba con zozobra 
esperando el paradero del trance (50). Descarga un llachazo lirioso en e! 
carrillo de Serápis ; va el rostro al suelo ; no suena el trueno , y cielo \’ 
tierra siguen con su órden y sosiego acostumbrado. Redobla ufano el sol - 
dado sus hachazos ; el ídolo ajigantado cae y se estrella , y sus miembros 
corren arrastrados afrentosamente por las calles de Alejandría ; quémase* 
el tronco en el anfiteatro al eco de rail aclamaciones del populacho , y se 
achacó la conversión de varios sujetos al desengaño de aquel desvalimien 
to de su divinidad tutelar. Toda relijion popular logra la ventaja de ha- 
cer palpables los objetos del culto ; mas padece el tropiezo de los fracasos 
que sobrevienen á la idolatría. No cabe reverenciar sinceramente bultos ó 
reliquias que la mera vista de un profano diferencia apenas de los arte 
factos ó entes mas comunes ; y si falla el milagro en el trance , quedan 
el objeto, y al par sus secuaces apólojistas , menospreciados y escarneífi 
dos (5t). Volcado Serápis, esperanzaban los paganos que el Nilosedes 
entendería de su socorro anual con los dueños impíos del Ejipto ; y el 
atraso sumo de la avenida declaraba al parecer el desagrado de su mimen; 
mas quedó la demora compensada con la subida de las aguas. Hincháron 
se repentinamente hasta una altura desusada, y aun halagaron á los des- 
contentos con los asomos de un diluvio, hasta que el apacible rio vino á 
reducirse al nivel sabido y fructuoso de diez y seis codos ó treinta y dos 
piés (52). 

Quedaron desiertos y derribados los templos paganos por el imperio ; 
mas iujeniosa la superstición, trató de burlar los decretos de Teodosio que 
vedaban rigurosísimamente los sacrificios. Los arrinconados campesinos, 
disfrutando mas ensanche, se juntaban en convites reUjiosos, apellidán- 
dolos de agasajo, y en los dias de sus festividades, se reunían en crecido 
número bajo la sombra grandiosa de algunos árboles consagrados ; ma- 
taban reses , y después de asadas , santificábase el banquete con humare 
das de incienso y con himnos entonados en honor de los dioses. Alegaban 
que no quemándose porción alguna del animal , no habiendo ara que en 
sangrentar , ni oblación previa de tortas saladas , y no coronándose tam 
poco e! agasajo con libaciones , no cabía culpa ni pena como en los sacri 
licios ilegales (55). Prescindiendo de la realidad de los hechos y del valor 
de las diferencias (54) , arrollóse todo pretesto caviloso con el postrer 
edicto de Teodosio , que traspasó de muerte la superstición pagana (55) 
(e) (A. 590); pues aquella ley prohibitiva abarca absolutamente todos los 
eslremos. « Este es mi placer y voluntad ,» dice el emperador, « que nin- 
gún súbdito nuestro, ora sea majislrado, y ora ciudadano particular, 
de clase ínfima ó suprema, sea osado, en pueblo ú sitio alguno, á ado 
rar ídolos inanimados con el sacrificio de víctimas inocentes.» El acto de 
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sacrificar y la práctica de la divinacion se declaran , prescindiendo dcl oír 
jeto de la operación y de cualesquiera víctimas, atentados de alta trai* 
cion contra el estado, y á los culpados reos de muerte. Todo rito paga- 
no, aun cuando no aparezca atroz y sangriento, queda abolido, como 
injurioso á la verdad y al decoro de la relijion ; se especifican y condenan 
espresamente las libaciones del vino , el incienso, las guirnaldas y las lu- 
minarias, y hasta se incluyen en tan rigurosa prohibición las sencillas 
ofrendas al mimen casero ú á los dioses penates. El delincuente de cere- 
monias tan profanas é ilegales incurre en la pena de confiscación de la casa 
ó sitio donde se hayan practicado ; y si estudiadamente se ha valido de 
posesión ajena para lugar de sus impiedades , tiene que aprontar sobre la 
marcha la multa crecida de veinte y cinco libras de oro, li mas de cinco 
mil duros. Imponíase igual multa al encubridor de los enemigos secretos 
de la relijion y á los desidiosos que no acudían á descubrir y castigar el 
delito de idolatría , cada cual según su esfera. Tales fueron las persegui- 
doras leyes de Teodosio, revalidadas repetidamente por sus hijos y nietos 
con aplauso unánime y vocinglero del orbe cristiano (56). 

En los reinados de Decio y de Diocleciano , vedóse sangrientamente el 
Ciistianismo , como rebelión contra la relijion antigua y hereditaria de! 
estado ; y el maliciar alguna facción encubierta y aciaga se disculpaba 
hasta cierto punto con la unión inseparable y los progresos rapidísimos 
de la iglesia católica. Mas no cabe el mismo descargo de zozobra ó igno- 
lancia con los emperadores cristianos , que estaban atropellando los fue- 
ros de la humanidad y los preceptos del Evanjelio. Habia el desengaño de 
siglos evidenciado la flaqueza y el desvarío del paganismo ; la luz de la 
razón y de la fe habían desimpresionado á la jeneralidad del linaje hu- 
mano de la creencia en los ídolos ; y la secta ya menoscabada que seguía 
con su culto pudiera disfrutar pacífica y arrinconadamente las costum- 
bres relijiosas de sus antepasados. Si los paganos se enfervorizaran tan 
vehementemente como los primeros creyentes, se ensangrentara en gran 
manera el triunfo de la iglesia , y los mártires de Júpiter y de Apolo se 
gozaran en la dicha tan obvia de sacrificar vidas y haberes ante sus aras ; 
mas no se hermanaba el desahogado temple del politeísmo con ímpetus 
tan violentos. Los ataques violentos y repetidos de los príncipes católicos 
desfallecían al descargar sobre objetos blandos y deleznables ; y la obe- 
diencia puntual de los paganos los libertó de los quebrantos y penalida- 
des del código Teodosiano (57). En vez de afirmar que la autoridad de los 
dioses avasallaba al emperador, orillaron con algún murmullo lamenta- 
ble sus antiguos ritos , condenados ya por su soberano. Si en algún ím- 
petu , esperanzados del encubrimiento, trataban de reincidir en su predi- 
lecta superstición , su rendido arrepentimiento desenojaba al majistrado, 
aviniéndose por lo mas al escarmiento, y aunque á su pesar , al yugo del 
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Evanjelio. Agolpábase el jeiitío ruin , que por motivos temporales se con- 
formaba con la creencia reinante , y mientras rezaban é hincaban devo- 
tamente la rodilla al remedo de los fieles , allá en lo íntimo de su con- 
ciencia estaban invocando mudamente á los dioses de la antigüedad (58) . 
Impacientábanse los paganos con tanto padecimiento ; mas se acobarda- 
ban con la precisión ; y los miles de dispersos que lamentaban el ester- 
minio de sus templos se postraban sin réplica á la prepotencia de sus 
contrarios. Medió oposición con alboroto (59) ; mas enmudeció al nombre 
y á las disposiciones del emperador. Los paganos , sin contribuir al ■en- 
grandecimiento de Eujenio , ajaron con su parcialidad el empeño y la per- 
sona del usurpador. Anduvo el clero voceando que habia agravado la 
culpa de su rebeldía apostatando ; que se habia restablecido con su anuen- 
cia el ara de la Victoria , y que tremolaba los emblemas de Júpiter y de 
Hércules en campaña contra el estandarte invicto de la Cruz. Desahucia- 
dos quedaron los paganos con la derrota de Eujenio , y se acarrearon el 
encono del emperador , que se afanaba en propiciar al cielo con el ester- 
minio de la idolatría (60). 

Nación esclava está siempre pronta para prorumpir en alabanzas á la 
clemencia de su dueño , cuando al estremar su poderío , no comete esce- 
sivas tropelías. En su mano tenia Teodosio el intimar á los súbditos pa- 
ganos la alternativa de bautismo ú muerte ; y el elocuente Libanio elojia 
la moderación de un príncipe que nunca decretó terminantemente que to- 
dos sus vasallos abrazasen inmediatamente la relijion de su soberano (61 ). 
No fué el cristianismo requisito imprescindible para el goce de los dere- 
chos civiles de la sociedad ; ni se impusieron penalidades especiales á los 
sectarios que creian entrañablemente en las fábulas de Ovidio , desechan- 
do los milagros del Evanjelio. Palacio, escuelas, ejército y senado , todo 
rebosaba de paganos manifiestos y devotos , condecorados indistintamen- 
te con los blasones civiles y militares del imperio (f). Patentizó Teodosio 
sus despreocupados miramientos con la virtud y el injenio, concediendo 
la dignidad consular á Símaco (62), é intimándose personalmente con 
Libanio (63) ; y jamás se precisó á los dos elocuentes apolojistas del pa- 
ganismo á trocar ó encubrir sus opiniones relijiosas. Esplayábanse á to- 
das sus anchuras los paganos de palabra y por escrito ; y las obras histó- 
ricas y filosóficas de Eunapio , Zósimo (64) y los catedráticos acalorados 
de la escuela de Platón están brotando saña implacable y flechazos agudos 
contra los dictámenes y la conducta de sus contrarios victoriosos. Si cor- 
rían públicamente libelos tan osados , es muy de alabai la sensatez de los 
príncipes cristianos , que se sonreían con menosprecio al ver las agonías 
frenéticas de la superstición desesperada (65) ; mas observábanse riguro- 
sísimamente las leyes imperiales que vedaban los sacrificios y ceremonias 
del paganismo , y se iba por puntos destruyendo una relijion sostenida 
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mas bien por Ja costumbre que por la razón. Pueden el poeta y el fiióso 
ib , con el estudio , la meditación y la plegaria , dar pábulo á su devoción' 
mas la publicidad del culto es el quicio de la relijion popular, que se ro- 
bustece con la imitación y el ejercicio ; cuya interrupción puede consumar 
en corto plazo la empresa grandiosa de una revolución nacional pues el 
recuerdo de opiniones teolójicas desfallece sin el arrimo de sacerdotes, aras 
y libros (66). El vulgo idiota , que adolece á ciegas de esperanzas y zozo- 
bras supersticiosas , va luego á parar , tras el impulso de los superiores' 
á las deidades reinantes , y se imbuye en la nueva doctrina , exhalando 
mas y mas afan por su propagación , satisfecha una vez á viva fuerza 
aquella necesidad espiritual. Fuése incorporando en el gremio de la igle- 
sia la jeneracion que sobrevino á las leyes imperiales ; y tan atropellado 
aunque suave, fué el vuelco del paganismo, que a los veinte y ocho años 

e la muerte de Teodosio , sus rastros leves y escasos apenas asomaban á 
la vista del lejislador (67). 

Encarecen los sofistas el fallecimiento de la relijion pagana como un 
portento terrible y nunca visto que engolfó en lobreguez la tierra y reno- 
vó el dominio antiguo del cáos y de la noche. Refieren con grandiosos y 
vehementes rasgos que los templos quedaron convertidos en sepulcros y 
que los sitios sagrados, con todo su realce de estatuas de los dioses ya- 
cieron ruinmente mancillados con ¡as reliquias de los mártires cristianos. 

« Los monjes (ralea de irracionales inmundos, á quienes Eunapio ásu 
pesar , apellida hombres ) son los fraguadores del nuevo culto que en 
vez de aquellas divinidades ideadas por el entendimiento, ha 'colocado 
una grey de la mas ínfima servidumbre. Las cabezas de aquellos forajidos 
ajusticiados afrentosamente por sus atrocidades, empapadas en salmuera- 
sus cadáveres , acardenalados todavía con los azotes y con las cicatrices 
del tormento á que los sentenció el majistrado ; tales, » continúa Enna 
pío , « son los dioses que está ahora abortando la tierra ; tales son los 
mártires, los arbitros supremos de nuestras plegarias y demandas á la Di- 
vinidad , y cuyos túmulos se consagran en el dia como objeto de la vene- 
ración del pueblo (68) » . Dañado es el intento , pero se hace muy obvio el 
pasmo del sofista al presenciar la revolución que encumbró aquellas víc- 
timas rastreras de las leyes romanas á la jerarquía de patronos celestes é 
invisibles del imperio todo. El acatamiento entrañable de los Cristianos 
con los mártires de la fe se sublimó con el tiempo y la victoria hasta el 
punto de adoración rclijiosa ; y los santos y profetas mas esclarecidos que- 
daron dignamente asociados en honores á los mártires. Siglo y medio 
después de la muerte gloriosa de San Pedro y San Pablo, el Vaticano y 
ol camino de Ostia lograron el realce de los túmulos , ó mas bien trofeos 
de aquellos héroes espirituales (69). En el siglo inmediato á la conversión 
e Constantino , emperador , cónsules y jenerales de los ejércitos iban de- 
votamenic visilaiido los sepulcros de un fabricante de tiendas y de un 
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pescador (70) ; y sus adorables osamentas se depositaron debajo de los 
altares de Cristo , donde los obispos de la ciudad rejia estaban continua- 
mente ofreciendo el incruento sacrificio (71). La nueva capital del Oriente, 
careciendo de trofeos antiguos y propios , se acaudalaba con los despo jos 
de las provincias dependientes. Los cuerpos de San Andrés , San Lúeas y 
San Timoteo habian estado por tres siglos descansando en huesas arrinco- 
nadas, de donde se trasladaron solemnemente á la iglesia de los Apósto- 
les, fundada por la magnificencia de Constantino en la márjen del Bosfo- 
ro Tracio (72) ; y á los cincuenta años, la presencia de Samuel, juez y 
profeta del pueblo israelita, realzólas mismas riberas, pues sus cenizas, 
depositadas en.una urna de oro y cubiertas con un velo de seda , fueron 
pasando de mano en mano entre los obispos. Recibió el pueblo las reli- 
quias de Samuel con el mismo júbilo y acatamiento que si estuviera vivo; 
una procesión incesante cuajaba las carreteras desde Palestina hasta las 
puertas de Constantinopla ; y el emperador Arcadio en persona , acaudi- 
llando los miembros mas esclarecidos del clero y del senado , se adelantó 
al encuentro de aquel huésped estraordinario , que siempre mereció y as- 
piró al homenaje de los reyes (75). El ejemplo de Roma y Constantinopla 
corroboró la fe y la disciplina del mundo católico. El obsequio á los san- 
tos y los mártires , tras algún susurro endeble y desvalido del injenio pro- 
fano (74) , quedó universalmente planteado ; y en el siglo de Ambrosio y 
de Jerónimo , adolecia aun de cierta insuficiencia toda iglesia cristiana , 
en careciendo del realce de una porción de reliquias sagradas , que vin- 
culaban y enardecían la devoción de sus feligreses. 

En el dilatado plazo de doce siglos que mediaron entre el reinado de 
Constantino y la reforma de Lutero , el culto de los santos y de las reli- 
quias fué estragando la sencillez pura y cabal del dechado cristiano , y 
aun se traslucen asomos de bastardear en las primeras jeneraciones que se 

avinieron á innovación tan perniciosa. 

I. Con el desengaño innegable de que el valor de las santas reliquias 
se aventajaba en quilates al oro y la pedrería (75), se acaloró mas y mas 
el clero en atesorarlas ; y prescindiendo de realidades y verosimilitudes , 
inventó nombres para las esqueletos, y luego hechos para los nombres. I.as 
patrañas relijiosas nublaron la nombradla de los apóstoles y de los varo- 
nes purísimos, sus imitadores. Añadióse á la caterva invicta de jenuinos y 
primitivos mártires una hueste de héroes soñados , que jamás existieron 
sino allá en la aprensión ó en la doblez de crédulos fabulistas ; y hay mo- 
tivo para maliciar que no fué Turs la única diócesis donde se adora* 
ron (76) los huesos de un salteador en vez de los de algún santo ; desbq.r- 
ro supersticioso que fomentó el engaño y oscureció la historia y la racio- 
nalidad en el orbe cristiano. 

II. Mas la superstición amainara su vuelo sin el arrimo oportuno de 
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visiones y milagros para afianzar la lejitimidad y los alcances de las reli- 
quias sospechosas y robustecer la fe vacilante del pueblo. En el reinado 
de Teodosio el Menor , Luciano ( 77 ) , presbítero de Jerusalen y párroco 
en la aldea de Cafargamala , á siete leguas de la ciudad, anduvo refirien- 
do un ensueño peregrino y repetido , para su cabal desengaño , en tres 
sábados consecutivos. Apareciósele á deshora de la noche una figura ve- 
nerable y barbuda , con un ropaje blanco y una varilla de oro ; se ape- 
llidó á sí mismo Gamaliel , y reveló al atónito oyente que su cadáver 
junto con el de su hijo Abibas , su amigo Nicodemo, y el esclarecido Es- 
tévan , primer mártir de la fe cristiana , estaban reservadamente enterra- 
dos en el campo inmediato. Añadió , con muestras de enfado , que ya era 
hora de rescatarlos á todos de aquel arrinconado encierro , que su apari- 
ción seria muy provechosa á un mundo tan acongojado, y que babian echa- 
do mano de su persona para noticiar al obispo de Jerusalen su paradero 
y sus anhelos. Acudieron luego nuevas visiones para despejar dudas y 
allanar los tropiezos que iban rezagando aquel descubrimiento importan- 
tísimo ; y cavóse el terreno por el obispo en presencia de una muchedum- 
bre innumerable. Halláronse los ataúdes de Gamaliel , de su hijo y de su 
amigo , en estado competente ; mas al salir la cuarta caja , que atesoraba 
los restos de San Estévan , se conmovió la tierra y exhaló una fragancia 
como del paraiso , que repentinamente sanó á setenta y tres circunstan- 
tes de varias dolencias. Quedaron los compañeros de Estévan en su man- 
sión pacífica de Cafargamala ; mas trasladáronse las reliquias del primer 
mártir , en solemnísima procesión , á una iglesia construida sobre el mon- 
te Sion en honor suyo; y las astillitas ó raspaduras de sus huesos, ó al- 
guna gotita de sangre ( 78 ) se dió por sentado en casi todas las provincias 
del orbe romano que atesoraban virtudes milagrosas. El circunspecto y 
erudito Agustin ( 79 ) , en cuyo entendimiento no cabe disculpa de credu- 
lidad, está atestiguando los portentos innumerables obrados en Africa 
por las reliquias de San Estévan , cuya relación está embebida en su es 
merada obra de la Ciudad de Dios , cuyo contesto debia llevar consigo la 
prueba terminante de la verdad del Cristianismo. Declara redondamente 
Agustin que ha entresacado aquellos milagros únicamente que se hallaban 
certificados con el testimonio de los mismos agraciados ó testigos del po- 
derío del mártir. Quedaron muchos prodijios trascordados ; y luego Hi- 
pona habia sido menos favorecida que otras ciudades de la provincia. 
Sin embargo su obispo va relatando mas de setenta milagros , y entre 
ellos tres muertos resuscitados , en el término de dos años y de su dióce- 
sis ( 80 ). Si tendemos la vista por todas las diócesis y todos los santos del 
orbe cristiano , no caben en el cálculo las fábulas y los yerros que brota- 
ron de aquel manantial inagotable ; mas es de advertir que un milagro , 
en aquel tiempo de superstición y credulidad, dosmerecia en gran mane- 
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va , pues apenas pedia conceptuarse un desvio de las leyes corrientes y 
de la carrera establecida de la naturaleza. 

III. El sinnúmero de milagros que diluviaban de las tumbas de los 
mártires ostentaban al creyente candoroso las interioridades del mundo 
invisible , y sus cómputos relijiosos estribaban en la base de los hechos 
y del desengaño. Cualquiera que fuese el paradero de las almas vulgares 
en el dilatado intermedio del fallecimiento y la resurrección de sus cuer- 
pos , se hacia evidente que no yacian allá dormidas y mudas torpemente 
las potencias preeminentes de los santos y los mártires (81). Era pues in- 
negable, sin acertar por eso á fijar el sitio de su morada y el temple de 
su bienaventuranza , que estaban disfrutando el concepto patente y eficaz 
de su dicha, su virtud y su poderío, afianzando desde luego la posesión 
de su recompensa sempiterna. El ensanche de sus alcances sobrepujaba la 
comprensión humana, puesto que tenia ya demostrado la esperiencia que 
se hallaban capaces de oir y entender las varias peticiones de sus muchí- 
simos devotos, quienes,, en el mismo punto y á larguísima distancia, 
invocaban el nombre y el amparo de Estévan ó de Martin (82). Fundába- 
se la confianza de los demandantes en el concepto de que los santos que 
reinaban con Cristo se condolian de la tierra , que se interesaban entra- 
ñablemente en la prosperidad de la iglesia católica , y que los imitadores 
de su fe y su relijiosidad merecían especialmente sus cariñosas finezas./ 
.Mediaban á veces sin embargo consideraciones menos relevantes, pues 
les mereciau privanza la patria, la mansión, la muerte, el entierro ú la 
posesión de sus reliquias. Indecorosas aparecen las pasiones de orgullo ^ 
codicia y venganza para pechos sobrehumanos ; mas aveníanse los santos 
á mostrarse agradecidos á sus devotos dadivosos , y disparaban escar- 
mientos ejemplares contra los desalmados que atropellaban sus riquísimos 
sagrarios, ó descreian su poderío sobrenatural (85). Atrocidad fuera por 
cierto y escepticismo sumo el de cuantos , al presenciar la intervención 
divina, avasalladora de elementos, vivientes é espíritus invisibles , persis- 
tieran en negar su existencia (84). Con el resultado inmediato, y aun 
instantáneo , de la plegaria ó la culpa , estaban los Cristianos palpando 
la privanza y autoridad que gozaban los santos en presencia del Dios su- 
premo ; y era por demás el pararse á examinar si tenían que estar á toda 
llora en acecho ante el solio de las gracias, ó si les cabía ejercitar según 
los dictámenes de su benevolencia y justicia las franquicias de su esclare- 
cido ministerio. Encumbrada con trabajoso ahinco á la contemplación y el 
respeto de la causa universal , la fantasía se abalanzaba á cuantos objetos 
menores de adoración se proporcionaban con el bulto á sus torpes alcan- 
ces. La teolojía sencilla y sublime de los Cristianos se fué estragando ; y 
la Monarquía del cielo , nublada ya con sutilezas metafísicas , vino á des- 
dorarse con el refuerzo de la mitolojía popular que propendía á resteble* 
cer el reinado del politeísmo (8.5). 
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IV. Como los objetos de la relijion se concentraban mas y mas en los 
ámbitos de la fantasía , se trató luego de introducir ceremonias y ritos 
para embargar eficazmente los sentidos del vulgo. Si al principio del si- 
glo quinto (86) Tertuliano ó Lactancio (87) se levantaran repentinamente 
de la huesa para asistir á la festividad de algún santo ó mártir popu- 
lar (88) , miraran con ceñudo asombro el espectáculo profano que habia 
venido á suceder al culto espiritual y acendrado de una congregación 
cristiana. Al abrirse de par en par las puertas , ofendiérales la humareda 
del incienso , la fragancia de las flores , y el resplandor de lámparas y 
antorchas que arrojaban una claridad , en medio del dia , centellante, es- 
cusada, y aun sacrilega en su concepto. Al acercarse á la barandilla del 
altar, fueran atravesando por catervas postradas , compuestas por lo mas 
de forasteros y peregrinos , que acudian la víspera de su fiesta á la ciu- 
dad , y que se mostraban ya fanáticos y aun beodos. Besaban desalada- 
mente paredes y pavimento del edificio sagrado , y sus plegarias fervoro- 
sas se encaminaban en el idioma de su iglesia á los huesos , las cenizas, ó 
la sangre del santo, encubierto con un velo á la vista del vulgo. Frecuen- 
taban los Cristianos las tumbas de los mártires , esperanzados con el logro 
de todo jénero de ventajas espirituales , y ante todo temporales. Anda- 
ban implorando la conservación de su salud , la curación de sus acha- 
ques , la fecundidad de sus esposas estériles , y la robustez y la dicha de 
sus hijos. Al emprender algún viaje dilatado y espuesto, se empeñaban 
en que los santos mártires les sirviesen de norte y amparo en el camino ; 
y en regresando sin tropiezo, acudian de nuevo ansiosamente á los mis. 
mos túmulos con sus albricias y demostraciones á la memoria y á las re- 
liquias de sus patronos celestiales. Enramábanse las paredes con símbo 
los de las finezas que les hablan merecido ; ojos , manos y piés de plata ú 
oro y cuadros edificantes, que no podían menos de embargar en sí la de 
vocion con raptos de idolatría, representaban la efijie, los atributos y 
milagros del santo tutelar. Pudo idear por donde quiera la superstición 
cavilosa , en siglos y países remotos , los mismos estremos para embelesar 
la credulidad y cautivar los sentidos de las jentes (89) ; mas confesemos 
sin rebozo que los ministros de la iglesia católica remedaron el dechado 
profano que ansiaban echar al través. Hiciéronse cargo los obispos mas 
venerables de que los campesinos idiotas orillarían mas gustosos las su- 
persticiones del paganismo , al ver cierta semejanza y alguna compensa- 
ción en el regazo del Cristianismo. Redondeó la relijion de Constantino en 
menos de un siglo la conquista del imperio romano ; pero los mismos ven- 
cedores quedaron insensiblemente avasallados con las artes de los venci- 
dos (90) (g) . 
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correspondientes al capítulo vijésímo octavo. 

— O!! — — 


(1) San Ambrosio (tom. 11 de Obit. Theodos., p. 1208) encomia es- 
presamente y recomienda el celo de Josías en la destrucción de la idola- 
tría. El lenguaje de Julio Fírmico Materno sobre el mismo asunto (de 
Errore Profan. Relig.,p. 467, edic. Gronov.) es piadosamente inhumano. 
Nec filio jubet (la Ley de Moisés) parci, nec fratri, et per amatam con- 
jugem gladium vindicem ducit, etc. 

(2) Bayle(tom. II j p. 406, en su Comentario filosófico ) justifica y 
limita estas leyes intolerantes al reinado temporal de Jehova sobre los 
Judíos. El objeto es laudable. 

(3) Véanse los bosquejos de la jerarquía romana, en Cicerón (de Legi- 
bus, II', 7 , 8) , Livio (I, 20), Dionisio de Halicarnaso (1. II, p. 119- 
129, edic. Hudson) , Beaufort (Bepública romana, tom. I, p. 1-90), y 
Moyle (vol. I, p. 10-55). Esta última obra es parto de un whig inglés 
y de un anticuario romano. 

(4) Estos símbolos místicos y acaso imajinarios lian dado oríjen á va- 
rias fábulas y conjeturas. Hay toda probabilidad de que el Paladio era una 
pequeña estatua de Minerva (de tres codos y medio de alto) , con lanza 
y rueca , que estaba por lo regular , encerrada en una seria ó barril ; y 
que al lado de él habia colocado otro igual , para burlar )a curiosidad ó 
el sacrilejio. Véase Mezeriac (Coment. sobre las Epístolas de Ovidio , t. 
I, p. 60-66), y Lipsio (tom. III, p. 610, de Vesta, etc., c. dO). 

(5) Cicerón confiesa francamente (ad Atticum, 1. II, Epist. 5), din- 
directamente (ad Familiar., 1. XV, Epíst. 4), que el Angurato es el ob- 
jeto supremo de sus deseos. Plinio se envanece de marchar sobre las 
liuellas de Cicerón (I. IV, Epíst. 8), y la cadena de la tradición pudiera 
continuarse de la historia y de las inscripciones. 

(6) Zósimo, 1. IV, p. 249, 250. He suprimido el necio equívoco so- 
bre Pontifex y Maximus. 

(7) Esta estatua fué trasladada desde Tarento á Roma , colocada por 

César en la Curia Julia, y adornada por Augusto con los despojos de 
Ejipto. 
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(8) Prudencio (1. Il, in initio) ha dibujado un retrato muy estraño de 
la Victoria ; pero el lector curioso se satisfará mas con las Antigüedades 
de Montfaucon (tom. I, p. 341 ). 

(9) Véase Suetonio (en August. , c. 35) y el Exordio del Panejírico 
de Plinio. 

(1 0) Símaco y' Ambrosio conceden mutuamente estos hechos. 

(11) La Notitia Urbis , mas reciente que Constantino ; no halla una 
iglesia cristiana digna de citarse entre los edificios de la ciudad. Ambro- 
sto (tom. II, Epíst. XVII, p. 825 ) se lamenta de los escándalos públi- 
cos de Roma, que ofendían continuamente la vista , los oidos y olfato de 

los fieles. 

(12) Ambrosio afirma repetidas veces, en contradicción con el sentido 
común (Obras de Moyle , vol. II, p. 147), que los Cristianos tenían la 

mayoría en el senado. 

(13) La primera (A. D. 382) á Graciano, quien le rehusó audiencia. 
La segunda (A. D. 384) á Valeiitiniano, cuando Símaco y Ambrosio se 
disputaban el campo. La tercera (A. D. 388) á Teodosio ; y la cuarta 
(A. D. 392) á Valentiniano. Lardner (Testimonios paganos , vol. IV , 
p. 372-399 ) representa con maestría todo el asunto. 

(14) Símaco , que estaba revestido de todos los honores civiles y sa- 
cerdotales, representó al emperador bajo los dos caracteres de Pontifex 
Maximus y Princeps Senatus. Véase la vanidosa inscripción al frente de 

sus obras C^) . 

(15) Como si uno cavara em el lodo, dice Prudencio (en Symmach. , 
I, 639) con un instrumento de oro y marfil. Aun los santos y los ami- 
gos de polémica tratan á este adversario con respeto y cortesanía. 

(16) Véase la Epístola cincuenta y cuatro del libro décimo de Símaco. 
En la forma y disposición de sus diez libros de Epístolas, imitó á Plinio 
el Jóven , cuyo , abundante y florido estilo suponen sus parciales que 
igualó ú aventajó (Macrob. Saturnal. , 1. V , c. 1 ). Pero la lozanía de 
Símaco consiste en hojas estériles , sin frutas y aun sin flores. Pocos he- 
chos y opiniones pueden sacarse de su correspondencia locuaz. 

(17) Véase Ambrosio (tom. II, Epíst. XVII, XVIII, p. 825-835). La 
primera de estas epístolas es una amonestación compendiosa ; la segunda 
es una réplica formal á la petición ó libelo de Símaco. En la poesía de 
Prudencio, si tal puede llamarse, se hallan las mismas ideas mas copiosa- 
mente espresadas ; este compuso sus dos libros contra Símaco (A. D. 40 íj 
en vida del senador. Estraño es que Montesquieu ( Consideraciones , etc. , 

(*) M. Beuguot ha hecho dudar si Símaco fue mas que Pontifex Major. De.’ 

iruccion del Paganismo, vol. I , p. 459. — M. 
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XIX, tom. III, p. 487) no luciera caso de los dos antagonistas rrianifies- 
tos de Síniaco, y se entretuviera en discurrir sobre las refutaciones mas 
remotas é indirectas de Orosio, San Agustin y Salviano. 

(18) Véase Prudencio (en Syrnniach. , 1. I, p. 545, etc.). El Cristiano 
conviene con el pagano Zósimo ( 1. IV , p. 283 ) en colocar esta visita de 
Teodosio después de la segunda guerra civil, gemini bis victor caede Ty - 
ranni (1. I, p. 410). Pero el tiempo y circunstancias están mas adecuados 
á su primer triunfo. 

(a) M. Beugnot (en su Historia de la destrucción del paganismo en 
<1 Occidente , I , p. 483-488 ) pone en duda la veracidad de este dato. 
Es de notar que Zósimo y Prudencio concurren en asegurar que la cues- 
tión fue solemnemente discutida por el senado, aunque con resultados di- 
rectamente opuestos. Zósimo declara que la mayoría del congreso se ad- 
hirió ála relijion antigua de Roma ; Gibbon ha adoptado la autoridad de 
Prudencio, el cual, como escritor latino, aunque poeta, merece mas cré- 
dito que el historiador griego. Ambos concuerdan en colocar esta escena 
después del segundo triunfo de Teodosio, pero está casi demostrado (y 
Gibbon ( véase la nota anterior) parece haber reconocido esto ) por Pagi 
y Tillemont que Teodosio no visitó á Roma después de la derrota de 
Enjenio. M. Beugnot esfuerza la poca probabilidad de que el emperador 
cristiano sometiera semejante cuestión al senado, cuya autoridad era casi 
nula, y que solo se manifestó en una ocasión, que se aclamó casi como 
una época en la restauración de sus antiguos privilejios. De notable peso 
es el silencio de Ambrosio y Jerónimo acerca de un suceso tan sorpren- 
dente y que redunda tanto en honor del Cristianismo. M. Beugnot qui- 
siera atribuir toda la escena á la imajinacion poética de Prudencio ; pero 
debo observar que por mucho que se remonte á veces Prudencio por la 
grandeza de su asunto á un lenguaje animado y elocuente , este vuelo de 
invención fuera mas osado y enérjico de lo que acostumbra este poeta , 
por lo que no puedo menos de suponer la existencia de algún fundamen- 
to para la anécdota, aunque haya sido exajerada por el poeta y mal refe- 
rida por el historiador. — M. 

(19) Prudencio , después de probar que el parecer del senado quedó 
declarado por una mayoría legal, prosigue diciendo (609, etc. ): 

Adspice quam pleno subsellia noslra Senatu 
Decernant infame Jovis pulvinar, et omne 
Idolum longe púrgala ex urbe fiigandum, 

Qua vocal egregü senlentia Principis, illuc , 

Libera, cum pedibus, tuum corde, frequentia transit. 

Zósimo atribuye á los padres conscritos un valor pagano que muy po- 
cos de ellos poseyeron. 

TOMO III. 
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(20) Jerónimo especifica al pontífice Albino, qne estalla roileailodo 
numerosa familia de hijos y nietos , que hubieran bastado á converlir á 
Júpiter mismo ; ¡ estraño prosélito ! ( tom. I, ad L^tam, p. U ). 

(**) Exultare Paires /ideas, pulcherrinia luundi 

Lamina; Conciliumque senum gestire Catonum 
Candidiore toga niveuin pietatis amictum 
Sumere; et exuvias deponere pontifica ¡es. 

La victoria acaloró y remontó la imajinacion de Prudencio. 

(22) Prudencio , después de haber descrito la conversión del senado 
y del pueblo, pregunta con alguna verdad y confianza. 

Et dubitamus adhnc Romam , tibi, Cliristi, dicatam 
' In leges transisse tiias? 

(23) Jerónimo se alboroza de la desolación del Capitolio y demás tem- 
plos de Roma ( tom. I, p. 54, tom. ÍI, p. 95). 

{bj M. Beugiiot es mas correcto en su evaluación jeneral de las rnedi- 

i X 7° T Según Zósiino, 

ir F r'‘'° “ “ <'“«"•1'» pera gestos ,le sscrifi. 

s. Estos cesaron, no porque estuvieran formalmente prohibidos , sino 

porque el erario no quena costear los gastos. Continuaron celebrándose 

lirn ’’ “7 • I™ "» estaban sn- 

C eñ ««laraentos que la capital. En Roma misma , queda- 

sacT T “7 “■■'"“‘"ias paganas, en qne no se celebraba 

117^ 7““ f" ^ fr“''«"tárouse los templos, 

p i ica con ineron , según antigua costumbre, títulos de honor, 

, no pumte afirmarse que Teodosio destrují euterameute I, idolatría. 
Vease Beugnot, p. 491. — M. 

Jaco£ rlf'Í P- ’ publicado por 

lid Tv' 1 ^ sumamente escaso ) acusa á Valentiniano y Va- 
lente de prohibir los sacrificios. Puede ser que el emperador del Orieníe po- 
icase alguna orden pareial; pero la idea de cualquier ley jeneral se halla 

ecirsWsfictn ^ testimonio de la historia 

I ^^^"se sus leyes en el Código Teodosiano , 1. XVI , tit. X , 
leg. 7-H. 

(26) Los sacrificios de Homero no están acompañados de ningún exá- 
men de entrañas (véase Feicio , Antiq. Homer. , I. I, c. 10, 16). Los 
uscanos , que presentaron los primeros arúspices , sometieron á los 
Lriegos y Romanos (Cicero , de Divinatione, II, 23). 

I 

( ) Véase la edición de Libanio porReishe, tom. II, p. i55. Valente prohibió 
IOS sacrificios , pero no el ofrecer incienso.— M. 
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(27) Zósiino , 1. IV , p. 245, 249. Teodoreto, I. V, c. 21. Idacio en 
Cronic. Prosper. Aquitan., 1. III, c. 38, apiid Baronium, Anual. Eccles. , 
A. D. 589. N®. 52. Libanio (pro Templis, p. 10) se esfuerza en pro- 
bar que las órdenes de Teodosio no eran directas ni positivas C'). 

(28) Cod.Theodos., 1. XVI, tit. X, leg. 8,18. No hay motivo para 
creer que este templo de Edesa, que Teodosio deseó salvar para objetos 
civiles, fuese de allí á poco tiempo un monton de ruinas (Libanio 
pro Templis, p. 26, 27, y las notas de Gofredo, p. 59). 

(29) Véase esta curiosa oración -de Libanio pro Templis, pronunciada 
ó mas bien compuesta en el año 590. He consultado con. aprovecha- 
miento la versión y observaciones delD*^. Lardner (Testimonios paganos, 
vol. IV, p. 135-165). 

(30) Véase la Vida de Martin por Sulpicio Severo, c. 9-14. El santo 

se equivocó una vez (otro tanto hubiera hecho Don Quijote), tomando 
ún entierro por una procesión idólatra , é imprudentemente hizo un mi-^‘ 
lagro. . i ) 

(31) Compárese á Sozomen (1. VII, c. 15) con Teodoreto (1. V, c. 
21). Refieren entre los dos la cruzada y muerte de Marcelo. 

(32) Libanio, pro Templis , p. 10-13. Se burla de estos hombres con 
hábito negro, los monjes cristianos, que comen mas que unos .elefantes. 
[Pobres animales, son tan parcos ! 

(33) Prosper Aquitano, 1. III, c. 38, apud Baronium ; Annal. Eccles.', 
A. D. 389 , N®. 58 , etc. El templo había estado cerrado durante algún 
tiempo , y las avenidas estaban cubiertas de maleza. 

(34) Donato . Roma Antigua y Nueva , 1. IV , c. 4, p. 468., El papa 
Bonifacio IV ejecutó esta consagración. Ignoro las circunstancias casua- 
les que hablan conservado el Panteón doscientos años después del. reina- 
do de Teodosio. 

(55) Sofronio compuso una historia reciente y separada (Jerónimo en 
Script. Eccles., tom. I, p. 303) que ha proporcionado datos á Sócrates 
(l. V, c. 16). Teodoreto (1. V, c. 22) y Rufino (1. 1 , c. 22). Sin em- 

(’') Al parecer, Libanio esta mejor autoridad- para el Oriente, en donde sa 
ejecutó bajo Teodosio la obra de la destrucción con diferentes grados de violen- 
cia, según el carácter de las autoridades locales y del clero, y sobre todo la in- 
mediación de los monjes mas fanáticos. Neandro observa con acierto. que podia 
haberse interpretado mal la orden que prohibía los sacrificios , tomándola por 
uu mandato para destruir los edificios en que aquellos se ejecutaban (Gesch- 
icbte der Cliristlicbeu Relijion, II p. i56.) Un abuso de esta clase motivó la ora- 
ción notable de Libanio. Sin embargo, Neandro duda con fundamento que 
esta osada vinificación, ó á lo menos disculpa del paganismo, fuese entregada ano- 
tes ó colocada en manos del emperador cristiano.— -M. 
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bargo, el ultimo, que habla estado eii Alejandría antes y después del 
acontecimiento , merece que se le dé crédito como testigo ocular. 

(36) Jerardo Vosio ( Opera , tom. V , p. 80 , y de Idolatría, 1. I, 

29 ) se esfuerza en sostener la estraña nocion de los Padres , que el pa- 
triarca José.fué adorado enEjipto, como el buey Apis y el dios SerápisC")* 

(57). Origo dei nondum nostris celebrata. .^gyptiorum antistites sic 
memorant, etc. Tacita, Hist., IV , 83. Los Griegos, que habían viajado 
por Ejipto, no tenían tampoco conocimiento de esta nueva deidad. 

i(38) Macrobio, Saturnal., 1. I, c. 7. Este hecho palpable prueba de- 
cididamente su estraccion estranjera. 

(39) En Roma, Isis y Serápis estaban juntos en el mismo templo. La 
precedencia de la reina parece descubrir su enlace desigual con 
elestranjero del Ponto. Pero la superioridad del sexo femenino estaba es- 
tablecida en Ejipto como un instituto civil y relijioso ( Diodor. Sicul. , 
tom. I, l. I, p. 31, edición Wesseling), y el mismo orden se observa en 
el Tratado de Isis y Osiris de Plutarco , quien identifica al segundo con 
Serápis. 

, (40) Amiano (XXII, 16). La Expositio totius Mundia (p. 8, en la Jeo- 
/ grafía para jóvenes de Hudson, tom. III), y Rufino (1. II, c. 22), cele- 
bran el Serapeum como una de las maravillas del mundo. 

(41) Véanse las Memorias de la Acad. de las Inscripciones, tom. IX, 
p. 597-416. La antigua biblioteca de los Tolomeos pereció 'toda en la 
guerra de< César contra Alejandría. Marco- Antonio dió á Cleopatra toda 
la colección de Pérgamo (200.000 volúmenes) para la fundación de la 
nttew biblioteca de Alejandría. 

(42) Libiano (pro Templis, p. 21 ) provoca indiscretamente á los Cris- 
tianos sos señores con esta observación insultante. 

(43) Podemos escojer entre la fecha de Marcelino (A. D. 389) y la de 
Próspero (A. D. 391 ). Tillemont (Hist. de los Emperadores, tom. V , 
p. 310, 756) prefiere la primera, y Pagi la segunda. 

(44) Tillemont , Mem . Ecles.', tom. XI , p. 441-500. La situación 
ambigua de Teófilo , un santo, como amigo de Jerónimo , y un diablo , 
como enemigo de Crisóstomo , ocasiona una especie de imparcialidad ; 
sin embargo, en conjunto, la balanza se inclina justamente contra él. 

fcj Sin duda un templo de Osiris. San Martin, IV, 398. — M. 

(45) Lardner (Testimonios paganos, vol , IV , p 411) ha citado un 
hermoso pasaje de Suidas ó mas bien de Damascio, que manifiesta al de- 

(^) Goiisdltese el Dios Serápis y su oríjen por J. D. Guigniaut (traductor 
del Simbólico de Creuzer), Paris, i8a8; y el quinto volumen de k traducción 
de Tácito por Bournouf.— M, 
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voto y virtuoso Olimpio, no bajo el aspecto de guerrero, sino de profeta. 

(46) Nos vidimus armaria librorum , quibus direptis , exinanita ea a 
nostris bominibus, nostris temporibus memorant. Orosio , 1. VI, c. 15 , 
p. 421 , edic.,Havercamp. Aunque escritor fanático y controversista, 

Orosio al parecer se ruboriza . ' 

(47) Eunap¡o,en las Vidas de Antonino y Edesio, maldice los robos 
sacrilegos de Xeóíilo- Xillemont ^Ulem* Ecles. , tom. Xlll, p. 453) cita 
una epístola de Isidoro dePelusia, que echa en rostro al primado el culto 

idólatra del oro, el auri sacra fames. 

(dj Un viajero inglés , M". Wilkinson , ha descubierto el secreto del 
Memnon. vocal. Habia un hueco en el que se ocultaba una persona y hc- 
ria .una piedra que despedia un sonido como el del bronce. Los Arabes 
que estaban abajo cuando ML Wilkinson ejecutó el milagro, describieron 
el sonido exactamente como el autor del epigrama , tuttsvto;.— M . 

(48) Rufino nombra al sacerdote de Saturno ,' quien con el nombre d(' 
estedios, conversaba familiarmente con muchas piadosas damas de distin- 
ción hasta que se descubrió en un momento de entusiasmo, no pudiendo dis- 
frazar su voz. La narración auténtica é imparcial de Esquines (véase Bay- 
le. Diccionario crítico , Escamañdro ) , y la aventura de Mundo ( Josefo , 
Antigüed. Jud. , 1. XVIII , c. 3 , p. 877, edic. Havercamp ) pueden 
probar que tales fraudes amorosos se practicaron con éxito. 

(49) Véanse las imájénes de Serápis, en Montfáucon (tom. II, p. 297). 
pero Ja descripción de Macrobio (Saturnal. . 1. I , c. 20 ) es mucho mas 
pintoresca y satisfactoria. 
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Sed fortes tremuere nianus , motíque verenda 
Majestate loci, si robora sacra ferirenl 
In sua credebanti redituras merabra secares. 


(Lucan., Illy 429). «¿Es , verdad ( le dijo Augusto á un veterano de Ita- 
lia,. en cuya casa estaba cenando) que el hombre que hirió el primer 
golpe á la estatua de oro de Anailis, quedó de repente sin vista y rniPer- 
. to? » — « Ese hombre fui yo,» (respondió el veterano con penetrante 
vista ) « y ahora estáis cenando encima de una pierna de la diosa.» Phn., 
Hist. Natur. , XXXIII, 24). 

(51) La historia de la Reforma ofrece numerosos ejemplos de un cam- 
bio súbito de superstición en desprecio. 

(52) Sozomen, 1. VII, c. 20. He suplido la medida. Desde el tiem- 
po de Herodoto ha subsistido uniformemente la inundación con igual 
altura. Véase Freret , en las Mem. de la Academia délas Inscripciones , 
tom. XVI , p. 344-353. Obras Misceláneas de Greave , vol. I, p. 233. 
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El codo ejipcio equivale á veinte y dos pulgadas medida inglesa n. 

(55) Libamo ( pro T^emplis, p. 15, 16, 17 ) aboga por ellas con retó- 

estas fíestas liabian régo- 

' t?'t f aT' ' ^ ^ enjendrado el 

VI p. 284 ^ T^^^^odos., tom. 

(64) Honorio toleraba estas fiestas' campestres ( A. D. 399 ) «Absque 
u o sacrificio, atque ulla superstitione damnabili. » Pero nueve años dl- 
pues hallo necesario reiterar y poner en vigor la misma prohibición (Go - 
dex Theodos., 1. XVI, tit. X, leg. 17; 19) • ■ 

soSa hÍ "ÍT'"' ’ 1' 12. Jortin (Observaciones: 

el estilo V ’ severidad 

estilo y sentimientos de esta ley intolerante. > .i, . . - , , 

.riiós ru ak? B,TÍ “ ''""I’” “ 


i, : 




(« 


Signum quod perhibent esse crucis Dei, 
Magnis qui colitur soius in urbibus. 


' .f a;l^í,il ,K> 


'A • "\r 

. í ;*'r - : . 


divinidadeTnaea*”'^™'* obispo de Turin, escribe coutraf la 

p ganas como si aun estuviera su culto en pleno visbi- fenOa 

imediaciones de su ciudad. Agustin se queja de que lÍl propiftariosma 
ganos fomenten os ritos • v 7ennn . 1 ., v ^ propietarios.pa 

prueba la ana.' Verona, aun posteriormente y, re 

rese Ne 1 ^ Ti ^ que consienten este abuso ( Compá 

aii 10 , p. 169). M. Beugnqt manifiesta que así sucedia en e 

Xf. ::t\ i ■>» x ■“ : 

sos d! r. r“ "'"«I'o-á Jiferir los progre 

.re X?!" r "'7°' ^ “ 1?» «ibdsde, k cía», 

vcnluLa d rí r* “ comunicar . la libertad bieua 

venturada del Evanjclto . i esta clase del jénero l,„„,a„„ , J , su si; 

ion no podía menos de mejorar con el influjo liumariodel Cristianls- 
mo, sin embargo , jeiicralmentc liablaiido, la clase.servil seria la iuenoi 
ap a para recibir el Evanjelio, y su propagación entre ella esperimeutaria 
no pocas dificultades. Según toda probabilidad , Ja- población rural i» es- 
taba enteramente convertida antes del establecimiento jeueral de los ins- 
titutos monásticos. Compárese la Revista del, Trimestre por Reugiiot , 
vol. LVII, p. 62.— M. 


(*) Compárese Tébas y Ejipto de Wilkiiison, p. 3i3. 
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(5b) No debiera hacerse, semejante cargo lijeramcnte ; pero puede ser 
justificado con la autoridad de San Agustin , quien se dirije así á los Do-* 
natistas : « Qnis nostrum, quis vestrum non laudat leges ab Impcratori- 
bus datas aversus sacrificia Paganorum? Et certe longe ibi paena severior 
constituta est ; illius quippe impietatis capitale supplicium cst.» Epíst. 
XCIII, 10 , citada por Le Clerc (Biblioteca selecta, tom. VIH , p, 

277), quien añade algunas reflexiones sensatas sobre la intolerancia de 
los Cristianos vencedores (""). 

(57) Orosio, 1. VI, c. 28, p. 557. x\gustin (Enarrat. in Psalm. CXL, 
apud Lardner, Testimonios paganos, vol. IV, p. 458) insulta su cobar- 
día. « Quis eorum comprehensiis est in sacrificio ( cum bis legibus isla 
prohiberentur) et non negavit?» 

(58) Libanio (pro Templis, p. 17, 18) refiere, sin crítica, la confor- 
midad casual y farsa teatral de estos hipócritas. 

(59) Libanio concluye su apolojía (p. 32) declarando al emperimen 
que á menos que garantize espresamentc la destrucción de los templos , 
ia0t Toí); Twv á-ypeov ísaTrora?, y.%1 auroti;, xal tw vopLw 6oyi0YÍ(jovra;. los propietarios 
se defenderán á sí mismos y las leyes. 

(60) Paulino, in Vit. Ambros., c. 26, Agustin, de Civitat. Dei, 1. V, 
c. 26, Teodoreto, 1. V, c. 24. 


(61) Libanio sujiere la forma de un edicto perseguidor, que Teodosio 
pudiera publicar (pro Templis, p. 32 ) : chiste imprudente yesperimento 
peligroso. Algunos príncipes hubieran seguido su consejo. 

ffj El ejemplo mas notable de esto en un período posterior se en- 
cuentra en la persona de Merobaudei, jeneral y poeta, que floreció en la 
primera mitad del siglo quinto. En el Foro de Trajano habia una estatua 
levantada en honor de Merobaudes , cuya inscripción existe aun. Se han 
recobrado fragmentos de sus poemas , gracias al celo y penetración de 
Niebuhr. En un pasaje , Merobaudes , con el espíritu pagano orijiiial , 
atribuye la ruina del imperio á la abolición del Paganismo, y casi renue- 
va contra el Cristianismo la inculpación antigua de ateísmo. Personifica á 
una deidad , probablemente la Discordia, que llama á Belona para que 
destruya á Roma, y en un discurso lleno de fiera ironía le recomienda, en- 
tre otras medidas fatales, que estirpe á los dioses de Roma: — 


(*) Sin embargo , Agustín desaprobó con laudable inconsecuencia la demoli- 
ción forzosa de ios templos. « Estirpemos ante todo la idolatría del corazón de 
los paganos, y ellos mismos nos invitarán á esta buena obra ó nos anticiparán en 
su ejecución, tom. V, s. 62 . Compárese á Neandro , 11, 169, y en la páj. 155, 
un hermoso pasaje deCrisóstomo contra todos los medios violentos para la pro- 
pagación del Cristianismo. — M. 
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Roma , ipsiqu(f tremaiit furialía marmora reges. 

Jam saperos terris atque hospita numina pelle : 

Romanos populare Deos^ et nullus in aris 
V es tee exoratce fotus strue palleat ignis, 

His instructa dolis palada celsa subibo; 

Majorum mores, et pectora prisca fugabo 
Funditus; atque simul, uullo discrimine rerum , 

Spernantur fortes , nec sit reverenda justis. 

Attica neglecto pereat facundia Phaebo : 

Indignis contingat Itonos, et pondera rerum ; 

Non virtus sed casus agat, tristisque cupido ; 

Pectoribus ssBvi demens furor sestuet sevi ; 

Omniaque hcec sine mente Jovis^ sine numino summo, 

Merobaudes en la edición de los Bizandnós por Niebuhr, p. 14. — M. 

(62) Denique pro meritis terrestribus aequa rependens 
Muñera, sacricolis summos impertit honores. 

Dux bonus, et cenare sinit cum laude suorum 
Nec pago implícitos per debita culmina mundi 
Iré viros prohibet (*). 

Ipse magistratum tibi consulis, ipse tribunal 
Contulit. 

Prudent. in Symmach., I, p. 617, etc. 

(63) Libanio (pro Templis , p. 32) se envanece de que Teodosio dis- 
tinguiera así á un hombre que aun en su presencia juraba por Júpiter. 
Sin embargo, esta presencia no parece ser sino una figurado retórica. 

(64) Zósimo, que se titula conde y ex-abogado del erario, insulta con 
fanatismo parcial é indecente á los príncipes cristianos y aun al padre de 
su soberano. Sin duda su obra circuló privadamente , pues se libró de las 
invectivas délos historiadores eclesiásticos anteriores á Evagrio (1. III, 
c. 40 — 42) deque vivió á fines del siglo sexto 

(65) Sin embargo los paganos de Africa se quejaban , de que no les era 
permitido responder libremente á la Ciudad de Dios , y San Agustin ( v. 
26. ) no niega la acusación. 

(66) Los Moros de España , que conservaron secretamente por mas de 
un siglo la [relijion maliometana bajo la tiranía de la Inquisición , pose- 
yeron el Coran y el uso peculiar de la lengua arábiga. Véase la curiosa 
y exacta historia de suespulsion enGeddes (Misceláneas, vol. I, p. 1 — 198). 

(*) He puesto algunos versos que Gibbon omitió. — M. 

(*^) Heyne, en su Disquisitio in Zosimum ejusque Fidem , coloca á Zósimo á 
fines del siglo quinto, Zosim. Heynii, p. XVIÍ. — M. 
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(67) Paganos qui supersunt, quanquam jatn nullos esse credamus, etc. 
€od. Theodos , 1. XVI, tit. X, leg. 22. A. D. 425. Teodosio el Menor 
se convenció después de que su juicio habia sido algo prematuro (*). 

(68) Véase Eunapio, en la Vida del sofista Edesio; en la de Eustacio , 
pronostica lamina del Paganismo , ti |/.'j0foÍ£;, xow áeiís? odcotoc rupawvíasí 
rá £7rl xáXXicTTa. 

(69) Cayo (apud Euseb. Hist., Ecles. , 1. II , c. 25), presbítero roma- 
no, que vivió en tiempo de Zefrino (A. D. 202 — 219), fiié testigo de esta 
costumbre supersticiosa. 

(70) Crisóstomo. Quod Christus sit Deus. Tom. I. nov. edit. N.® 9. 
Debo esta cita á la pastoral de Benedicto XIV sobre el jubileo del año 
1750. Véanse las cartas curiosas y entretenidas de M. Chais , tom. III. 

(71) Malefacit ergo Romanus episcopus? qui, super mortuorum ho- 

minum , Petri et Pauli, secundum nos, ossa veneranda offert Domi- 

no sacrificia , et túmidos eorum , Christi arbitratur altaría. Jeron.,tom. II, 
advers. Vijilant. , p. 153. 

(72) Jerónimo (tom. II , p. 122) se cita como testigo de estas trasla- 
ciones , que desprecian los historiadores eclesiásticos. La pasión de San 
Andrés en Patra se halla descrita en una epístola del clero de Acaya , 
que Baronio (Anal. Ecles. , A. D. 60 , N.®^34) quiere creer, y Tillemont 
se ve obligado á desechar. San Andrés fué adoptado como fundador espi- 
ritual de Constantinopla (Mem. Ecles. , torn. I , p. 317 — 323, 588 — 594). 

(73) Jerónimo (tom. II, p. 122) describe pomposamente la traslación 
de Samuel , de que hablan todas las crónicas de los tiempos. 

(74) El presbítero Vijilancio , el protestante de su siglo , se opuso fir- 
memente, aunque sin efecto, á la superstición de los monjes, reliquias, 
santos , ayunos, etc. , por la cual Jerónimo le compara con la Hidra , 
Cerbero , los Centauros , etc. , y le considera solamente como el órgano 
del Demonio (tom. Il, p. 120 — 126). Cualquiera que examínela contro^ 
versia entre San Jerónimo y Vijilancio y la narración de San Agustin 
acerca de los milagros de San Estévan , prontamente se formará alguna 
idea respecto á la mente de los Padres. 

(75) M. de Beausobre (Hist. del Maniqueismo , tom. 11, p. 648) ha 
dado un sentido mundano á la piadosa observación del clero de Esmirna, 
que conservó cuidadosamente las reliquias de San Policarpio mártir. 

(76) Martin de Turs (véase su Vida , c. 8. por Sulpicio Severo) consi- 

(*) El dalo de Gihboiiesla espresado coa demasiada fuerza. M. Beugnot ha 
ido siguiendo con laborioso afan por medio de monumentos é inscripciones las 
huellas del paganismo en el Occidente , después de este período. Compárese 
igualmente la nota sobre los progresos mas lentos del Cristianismo en ios dis- ' 
tritos rurales. — M. 

TOMO III. 
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guió esta confesión de boca del muerto. Se concede que el erroi^ fue na- 
tural , y se supone que el descubrimiento fue' milagroso. ¿Cuál de los dos 
sucedió con mas frecuencia ? 

(77) Luciano compuso en griego su narración orijinal , que tradujo 
Avito y publicó Baronio (Anal. Beles. , A. D. 415. N.« 7— IG). Losedl- 
tores benedictinos de San Agustin han dado (al fin de la obra de Civiíate 
Dei) dos diferentes copias, con muchas variaciones. Es propia de la fal- 
sedad ser flojo é inconsistente. Las partes mas increibles de la leyenda se 
hallan modificadas por Tillemont (Mem. Beles. , tom. II, p. 9. etc). 

(78) Cada año se licuaba en Nápoles una ampolla de la sangre de San 
Estévan^ hasta que San Januario la suprimió (Ruinart, Hlst. Pcrsecnt. 
Vandal. , p. 529). 

(79) Agustin compuso los veinte y dos libros de Civitate Dei en el es- 
pacio de trece años. A. D. 413—426. (Tillemont, Mem. Beles., 
tom. XIV , p. 608, etc.) Su erudición es comunmente prestada y sus 
argumentos jeneralmente propios ; pero el conjunto de la obra reclama el 
mérito de un magnifico proyecto ejecutado con enerjía y no sin destreza. 

(80) Ve'ase Agustin, de Civitat. Dei, 1. XXII, c. 22, y el Apéndice, 
que contiene dos libros de los milagros de San Estevan , por Evodio, obis- 
pode Uzalis. Freculfo (apud Basnage , Hist. de los Judíos, tom. Vllf, 
p. 249) ha conservado un proverbio galo ó español: « Miente el que pre- 
tenda haber leido todos los milagros de San Estevan. » 

(81) Burnet (de Statu Míortuorum , p. 56—84) recopila los pareceres 
de los Padres, en cuanto aseguran el sueño ó reposo de las almas huma- 
nas hasta el dia del juicio final. Luego espone (p. 91 , etc.) los inconve- 
nientes que se orijinarian , si tuvieran una existencia mas activa y sen- 
sible. 

(82) Vijilancio colocaba las almas de los profetas y mártires , ó en el 

seno de Abraham (in loco refrigerii) , ó debajo del altar de Dios. Neepos- 
se suistumulis et ubi voluerunt adesse presentes. Pero Jerónimo (tom. Ti, 
p. 122) refuta severamente esta Tu Deo leges pones? Tu 

Apostolis vincula injicies , ut usque ad dieni judicü teneantur custodia , 
nec siut Domino suo , de quibus scriptum est , Sequuntur Agnum quo- 
cunque vadit. Si Agnus ubique, ergo , et hi , qui cum Agnosunt, ubique 
esse'credendi sunt. Et cum diabolus et daemones toto vagentiir in or^ 
be, etc. 

(83) Fleury , Discurso sobre la historia Eclesiástica , III, p. 80. 

(84) En Menorca , las reliquias de San Estevan convirtieron en ocho 
dias 540 Judíos; verdad es que fue valiéndose de medios severos , como 
quemar la sinagoga , reducir á los infieles obstinados á morir de hambre 
entre las peñas , etc. Véase la carta orijina! de Severo, obispo de Menor- 
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«í (ad calocm San Agustín , de Civ. Del) , y las observaciones sensatas de 
Basnage (tom. VIII , p. 245 — 251). 

(85) M. Hume (Ensayos, vol. II , p. 434) observa, como filósofo^ el 
ftujo y reflujo natural del politeísmo y teísmo. 

(86) D’ Aubigné (véanse sus propias Memorias, p. 156 — 160) ofre- 
ció francamente, con el consentimiento de los ministros hugonotes, que 
concedería los 400 años primeros como regla de fe. El cardenal du Per- 
ron exijió cuarenta años mas , que fueron indiscretamente otorgados. Sin 
embargo , ni uno ni otro partido hubiera hallado su cuenta en este necio 
arreglo. 

(87) El culto que practicaban é inculcaban Tertuliano, Lactancio , Ar- . 
nobio, etc. es tan sumamente puro y espiritual, que sus declamaciones 
contra el Pagano á veces se dirijen contra las ceremonias judáicas. 

(88) Fausto, el Maniqueo, acusa á los Católicos de idolatría. Vertitisidola 
in martyres... . quos votis slmilibus colitis. M. de Beausobre (Hist. crí- 
tica del Maniqueismo , tom. II, p. 629 — 700), protestante , pero fdóso- 
fo , ha representado con candor y saber la introducción de la idolatría 
cristiana en los siglos cuarto y quinto. 

(89) Desde el Japón hasta Méjico puede observarse la semejanza de la 
superstición , que no podia ser imitada. Warburton se ha apoderado de 
esta idea, que trastorna, haciéndola demasiado jeneral y absoluta (Legation 
divina, vol. IV, p. 126, etc.). 

(90) La imitación del Paganismo es el asunto de la agradable carta del 
Dr. Middleton desde Roma. Las animadversiones de Warburton le obli- 
garoná enlazar (vol. III, p. 120 — 132) la historiado las dos relljiones y 
probar la antigüedad de la copia cristiana. 

(jf) Pero siempre existió esta diferencia importante entre el Politeísmo 
cristiano y el pagano. En esto consistía toda la relljion en el Paganismo ; 
y en los siglos mas oscuros del Cristianismo , aunque vagas y confusas, se 
conservaron en el fondo algunas nociones cristianas de retribución futura 
y de vida tras la muerte , y obraron hasta cierto punto en los pensamien- 
tos, y á veces en las acciones. — M. 


/ 


I 


412 


DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO ROMANO. 


CAPITULO XXIX. 

í 

Partición absoluta del imperio romano entre los hijos de Teodosio.— 

Reinado de Arcadia y Honorio, — Gobierno de Rufino y de Estilicon. 

Rebelión y derrota de Jildon en Africa. 

Falleció el númea de Roma con Teodosio, postrei’ sucesor de Augusto 
y de Constantino que acaudilló sus ejércitos , y cuya autoridad avasalló 
todos los ámbitos del imperio. Seguia sin embargo el eco de sus prendas 
amparando la mocedad endeble y bisoña de entrambos hijos. Proclamá- 
ronse , ála muerte del padre , Arcadlo y Honorio, por unánime consen- 
timiento de todos , emperadores lejítimos de Oriente y Occidente ( Á. 595, 
en, 17), juramentándose ansiosamente las clases todas del estado, los 
senadores de la antigua y nueva Roma, el clero, majistrados, tropa y 
pueblo. Arcadlo, que contaba á la sazón diez y ocho años, babia. nacido 
en España y en la morada llana de una familia particular ; pero su edu- 
cación fué rejia en el palacio de Constantinopla ; y su vida arrinconada 
se encerró en la habitación imperial , de donde estuvo al parecer reinando 
sobre las provincias de Tracia , Asia Menor , Siria y Ejipto , desde el Bajo 
Danubio hasta los confines de Persia y de Etiopia. Encargóse Honorio , á 
los once años de edad , nominalmente del gobierno de Italia, Africa , Es- 
paña, Galla y Bretaña; y las tropas que resguardaban su imperio con- 
frontaban por una parte con los Caledonios , y por la otra con los Moros. 
La prefectura grande y belicosa del Hinco estaba dividida entre ambos 
príncipes ; la defensa y posesión de las provincias de Nórico , Panonia y 
Dalmacia seguían perteneciendo al imperio occidental ; pero las dos an- 
churosas diócesis de Daciá y Macedonia , encargadas por Graciano al ^ a- 
lor de Teodosio , quedaron para siempre incorporadas en el imperio del 
Oriente. El deslinde venia á ser el mismo que hoy separa la Alemania de 
la Turquía ; y las ventajas respectivas de territorio, riquezas, población 
y fuerza militar se fueron equilibrando con escrupulosidad en esta dispo 
sicion postrera y terminante del imperio romano. El cetro hereditario de 
los hijos de Teodosio era al parecer un regalo do la naturaleza y del pa- 
dre : jenerales y ministros se hablan ido acostumbrando á idolatrar la 
majestad de los niños rejios ; no se recordó al pueblo ni al ejército su de. 
recho á su potestad , con el ejemplar arriesgado de una elección reciente; 
y ni el desengaño incesante de la flaqueza de Arcadlo y de Honorio , ni los 
quebrantos tan repetidos de su reinado alcanzaron á borrar su íntima 
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lealtad. Los ciudadanos de Roma , reverenciando siempre las personas , ó 
mas bien los nombres de sus soberanos , aborrecian á los rebeldes que 
contrastaban la autoridad del solio , al par que á los ministros que lo es- 
taban estragando. 

Babia Teodosio mancillado sus timbres con el encumbramiento de 
Ruflno , privado odioso , que en un siglo de bandos civiles y relijiosos se 
acarreó de unos y otros el cargo de todo jénerode maldades. Salió, á 
impulsos de su ambición y su codicia (1), de su arrinconada patria en la 
Galia (2), para medrar en la capital del Oriente : su afluencia (5) le dió 
alas para aspirar á los primeros empleos del estado ( A. 586-395). Ascen- 
dió por sus pasos hasta el cargo de maestre de los oficios’; y en el desem- 
peño de sus varias funciones , enlazadas con todo el sistema del gobierno 
civil , se fué granjeando la privanza de un, monarca que pronto echó de 
ver su trascendencia y tino para los negocios , sin calarse el orgullo , la 
maldad y la avaricia de su temple. Encabria con sumo ahinco y disimulo 
sus vicios (4) , pues sus ímpetus seguian siempre las sendas de las inclina- 
ciones de su dueño; mas en la matanza horrorosa deTesalónica, el inhumano 
Rufino enfureció mas ymas áTeodosio, sin imitarle en el arrepentimiento. 
El ministro , que miraba con suma indiferencia á todo el linaje humano, 
jamás perdonó ni un asomo de agravio ; y en su concepto , sus enemigos 
personales desmerecían cuanto hablan obrado en servicio público. Babia 
Promoto , maestre jeneral de infantería , salvado el imperio de la invasión 
de los Ostrogodos ; pero le embrayecia la preeminencia de un competidor 
cuya índole y profesión menospreciaba ; y en medio de un consejo públi- 
co , el soldado ardoroso se propasó á escarmentar con un bofetón el des- 
comedido engreimiento del valido. Retratóse esta tropelía al emperador 
como desacato de castigo imprescindible para la dignidad suprema. Cupo 
á Promoto desvio y afrenta , enviándole una órden terminante de acudir 
sin demora á un apostadero sobre el Danubio , y la muerte de aquel je- 
neral (aunque acaecida en una escaramuza con los bárbaros) se achacó 
á alguna alevosía de Rufino (5). Desagravióse con el sacrificio de un hé- 
roe , se engrió con elrealcedel consulado; mas no era cabal y duradero su 
poderío, mientras las prefecturas del Oriente y de Constantinopla parasen 
en manos de Taciano ((») y de su hijo Próculo, cuya autoridad enlazada 
contrarestó por algún tiempo la ambición y la privanza del maestre de 
los oficios. Se sindicó de rapiña y de cohecho á entrañibos prefectos en 
la administración de la justicia y de la hacienda , y para procesar atan es- 
clarecidos reos, nombró el emperador una comisión especial ; se incluye- 
ron jueces para hacerlos partícipes del cargo y afrenta de la injusticia ; 
mas reservóse aisladamente el derecho de pronunciar la sentencia al pre- 
sidente , el cual era el mismo Rufino. El padre , depuesto de la prefectu- 
ra del Oriente , paró en una mazmorra ; pero el hijo , hecho cargo de que 
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no cabe sincerarse ante un juez enemigo , se habia puesto ocultamente 
011 salvo ; y Rufino tuviera que contentarse con la víctima menos odiada 
si el despotismo no se aviniera á valerse de ardides ruines é indecorosos! 
Manejóse la causa con tales visos de equidad y comedimiento, que espe- 
ranzó á Taciano con éxito favorable ; robustecióse su confianza con pro- 
testas solemnes y perjuras, y aun se propasó Rufino á interponer el sa- 
grado nombre del mismo Teodosio ; tanto que se llegó á recabar del infe- 
liz padre que llamase por medio de una carta reservada al fujitivo Pró- 
culo. Llega, !o prenden, reconvienen, condenan y degüellan en un 
arrabal de Constantinopla, contal atropellamiento que frustran la clemen- 
cia del emperador. Sin miramiento con la desventura de un senador con- 


sular, los jueces inhumanos hicieron que Taciano presenciase la ejecu- 
ción de su hijo ; y teniendo ya el padre el dogal ceñido al cuello, en el 
trance de recibir la tal vez deseada muerte , se le permitió estar en su ve- 
jez agonizando pobre y desterrado (7). Cabia quizás alguna disculpa en 
el castigo de ambos prefectos con los tales cuales deslices de su conducta, 
y pudiera el encono de Rufino cohonestarse con los celosos é insocia- 
bles arrebatos de un ambicioso ; pero allá se arrojó á una venganza tan 
desatinada como injusta, al degradar á la patria de sus víctimas , la Licia, 
de la jerarquía de provincia romana, al tiznar á un pueblo inculpable 
con aquella afrenta, y al declarar que los paisanos < de Taciano y Próciilo 
quedaban para siempre inhábiles para ejercer empleo honorífico ú ven- 
tajoso en el gobierno imperial (8). El nuevo prefecto de Oriente (pues Ru- 
fino inmediatamente reemplazó á su contrario) no tuvo que abandonar 
sus empeños criminales- para acudir á sus obligaciones relijiosas , que se 
coucej)tuaban en aquel siglo como esencialísimas para la salvación. En el 
arrabal de Calcedonia llamado la Encina se habia planteado una quinta 
ostentosa , á la cual añadió una iglesia grandiosa , consagrada á los após- 
toles San Pedro y San Pablo , y santificada á toda hora con plegarias y 
penitencias y con el acompañamiento incesante de los monjes. Convocóse 
un crecido número de obispos para celebrar al mismo tiempo la dedica- 


ción de la iglesia y el bautizo del fundador con aquella especie de sínodo 
jeneral. Sumo fué el boato de entrambas ceremonias, y purificado una 
vez Rufino en la sagrada fuente de cuantos pecados habia cometido hasta 
entónces, un ermitaño venerable de Ejipto se ofreció temerariamente 
como fiador de un ministro engreído y ambicioso (9). 

Fuerza le era revestirse de hipocresía y encubrir y aun refrenar sus de- 
masías con un príncipe entronizado en virtud de sus prendas y su desem- 
peño , y [)or tanto se le hacia espuesto el desadormecerlo de su apoltro- 
namiento (10) ; pero la ausencia, y luego después lamuerledel empera- 
dor , vinieron á robustecer la prepotencia de Rufino en la persona y do- 
núnios de Arcadio ; endeble mancebo (|ue el prefecto imperioso miraba 
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coiBO SU pupilo , mas bien qu(3 su soberano. Menospreciando el conce[íío 
público , ningún remordimiento ni contraresto atajaba sus ímpetus , y su 
ánimo insaciable y malvado se desentendía de impulsos jenerosos que re- 
dundasen en realce suyo y á beneficio del pueblo. Su codicia (11), que 
al parecer predominaba en aquel estragado pecho sobre todas las demás 
pasiones , iba atesorando todas las riquezas del Oriente con todo jénero de 
arbitrios mas ó menos estensos ó particulares, desangrando con impuestos, 
escandalizando con miles de cohechos, multando desenfrenadamente, 
confiscando á su albedrío , apropiándose herencias y despojando á sus le- 
jítimos dueños , á título de estranjeros ó de hijos de sus enemigos , y 
vendiendo públicamente la justicia y la privanza en el palacio mismo de 
Constantinopla. Todo aspirante ambicioso sacrificaba garbosamente lo 
mejor de su patrimonio en pos de un gobierno principal ; y así vidas y 
haciendas de ciudadanos desventurados se poniau en manos del feriante 
mas valiente ; y solia aplacarse el descontento púiilico castigando á un 
reo malquisto , cuya pena solia únicamente redundar en ventaja del pre- 
fecto del Oriente, su cómplice y su juez. Si la codicia no cegase tan de 
remate al hombre, merecerían los móviles de Rufino nuestra curiosidad, y 
nos pararíamos á examinar con que miras andaba así atropellando la hu- 
manidad y la justicia , para empeñarse en atesorar caudales inmensos que 
no le cabla disfrutar cuerdamente , ni poseer sin peligro. Soñaba tal vez 
que se afanaba por el interés de su hija única , á quien trataba de enla- 
zar con su ahijado rejio , encumbrándola á la jerarquía augusta de empe 
ratriz de Oriente ; y así se estaba alucinando con que su codicia seria la 
fiadora de su ambición. Se desalaba por colocar su fortuna sobre base 
propia y segura , al resguardo de los antojos del mancebo emperador ; 
mas no acudió á granjearse el ánimo del pueblo y de la soldadesca con e! 
reparto cuantioso de tantísima riqueza como habia ido hacinando con 
tanto ahinco y desenfreno. El mezquino porte de Rufino tan solo le acar- 
reó afrenta y envidia por sus demasías, pues ni le amaban sus sirvientes, 
ni el odio universal reconocía mas contraresto que la ruin zozobra. La 
suerte de Luciano pregonó al Oriente que el prefecto, ya menos eficaz en 
su desempeño , conservaba todo su conato y desvelo en el logro de sus 
venganzas. Luciano , hijo de aquel prefecto Florencio , atropellador de 
la Galla y enemigo de Juliano , habia dedicado una porción cuantiosa de 
su herencia, producto de rapiñas y cohechos , á feriarse la privanza de 
Rufino y el encumbrado cargo de conde del Oriente. Mas el nuevo majis- 
trado incurrió torpemente en el desacierto de trascordar el sistema pala- 
ciego y contemporáneo , de ajar á su bienhechor con la contraposición de 
su pundonoroso desempeño , y de desairar á un tio del emperador ne- 
gándole una injusticia que podia redundar en su beneficio. Recabóse des- 
de luego de Arcadlo que se desagraviase del soñado de.sacato , y el prefcc- 
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to del Oriente se encargó de la venganza cruel y personal que estaba 
ideando contra aquel ingrato dependiente. Corre en posta por espacio de 
trescientas leguas desde Constantinopla á Antioquía , entra á deshora de 
la noche, deja despavorido al vecindario, ajeno de su intento, pero muy 
enterado de su índole. Arrastran ante el tribunal de Rufino al conde de 
quince provincias del Oriente como al mas vil malhechor. A pesar de su 
cabal integridad y sin llegar siquiera á sindicarla, queda Luciano, sin 
formalidad de proceso , condenado á padecer un castigo cruel y afrento- 
so. Los satélites del tirano, por su órden y á su presencia, le azotan la 
cerviz con unas correas cargadas de plomo al estremo ; y al desfallecer con 
aquel tormento , lo arrebatan en una litera cerrada para encubrir su 
agonía al vecindario indignado. Cumplida aquella ejecución inhumana , 
regresa Rufino de su espedicion especial , entre las maldiciones calladas y 
recónditas del pueblo despavorido, de Antioquía á Constantinopla, atro- 
pellando su carrera con la esperanza de celebrar sobre la marcha el des- 
posorio de su hija con el emperador del Oriente (12). 

Mas luego Rufino echó de ver que un ministro advertido ha de enlazar 
á toda hora á su ahijado rejio con los vínculos poderosos , aunque invisi- 
bles, de la costumbre , y que todo merecimiento, y mucho mas la privan- 
za del ausente , se va borrando en breve plazo del interior de un soberano 
endeble y antojadizo. Mientras el prefecto sé estaba cebando en su ven- 
ganza por Antioquía, una conspiración reservada de los eunucos predi- 
lectos , y encabezada por el camarero mayor Eutropio , socavó su poderío 
palaciego. Le impusieron en que Arcadio desamaba á la hija de Rufino, 
escojida para su novia sin su propia anuencia , é idearon colocar en lu- 
gar suyo á la hermosa Eudoxia, hija de Bauton (15) , jeneral de los Fran- 
cos al servicio de Roma , y educada desde la muerte del padre en la fa- 
milia de los hijos de Promoto. El jóven emperador , cuya castidad estuvo 
afianzada con el desvelo de su ayo Arsenio (f 4) , quedó entrañablemente 
prendado de Eudoxia por la pintura estudiada y halagüeña que le estu- 
vieron haciendo de su atractivo ; clavaba ansiosamente la vista en su re- 
trato , y se bizo cargo de la precisión de encubrir su intento cariñoso á un 
ministro interesado capitalmente en contrarestar el logro de sus anhelos. 
Vuelto Rufino , pregonóse luego el rejio desposorio al vecindario de Cons- 
tantinopla < que se estaba aparejando para vitorear alevosa y alborotada- 
mente la dicha de aquella hija (A. 395, abril 27). Una comitiva esplen- 
dorosa de eunucos y palaciegos desembocó de las puertas del alcázar , 
ostentando en alto la diadema, galas y atavíos preciosos de la emperatriz 
venidera. Siguió la solemne procesión su carrera , cuajada toda de jentío 
y de guirnaldas ; mas al llegar á la casa de los hijos de Promoto , entró- 
se en ella con acatamiento el principal eunuco, revistió á la hermosísima 
Eudoxia con el manto imperial , y la condujo triunfalmente al palacio y 
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lecho de Arcadio (15). La reserva y éxito coa que se manejó la conspira^ 
«’ion contra Rufino lo ridiculizó para siempre , por haberse dejado burlar 
hallándose en aquella cumbre donde, reinan el eogaño y el disimulo por 
escelencia. Estuvo cavilando en medio de su ira y zozobra sobre la vic 
loria del arrojado eunuco , dueño reservadamente de la privanza del so- 
berano , y sobre el ajamiento de su hija , cuyos intereses se bailaban in- 
separablemente enlazados con los propios, y así quedó lastimado el cari- 
ño, ó á lo menos el orgullo del padre. Al lisonjearse de que iba á encabe, 
zar una alcurnia de reyes , una mozuela estraña y educada en casa de 
sus enemigos implacables se internaba en el lecho imperial ; y aun luego 
Eudoxia descolló con su brio y sus alcances, aprovechándose del predomi- 
nio que debia granjearse en el ánimo de un marido mozo y enamorado. 
Luego babia de quedar el emperador impuesto en odiar , temer y derri- 
bar á un súbdito poderoso y agraciado ; y Rufino , hecho cargo de sus 
demasías , quedaba desahuciado de toda seguridad y consuelo en una 
vida privada y sombría. Mas tenia aun en su mano medios ejecutivos 
para resguardar su cargo, y dar quizás al través con sus enemigos. Ejercia, 
como prefecto , autoridad absoluta sobre el gobierno civil y militar del 
<)riente ; y en arrestándose á echar mano de sus tesoros , hartos instru- 
mentos pudiera proporcionarse para el logro de cuanta bastardía alcan- 
zasen á soñar la soberbia, la ambición y la venganza de un valido desespe- 
rado. Corroboraba al parecer la índole de Rufino los cargos de que estaba 
conspirando contra la persona de su soberano para entronizarse en su 
lugar , y de que había llamado reservadamente á los Hunos y á los Godos 
para que se internasen por las provincias del imperio para rematar la 
confusión. El sagaz prefecto, consumado en tramoyas palaciegas, iba 
contrarestando con armas iguales las arterías del eunuco Eutropio ; pero 
el alma medrosa de Rufino se estremeció a los asomos hostiles de otro 
competidor mas formidable , el grande Estilicen , jeneral, ó mas bien 
árbitro del imperio de Occidente (t 6) . 

El don sobrehumano que logró Aquíles y envidiaba Alejandro de un 
Itoeta digno de vitorear las acciones de los héroes cupo á Estilicen en 
grado mas eminente del que podía presumirse de la decadencia en que 
vacian así el mimen como el arte. La musa de Claudiano (1 7) , rendida á 
su albedrío , estaba siempre pronta para tiznar á sus contrarios, Rufino 
y Eutropio , con baldón sempiterno , y en ademan de rasguear con es- 
pléndidos colores las victorias y las prendas de un bienhechor poderoso. 
’ En la reseña de una temporada escasa de materiales auténticos, tenemos 
que acudir , para historiar el reinado de Honorio , á los vituperios y pa- 
nejíricos de un escritor contemporáneo; mas como Claudiano disfrutó al 
parecer á sus anchuras de los derechos de poeta y de palaciego, hay que 
andar deslindando verdades y patrañas , para reducir los encarecimien- 
TOxMO III. '^3 
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tos poéticos á la llaoeza justiciera de la prosa histórica. Su silencio aéei' 
ca de la alcurnia de Estilicoii nos comprueba que ni era dable ni hala- 
güeño al interesado el blasonar de esclarecidos antepasados; y la mención 
de su padre, oficial de la caballería bárbara , parece que apoya la opi- 
nión de que el jeneral que mandó largamente las huestes de Roma des- 
cendía de la ralea alevosa y bravia de los Vándalos (18). Si careciera Es- 
lilicon de la prenda esterior de briosa gallardía, el versista mas adulador 
no se atreviera , en presencia de infinitos testigos, á sentar que se aven- 
tajaba á los semidioses de la antigüedad , y que al pasear engreída y 
grandiosamente las calles de la capital, el jentío atónito se ladeaba vuelto 
al estranjero , que aun en su esfera privada ostentaba la majestad augus- 
ta de un héroe. Dedicóse desde niño á la carrera de las armas ; descolló 
luego en campaña por su denuedo é intelijencia; los jinetes flecheros del 
Oriente se asombraban con su maestría, y en toda la escala de sus ascen- 
sos , el concepto público anticipaba y aplaudia el tino del soberano. Nom- 
bróle Teodosio para ratificar un tratado solemne con el monarca de 
Persia , y realzó en tan grandiosa embajada el señorío del nombre ro- 
mano , mereciendo á su regreso el enlace íntimo y honorífico aun con la 
misma familia imperial. Arcadlo, á impulsos de su cariño fraternal, 
adoptó como propia la hija de su hermano Honorio ; la corte obsequiosa 
encareció á porfía los primores de la" linda Española Serena (19) ; y fué 
Estilicen el favorecido entre la caterva de los aspirantes á su diestra y á 
la privanza del padre adoptivo (20). Convencido el emperador de la leal- 
tad del esposo de Serena , el solio , cuya gradería lograba pisar, engran 
deció la fortuna y empleó el desempeño del perspicaz y denodado Estili- 
con. E’ué ascendiendo por los grados sucesivos de maestre de la caballería 
y conde de los domésticos á la suprema categoría de maestre jeneral de 
toda la caballería é infantería de todo el imperio romano , ú á lo menos 
el occidental (21); y sus enemigos confesaban que jamás se avino á ven- 
der por dinero los galardones del mérito , ni á defraudar al soldado de la 
paga y' de las gratificaciones que devengaba ó pretendía de los agasajos 
del gobierno (22) (A. 585 — 408). El denuedo y tino que demostró luego 
en defensa de Italia contra las armas de Alarico y Uadagueso abonan el 
concepto de sus primeras hazañas ; y en un siglo desmandado con las 
leyes y el pundonor , pudieron los jenerales romanos ceder la preemi- 
nencia al predominio de tan sobresaliente desempeño (23) . Lloró y ven- 
gó el asesinato de Promoto , su competidor y amigo ; y la matanza de 
largos miles de los Bastarnos fujitivos suena en el poeta como un sacri- 
ficio sangriento con que ofrendó el Aquíles romano á los manes de otro 
Pátroclo. Tantas prendas y victorias de Estilicon se hacían acreedoras al 
encono de Rufino ; y sus arterías calumniosas quizás prevalecieran, áno 
mediar el cariñoso desvelo de Serena para el contraresto de sus enemigos 
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j>alaciegos, mientras campeaba su marido éa defensa del im()erio (24). 
Siguió Teodosio sosteniendo á ministro tan villano ; en cuyas manos es- 
peditas puso el réjimen del palacio y del Oriente ; pero al marchar con- 
tra Eujenio , se asoció al jeneral pnndonoroso para los afanes y blasones 
de la guerra civil ; y en los postreros instantes de su vida , el monarca 
moribundo recomendó á Estilicon sus conatos por los hijos y por la re- 
pública (25). Correspondian el ansia y el desempeño de Estilicon á tan 
sumo encargo , y aspiró á la tutoría de entrambos imperios , durante la 
menoría de Arcadlo y Honorio (26). La primera disposición de su réji- 
men , ó mas bien de su reinado , mostró á las naciones la pujanza y la 
actividad de un pecho acreedor al mando. Tramontados Alpes en el ri- 
gor del invierno , baja por la corriente del Rin desde la-fortaleza de Ba- 
silea hasta los pantanos de Batavia , revista las guarniciones , enfrena á 
los Jermanos, y después de plantear una paz firme y honorífica por aque 
lias márjenes, regresa con asombrosa velocidad al palacio de Milán (27). 
Persona y corte de Honorio están avasalladas al maestre jeneral de Occi- 
dente ; y ejércitos y provincias de Europa obedecen gustosamente 'á una 
autoridad arreglada y ejercida en nombre del jóven soberano. Dos com- 
petidores tan solo contrarestaban sus pretensiones y estaban provocán- 
dole á la venganza. Descollaba en Africa el Moro Jildon tremolando or- 
gullosa y aciaga independencia ; y el ministro de Constantinopla Seguía 
reinando con igual predominio sobre el emperador y el imperio de 
Oriente. 

La imparcialidad que Estilicon profesaba como ayo común de los her- 
manos rejios le movió á partir por igual armas, joyería, alhajas y alfom- 
bras , prfeciosidades magníficas del difunto emperador (28). Mas la prin- 
cipal herencia se cifraba en las crecidas lejiqnes , cohortes , y escuadro- 
nes romanos ó bárbaros que las ocurrencias de la guerra civil habían ve- 
nido á poner en manos de Teodosio. Doblegaba un hombre solo la 
desmandada muchedumbre , tanto en Europa como en Asia, en medio 
de sus mutuos y violentos enconos , y la disciplina siempre severa de 

Estilicon estaba resauardando las haciendas del ciudadano contra las de- 
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masías de la soldadesca (29) . Ansioso sin embargo por desahogar la Ita- 
lia de aquella hueste formidable, que- solo podía redundar en beneficio 
por la raya del imperio , se avino á la petición fundada del ministro de 
Arcadio ,• y proclamó su ánimo de ir en persona á devolver las tropas de 
Oriente , y utilizó mañosamente la voz de alboroto entre los Godos para 
encubrir sus intentos peculiares de ambición y de venganza (50). Sobre- 
saltóse el pecho culpado de Rufino al asomo de un guerrero y de un 
competidor , cuya ojeriza se había acarreado ; computaba ya despavori- 
do el escaso plazo de su vida y poderío , y esperanzó únicamente en la 
mediación del emperador Arcadio. Estilicon , que marchó al parecer por 
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la costa del Adriático , no estaba lejos de Tesalónica, cuando se encuen- 
tra con un mensaje terminante para llamar toda la tropa del Oriente 
declarando que todo paso suyo hácia adelante se conceptuaría por la 
corte bizantina como un acto de hostilidad. La obediencia pronta é ines- 
perada del jeneral de Occidente desengañó al vulgo acerca de su lealtad 
y moderación ; y habiendo ya cautivado el afecto de la tropa oriental, 
encargó á su zelo el desempeño de su plan sangriento , menos espuesto 
en su ausencia á peligros y á reconvenciones. Entregó Estilicon el man- 
do de las tropas del Oriente al Godo Gainas , en cuya fidelidad descan- 
saba , dando á lo menos por sentado que el empedernido bárbaro no 
daría cabida en su ejecución ni á zozobras ni á remordimientos. Llano 
fué el recabar de los soldados el escarmiento de un enemigo de Estilicon 
y de Roma, y á tal grado llegaba el encono que se habia acarreado Ru- 
fino, que el aciago secreto comunicado á miles de individuos estuvo fiel- 
mente reservado en la dilatada marcha de Tesalónica á las puertas de 
Constan tinopla. Acordada su muerte , aviniéronse á lisonjear su engrei- 
miento ; cegóse el prefecto ambicioso hasta el punto de creer que tan po- 
derosos auxiliares se cohecharían para ceñirle la diadema ; mas cuantos 
tesoros fué repartiendo á manos llenas , aunque á su pesar, se recibieron 
á fuer de insulto , y no de dádiva , por la airada muchedumbre. A me- 
nos de media legua de la capital , en el campo de Marte y delante del 
alcázar de Hebdomon , hizo alto la tropa , y así el emperador como el 
ministro se adelantaron , según la antigua costumbre, para saludar aten- 
tamente al poderío ^sostenedor del solio. Al ir pasando Rufino por las 
filas , encubriendo con estudiada cortesanía su nativo orgullo , se ar- 
quearon pausadamente las alas por derecha é izquierda , acorralando la 
víctima sentenciada en el cuadro de sus armas ; y antes que pudiera en- 
terarse de su situación peligrosa , alzó Gainas la señal de su muerte. Un 
soldado atrevido y resuelto le atravesó el pecho con su espada^ y Rufino 
cayó , jimió y espiró á las plantas del asustado emperador. Si las ago- 
nías del trance pudieran resarcir los atentados de la vida entera , ó si 
pudiésemos apiadarnos de las tropelías cometidas con nn cadáver, quizás 
nuestra humanidad vendría á condolerse de las circunstancias horroro- 
sas que acompañaron la muerte de Rufino. Entregaron su cuerpo casi 
descuartizado al desenfreno del populacho de ambos sexos, que acudió á 
catervas de todos los barrios de la ciudad para hollar los restos del mi- 
nistro altanero , á cuyo ceño temblaba todo el jeiitío. Cortáronle la 
mano derecha , la fueron tremolando por las calles de Constantinopla 
con desaforado/ escarnio , para exijir contribuciones de parte del tirano 
codicioso, cuya cabeza mostraron ensartada en la punta de una lan- 
za (51). Según las máximas irracionales de las repúblicas griegas, debía 
la íanailia inocente participar del escarmiento ; mas la esposa y la hija 
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de Rufino debieron su salvamento al influjo de la relijiou , cuyo san- 
tuario las resguardó contra el rematado enfurecimiento del pueblo, y se 
les consintió emplear lo restante de su vida en éjercicios cristianos , reti- 
radas pacíficamente en Jerusalen (52) (A. o95 , nov. 2/). 

El cantor servil de Estilicon vitorea aquella horrorosa vileza- que al 
ajusticiar á un reo atropellaba toda ley natural y positiva , profanaba la 
majestad del príncipe , y venia á renovar los ejemplares en estremo es- 
puestos del desenfreno militar. Claudiano , al contemplar el órden y la 
armonía universal , qiiedaba enterado de la existencia de la Divinidad , 
mas la impudencia de la maldad desmentía al parecer aquellos escelsos 
atributos ; y el derribo de Rufino era el único acontecimiento que pu- 
diera zanjar las dudas relijiosas del poeta (35). Redundaba aquella vio- 
lencia en desagravio de la Providencia tal vez , mas no en ventaja dei 
pueblo ; el cual , én menos de tres meses, pudo enterarse del rumbo que 
entablaba el nuevo réjimen , con el edicto particular sobre el derecho es- 
clusivo del erario en el despojo de Rufino , y tuvieron que enmudecer 
los agraviados del imperio oriental con las tropelías del tirano (o4). Ni 
cupo á Estilicon con el asesinato de su competidor el logro que ansiaba; 
y aunque satisfecha su venganza, se frustró su ambición. Apocado Arca- 
dio , necesitaba un dueño con el sobrescrito de privado , y propendra de 
suyo á los rendimientos arteros 'del eunuco Eutropio , quien vinculaba 
en sí toda la privanza, horrorizando al emperador los ceñudos ímpetus 
de un estranjero belicoso. Mientras no desavino la competencia del po- 
derío al valiente Gainas y á la linda Eudoxia, mereció el gran camarero 
de palacio notable favor” al arrimo de entrambos; pero el Godo alevoso, 
nombrado maestre jeneral del Oriente , no escrupulizó en traicionar á su 
bienhechor , y la misma tropa que acababa de asesinar al enemigo de 
Estilicon se comprometió á sostener contra él la independencia del sobo 
de Constantinopla. Los íntimos de Arcadio andaban fomentando una 
guerra oculta , pero implacable , con el guerrero formidable, empeñado 
en resguardar entrambos imperios y entrambos hijos de Teodosio. Ala- 
nábanse dia y noche con amaños alevosos y recónditos para Irustrarle la 
privanza con el príncipe , el acatamiento del pueblo y la amistad de los 
bárbaros. Acechanzas continuas de asesinos alquilados andaban ama- 
gando la vida de Estilicon , y aun se formalizó un decreto del senada 
de Constantinopla declarándole enemigo de la república y confiscando 
sus grandiosas haciendas en las provincias de Oriente. En el momento 
de ser iñaprescindibles para contener el inminente iiaulrajio e nom re 
romano el mutuo arrimo y la hermandad estrecha de cuantas naciones 
se le habiau ido granjeando, se hacia empeño por Aicadio y Uonoiio 
en desviar á sus respectivos súbditos para que se raiiasen como es ranos 
y contrarios , se complaciesen con sus opuestos (¡uebi autos y se picni a 
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sen á fuer de aliados leales, de unos bárbaros, estimulándolos á in- 
testar los territorios de sus co hermanos (35). Aparentaban los Italianos 
menospreciar á los Griegos rastreros y afem'inados de Bizancio, que rc- 
meoaban el traje y usurpaban el seüorío del senado romano (56) • v no 
habían olvidado los Griegos el desvío y el odio que abrigaron siempre 
sus antepasados á los zafios moradores de Occidente. Deslindados los 
dos gobiernos , acabaron luego por separarse ambas naciones, y su des- 
vío me precisa á postergar la historia bizantina para historiar seguida- 
mente el afrentoso y memorable reinado de Honorio. 

El atinado EsUlicon , en vez de persistir en violentar las inclinacio- 
nes de un príncipe y de un pueblo que desechaban su gobierno , dejó 
cuerdamente á Arcadio en las manos villanas de sus privados ; y su re- 
pugnancia en envolver en la guerra civil á los dos imperios patentizó la 
moderación de un ministro que habia sobresalido en la milicia por su 
bizarría y desempeño ; mas si Estilicon se hubiese desentendido de la re 
bebón de Africa , abandonara el resguardo de la capital y la majestad 
del emperador de Occidente al desenfreno de un Moro insolente. Jildon , 
hermano (57) del tirano Firmo , conservó y disfrutó , como premio de su 
lealtad aparente, el inmenso patrimonio que desmerecia por su traición- 
y dilatados y eminentes servicios en los ejércitos romanos lo babian en- 
cumbrado a la jerarquía de conde militar , pues la menguada política de 
.la corte de Teodosio se atenia al arbitrio pernicioso de sostener un go- 
bierno legal con los intereses de una familia poderosa, y el hermano de 
Firmo quedó revestido con el mando de Africa. Apropióse luego su am- 
bición los ramos de justicia y hacienda sin coto ni residencia , y conser- 
vo por espacio de doce años el goce de un empleo, del cual se hacia im- 
practicable desposeerlo sin el peligro de una guerra civil. Por todo aquel 
plazo quedaron atropelladas las provincias de Africa bajo el azote de un 
tirano que enconaba su barbarie estranjera con los ímpetus de la parcia- 
lidad facciosa. Usurpaba el veneno las formalidades forenses ; y silos 
ti ¿mulos convidados á la mesa de Jildon se propasaban á manifestar zo- 
zobra, enfurecíase como agraviado y llamaba á gritos á sus sayones. Co- 
dicia y lujuria iban alternando en su pecho (58) , y eran al par horroro- 
sos sus dias para los acaudalados , y sus noches páralos maridos y{ los 
padres. Atropellaba tiránicamente esposas é hijas , entregándolas luego 
á una gavilla desalmada de bárbaros y asesinos, negros ó atezados mons- 
truos del desierto , á quienes constituyó el malvado por guardas de su 
trono. Mantúvose altanera y sospechosamente neutral en la guerra de 
teodosio con Eujenio , desentendiéndose de auxiliar con tropa ó bajeles 
á entrambos partidos, colgado de la decisión déla suerte y siempre pron- 
to para rendir su homenaje á quien resultase triunfante. Inservibles le 
fueran tales muestras para con el dueño del imperio romano ; pero él 
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íallécinaiento de Teodosio y el apocainienlo y la (lesavcnencia de sus hijos 
consolidaron la potestad del Moro , quien so allanó , en muestra de co- 
medimiento, á desceñirse la diadema, y surtir á Roma con el tributo cor- 
riente ó mas bien abasto de trigo. En todas las particiones del imperio, 
las cinco provincias de Africa correspondían invariablemente a la porción 
occidental ; y Jildon se avenia á gobernar aquellos dilatados paises á 
nombre de Honorio ; mas sabedor de la índole y de los intentos de Esti- 
lícon , se encaminó en busca de arrimo á otro soberano mas endeble y 
distante. Comprometiéronse los ministros de Arcadlo en la causa de un 
rebelde alevoso ; y la soñada esperanza de incorporar-tantas ciudades de 
Africa ai imperio oriental los empeñó en una empresa inasequible con la 
razón y con las armas (59) (A. 586—398). 

Después de contestar con entereza terminante á las pretensiones de la 
corte bizantina , Estilicon acudió á acusar solemnemente al tirano de 
Africa ante el tribunal que antes sentenciaba á los reyes y naciones de la 
tierra , y aquella imájen de la república revivió tras largo plazo bajo el 
reinado de Honorio. Trasladó el emperador un pormenor esmerado é 
individual de las quejas de los habitantes y de las demasías de Jildon a! 
senado romano , y se requirió'á los miembros de aquella junta venerable 
á que pronunciasen su condenación del rebelde. Declaráronle por votos 
unánimes enemigo de la república ; y el decreto del senado vino á san- 
cionar calladamente él movimiento de las armas romanas (40). Un pue- 
blo memorioso todavía de que sus antepasados habían sido dueños del 
mundo debía vitorear con engreimiento sincero aquel remedo de la liber- 
tad antigua, si no estuviese ya avezado á anteponer la seguridad positi- 
va del pan á las ilusiones aéreas de la libertad y grandeza. Cifrábase la 
subsistencia de Roma en las mieses de Africa , y se hacia palpable que 
tras la declaración de la guerra asomaba el hambre. El prefecto Símaco , 
que estaba presidiendo el senado, apuntó al ministro su fundada zozo- 
bra de que, en prohibiendo el Moro vengativo la saca del trigo, el sosiego 
y quizás la existencia de la capital quedaban amagados por el hambrien- 
to desenfreno de una muchedumbre alborotada (41). El tino de Estilicon 
acudió sobre la marcha á providenciar eficazmente el abasto del pueblo 
romano. Embarcóse un acopio cuantioso y oportuno de trigo' del interior 
de la Galia , y bajando por la corriente rápida del Ródano, aportó luego 
en el Tíber. Durante toda la guerra africana , rebosaron las trojes de ' 
Roma, y quedó desagraviado su señorío de la dependencia afrentosa, go- 
zando desahogadamente un pueblo inmenso del bonancible logro de la 
paz y la abundancia (42) (A. 397). 

Encargó Estilicon la causa de Roma y el desempeño de la guerra al'ri- 
cana á un jeneral eficaz y enardecido cou el afaa de su desagravio per- 
sonal sobre la cerviz del tirano. La desavenencia reinante en la casa de 
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Nabal habia acarreado una contienda mortal entre sus dos hijos, Jildon 
y Mascezel (43). Iba el usurpador persiguiendo de muerte y á todo tran- 
ce al hijo menor , cuyo denuedo y alcances le causaban miedo ; y Mas- 
cezel , acosado por una potestad superior , se guareció en la corte de 
Milán, donde tuvo luego el aciago aviso de que el tio inhumano acababa 
de sacrificar á sus dos inocentes y desvalidos niños. Tan solo el ansia 
vengativa pudo dar vado al desconsuelo del padre. El desvelo de Estili- 
cón iba preparando las fuerzas de todo el imperio occidental , así nava- 
les como militares , y tenia acordado , en caso de resistencia de parte 
del tirano , acudir personalmente á la demanda. Mas como la Italia es- 
taba requiriendo su presencia , y era espuesto el debilitar la defensa de 
la raya, conceptuó mas acertado encargar el arduo intento á Mascezel 
á la cabeza de un cuerpo selecto de veteranos galos , que habian servido 
últimamente bajo las banderas de Eujenio. Estas tropas , á quienes se 
estimuló á manifestar al mundo que tenian en su mano el volcar ó de- 
fender el solio de un usurpador , se componian de las lejiones Joviana , 
Hercúlea y Augustana , de los auxiliares Nervios , de los soldados que 
ti emulaban en sus pendones el símbolo de un león , y de las tropas que 
sobresalían con los apellidos propicios de Afor^tunadas é Invencibles. 
Mas tan escasas eran estas fuerzas, ó tan sumo el apuro de reclutarlas, 
que estas siete divisiones (44), de gran nota y concepto en el servicio de 
Roma, venían á reducirse únicamente á cinco mil hombres en efectivo (45). 
La escuadra de galeras y trasportes dió la vela del puerto de Pisa en 
loscana , airibó á la islilla de Capraria , apellidada así por las muchas 
cabras silvestres , sus primeros pobladores , cuyo solar habitaba entón- 
eos una nueva colonia de estraño y montaraz aspecto. « Toda la isla, » 
dice un viajero agudo de aquellos tiempos , « está llena , ó mas bien en- 
lodada con jente que va huyendo de la luz. lAkmdíWse Monjes ó solitarios, 
por cuanto gustan de vivir solos y sin testigos de sus acciones. Temen 
los dones de la fortuna , por la zozobra de perderlos , y para no ser des- 
dichados, se vinculan en una vida que es la suma desventura. ¡ Desati- 
nada elección, y trastornado entendimiento! ¡estar temiendo los quebran- 
tos , sin acertar con los logros de la condición humana! O este triste 
desvarío es algún achaque , ó el arrepentimiento de sus maldades está 
arrebatando á los tales desventurados , hasta empeñarse en aplicar á sus 
propios cuerpos los tormentos que la justicia impone á los esclavos fuji- 
tivos (46). » Tal era el menosprecio de un majistrado profano para con 
los monjes de Capraria , reverenciados por el devoto Mascezel como 
siervos escojidos del Señor (47). Recabóse de algunos que se embarcasen 
en la escuadra , y se cuenta en alabanza del jeneral romano que emplea- 
ba dias y noches en plegarias , ayunos y canturía de salmos. El cau- 
dillo rezador , que con aquel refuerzo se conceptuaba ya victorioso, evi- 
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tó los peñascos peligrosos de Córcega , fué bojaodo la costa oriental de 

Cerdeña ; y aflanzó sus naves contra el ímpetu del solano , anclando en 

a bahía capaz y resguardada de Cáller , á distancia de unas cincuenta 
leguas de las playas africanas (i8). 

Prepuse Jildon para contrarestar la empresa con todas las foerras 
del Afaca. Esmerábase en afianzar á fnorza de agasajos la lealtad vaci- 
lanto de los soldados romanos , atrayendo también á sos banderas las 
fabos remotas de íetniia , Etiopia. Revistó altaneramente nna bueste 
de setenta m.l hombres , y se jactó con el engreimiento temerario pre- 
cursor del fracaso , de que su grandiosa caballería habla de hollar ron 
sus cascos las tropas de Mascezel , y arremolinar con nna polvareda de 
areoiUa abrasadora a los naturales de las rejiones Mas de Galia v de Jer 
mama (49j. Mas e Moro que acaudillaba las lejiones de Honorio esteta 
muy enterado de las costumbres de sus paisanos para abrigar zozobras 
formales acerca de una hueste desnuda y desbaratada de bíbaros cuvo 
brazo izquierdo en vez de broquel, se arrebozaba con una mante míe 

ratalte‘“^'^“‘‘“'*° ’r '*'“ 1 ” ttesarmada, y cuyos 

ratallos nunca se enfrenaban y dirijian concertadamente. Sentó el rS 

de sns cinco m. veteranos á la vista dcl enemigo muy superior v 4 

ilhem “r ■ 0 “?“' -'««liándose Matóez»! 
al frente , ofreciendo la paz y el indulto, llegó hasta el alférez de la van 

guardia enemiga ; en viste de su terquedad en rendirse ,1c echó de una 
cuchdlada ei brazo y la tandera al suelo ; y al acto mal entendido de 
rendimiento , lo fueron imitando los demás alféreces de la iinca Con tal 
muestra las cohortes desaféelas aclamaron á sn lejitimo soberano ■ y ató- 
nitos los barbaros con el desvio de los aliados romanos, se disperaLta 
según su costnmbre atropeliadamente, logrando .Mascezel el timbíe de iiná 
victoria l ana y nada sangrienta (.11), Huyó el tirano del campo de bata- 
lla a la playa y se arrojó á un barquichuelo , esperanzado de aporter 
en algún punto amistoso del imperio oriental ; mas el viento tenazmente 
cmtrario lo arrolló á la bahía de Tabraca (52), que ron toda la proi-rcL 
había ya reconocido el seüorío de Honorio y la antoridad de sii lugárte 
Biente. El vecindario, en muestra de arrepentimiento v lealtad apresó 
y empozo en una mazmorra á Jildon , cuya desesperada muerte i; libertó 
del tormento de presenciar el triunfo de su agraviado hermano fS.'J) Pu- 
siéronse cautivos y despojos del Africa á las plantas del emperador- pero 
Estilicon , cuyo comedimiento descolló mas injenuamente en tan próspe- 
ra bonanza, aparentando siempre acudir á las leyes de la república, trL- 

udos (54). Sus cargos fueron públicos y solemnes; pero los jueces en 

el desempeño de aquella jurisdicción anticuada y pasajera ansiaban el 

escarmiento de los majistrados africanos que babian estorbado el abasto 

TOMO Til. z, , 
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del pueblo romano. Los ministros imperiales acosaron aquella provincia 
rica y criminal redoblando el número de los cómplices de Jildon , y si 
bien un edicto de Honorio enfrena al parecer el afan avieso de los delato- 
res , otro posterior de diez años renueva las pesquisas contra los agra- 
vios de la temporada revoltosa (55) . Los allegados al tirano que se salva- 
ron del. enfurecimiento de la soldadesca y de los jueces lograron algún 
consuelo con el paradero trájico del hermano, que nunca alcanzó indul- 
to con tan estraordinarios servicios como habia hecho. Redondeada 
aquella guerra tan importante en el breve plazo de un invierno, mereció 
Mascezel estruendoso agasajo en la corte de Milán ; se acarreó celos con 
visos de agradecimiento (56) ; y su fallecimiento , quizás accidental , se 
achacó á maldad de Estilicon. Ai pasar por un puente , de pareja con el 
maestre jeneral de Occidente , el príncipe moro cayó de su caballo al rio; 
la sonrisa ñera y alevosa de Estilicon atajó el solícito afan de los acompa- 
ñantes , y con la demora del socorro , quedó irreparablemente ahogado 
el infeliz Slascezel (57) (A. 598). 

Realzóse el júbilo del triunfo africano con los desposorios de Honorio 
y María , su prima, hija de Estilicon; y tan encumbrado enlace revestía 
al parecer al poderoso ministro con la autoridad de un padre sobre su 
rendido ahijado. No enmudeció la musa de Claudiano en tan plausible 
dia (58) , pues entonó en varios y lozanos cantares las dichas de la real 
pareja y el timbre de un héroe que afianzaba su unión y sostenía el solio. 
El numen poético sacó del olvido las fábulas antiguas de la Grecia , que 
habian casi desaparecido del culto relijioso. El cuadro de la alameda en 
Chipre, solar de la armonía y del amor, la carrera triunfadora de Vénus 
por sus mares nativos , y el halagüeño influjo que su presencia iba der- 
ramando por el alcázar de .Milán , retratan al vivo y en todos los siglos 
los sentimientos naturales , en el lenguaje apropiado y embelesante de la 
ficción alegórica ; mas los ímpetus cariñosos que Claudiano va suponien- 
do al príncipe mancebo no pudieron menos de mover la sonrisa de la 
corte (59) ; y su consorte linda (si realmente ío era) poco tenia que espe- 
rar ó temer de los conatos de su amante. Era Honorio de catorce años ; 
Serena , madre de la novia , recabó que se dilatase la consumación del 
real desposorio; murió vírjen María , después de doce años de matrimo- 
nio , y el recato del emperador quedaba afianzado con la frialdad ó qui- 
zás con la endeblez de su complexión (60) . Los súbditos , que estaban es- 
tudiando con ahinco la índole de su soberano , echaron de ver que care- 
cía Honorio de afectos , y por consiguiente de alcances, y que su tempe- 
ramento débil y apocado le inhabilitaba igualmente para el desempeño 
de su encumbrado cargo y para disfrutar los recreos de la mocedad. 
Adiestróse algún tanto desde muy temprano en los ejercicios de jinetear 
y flechear ; mas luego se retrajo de tan fatigosos ejercicios, y el recreo 
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del gallinero embargó mañana y tarde los desvelos del monarca occiden- 
tal {6t), qne entregó las riendas del imperio á las manos del eficaz y con- 
sumado ayo Estilicon. Corrobora la esperiencia déla historia el concep- 
f ® príncipe arrullado en la púrpura recibió peor educación que 

el mfimo campesino de sos dominios , y que el ministro ambicioso lo 
dejó asomar á la madurez sin estimular su valor é ilustrar su entendi- 
miento (62). Acostumbrados estaban los antecesores de Honorio á fo- 
guear el denuedo de las lejiones con su ejemplo , ó cuando menos, con 
su presencia ; y las fechas de sos leyes atestiguan la perpetua actividad do 
sos movimientos por las provincias del orbe romano : pero el hijo de 
Teodosio fué consumiendo su soñolienta vida encerrado en palacio es- 
tranjero en su patna , y presenciando sufrida y tibiamente el decaimien- 
to del imperio occidental , acometido repetidamente , y derribado al fin 
por las armas de los bárbaros ; pues en la historia tan atropellada de su 

remado de veinte y ocho años, asomará por maravilla el nombre del em- 
perador Honorio. 



correspondientes al capítulo vijésimo nono. 

' 

(1) Alecto, envidiosa de la felicidad publica, convoca un sínodo in- 
fernal .Mejera lerecomiendasiialumnoRufinoy le escita á la maldad, etc. 
Pero hay tanta diferencia entre el furor de Claudiano y el de Virjilio , 
como entre los caracteres de Turno y Rufino. 

(2) Es evidente (Tillemout, Hist.de los Emp., tom. V,p. 770), aun- 
que de Marca se avergüenza de su paisano, que Rufino-nació en Elusa, 
metrópoli de Novempopulania , ahora aldea de Gascuña (D’ Anville , No- 
ticia de la Galla antigua , p. 289). 

(3) Filostorjio , 1. XI, c. 3. con las Disertac. de Gofredo, p. 440. 

(4) Un pasaje de Suidas espresa su profundo disimulo t éa9u^v(ó(/.(ov 
ávOpcoTTo; 3cal icputj^ívou;. 

(5) Zósimo, 1. IV, p. 272 ó 273. 

(6) Zósimo, que describe la calda de Taciano y de su hijo (1. IV, p. 
273,274), asegura su inocencia : y aun su testimonio puede contrares- 
tar las acusaciones de sus enemigos (Cod. Theod., tom. IV, p. 489), que 
les imputan la opresión de las CuricB. Las relaciones de Taciano con los^ 
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Arríanos , cuando era prefecto de Ejipto (A,D. 373), predisponen á Tille- 
mont para que le crea deliricueote de todos los crímenes ( Hist. de los 
Emp. , tom. V, p. 360; Mem. Ecles., tom. VI, p. 589 ). 

I 

( 7 ) Juvenum rorantia colla 
Ante patrum vultus stricta cecldere securL 
Ibat grandsBVus nato moriente superstes 

Post trabeas exul. In Rufin., I, 248. 

Los hechos de Zósimo esplican las alusiones de Claudiano ; pero sus in- 
terpretes clásicos nada sabian acerca del siglo cuarto. Con ayuda de Ti- 
llemont , hallé la cuerda fatal , en un sermón de S. Asterio de Amasea. 

(8) Esta ley odiosa está citada y rechazada por Arcadio (A. D. 396), 
en el Código Teodosiano, 1. IX , tit. XXXYIII , leg. 9. Su sentido es 
muy claro, según lo esplican Claudiano (en Rufin., I, 234), y Gofredo,^ 
(tom. III, p. 279). 

Excindere cives 

Funditus ; et nomen gentis delere laboral. 

Los escrúpulos de Pagi y Tillemorit solo pueden provenir de su celo por 
la gloria de Teodosio. 

(9) Ammonio... Ruíinum propriis manibus suscepit sacro fonte inunda- 
tum. Véase Vitae Patrum de Rosweyde, p. 947. Sozomen (1. VIII, c. 
17) hace mención de la iglesia y del monasterio ; y Tillemont (Mem. 
Ecles. , tom. IX , p. 593) recuerda este sínodo en el cual San Gregorio 
de Niza representó un papel distinguido. 

(10) Montesquieu (Espíritu de las Leyes , I. XII , c. 12) elojia una de 
las leyes de Teodosio, dirijida al prefecto Rufino (1. IX, tit. IV, leg. 
únic. ) para mitigar la persecución de palabras traidoras ó sacrilegas. 
Un estatuto tiránico prueba siempre la existencia de la tiranía ; pero un 
edicto loable solo puede contener las profesiones especiosas ó los deseos 
ineficaces del príncipe ó de sus ministros. Me temo que este es un esta- 
tuto de crítica justa , aunque mortificante. 

(11) — Fluctibus auri 

Expleri calor ille nequit. 

Congestse cumulantur opes ; orbisque rapiñas 
Accipit una clomus. — 

Este carácter (Claudiano en Rufin., I, 184-220) se halla confirmado por 
Jerónimo, testigo desinteresado (dedecus insatiabilis avaritiae, tom. I, ad 
Heliodor. , p. 26) , por Zósimo (1. V , p. 286), y Suidas, que copió la 
historia de Eunapio. 
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— Caetera sequis ; 

Ad facinus velox ; penitus regione remotas 
Impiger iré \ias. 


Esta alusión de Claudiano (.en Rufino , I, 24*1) se halla otra vez esplicada 
por la narración circunstanciada de Zósimo (1. V, p. 288, 289). 

(13) Zósimo (1. IV, p. 24.3) encomia el valor, prudencia y dignidad de 
Bauto el Franco. Véase Tillemont, Hist. de los Emperadores, tom. V , 
p. 771 . 

(14.) Arsenio se escapó del palacio de Constantinopla , y paso cincuen- 
ta y cinco años en ríjida penitencia en el monasterio de Ejipto. Véase 
Tillemont , Mem. Ecles., t. XIV, p. 676-702; y Fleury , Hist. Ecles.. 
tom. V, p. 1, etc.; pero el último , por falta de materiales auténticos, ha 
dado demasiado crédito á la leyenda de Metafrastes. 

(15) Esta narración (Zósimo, 1. V, p. 290) prueba que los ritos anti- 
guos de himeneo eran aun practicados , sin idolatría , por los Cris- 
tianos del Oriente ; y la novia era llevada á la fuerza de casa de sus pa- 


dres á la de su esposo. Las formas matrimoniales exijen entre nosotros , 
con menos delicadeza, el consentimiento espreso y publico de una virjen. 

(10) Zósimo (l. V , p. 290) , Orosio (1. VII, c. 57) , y la Crónica de 
Marcelino Claudiano (en Rufin., II , 7-100) pintan con vivos colores los 
apuros y el delito del prefecto. 

(17) Estilicen , directa ó indirectamente es el tema perpetuo de Clau ^ 
diano. La juventud y vida privada del heroe se hallan vagamente espre- 
sadas en el poema de su primer consulado, 35-140. 

(18) Vandalorum , imbellis , avarae , perfidae , et dolosae , gentis , ge- 
nere editus. Orosio, 1. Vll , c. 38. Jerónimo (tom. I, ad Gerontiam , 
p. 93) le llama semi-bárbaro. 

(19) Claudiano, en un poema Imperfecto, ha trazado un retrato hermo- 
so , y quizás lisonjero de Serena. Esta sobrina favorita de Teqdosio habia 
nacido en España , como también su hermana Termancia ; desde alh 
habian sido honoríficamente llevadas en su juventud al palacio de Cons- 


tantinopla. 

(20) Debe tenerse cierta duda en si esta adopción era legal ó sola- 
mente metafórica (véase Ducange, Fam. Byzant. , p. 75). En una ins- 
cripción antigua se le da á Estilicon el título estraño de Progener Dtm 

Theodosii. 

(21) Claudiano ( Laus Serena, 190, 193) espresa en lenguaje poético 
el « dilectus equorum,» y el «gemino mox idem culmine duxit agmina.» 
La inscripción añade « conde de los domésticos, » mando importante que 
Estilicon podia retener prudentemente en inedio de su elevación. 
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(22) Los hermosos versos de Claúdiano (en I, Cons. Stilich., II, il5j 
manifiestan su injenio ; pero la integridad de Estilice n (en la administra- 
ción militar ) se halla mas firmemente establecida con el testimonio invo- 
luntario de Zósimo (1. V, p. 345). 

(*3) — Si bellica moles 

Ingrueret, quamvis annis et jure minori 
Codere brandaevos equitum peditu ñique magistros 
Adspíceres. — 

Glaudíano, Laus Seren., p. 196, etc. 

Un jeneral moderno juzgaría su sumisión como un patriotismo heroica 
ó un servilismo abyecto. 

(24) Compárese el poema acerca del primer constilado ( I, 93-115) cou 
el Latís Serenw (227-23 / , en donde desgraciadamente queda interrum- 
pido). Se conoce la malicia profunda é inveterada de Rufino. 

(2^) Quem fratr'ibns ipse 

Discedeos , clypeum defensoremque dedisti. 

Sin embargo el nombramiento (IV, Cons. Hon. , 432 ) era privado ( III , 
Cons. Hon., 142 ) cunetas discedere... jubet ; y por lo tanto puede sos- 
pecharse de el. Zosimo y Suidas les dan áEstilicon y á Rufino el mismo 
título de ETTiTpoTTot, tutores ó curadores. 

(26) La ley romana distingue dos clases de minoría , que espiraban 
á los catorce y a los veinte y cinco años. Una estaba sujeta al tutor de la 
persona ; otra al curador ó encargado de los bienes (Heineccio , Antiqui- 
tat. Rom. ad Jurisprudent. pertinent., 1. I, tit. XXII , XXIIl , p. 218- 
232). Pero estas ideas legales nunca fueron exactamente trasmitidas en 
la constitución de una monarquía electiva. 

(27) Véase Claúdiano (I, Cons. Stilich., I, 18 8-242) ; pero ha de con- 
ceder mas de quince dias para el viaje de ida y vuelta desde Milán á Leí- 
da. 

(28) I , Cons. Stilich. , II , 88-94. No solo estaban enriquecidas con 
perlas , esmeraldas y diamantes las túnicas y diademas del emperador di- 
funto , sino también los yelmos , empuñaduras de espada , cinturones , 
corazas , etc. 

(29) — Tantoque remoto 

Principe , mulatas orbis non sensit habenas. 

Pueden justificar los temores del emperador moribundo ( de Bell. Gil- 
don., 292-301) esta alta recomendación (I, Cons. Stilich., I, 149) y la 
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paz y órden de que se disfrutó después de su muerte (I, Cons. Stil. ,1^ 
lñO-168). 

(50) La marcha de Estilicon y la muerte de Rufino se hallan descritas 
por Claudiano (en Rufin., 1. II, 101-453), Zósimo (1. V, p. 296, 297), 

Sozomen (1. VIII, c. 1], Sócrates (1. VI, c. 1), Filostorjio (1. XI, c. 3, 
con Gofredo , p. 441), y la Crónica de Marcelino. 

(31) La disección de Rufino que Claudiano ejecuta con la frialdad de 
un anatomista (en Rufin., II , 405-415) , también está especificada por 
Zósimo y Jerónimo (ton!. I, p. 26). 

(32) El pagano Zósimo hace mención de su santuario y peregrinación. 

Silvania , hermana de Rufino , que pasó su vida en Jerusalen , es ’célebre 
en la historia monástica. 1. La estudiosa vírjen habia consultado repetidas 
veces con afanálos comentadores de la Biblia, Oríjenes, Gregorio, Basilio, 
etc., hasta el número de cinco millones de renglones. 2. A los sesenta 
años podia vanagloriarse de que nunca se habia lavado las manos, el ros- 
tro, ni parte alguna de su cuerpo, escepto las yemas de los dedos, para 
recibir la comunión. Véase las VitaePatrum, p. 779, 977. 

(33) Véase el hermoso exordio de su invectiva contra Rufino, que está ^ 

curiosamente discutida por el escéptico Bayle, Diccionario Crítico , Ru- 
fino. Nota E. 

(34) Véase el Código Teodosiano , 1. IX, tit. XLII, leg. 14 , 15. Los ! 

nuevos ministros trataron, con avaricia inconsistente, de aprovecharse de j: 

los despojos de su predecesor y atender á su seguridad futura. 

{35) Véase Claudiano (I, Cons. Stilich., 1. 1 , 275 , 292 , 296, 1. II , ’ 

83), y Zósimo, 1. V, p. 302. . 1- 

(36) Claudiano saca del consulado del eunuco Eutropio una reflexión 'í 

nacional (1. II, 134) : 

í ' ' <jj 

• » I • ' 

— Plaudentem cerne senatum 
Et Byzantlnos proceres, Graiosque Quintes: 

O patrihus plebes, o digni cousule patres. ", 

Curioso es observar los primeros síntomas de zelos y cisma entre Roma 

antigua y moderna, entre los Griegos y Latinos. 1 

(37) Claudiano puede haber exajeradolos vicios deGildon, pero su orí- ,1 

jen moro, sus acciones notables y las quejas de San Agustiu pueden jus- 
tificar las invectivas del poeta. Baronio (Anal. Ecles. , A. D. 398. N^^. 

35-56) ha tratado la rebelión africana con destreza y saber. 

> 

(38) Instat terribüis vivís, morienlibus bseres, ^ 

Virginibus raptor, tbalainis obscaenus adulter. ‘v 

Nulla quies: oritur praeda cessanle libido, 
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Dívitibusque d¡es, et uox metueiida niaritis. 

— Mauris clarissima quseque 
Fastidita datur. — 

De Bello Gíldonico . i 65 , 189. 

Baronio condena, aun mas severamente, ellibertinaje de Jildon^ en cuan- 
to su esposa, hija y hermana eran ejemplos de perfecta castidad. Una de 
las leyes imperiales combate los adulterios de los soldados africanos. 

(39) Inque tuam sortera numerosas transtulit urbes^ 

Claudiano (de Bell. Gildonico , 230-524) ha bosquejado con delicada 
política las intrigas de la corte bizantina, de las que también hace men- 
ción Zósittio (1. V, p. 502).^ 

(40) Símaco (1. IV, epist. 4 ) espresa las formas judiciales del senado; 
y Claudiano (I, Cons. Stilich., 1. 1 , 325, etc. ) parece sentir el espíritu 
de un Romano. 

(41) Claudiano espresa hermosamente estas quejas de Símaco , en un 
discurso de la diosa de Roma, ante el trono de Júpiter (de Bell. Gildon , 
28-128). 

(42) Véase Claudiano (eu Eutrop., l. I, 401, etc. I, Cons. Stil., 1, I, 
306, etc. II, Cons. Stilich., 91, etc. 

(43) Era de edad avanzada , pues habia servido anteriormente (A. D. 
^73) contra su hermano Firmo (Amiano , XXIX , 5). Claudiano, que 
conocia la corte de Milán, se detiene sobre las injurias mas bien que sobre 
los méritos de Mascezel (de Bell. Gild,, 389-414). La guerra mora no 
era digna de Honorio ni Estilicon, etc. 

(44) Claudiano, Bell. Gild., 415-423. El cambio de disciplina le per- 
mitia valerse indistintamente de los nombres de Lejion, Cohorte, Mani- 
pulo^ Véase la Notitia Imperii, S. 38, 40. 

(45) Orosio (1. VII, c. 36, p. 565) califica esta relación con una es- 
presion de duda (ut aiunt) ; y apenas coincide con el 5uvá|i.ei? de 
Zósimo (1. V, p. 303). Sin embargo, Claudiano, después de alguna de- 
clamación sobre los soldados de Cadmo, confiesa francamente que Esti- 
licon envió un ejército reducido, por miedo de que los rebeldes huyesen, 
ne timeare times (I Cons. Stilich., 1. I, 314, etc. ). 

(46) Claud. Rutil. Numatian. Itinerar. , I , 439-448. Posteriormente 
bace mención (515-526) de un loco relijioso en la isla de Gorgona. Por 
estas observaciones profanas, Bartio, comentador de Rutilio y de suscóm-' 
plices, los llama, rabiosi canes diaboli. Tillemont (Mem. Ecles., t. XII , 
p. 471 ) observa con mas calma que el poeta no creyente elojia donde 
rso propone censurar. 
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(47) Orosio, 1. VII, c. 36, p. 564. Agustín encomia á dos de estos 
santos salvajes de la isla de las Cabras (epist. LXXXI, apud Tillemont, 
Mem. Ecles., tom. XIII, p. 517, y Baronio, Anal. Ecles., A. D. 598 , 

51 ). 

(48) Aquí se concluye el libro primero de la guerra Jildóníca. Se ha 
perdido el resto del poema de Claiidiano ; e ignoramos cómo y en dónde 
el ejército efectuó su desembarco en Africa . 

(49) Orosio debe ser responsable de la narración. Claudiano celebra 
(I Cons. Stilich. , 1. 1 , 345-355) la presunción de Jildon y su séquito 
vario de Bárbaros. 

(50) San Ambrosio, que habla muerto un año antes, reveló en una vi- 
sión el tiempo y lugar de la victoria. Mascezel refirió después su sueño á 
Paulino, biógrafo orijinal del santo, y de aquel pudo fácilmente pasar á 
Orosio. 

(51) Zósimo (1. V, p. 303 ) supone un reñido combate ; pero la nar- 
ración de Orosio parece ocultar un hecho positivo bajo el disfraz de un 
milagro. 

(52) Tabraca estaba situada entre los dos Hipos (Celario , torn. II , 
p. II, p. 112; D Anville, tom. III , p. 84). Orosio ha nombrado clara- 
mente el campo de batalla , pero nuestra ignorancia no puede definir la 
situación precisa de él. 

(ü3) Claudiano (I Lons. Stil., 1. 357) y sus mejores intérpretes Zó- 
simo y Orosio espresan la muerte de Jildon. 

(54) Claudiano (II Cons. Stilich., 99—119 ) describe su juicio (tremiiit 
quos Africa nuper, cernunt rostra reos), y aplaude.la restauración de la 
constitución antigua. Aquí introduce la célebre sentencia, tan familiar á 
los amigos del despotismo : 

— Nunquam libertas gratior exstat 
Quam sub rege pió. — 

Pero apenas merece este nombre la libertad que depende de la piedad 
rejia. 

(55) Véase el Código Teodosiano , I. IX , tit. XXXIX , lee. .5 , tit. 
XL, leg. 19. 

(56) Estilicou, que reclamaba igual parte en todas las victorias de Teo- 
dosio y de su hijo, asegura particularmente que se recobró el Africa por 
la sabiduría de sus consejos (véase una inscripción citada por Baronio). 

(57) ' He suavizado la narracionde Zósimo, quien, en su á.spera .senci- 
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Hez, casi es increíble (1. V, p. 303). Orosio maldice al jeneral victorioso 
{ p. 538 ) por haber violado los derechos del santuario. 

(58) Claudiano.'como poeta .laureado, compuso un epitalamio grave y 
estudiado de 340 versos ; además algunas alegres Fesceninas , que se 

cantaron con tono mas licencioso, la noche de la boda. 

» 

— Calet obvius iré 

Jam principes, tardumque cupit discedere solem. 

Nobilis haud aliter sonipes. ‘ 

(de Nuptiis Honor, et Mariae , 287 ), y mas libremente en las Fesceninas 
(I12-H6. 

Dices, O quotíes, hoc mihi dulcius 
Quam flavos decies vincere Sarmatas 



Tnm victor inadido prosilias toro 

, Nocturni referens vulnera prseliis. 

\ 

(60) Véase Zósimo, 1. V, p. 333. 

(61) Procopio, de Bell. Gothico, 1. I, c. 2. He tomado la ocupación 
jeneral de Honorio, sin adoptar el cuento estraño é inverosimil que refie- 
re el historiador griego. 

(62) Las lecciones de Teodosio ó de Cladiano ( IV , Cons. Honor. , 
214-418) pudieran formar un hermoso instituto para el principe futuro 
de una nación grande y libre. Era superior á Honorio y á sus súbditos 

envilecidos. 

FIN DEL TOMO TERCERO, 
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